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mas rica y la mas valiosa de las colonias que pose! a en América la corona de 
Espafía proclamó su independencia en el año de 1821^ y la conquistó por si so- 
la, con aplauso del mundo civilizado. Una lucha sangrienta, y empeñada en 
mas de diez años, no podia tener otro término que la independencia de México; 
y cuando este desenlace se lograba por medios humanos y casi pacíficos, cuan- 
do por los admirables talentos del caudillo, tanto el dominio estraño como la 
anarquía reinante, parecian hundirse en una misma fosa, justo era que una re^ 
volucion propiamente filosófica, escitara las mas vivas simpatías entre todos los 
amigos del género humano. 

En la superficie del globo que habitamos, han ocurrido en la serie de los si- 
glos frecuentes vicisitudes, apareciendo y desapareciendo sucesivamente gran- 
des imperios y naciones. La monarquía española que fué señora de un territo- 
rio mayor en estension que la de la luna, no podia ecsimirse de esa ley univer- 
sal de mengua 6 destrucción; y debieron venir y vinieron circunstancias en que 
se le escaparan una tras otra las colonias á donde habia llevado su poder, sus 
costumbres y su civilización. Hé aquí que el suceso era previsto y esperado; 
y los pueblos que ya disfrutaban del rango de naciones, no podian ecsigir del 
meücano al tomar asiento entre ellas, mas que el que llenara todas las condicio- 
nes presupuestas, dando testimonios de capacidad para regirse por sf mismo, de 
emplear con ventaja los numerosos elementos de riqueza de que disponía. 
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Siete ¿ mas millones de habitantes^ un país atravesado por una dilatada ca^ 
dena de montañas argentíferas, la producción de los frutos tropicales mas es- 
timados en el comercio de la Europa, estensas costas en el Pacifico y en el 
Atlántico, soldados aguerridos, con carácter resuelto, grandes adelantos en la ci* 
rilizacion, h&bitos de un gobierno regular y una organización administrativa^ 
probada y completa; eran antecedentes demasiado favorables para presagiar un 
feliz resultado en el esperimento que se hacia. 

£1 general Iturbide puesto al frente de la empresa de la independencia, des* 
arrolló para su o(Misecucion las cualidades mas encumbradas del genio; y el plan 
llamado áe Iguala, su magnífica concepción, envolvia el pensamiento acertadí- 
simo de no mezclar la peligrosa cuestión, de la forma de gobierno, con los es* 
fuerzos • que requeria la. adquisición de un ser propio y para la cual todos los 
ánimos estaban acordes. Proclamando Iturbide la monarquía, no proponia 
otra cosa que la conservación de un régimen político que habia estado en ejer- 
cicio por el largo periodo de tres siglos, es decir, que no pretendió una novedad; 
y para los que aspiraran á.otro sistema, mas análogo y mas completo para la li- 
bertad del pueblo, el dogma recomendado de su soberanía y que es el funda- 
mento y apoyo del derecho de insurrección, sobraba para tranquilizar de pronta 
& los mas adelantados en sus designios. 

Pagando sin embargo Iturbide un triste tributo á la condición humana, mez- 
quina condición de errores, incurrió en el de prometer y procurar con incansar 
ble anhelo, qiiesu plan político se desenvolviera, tan. presto. cofuo la indepen-. 
dencia fuera un hecho coi)sumado. Era. en verdad una. necesidad imperiosa y 
nconsejada.por laprudencia, prorogar vía dictadura, que acontento de todos. y 
con admiracion.de muchos, habia desanpeñado. por el espacio de siete meses, 
dejando intacta. á;la sociedad, sin.turbar sus hábitos, ni trastornar sus creencias. 
Bajo el: modesto título de primer ge& del ejéreito de las .Tres Garantías, no so- 
lamentei haJbia. conducido é .éste a. la victoria, con poca sangre y sin . horrores, 
sino que también habiai mantenido, la. organización antigua, dándole un nuevo 
centro, y este centro de acción y de autoridad, era el mismo Iturbide, circunda- 
do de una aureola de gloria. indeficiente,. y sostenido por el entusiasmo, tan. tier- 
no, como, puro, tan sincero como justo, de los. pueblos que obtenían su libertad 
al cabo de tan. reñida contienda. 

Hasta eLaño de 1808, la subordinación yi la. obediencia: eran en la Nuevar^Es^ 
paña, mas que.un deber, un hikbito y una costumbre fSicil, porque la colonia, 
aunque carecía de vida social y de importancia polHica, que pudiera, decir pro- 
pias, encontraba en los principios de la administración suficientes garantías pa- 
ra la ecñ8tencia.iadÍTÍduaLy para todos los goces compatibles co^ su situación. 
En aquel año fatídico, los trastornos caosadoaen lo metrópoli por la invasión 
de las tropas francesas, tuvieron en México su eco, y por una ceguedad inoom- 
prensiUe, I09 mas interesados en conservar el régimen cobnúil intacto, eae> té^ 
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gimea que conv^a en uaa deujad iuiioteble al n^pt^e«QQtmte del lanonar^ cooflr 
piraron contra 61^ lo:depuaitfon con estrépito ytlo hiupillaron hasta elescánda^ 
lo, destruyendo así las ilusiones que rodeal^uiá la autoridad y dando á los nar 
turales del pajs.un ejemplo» que no.tardaria enihallar celosos imitadores. Bota 
asi la cadena que colocaba en las. manos del soberano de España. el primer eslar 
bon de los destinos de esta parte de sus Amérícas».la nueva: autoridad fué una 
autoridad enteramente revolucionaria^ y los pueblos comprendieron, que llega- 
da la ocasión podrían sacudir. eLyugo, pues que se les habia revelado el secreto 
de 43a faerza, y se habian despedazado los vínculos que tanto tiempo respe- 
taron. 

Dos años después cundid lafiebre imitatoria como una peste hasta los áltimos 
confines de la Nueva España, y las masa^, sublevadas por sus antiguos agravios 
y seguidas del triunfo, arrollaron todos los obstáculos, anularon de hecho todas 
las leyes que constituían el sisteipa político y las leyes también del orden civil. 
El gobierno colonial, sostenido por todos los españoles europeos, por el clero, 
por los propietarios, por muchos hombres ilustrados, y por las castas, de las 
cuales sacó sus mejores soldados, atropellaba así mismo las mas antiguas y las 
mas santas instituciones, empleando todos los medios déla fuerza y de la. violen- 
cia, haciendo la guerra sin cuartel, destruyendo al pais que tanto le importaba 
conservar. A .fines del año de 1819, una serie apenas interrumpida de derrotas 
que sufriéronlos independientes, la muerte de sus caudillos' de mayor valía, el 
cansancio y la postración que tan larga guerra habia producido, la política mas 
humana del virey Apodaca, todas estas causas reunidas, contribuyeron á hacer 
desaparecer casi enteramente la revolución armada, dejando no obstante muy 
vivas las impresiones morales, los resentimientos acerbos y ese conjunto de afec- 
tos que escluyen toda esperanza de resignación. El restablecimiento de la 
constitución de 1812 en la Península, mandada jurar en México, las medidas 
del gobierno provisional y lo& decretos de las cortes, rehuyeron las mal apagadas 
ceitizas, enagenaron las simpatías del clero, dividieron las opiniones del ejérci- 
to, y alentaron á: los patriotas con la ocasión propicia que delÁan á un aconte- 
cimiento tan inesperado. Asi que, en el año de 1820, lejos de haber des^ipa- 
recido los^antiguos elementos- de discordia,. seihacinaron otros nuevos, y la.so- 
dedad mexicana disto tanto de conformarse con el orden de cosa» recíentemen* 
te creado, que un&combusticm general se juzgó inevitable, aún por los menos 
previsivos. 

El general Iturbide aprovechóla mejor oportunidad que podia apetecer para 
realizar su gran pensamiento de la emancipación definitiva déla colonia; mas el 
resultado mismo que obtuvo y que tan próspero- filé, suponía como antecedente 
la desorganización temporal de la sociedad, la relajaeion de todos los resortes 
administrativos, la suplantación de la autoridad, que apenas iba logrando res- 
taurar su disputado dominio. Para que el héroe de Iguala realizara sus eleva- 
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das y patrióticas miras, ñié indispensable conducir á la insubordinación al ejér- 
cito mismo que tan esforzada y constantemente habta defendido la causa de Es- 
paña; y si apelar á este recurso fué una necesidad para que fuera posible vencer 
al gobierno que se defendia con la ñierza, á la vez quedaba desvirtuado el me- 
dio mas seguro para mantener la obediencia en un país que se habia lanzado 
unánimemente á la revolución. 

La del año de 1821, fué recibida en México por todos los ánimos con igua 
contento al que manifestaron los franceses por la reunión de sus Notables en 
1789, porque nada es mas natural que entregarse 6 felices presagios cuando se 
ofrecen á una sociedad abatida y desquiciada, motivos de esperanza, medios de 
repanicion, y una especie de panacea para sus graves y aflictivos males. 

Iturbide pudo haberse aprovechado, mas en bien de su patria que de si mis- 
mo, de esta situación, que aunque fugitiva y precaria, brindaba con sobrados 
elementos, para que sirviera con provecho su personal prestigio, ¿ la obra difi- 
cultosa de reemplazar con una autoridad respetada y obedecida, á la que habia 
caido para no levantarse jamas. Pero Iturbide, no alcanzando hasta dónde 
llegaba su valimiento, ó impaciente de dar cima á su empresa, compartió su 
autoridad y su poder con una junta que tituló soberana, y qiv3 no podia serlo 
mas que por una especie de ficción, supuesto que habiéndola él nombrado, su 
misión la recibió de él solo, sin que para nacUi intervinieran los pueblos. ¿No 
era mas racional y mas prudente, haber retenido el poder, que delegarlo sin 
especial autorización para ello? 

Un error conduce h otro error, así como un abismo lleva á otro abismo. Itur- 
bide haciendo del desprendido y generoso, compuso la Junta de una buena parte 
de sus enemigos personales, de las notabilidades del gobierno caido, de algunos de 
sus compañeros de armas y de bastantes utopistas, de esos políticos originales 
que se ocupan de la perfección del edificio social, antes que de construir sus ci- 
mientos. Desde las primeras discusiones de una reunión tan heterogénea, pudo 
descubrirse el espíritu de animadversión que la animaba .respecto del glorioso 
caudillo de la Independencia, y aun en el nombramiento del quintiUo de que 
compuso la regencia, procuró colocar al lado de Iturbide algunos colegas que 
coartaran su acdon y lo embarazaran hasta en los mas insignificantes pormeno- 
res administrativos. Cierto es que para elevar su persona lo revistió de hono- 
res y le acordó recompensas; mas desgraciadamente escogió las que en un tiem- 
po de escandalosa privanza, habian hecho tan odioso al llamado Principe de la 
Paz. Tal parece que no fué otro su designio que el de cercenarle de autorida- 
des, cuanto pródigamente le concedía de las esterioridades del poder. 

La autoridad de Iturbide resultó nula, cuando aparentemente se le ensalzaba 
y bajo la sombra de la Junta comenzó á organizarse la oposición, abierta y vio- 
lenta, que mas tarde produjo los mas amargos frutos. 

El prestigio de un hombre, es á veces el mejor recurso de las sociedades, y la 



historia nos suministra varios ejemplos de sn utilidad en los estremos conflictos. 
¿Qué hubiera sido de la bella Francia, si Napoleón no hubiera empuñado con 
mano tan firme las riendas del Estado? En México, asi como en Francia, la 
anarquía lo habia desconcertado todo, la obediencia k las leyes pasaba por un 
sarcasmo, una revolución permanente podia decirse organizada; mas en México 
ademas de las comunes desventajas, habia que crear una nación, 6 para hablar 
con esactitud, hacer que el pueblo dejara ese estado febril de agitación, para 
obtener aquel rango. 

El general Iturbide y sus inespertos consejeros, minaron los cimientos del edi- 
ficio social, que levantaban, erigiendo una autoridad equívoca, dando lugar á 
contradicciones que debian ser escusadas, desaprovechando los momentos en 
que pudo trabajarse con suceso para restaurar el respeto á las leyes, para forti- 
ficar la disciplina del ejército; para cerrar en fin, el abismo inmensurable de las 
revoluciones. Tal vez un año de la autoridad absoluta de Iturbide, hubiera 
sido suficiente para que la sociedad, vuelta á su estado normal, discutiera tran- 
quilamente la forma de gobierno que le conviniera adoptar, las instituciones an- 
tiguas, que por probadas merecieran conservarse, las reformas mas ui^entes, y 
todos los pormenores de la administración que se creaba. El mismo Iturbide, 
desengañado por la repulsa de España, y ecsaminando de cerca la condición 
del país, hubiera renunciado al pensamiento de perdición de conservar el régi- 
men monárquico, de subir A un trono que mas tarde lo envolviera en su ruina. 
El, mejor que otro alguno, pudo haber organizado una república, prestándole la 
fuerza de su nombre, y la energia de su acción, dándole la organización mas 
adecuada para que fuera duradera. 

Cierto es que el sentimiento de la independencia nació junto con el de la liber- 
tad, y que la opinión tantas veces frustrada en sus aspiraciones, urgia impacien- 
temente para que entrara la nación, sin esperar mas, en el ejercicio pleno de su 
soberanía, y para que sus representantes, libremente escogidos, decidieran todas 
las cuestiones sociales pendientes. Mas la opinión, con el consejo de todos los 
hombres circunspectos del país, pudo haberse rectificado; pudo corregirse la na- 
tural inquietud de los ánimos, con la espectativa de mejora, que no reclamaba 
otro sacrificio que el de un poco de tiempo. 

La pronta reunión del congreso fiíé una imprudencia consecuente, impru- 
dencia sin embargo, que menoscabó la importancia de Iturbide, tan necesaria 
en aqueUos momentos, que le arrebató su prestigio, que obligó al libertador de 
la patria a descender del rango mas elevado á que puede llegar un hombre, para 
revolcarse en el cieno de los conspiradores mas comunes. Iturbide, apenas 
instalado el congreso, combatió su autoridad; y el congreso desde sus primeras 
sesiones, menoscabó la de Iturbide. De tan encontradas miras, de choques 
tan violentos, ¿podria venir otra cosa, que esa anarquía cuyos estragos senti- 
mos todavía y siempre lamentamos? 
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Re(!do80 el ootigreso de los proyeetos ambidoeos de itterbtde^ contando ea 
8u seno con un número considerable dé monarquistas, festinó la resolución so- 
bte forma de gobierno, y ratificó el plan de Iguala y tratados de Córdo- 
ba, en lo relatÍTO al llamamiento al trono mexicano de los príncipes espa* 
ñoles. Abundaban en el congreso hotnbres de estado que pudieron haber pre- 
visto la negativa del rey y de las o6rtes de España, y que una vez escogido el 
régimen monárquico, resultaba un hueco que llenar; que este hueco no podía 
llenarse mas que con Iturbide, tanto por lo que personalmente valía, como pot<- 
que se le habia dado tal grandeza, que acercándolo al trono, no le restaba mas 
que un paso. 

A Iturbide, por otra parte, se le colocó por las antipatías tan ampliamente 
manifestadas en el congreso, en la terrible y penosa altematÍTa de sentaree en 
el sóKo, ó de perecer bajo la influencia de las pasiones desencadenadas en su 
contra, á las que hipócritamente baatizaban con el nombre de opiniones libera- 
les. La tenacidad con que se insistía en mendiffar un monarca europeo. Vasta- 
go de cualquiera de los reales troncos^ alarmó k cuantos mexicanos estimaban en 
algo la nacionalidad y los derechos de su patria, y muchos, antes que pasar por 
semejante humiiladon, sé decidieron k colocar la diadema en la misma cabeza 
que adornaban frescos é indeficientes laureles. 

En un tumulto de la plebe de México, secundado muy en breve por las adía* 
maciones del ejército, se proclamó á Iturbide emperador, y el congreso aiteba* 
tado por la oleada^ sancionó con vergonzosii debilidad y cobardía, las preten- 
siones de una sola ciudad y de una sola guarnición de tropas. En los actos 
que inmediatamente siguieron á este, de los mas escandalosos, pareció qtte d 
congreso se conformaba con su destino y que aspiraba á coitóolidar Ib mons- 
truosa obra que un motín habia comenzado. Su conducta posterior dethostró, 
sin embaigo, que por una fría combiuaicion aguardaba á que Iturt^e se preci- 
pitara, acosado por lais contraídicdbties que le hacía sufrir, pcu^ perderlo y per- 
derse. No de ott*a mtmera suctñEubió el itñplaeáble enemigo de los filisteos. 

£1 entusiasmo con que en todas i&B provincias "fiié recibido el encumbramien- 
to de Iturbide, acabó de aluclharfo, y contemplándose fiíeite por la aquiescen- 
cia de la opinión, no se paró en la elección dé medios para escarmentar al con- 
greso, cada vez ma^' hostil k su gobierno y á su peleona. El moderno Cédar 
éfü brioso, y no se detuvo en las orillas diel Rubtbon. Itüi^ide disolvió al con- 
greso, y éste cayó en el lidíctdo, porque ánteír habia csáéo én lá utilidad. 

Gouio las revolucioné^ tieñeu su firbol génc^ló^co, en doncéptó de un satíri- 
co eB]t»añoI, desde este desconcierto de lad primertis autoridades de la nación in- 
dependiente, podemos llegar hasta el de las de nuestros diais; porque él pueblo 
se ha ido acostumbrando á estiihar en poco, y aun ¿ entregar al desprecio, á los 
altos funcionarios, que tan torpe y úialamente han correspondido á los finés dé 
su institución, y ¿ las esperanzas gratuitas con que fueron honrados. 
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"Hé aquí á la representación nacional ultrajada y humillada, y Hé aquí al re- 
dentor de la patria trasformado como por encanto en déspota y opresor. 

La soberana Junta provisional gubernativa que engendró el plan de Iguala, ha«- 
bia dado los primeros ejemplos de resistencia al poder de Iturbide, que por un 
contrasentido habia también realzado; y el congreso, su servil imitador, escudado 
con la legitimidad de su origen, declaró al hombre necesario una guerra mas vi- 
va y una persecución mas enconada. El emperador por su parte, estimándose 
quizá el verdadero representante del pueblo, como Napoleón. en época no muy 
distante; luchando con los embarazos que se multiplicaban en su derredor, rom- 
pió el yugo que se le imponía, porque el movimiento, y este movimiento el mas 
espedito, era un reclamo de la sociedad y una ecsigencia de su alma imperiosa. 

La Junta y el Congreso, con notable desacuerdo, alteraron y trastornaron el 
sistema rentístico, probado en una larga serie de años, y que era el fruto de la 
madura reflecsion de los escelentes administradores que gobernaron la colonia. 
Estas dos autoridades, que como soberanas rompían cuanto tocaban, dieron los 
primeros golpes á ese monumento de tres siglos de sobiduría; golpes que se han 
repetido hasta en nuestra época, sin dejar piedra sobre piedra. Causará siem- 
pre asombro, el prurito de aumentar gastos y el flujo irrestañable de destruir los 
medios mas adecuados para satisfacerlos. 

Otra responsabilidad de mas graves y desastrosas consecuencias, pesa sobre 
la Junta y el Congreso. Esta es la de haber cooperado eficazmente al desarro- 
llo en el país de las ideas demagógicas, cuando su verdadera y su mas noble 
nnsion, no podía ser otra, que prepamr el terreno para que progresaran lenta- 
mente, como era indispensable hacerlo, las ideas democráticas, á la vez que las 
ideas de orden y de justicia. Si «i la sociedad ha dominado la anarquía y ha 
sido permanente el estado de revolución, la repáblica es el único gobierno posi- 
ble, porque admitiendo los principios esenciales de un gobierno libre, llama á la 
sociedad al orden y reprime los escesos de la violencia. Cuando se convoca k 
la multitud, para queejerza el poder, no se le abandona á sus instintos; y obli- 
gándola á elegir sus representantes, se procura que estos sean los mejores, se- 
ñalándoles cualidades que sirvan por sí mismalb de garantía para el acierto de 
la designación. 

La Junta y el Congreso cafan en una contradicción manifiesta, ecsagerando 
ciertos principios políticos que hubieran dañado á la república misma si k esta 
hubieran preferido, y que eran aun mas nocivos á la monarquía que decretaron 
con tan poco tino. Así es como insensiblemente se fué apartando á la nación 
de la senda que le convenia seguir; así es como se fué desnaturalizando su ca- 
rácter por medio de reformas imprudentes, que mas tarde han producido un 
verdadero caos; sin adelantos positivos; sin que se vea llegar jamas la época 
suspirada de progreso. 

El Congreso fué mas pródigo que magnifico en los premios acordados á los 

2 
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que conquistof on la independencia nacional; y con n^ayor mesura, que no.es in* 
compatible con la iniuüficencia, hubiera logrado atender á mérito tan eminen- 
te, sin abrir eaa ancha puerta de las recompensas^ que después han sido el esti- 
mulo y el galardón de todas nuestras revoluciones. 

La poderosa y necesaria influencia de los errores en que incurrieron toda» 
las autoridades al comenzar nuestra carrera política, ha senrido para perpetuar* 
los, y las cosas. han caminado de mal en peor, alejándose toda esperanza de re- 
medio. Humillada una vez la representación nacional, ¿podriamos prometer- 
nos que en lo sucesivo fuera respetada? Vilipendiada, la autoridad y la perso- 
na del que nos di6 patria, ¿había probabilidad de que fueran acatados y obede- 
cidos los hombres de inferior prestigio, que fueran mas adelante los deposita- 
rios de un poder tan tempranamente combatido? Amparadas la^ doctrinaa 
mas desorganizadoras y antisociales, ¿no era de temer que el contagio viciara 
perpetuamente, nuestra ecsistencia política? Acogido un sistema destructor de 
instituciones recomepdadas por la esperiencia, ¿nos prometeríamos que las re- 
formáis mas urgentes, se intentaran con acierto y cordum? 

Y volviendo á las circunstancias anómalas en que se colocó el héroe de Igua- 
la por haber resuelto la disolución del congreso,. cuy^instalacicm estubo en su» 
intereses y en los del país, haber prorog^o, encpnti^émos que de rechazo to- 
dos, los conatos se dirigieron desde entonces á procurarla ruina. del hombre que 
estaba ya acusado de aspiraciones á la tiranta, y de haberse sobrepuesto sin 
medida & todas. las leyes^ £n T^amaulipas se escuchó la voz. de alarma, y esa 
voz nació de la misma boca que pronunció andando el tiempo el inicuo fallo de 
la muerte del libertador. Generoso éste, para cpn el general. Dw Fdipe de la 
Gfljcza, pareció que despreciaba el mal disimulado designio de derribarlo, quet 
acogían muchas cabezas pensadoras.. 

Un jBoldado de vaior, de genia y de fortuna» lanzó el grito de repiíblka ep la 
ciudc^d. 4e Veraoruz á 2 de Diciembre de 18S2. Aquell^^s momeatos eran loa. . 
de mfiyor prestigio de It\irbidey pP^que las provincias . habían ratificado espon- 
táneamente su elección, y le ha]>ian jur^^o fidelidad en los trasportes de un ine- 
quívoco ei;i^siasmPf Los que ignoraban el verdad^rp ests^do d<el país, congetu- 
raron que el intento del brigadier Santa-Anna era un arrojo; que el movimiento 
injcia^p no encpntrari^ simp^tfas fuera ,de los, muros de Venu^r^z, y queel.cav 
dillo, considerándose perdido, se ptecipitaria en las aguas, de^ ocóanp.con so, 
magnánimo .peip^aimientp. Np conocían: eUp£) la ppcf^. consistencia de las afé^r 
cíonef perscmales, y 1^ versatilidad ccmauetjudinaria. del .carácter me^cima^ 
siempre indinado á lo n)ievo, malo 6 buenp; á lo prpnjbo, í&eU ó resgoso. La. 
mv^tít^d<^.recia de nociones políticas,, que nadie h^bia cuidado de enaeñarie: 
los hombres ilustrados,, la esca^ ari^tpcr^qiar mexicana del talento, se hallaba 
dividida por ideas enteramente contrarias; inclinándose los. menos alas ant¿*^ 
guas, y los ma^ (l, lac^ de cívilizapípn y progreso. Los.,partídarioA de Jas. viejas 
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doctrinas, no eran hotabrés de iwícioh;* la vez iqtie stis opositores, jóvenes é in- 
discretos en su mayor parte, Ho se detenían en la elección de los medios y coii 
voluntad ardiente marchaban hacia la consecución de su propósito. 

Estrafío es que Iturbide, dotado de tan singular viveza, úo penetrara que él 
dnico recurso que *e le ofrecía para desvirtuar & la revolución, era colocarse al 
frente de ella, apresurándose á despedir su ridicula corte, á despojarse de arreos 
que tan mal convehian k su sólida gloria, y á restaurar á nombre del pireblo la 
suprema autoridad que dejó escapar de sus manos. Paría desgracia suya, jtiz- 
gó ligenunente que el fuego nacido entre las arenas de la costa, se apagaba Cotí 
un soplo, y sin tomar en cuenta que lo hacía progresar la envidia, mostróse in- 
dignado y gustó de hacer prueba de los elementos equívocos de que disponía 

«IL gobierno. 

La guarnición de Veracruz habia dado las primeras muestras de infideüciad, 
y este ejemplo era demasiado seductor para el resto de las tropas del ejército. 
Acababa él de abandonar su bandera, y entendió que podía romper la nueva, y 
que la obediencia y la disciplina hablan cesado de ser la obligación del soldado. 
Iturbide, arrastrado por el destino, mandó reunir los mejores cuerpos al frente 
de Veracruz, y descansando en las promesas de un antiguo compañero y del 
«migo que mas amaba, le conñó el mando de Iíbis jfuerzas, para que k mansalva 
pudiera traicíonarie. Quien le traicionó fué el generlal D. José Antonio Echá- 
varri, no por adhesión 6 la república que detestaba, siho porque era un mexica- 
no el que ocupaba el trono, que pertenecía en su concepto, por derecho divinó, 
á la familia de los Bórbones. Realistas eran los que urcKeron la trama: algu- 
nos incautos republicanos los ayudaron, y no pocos envidiosos de la bffllante 
carrera de Iturbide. Santa-Anna prodamó ün pensamiento político; Echávarri 
no proclamó mas que una venganza: Santa-Anha apelaba á la soberanía del 
pueblo, fuente y origen del poder, para fundar una república: Echávarri decre- 
tó en la Casa-Mata, la restauración del Congreso, porque él Congt-^o estaba 
dispuesto á arruinar k Iturbide. 

Este ardoroso caudillo, de valor tan probado en los campos de batáílsK, v^acUó 
y se perdió en el primer desden que le hizo la fortuna. ¿Por qué no sé colocó 
& la cabeza de los soldados que le permanecieron leales, para restablecer su cré- 
dito por uno de esos grandes hechos que conquistan la admiración, y rehabili- 
tan al poder combatido? ¿Por qué no se abandonó al pueblo y le restituyó 
plenamente sus derechos? Lejos de adoptar alguno de estos partidos en táti ir- 
regular, crisis, prefirió el mas espuesto de todos; el de sacar del sepulcro ál ol- 
vidado Congreso, para que vuelto á la vida cobrara brios, y lé icrrancaí^ la co- 
rona. La justicia del jielo y la de la tierra perdonan los crímenes: las fUtas, y 
mas cuando estas fkltas arguyen pusilanimidad, no las pefirdona nadie. 

El ejército entero, ccm honrosas esc^iones, se con¥irtíó contra el héroe que 
lo Labia colocado en la senda de la gloria, y q[ue tanto trabajó por mantener su 
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preponderancia y su brillo. Las autoridades de las provincias emprendieron ea 
ensayo anárquico, desvirtutedose á si mismas y á cuantas han venido después. 
jY los pueblos? Los pueblos callaron y obedecieron, como han obedecido y 
callado siempre^ sin que estimulo alguno pudiera sacarlos de la fría indiferencia 
con que ven pasar y repasar tantas revoluciones, en las cuales jamas les cabe 
parte ni provecho. 

Si Iturbide y Santa-Anna, los dos únicos mexicanos que han recibido de lo 
alto el fuego sagrado del genio, se hubieran estudiado y se hubieran comprendi- 
do á si mismos, los dos, por si solos, hubieran merecido bien de su patria, dán- 
dole un gobierno estable y libre por mas de medio siglo. La enconada rivali- 
dad que los separó, precipitó á uno en la fo9a de Padilla, y ha arrojado al otro 
á lejanas y estrañas costas. Unidos entrambos por las ideas de libertad y de 
justicia, México no serla lo que es hoy, el ludibrio y el escarnio del universo. 
Iturbide, abandonando el cetro y la vana pompa que para nada necesitaba, al 
establecer la república y al procurar consolidarla, no hulnera rebajado su crédi- 
to, y hubiera impuesto silencio & los enemigos que vencía con su magnanimi- 
dad. Y el pueblo, ya que Iturbide se propuso sacudir la corona y no reservar- 
se autoridad alguna, debió, no solamente evitar el vilipendio que pesó sobre e^ 
autor de la independencia, sino mantenerlo en el poder bajo cualquiera titulo, 
convencido de la inferior capacidad de los que habian de sucederle en el man- 
do, y del escaso prestigio con que en medio de la tormenta, se encargarian de 
dirigir la nave del Estado. 

Por rubor y por decencia, cuando no hubiera consultado el congi*eso á. otros 
motivos, estaba comprometido k no declarar que la coronación de Iturbide ha- 
bia sido efecto de la violencia, porque esta declaración envolvia la de su vergon- 
zosa debilklad, que contrastó con la noble firmeza de los quince representantes 
que le negaron su sufragio. Mas ese mismo congreso que puso en la catedral de 
México la diadema en las sienes de Iturbide, y que autorizó con su presencia la 
unción que aplica la iglesia en la frente de los reyes, anuló después todos estos 
actos y los consiguientes del gobierno imperial, destituyó al emperador, y lo 
confinó á un puerto de Italia. ¡Cuántos errores y cuántas maldades! 

Aunque el pensamiento dominante de los caudillos de Casa Mata, fué el de 
resucitar el plan de Iguala y los tratados de Córdoba, en cuanto impcH*taba al 
llamamiento de los borbones, el congreso, arrebatado por la fuerza de la opinión, 
revocó esas transacciones, abriendo de una vez la puerta al sistema de gobierno 
republicano. 

Bajo tales auspicios, se procedió á criar un poder ejecutivo compuesto de tres 
miembros, y estos de los que mas se ensañaron contra Iturbide y sus adictos. 
£1 nuevo gobierno, que se espantaba con el nombre solo del ilustre proscrito, 
apresuró su embarque, y mas que de otro negocio, entre muchos y graves que 
ocurrieron, se ocupó de la persecución mas cruel que se ha visto, espiando, ace- 
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chande y castigando hasta la mas insignifieante espresion de condolencia, que 
naturalmente arrancaba la suerte del howtíir/^ á quien éramos deudores de la ec- 
sistencia nacional. 

Mientras él se dirígia á tierras mas hospitalarias que su propia patria, ésta 
era ya victima de las facciones que brotaban por todas partes, sin que el débil 
gobierno que oprimía á los miserables, pudiera contener el torrente que ya se 
desbordaba sobre el congreso, única autoridad umversalmente reconocida por 
las ecsigencias de la revolución. 

Los iturbidistas, por las injusticias cometidas con su héroe, y por las que gra- 
vitaban incesantemente sobre ellos mismos, los aspirantes que se veían deteni- 
dos en el progreso de su ambición, los que suponían en el congreso intenciones 
liberticidas, los que apetecían nuevos goces sociales, los que pretendían consu- 
mar en breve tiempo lo que en pueblos mas adelantados es obra de siglos; los 
descontentos, en fin, que eran muchos, los enemigos del congreso, que eran ca- 
si todos, se conjuraron para ecsigir su relevo y suplantarlo. Tan enérgico re- 
clamo dio al traste con el congreso, aplicándosele la pena del tanto por tanto. 
¡Castigo justo de las autoridades que atrepellan los fueros y las consideraciones 
debidas á otras! 

En dos años escasos, las esperanzas del país cifradas en los talentos y en el 
carácter de Iturbide, se habían disipado como el humo; y otras esperanzas, mas 
tardías y mas efímeras, las que se pretendieron apoyar en el congreso, habían 
venido á tierra sin ruido y sin escándalo, porque esa corporación que tan torpe- 
mente servia á los rencores de la época, no había logrado crearse favor ni sim- 
patías. 

El ejército, lejos de mantener el orden y de corresponder á los nobles fines 
de BU institución, fué el que tomó sobre sí por entonces la inmensa responsabi- 
lidad de iniciar las revueltas doméstica», asemejándose en una larga serie de 
años, á aquellas guardias de los pretores que introducían siempre la confusión 
en Roma. 

Las juntas provinciales, modeladas por la constitución de las cortes de Ca- 
piz, salieron de su esfera municipal, y se erigieron en autoridades políticas, con 
pretensiones de ejercer los atributos de la soberanía, desde que fueron llamadas 
á figurar en la subversión del imperio, y se fíieron acostumbrando, no muy po- 
co á poco, á los hábitos del sistema federativo, que alhagaba tantos intereses y 
era el medio mas seguro de arrancar el poder á los enemigos del héroe de Igua- 
la, y de obtener una ¿mplia y memorable venganza. 

Si no hubieran precedido tantos desaciertos, y si todos los hombres influentes 
y esperimentados, se hubieran puesto de acuerdo en la interesante mira de or- 
ganizar el gobierno que ofrecía menores inconvenientes, una república compac- 
ta y fuerte, como es indispensable que lo sea todo gobierno nuevo y de antece- 
dentes des&vorables, hubiera ecsistido en México desde 1821, se hubiera con- 



~ 14 — 

servado mucho tiempo, y qiiiz& é6 ^afaiem bonsolkhdo, á pesar de los frecQen- 
tes y naturales embates de ks revoluciones. Caído Iturbide, el hombre de k» 
prestigios, la monarquía cesó de ser posible. Desacreditados y aborrecidos los 
que se apoderaron de su herencia, sm heredar por eso ni su mérito ni su popu- 
laridad, la república central, que malamente dirigieron, fracaso muy temprano 
en la opinión pública. La dictadura de los triunviros mexicanos se hizo inso- 
portable, y llegó h considerarse como el último recurso de la desesperación el 
régimen federativo, del que todos hablaban y que muy pocos comprendían. 

Cuando se instaló el segundo congreso constituyente, la revolución estaba con- 
sumada, y los nuevos representantes, ó participaban de la opinión en TOga, 6 
se hallaban convencidos de la necesidad de sucumbir á ella. Si no la mayoria 
de la nación, la de sus autoridades cuando menos, y los mas de ios hombres in- 
fluentes, habian resuelto la mas alta y la mas grave de las cuestiones políticas, 
la de la forma de gobierno, no por el ecséüíen detenido y circunspecto de sus 
ventajas y de sus desventajfia, no por el análisis de los elementos y circunstan- 
cias del pais, sino por el estimulo de las pasiones y de los intereses del momento. 
Los directores y agentes de la caída de Iturbide, ensayaron la república central 
con tales desafueros y animados de tales rencores, que fué preciso lanzarse á la 
adopción de otro sistema que suponía su ruina, 6 que los alejaba, lo que no era 
poco conseguir, de la influencia directa en los negodos. En este conflicto, mas 
de intereses que de opiniones, los iturbidistas, es decir los acreditados y zelosos 
partidarios de la monarquía mexicana, se trasformaron en enérgicos defensores 
de la república, en su acepción mas ecsagerada. Cuando la persecución es des- 
atinada y cierra la puerta á todo avenimiento, la venganza que escita es ciega, 
es furiosa, escoje sin tino y sin cordura los medios mas violentos de retaliación. 
La persecución convirtió en enemigo de su patria al venerable anciano Temí s- 
tocles: por la persecución, condujo Coriolano ¿ los volscos contra la misma Ro- 
ma que adomba. ¡Cuántas veces la suerte de las naciones ha dependido de 
circunstancias imprevistas, que las ha obligado á adoptar los partidos mas incon- 
gruentes y estroños! 

La posterioridad no formulará un cargo contra el Congreso contituyente por- 
que escogió el sistema de gobierno republicano, ni tampoco porque prefirió el 
federativo: en este respecto, su deccion no era libre, y el partido ya estaba to- 
mado. Lo que ni la generación presente, ñi las venideras le perdonar&n es, la 
organización que dio ¿ los poderes públicos, los principios contradictorios que 
admitió en la constitución, la proclamación de ciertas teorías iireaíHzables para 
el bien de la sociedad y harto genuinas y propias para hundirla en la anarquía; 
el que hubiera copiado servilmente las leyes dostitutivas de otro pais, el mé- 
"tíos semejante al nuestro en origen, en religión y en costumbres, el mas di- 
símbolo en todas sus circunstancias y antecedentes. 

El acta constitutiva y la constitución de 1824 fueron aceptadas por la volun- 
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tad general con . el mayof entufiiasmo. La sola, circanstancia de. qne la nadon, 
ejerciendo su soberanía^ se hubiera dado sus leyes fundamentales^ era suficiente 
para crearle grande prestigio; y como esas leyes aumentaban la importancia de 
las localidades^ las pequeñas ambiciones aun no satisfechas^ debieron quedar 
complacidas, porque así se multiplicaban las esferas de acción, de autoridad y 
de poder. 

El triunvirato, llamado Supremo Poder Ejecutivo, cooperó- indiscretamente y 
contra su propósito á este desenlace, á que se festinara la revolución, á que se 
colocaran á un lado loa inconvenientes mas notorios, los mas palpitantes, los que 
á ninguno, medianamente advertido, podrían ocultarse. Contrariado en su 
marcha por las manifestaciones de las juntas provinciales, de innumerables ayun- 
tamientos, y de las guamidonesmiUtares de las provincias, pretendió resistir em- 

• 

pleando los recursos déla astucia, de que sus agentes eran no poco fecundos, y 
también los de la fuerza y del t^ron La espedicion de Jalisco, acordada y 
organizada por el hábil ministro de la guerray confiada á dos miembros del mis- 
mo ejecutivo, llevó por oljeto castigar ejemplarmente á los generales Busta^ 
mante y Quintanar, y asi fueron castigados con escandalosa violación de las ca- 
pitulaciones que abrieron al general Bravo las puertas de la ciudad de Guada- 
lajara. Los patíbulos se alzaron en la ciudadde Tepic, y la sangre mexicana se 
derramó inútilmente en defensa de una causa para siempre perdida. 

El Congreso y el Poder Ejecutivo fueron cómplices, fueron y serán perpetua- 
mente responsables, de uno de los actos mas injustos, mas atroces y mas bárba- 
ros que menciona la historia de todos los pueblos y de todas las edades. Ningu- 
no dudarit de que se tmta del aseraaato de Iturbide. ¡Ojalá fuera dado Con- 
denar á eterno olvido el«uceso mas deshonroso de nuestros anales! 

£1 ilustre proscrito nohaUai logrado vivir en. reposo con su cara familia en 
una délas ciudades del ducado de Toscana, en la cual, de acuerdo con el de- 
creto del Congreso mexieano,'habia. fijado su domicilio. AIR estuvo acechado 
y después perseguido por sugesticnies de la Santa Alianza, que deseaba conver- 
tirlo en. su instrumento, ó herirlo como su victima. Iturbide salió por mar del 
puerto de Liorna con al designio de trasladarse á. Londres; mas los vientos que 
le fueron contrarios, lo obligaron á^volver, y entonces se revolvió á atravesar el 
contin^ite para buscar na puerto en el otro estremo, elde Ostende, y encamí- 
name sijempre k la ciudad de . Londres»' Em esta vez fué mas feliz, y consiguió 
eobrechar. en sus. brazos k su esposa y á sus hijot, que. tomaron la mismfL di- 
rección. 

Lf apárician de Iturbide en. Londres, conocida del gobierno de México por 
sus.' figentes y espías, le cansó estraoi'dinaria alanna, porque supuso que su obje^ 
tajeca^el de regresar á su patria, donde sus adictos y partidarios habrian crecido, 
conm creeekx invariablemente los.de<loetrinas< d personas que son el blanco de 
la-fMnnecaoioa^Jiiaa desatentada. Partiendo elgobianip .déla convicción que 
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para él era, segura de que Iturbide arribaría de un dia otro, á las costas mexica- 
nas, quiso prevenirse para todo evento, y negoció con los diputados Busta- 
mante, Paz, y Barbabosa, que propusieran en el congreso que se le declarara 
fuera de la ley, dado caso de que cometiera el atentado de poner los pies en la 
ingrata tierra que le debiera su libertad. £1 Congreso acogió tan monstruoso 
y revolucionario pensamiento, hollando la constitución cuyas bases acababa de 
dictar, estableciendo un odioso antecedente para todos los crímenes de la fuerza 
y de la violencia de que hemos sido tan pródigos, en ocasiones semejantes. 
Mas de una vez han minado las leyes sus propios autores, y cuando han aspi- 
redo á procurarles el respeto tan preciso para la obediencia, han sufrido el justo 
reproche de su inconsecuencia. 

Iturbide desde que pisó á Londres, dio sobradas muestras en todos sus he- 
chos, de que obraba bajo las impresiones de la alucinación mas funesta. Como 
por medio del español Torrente, el mismo que escribió la historia de las revolu- 
ciones de las colonias sublevadas, se le habian hecho ventajosas proposiciones, 
esperando que se prestara á servir de instrumento de venganza, y que coopera- 
ra con sus relaciones y con su influencia en México, al designio que abrigaba 
Femando VII de someterlo otra vez á su cetro de hierro, adquirió numerosos 
datos de que España contaba para realizar su proyecto con poderosos ausilios 
de algunos de los soberanos que componían la Santa Alianza, especialmente del 
rey de Francia. Su honrosa negativa cambió enteramente su situación, y pre- 
cisado á buscar un. asilo, donde únicamente podia encontiurlo, que era en In- 
glaterra, se persuadió de que este servicio, muy importante aunque negativo, 
destruiria las prevenciones contra su persona, que dejó tau animadas al tiempo 
de ausentarse. Entonces resolvió manifestar al Congreso mexicano los nuevos 
y graves riesgos á que estaba espuesta su común patria, y le ofreció su corazón 
y su espada para el dia del peligro. El libertador ignoraba, sin duda, que con- 
tenta la nación con la espectativa de bienandanza con que el nuevo sistema le 
brindaba, habia de recibir con disgusto, y mas que con disgusto, con descon- 
fianza, la probabilidad de que se presentara un caudillo, cuyas miras ambiciosas 
le eran harto conocidas* La nota dir^da al Congreso, era un aviso que él 
mismo daba á sos enemigos, con inesplieable candor, de su aventurera resolu- 
ción de venir á mezclarse en la política del país; y como su carácter fogoso y 
decidido autorizaba para recelarlo así, no dudaron de su tentativa, y se prepa- 
raron para frustrarla con la actividad tan propia de los que saben que juegan el 
todo por el todo. 

Los amigos y adictos del general Iturbide eran la minoría de los hombres po- 
líticos en la nación: no lo juzgaban ellos asi, seducidos por las simpatías que 
generalmente se esplicaban, lamentando la suerte del héroe abatido, y murmu-* 
rando los actos de una adminisü'acion impopular. Mas no siempre las simpa- 
tías arguyen disposición para arriesgarse, y la murmuración es mas bien entre- 
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tenimiento de quejosos^ que recurso de provecho para los descontentos. En los 
cuatro meses que pasó Iturbide en L6ndre&, recibid reiteradas invitaciones de 
sus confidentes, para que cerrando los ojos sobre las eventualidades de su des- 
tino, viniera á probar fortuna, dándole positivas seguridades de que sería acogi- 
do y aclamado como el emperador Napoleón cuando desembarcó eñ las costas 
de Francia, acompañado de los veteranos que lo siguieron á la isla de £lva. 
Otro era el hado que aguardaba á Iturbide: el de Murat en Ñapóles. 

En el dia 11 de Mayo de 1824, se embarcó el Sr. IturUde en Southampton, 
en un bergantín ingles mercante, acompañado solamente de su esposa, que es* 
taba grávida; de dos hijos pequeños; de su sobrino D. José Ramón Malo; de 
su capeUan el padre Treviño, y del coronel polaco Beneski. Hubiera obrado 
con cordura encaminándose k algún puerto de los Estados-Unidos cercano k 
México, y procurádose alH noticias mas recientes de la situación ael país, rela- 
ciones con sus amigos é inteligencias suficientes para contar con algún apoyo 
en el punto que prefiriera para su arribo. Tal ceguedad y tal desacuerdo, in- 
concebibles parecen en un hombre tan precavido como Iturbide; en un soldado 
qué tantas veces triunfó de sus enemigos, no solamente por su arrojo en el cam- 
po de batalla, sino también por la destreza con que prevenf a los acontecimien- 
tos y por la astucia con que los hacía servir á su propósito. 

Habiendo determinado su rumbo á la costa de Tamaulipas, á mediados de Ju- 
lio Ile^ó k Soto de la Marina, como si fuera su pensamiento entregarse al pri- 
mer militar que se habia sublevado contra su imperio, al general Garza que allí 
mandaba. Escogió para esplorar la tierra al coronel Beneski, el mas propio 
para ihspirar sospechas por haber sido su ayudante, y por ser notorio que le ha- 
bia acompañado en su destierro. Iturbide fué prontamente reconocido por un 
Sr. Azánzulo, vecino de Durango, á quien negocios de comercio habian Uevado 
por fatalidad á aquellas tierras, y por algunos soldados que estrañaron la agili- 
dad con que manejaba su caballo. Tan candoroso Beneski, como indiscreto 
fué el general que le enviaba, reveló á Garza la clase de persona que por allí 
andaba; y ese insigne traidor, tan gozoso como el tfgre cuando divisa su presa, 
marchó sin dilación k su encuentro, para ensuciar, porque tal filé su designio, 
las páginas de la triste historia de México, con un atentado sin ejemplo. 

Garza, en presencia de Iturbide, no fué franco, ni fué valeroso: no filé franco, 
porque le alhagó con esperanzas mentidas: no filé valeroso, porque rehusó tomar 
sobre sf la responsabilidad directa del sacrificio que meditaba. ¿Cómo podrá 
jamas perdonársele que para arrastrarlo hasta Padilla, fingiera que ponia las 
tropas á su mando? ¡Cuan repugnante filé su conducta, hipócrita y tímida, en 
aquellos solemnes momentos en que cinco miembros de la legislatura de Ta- 
maulipas, se arrogaron facultades judiciales que en manera alguna les pertene- 
cían! ¿Cómo tuvo valor el general Felipe de la Garza, para prevenir el asesi- 
nato del valiente á quien apenas merecia hablar de rodillas? Injastos fn^on 
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loB Psyes de Ckstffla para ooa el descabrídor dexui miaidD, y grillos ptisKXOB en 
1U8 piésy mas no lo mataron* ¿Cómo pudo encontrarse un mexicano, mi fíber-* 
to de Itnrbide, que lo bktera morir, que He gozan en la mas deplorable de to- 
das he catástrofes? Garza también ha moerfo, y Dios k> ha juzgado ya: babrit* 
lo perdonado Dios^ porque es infinita su misericordia; la posteridad, sin embar^ 
go, la historia, serán inflecsihles en un fiJlo que se debe á bt Terdad,. no menos 
que k la justicia. 

Los agentes del gobierno, ecm loca y bárbara alegría, aplaudieron «I fimestc^ 
y tragiep fin del hombre de cuya cabeza inmortal nació la independencia y so-^ 
berania de México, asf opmo Minerra de la de Júpiter. £1 Congreso que ha* 
bia sabore^ose con el buen resultado de otro decreto semejante para terminar 
el motín del general Lobato, pudo espantarse de su obra terrible^ y no seria es-^ 
traño que se arrepintiera del cumplimiento de una ley que acaso no dictó mas 
que para inspirar terror, suponiendo que ht ilustre victima la conociera con 
oportunidad* 

La cuestión social no se ha entendido bien en México, pues que se ha cir« 
cunscrito á la forma de gobierno que le convmiera escoger, y ¿ la constitución 
que arreglara las condiciones de su ecsistencía* Como el pueblo de Méxicoy 
bajo diferentes aspectos, es un pueblo escepcíonal, tal 6 tal especie de gobierno^ 
tales ó tales leyes fundamentales, le son del todo indiferentes, siempre que estas 
leyes sean una realidad; siempre que los grandes depositarios dd poder nació*- 
nal, no sean los primeros en quebrantarlas; autorizando asf la impunidad de los 
infractores subalternos^ que se apresuran á imitar su pernicioso ejemplo. La 
constitución de 1824, á pesar de sus defectos y de los principios politieos, abier* 
tamente contrarios qoe apechuga, estuvo muy bien calculada para ganarte po- 
pularidad y prestigio; y aunque es cierto ^e abriga algunas ideas disolventes^ 
contiene asi mismo su correctivo, dependiendo enteramennte el buen resultado 
del ensayo, de la fidelidad y honradez de las supremas autoridades á quienes in- 
cumbe su observancia* Cuando la revolución de Jalisco iba tomando propor^ 
(ñones colosales, el ministerio que era todo antÍ7*fedeFaiisfca, augirid al Congreso 
el nombramiento de un dictador, y tanto se avanzó en la idea, que una propon 
sicion de las relativas al proyecto Ueg6á a^probarse. ¿Y no era esto vitiperyliar 
los mismos principios, proclamados por el Congreso como «na solemne garan- 
tía? El decreto que puso & Ito*bide fuera del fevor de his leyes, y que originó 
su sangrienta ejecución, ¿no fiíénn véigonzoso sarcasmo en boca del Congreso^ 
que había consagraido la augusta tutela de ellas para todos los mexicanos y aun 
para los que no lo eran? Mas adelaüile se verá que el Congreso autorizó al 
ejecutivo cqn facultades estreordinarias, sanci^uido el ocHitrapriimpio de que 
por el conflicto de las circunstancias, podía crearse una razón de estado, ante ht 
inial desaparecieran las instituciones y todas las garantías. 

lEi ministerio, que con tan dudosa fó procedía, y ^e, ha,blando con réviady 



«rimba contra sn conciencia, retardó cuanto le fiíéf porible ha veñudas que ofre- 
cía el sistema federal, y comenzó esa secuela de pequeñas infracciones á qué 
tanto se han acostumbrado los gobiernos mexicanos; infraociones que pasan des* 
apercibidas, y que engendran ese caos y desorden administratiyo que ka aoriila^ 
do k la nación k su mima. 

Gomo la Junta Provisional Gubernativa^ y después el Congreso, & la vez que 
hacían subir los gastos disminuían los impuestos^ un enorme difidente en las 
rentas asomó la cabeza desde la administración de Iturbide; y como no se igno* 
raba que las viejas naciones en semejantes apuros ocurrían k préstamos con hn. 
púttcB, de su tesoro, tuvo el pensamiento de comenzar á abrir ese profundo abib^ 
mo, que andando el tiempo ba tragado la fortuna de la nación; mas por entótt* 
ees el mal no se consumó, porque el prestamista no era mas que un cbariatan y 
embaucador, y el compromiso se desvaneció. Estaba reservado al gecutivo 
dejar establecido el sistema ruinoso de los préstamos, que tan cómodo pared^ 
k nuestros improvisados economistas, y después de ht^^er puesto en bancarrota 
la renta del tabaco, en Mayo de 1833 contrató el de ocho miUones de pesos, y 
con la casa de Staples la anticipación de un millón, al 6 por 100 de interés, y al 
valor de 60 por 100. Ademas del préstamo de Goldsmith, el ejecutivo inidd 
con un fulano Richards, y continuó con Mañning y Marsball otro de 3,200.000 
libras esterlinas, al 6 por 100, que vino á concluirse siendo ya presidente el ge^ 
neral D. GiAadalupe Victoría, y ministro de hacienda D. José Ignacio Esteva» 
con la casa de Banelay, Herríng, Ricliardson y compf^ñJa. £1 primer prestar 
mo fué despilfarrado en no pequeña parte el» la misma Inglaterm, invirtiéndolo 
el general Michilena en k adquisición k muy subido de precie^ de algunos bu-> 
quesi entre los cuales figuró de una manefti risible el Torpedo, en anuas gasta- 
das y en uniformes viejos. 

El patriotisino verdadero y la prudeoda, aconsejaban qjQe- al. organízaii9^ Ips 
Estados, al establecer sus autoridades^ al reducir & prácücsa; e)^ pensaofiiento po^ 
utico, que na halna ñdo antes mas que ujua hipótesÍ0|;iM> se ci*earan otras em-: 
fieoB qtte los absolutamente necesario^ que Um» d^t^lNO^e^ faersAlas muy pre- 
casasi, y que la mas severa e^nomía fuera* la- U^aijaUe norma de la^ administra^ 
don« Ya que se copiaban, casi literaimeate, laa inslitucioMs de los Estado»- 
Unidos de América^ paitk obrar consecuentemente, .para buscar un resultado^ 
igual al que allá habito j^oducido, era indispensabla imitarlos en la sobriedad 
oott: qoe disponen de los fondos páUieos, en su gewal resis^ncia para aumen^ 
tar los iaifaiestoB; en la oircunspj^doíB,' que se acerca 4 la miseria con que env^ 
plean el sobrante de su tesoro. Lo que allá era efecto de la previsión y, de 1% 
moral política, en MéfXico habiaUegadoáiJif^r^ma necesidad, por la pobrezi^ á 
que redujo al país tan. prolongada y dastruqtpra' guerra» por la estracdon 4^ 
caudales que cauQj6 el cambio ocurrido; por el aband,ono de las nünas; por la pan 
rálisis del oomerdo; por los atrasos 4e la agricuteua^y de todos los giros* 
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Si el primero y el segando préstamo no hubieran alucinado íi los directores 
de los negocios con una riqueza tan ficticia como efímera^ los gastos de la ad- 
ministración general^ y los de la especial de los Estados, se hubieran conforma- 
do á los principios genuinos del sistema federal, que son los de economía, los 
de orden y los de la responsabilidad mas estrecha en el manejo de las rentas. 
De manera que los préstamos, que serán por algunos siglos un cordel atado al 
cuello de la repúbhca, si los vire, le inspiraron costumbres de despilfarro^ que 
convertidas en hábitos, son ya un cáncer incurable. Por una rara y fatal coin- 
cidencia, al establecerse la Federación en el año de 1824, y al restaurarse en 
1846, se ha podido disponer de gruesas sumas, que no han sido el producto de 
las rentas de la nación, y se han gastado pródigamente, sin pensar en arralo 
alguno del erario, ni consultar medidas económicas, que alejaran necesidades 
Alturas y apuros harto previstos. . Los préstamos en un tiempo, y ios quince 
millones de la vergonzosa indemnización americana en otro, introdujeron tal 
desorden en la administración, que ha sido, no solo dispendiosa hasta el esceso, 
sino también, y esto es aun peor, abandonada y descuidada acerca del sistema 
tributario que debiera crearse, para nivelar los gastos con el producto de las 
rentas. 

El primer Congreso, en Marzo de 1822, espidió una ley para recompensar á 
tos militares y paisanos que cooperaron con sus servicios al feliz logro de la iu- 
dependencia; y aunque muy justo fué remunerarles, quizéi hasta con largueza, 
de ningún modo pudo ser prudente conceder empleos sin vacantes en el ejérci- 
to, porque se dificultaba asi su regular organización, y se gi*avaba con inútiles 
y crecidas erogaciones á la hacienda publica. El segundó Congreso constitu- 
yente adelantó mucho mas en prodigalidad, acordando nuevos premios á los que 
militaron en la primera época de la revolución; y aunque no podrá negarse qne 
muchos, en la cruenta guerra de diez años, merecieron bien» de la patria, la ca- 
lifíeacion entre servicios y servicios era muy susceptible de errores, especial- 
mente por haber desaparecido la mayor parte de los principales caudillos, que 
pudieran atestiguar los hechos mas ó menos meritorios. Fué indudablemente 
una grande y perniciosa aberración, conceder empleos militares como premio 
de toda clase de servicios, y esto que no se trata de los supuestos que eran in-* 
dignos de toda recompensa. El repartimiento de terrenos baldíos, socorros pa- 
ra cultivarlos, y otros medios que pudieran haberse escogitado, mas producti- 
vos para los interesados y mas económicos para el erario, hubieran evitado que 
la empleomanía se desarrollara, con notable daño de todas las ocupaciones 
átiles. 

Cuando se procedió al arreglo del ejército, no hubo ni previsión, ni econo- 
mía. Los cuerpos que por dos veces hablan cambiado de bandera, y que con- 
tinuaban dando muestras de versatilidad, no eran los mas apropósito para 
atender al objeto principal de su instituto, que es el de defender las leyes y sos- 
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tener á las autoridades creadas por ellas, en el ejercicio espedito de sus funcio- 
nes. £1 ejército decretado, era demasiado numeroso para sus atenciones indis- 
pensables; lo que produjo, entre otros graves inconvenientes, el de hacer impo- 
sible su disciplina, que no se le atendiera con puntualidad en sus haberes y que 
su contabilidad jamas pudiera sistemarse. £1 Sr. Iturbide, y el Supremo Po- 
der Ejecutivo que lo reemplazó, juzgaron que manteniéndose viva la guerra coa 
España, era necesario que la nación se previniera para todas las eventualidades, 
y que su ejército fuera crecido, para resistir k toda tentativa de invasión. Mas 
la defensa del país no dependia tanto del guarismo de la fuerza como de su 
instrucción, de su subordinación y de esas otras cualidades que distinguen á los 
ejércitos en casi todas las naciones. En México se ha distraido constantemen- 
te & su ejército, ocupándolo en las atenciones de policía, y de aquí vino el abu- 
so de situar numerosas guarniciones en las poblaciones mas crecidas, en perjui- 
cio de la disciplina y de la instrucción de los cuerpos, que nunca pudo lograrse. 
La seducción así fué mas fácil: los partidos estuvieron en inmediato contacto 
con los soldados, y estos Uegaron á persuadirse de que el arreglo ó desarreglo 
de la sociedad les pertenecía, si no como directores, al menos como agentes prin- 
cipales. Hé aqui que la organización del ejército fué viciosa desde que se in- 
tentó, anti-econ^mica bajo todos aspectos, é impolítica, porque sacó de sus qui- 
cios á .una institución, benéfica cuando es ordenada; perniciosísima cuando sus 
objetos se desnaturalizan. 

Las vastas y grandiosas miras de Iturbide no se habian reducido al estenso 
territorio de la colonia de Castilla que se llamó Nueva-España, sino que deseo- 
so de robustecer la ecsistencia de la nación que tan bella salió de sus manos, 
promovió también la independencia de las capitanías generales de Yucatán y de 
Ouatem&la, aucsiKado por el espíritu liberal y. patriótico de sus habitantes» Al 
impulso dado en México, debieron esas importantes secciones de América el no 
haber sufrido los males espantosos de la anarquía, en la mas dificil de todas las 
luchas, que es la de la emancipación. Mientras el héroe de Iguala permaneció 
tA fVente de la administración, Guatemafo no sé segregó del imperio mexicano, 
porque a4n los disturbios déla pr<)vincia del Salvador habian sido sofocados. 
Mas luego que Iturbide desapareció de la escena, Guatemala pensó en. si mis- 
ma paiu eonstituk otra nación independiente. Si anduvo acertada en ello, lo 
califícaril h hisifcoria cuando pueda recoger y comparar los hechos de medio si-> 
gk>. . Entretanto^ y sin que se poican en. cuestión los derechos de los centro 
americanos para gobernarse como mejor 1^ plazcaí lo que ahora y siempre me- 
iecerá una esfriídta reprobación, es la conducta, irregular y arbitraria del gene- 
ral D. Vicente Filisola, quien por s) y ante sí, tal vez arrastrado por el despecho 
(Jueie caucara la subvet^ion del imp^o, llamó á Guatemala á la independencia, 
la alxtndonó á su suerte, y ni aun cuidó de protegerla con la fuerza de su man- 
do, eü los críticos momentos de tan gra?e transición. El ^ecuíivo, ea vez de 
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castiga]^ al general que tomó un partido tan estraño, imtó al CJongresa pcu^ que 
renunciando nueslroa improvisados derechos de metrópoli^ reconociera k h. nue- 
va nación; j con tal presteza se desprendian las autoridades mexicanas del do- 
minio sobre ricas é importantes provincias, que se anticiparon a las gestiones 
que aeaso meditaban hacer los centro ammcanos para asegurarse la quieta y 
pacífica posecion de su nuevo rango. 

La independencia de México llamó á su seno á loS diputados qfue había en- 
viado á las cortes de Cádiz y íi las de 1820, j vinieron tan impregnados de las 
ide£» demagógicas que prevalecían por entonces en España, que transmitieron 
el (contagio á su patria cuando se hallaba 6ata en la cuna; es decir, cuando la 
enfermedad social que contragera debia viciarla para siempre, sin que posterio- 
res esfuerzos, los que nacen de los mas crudos desengaños, fueran bastantes pa- 
ra corregir los abusos introducidos desde su origen. Varios de esos diputados 
se sentaron en los escaños de los Congresos mexicanos, y algunos sé encala- 
ron de la dirección de los negocios en la parte administrativa. Apasionados á 
las teorfas que se generalizaron en España desde el año de 1812» y en cuya 
aplicación tuvieron no pequeña parte, por haberse allá adherido á la falange li- 
beral, trataron de reproducir un ensayo que tan mal probo en la península, y 
que aun mas ageno era de un país de población heterogénea, no toda dispu^ta & 
ciertas mejoras; de diversas costumbres, y que habiendo sido gobernado por un 
sistema bien sencillo, se prestaría poco á otro facticio y enteramente ideal. Lo 
roas estraño es, que los mismos autores de los primeros estravíos de nuestra 
carrera social, sean los que andando los tiempos y creciendo los desengaños^ se 
manifiesten dispuestos hasta á abjurar las opiniones republicanas, como si una 
repábiica no fuera susceptible de una organización en que se coHi^binen los go- 
ces de la libertad nacional y justa, con medidas de prudente precaucirát que es-* 
clujan los dissaiueros de la Uceada. 

/ Acercándose las elecciones del presidente y vice-presidente de los E^stadOfr- 
/ Unidos Mexicaaos, él ministerio que v^ia Ciídocado por la opinión entre los can^ 
didatós al v^eraUe. general Di Guadalupe Victoria, y que probableittente seriai 
sostenido por el partido federal, trat^ de alejarlo de la capital, á donde habia 
venido á tomar su aliento en el Ejecutivo^ a ñn de q«ie no pudieran relacieinArse 
ni entenderse con 61, los que trabajaban, por el triunfo de su candidatuca* La 
ocasión se le vino ¿ las manos con motivo de on movimiento . princ&paado en ei 
Esta<k> de Oajaca, por el c^ovonel D. Antonio Leos y por su hermano D. Ma- 
nuel, cuyo ob|eto «ra resucitar el proyectó del general Lobato, de quitaclos etañ 
pieos k los españoles europeos. Los mimstrQs Teran y Alatíñun, autore» áA 
pensamiento, juzgaron que el general Victoria no podria desprenderse delato 
que «e le teodia, y que cualquiera qué fuese el pb¿tido que adoptara para t^rm* 
nar la sedición, seria siempre de pérdida ptira» sU'^iréditQ, y lo aJkyaria del su|^e^ 
mo mando de ki república.. Si Victoria hubiera. ei^pleado h^ ^xfo^j deri;»: 



-- fia — 

mftdo alguna sangre, se desvirtuaba en el concepto de los indep^idientes ecsal* 
tados; y si manifestaba condescendencia con los suMéyados, se le hubiera acu^ 
sado de complicidad, ó enando menos de apatía y de indiferencia pam la cor* 
recoion de un gran desorden. 

Advertido el Sr. Victoria por sus amigos de las siniestra» miras que se IleFa<- 
ban en emplearlo en una espedtcion tan comprometida, dispuso que lo acompa- 
sara en clase de secretario el coronel D. José María Tornel y Mendiril, en cu*- 
ya lealtad confiaba, y que le estaba muy obligado por haberle salvado la vida 
en kk memorable batalla de Paraarím, en los «noméiitos en que iba á caer en po- 
der de loe reaUstas. Sa£d de México el dia 8 de Agosto de 1824, con una es* 
colta, por el rumbo de Chalco, mientras la.divinon se dirigía á Izúcar, hoy ciu- 
dad de Matamoros, por el de Puebla. Alli encontró al clérigo D. Ignacio Or- 
doño, comisionado por León para generalizar su revolución en el Estado de 
Puebla, y de él se valió, por consejo de Tornel, para manifestarle cuanto k la 
nación convendria que en plena paz pudiera entregarse á la difiqi! tarea de plan- 
tear sus leyes fundamentales, y que continuando el estado de anarquía, ni aan 
la independencia misma se consideraba s^m^a. Duraban estas platicas, cuan- 
do llegaron noticias de que la escuadrilla españda, con refuerzos considerables^ 
se acercaba á la fortaleza de Ulóa; y el general Yictoria, patriota entusiasta, se 
desprendió de la mayor paite de las tropas que mandaba para que fueran á cu- 
brir la importante plaza de Veracruz, reservándose solamente doscientos cin- 
cuenta infantes y cincuenta caballos. Con ellos continuó hasta el pueblo de 
Huajuapan, lugar del nacimiento de León, y donde era grande su prestigio; j 
como esta conducta llena de hidalguía le había cautivado los corazones, Leon> 
que contaba con triple fuerza, cedió 4 la voz de la razón, depuso las armas y 
ganó por su docilidad cuanto desmerecido habia por su imprudente revuelta. 
El general Victoria adquirió asf nuevos títulos á la estimacjon de sus conciu- 
dadanos. 

Los candidatos de mayor séquito fueron, d general Victoria, como se ha di- 
jeho; el general D. Vicente Guerrero, y el general D. Nicolás Bravo: este del 
partido que deseaba la república una é indivisible^ é instituciones fuertes, y 
aqueUos del partido federalista, coneideraUemente engrosado con los mas de loe 
adictos á Iturbide. Estos tres ciudadanos se habían señalado por sus proezas 
en la gnerra de independencia, y por su tenaz y constante adhesión á las libera 
iades públicas. £1 general Victoria reunió competente número de votos de las 
legislaturas para la .presidencia, y el Congreso, votando entre los generales Bravo 
y Guerrero, escogió al primero para la vioe-^presidenda. Juzgóse entonces muy 
acertado colocar en los primeros puestos de la nación á los dos i^resentantes 
<le las opiniones rivales, porque ellos podrian alcanzar con su ejemj^ la fusión 
de intereses personales y políticos^ en beneficio de la república. ¡Ou&n errados 
anduvieron los que tal dooiUdaá se prometían de las pasiones egoístas! 
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El general Victoria tomó posesión del gobierno en el mes de Octubre, á con- 
tento de la nación; que vio confirmadas sus mas lisongeras esperanzas en el ma- 
nifiesto que publicó, y que fué redactado por el Sr. D. Juan de Dios Cañedo, 
acreditado federalista, y tan célebre por sus talentos y servicios como por su 
trágica muerte. El áltimo ministerio del Poder Ejecutivo se componía: del Sr. 
D. Lúeas Alaman, encargado de la cartera de relaciones; del Sr. D. Pablo dé 
la Llave, de la de justicia; del Sr. D. José Ignacio Esteva, de la de hacienda; y 
del Sr. general D. Manuel Mier y Teran, de la de guerra y marina. El Sr. 
Victoria, tan medido por genio, no cambió el personal de la administración, ni 
los ministros cuidaron de retirarse, como es costumbre en todos los países, 
cuando se muda el gefe del gobierno. 

Ni en vida ni en muerte, se ha dispensado entera justicia al primer presiden- 
te de la nación. Las virtudes en que mas brilló su carácter, han recibido el 
nombre de vicios: sus talentos se desconocieron por los que debieron haberlos 
admirado: las desgracias que sobrevinieron k la república durante su adminis- 
tración, y que atenuó con la dulzura y tolerancia de su alma verdaderamente 
pura, se atribuyeron á la supuesta flojedad y apatía de sus acciones: los errores 
de que no están escentos hombres muy versados en la ciencia de estado, mas se 
creyeron efecto de una refinada malicia, que de la triste condición de los nego- 
cios humanos. 

El Sr. Victoria era un hombre del tipo de los mas célebres republicanos de 
Plutarco. La ambición, que hace fracasar á los hombres mas grandes, y que 
es la manía de los pequeños, jamas tuvo en él cabida, porque los hechos todos 
de su larga y meritoria carrera, se encaminaron invariablemente al servicio de 
la causa pública. Se adhería tenazmente á sus opiniones mientras eran libres; 
mas las pouia á un lado, b prescindía enteramente de» ellas, cuando su deber lo 
-ecsigia, sin que le pareciera sacrifído, porque nada le era mas grato que resiga 
narse á cumplir sus obligaciones. No era él federalista, y sin embargo trabajó 
^constantemente para que el sistema de gobierno escogido por la nación, se es- 
tableciera en toda la perfección posible, y ni por un solo acto de su gobierno, 
desmintió la buena fé con que se conformaba con la voluntad pública. Con- 
vencido de que la diferencia de opiniones no presta mérito para escluir de los 
cargos de confianza, á los que no profesan las peculiares del que gobierna, á 
ninguno escluyó de los empleos mas pingües ú honoríficos; y este sistema de 
amalgamación^ que condenaban y ridiculizaban los que no comprendían, ó no 
querian comprender, las elevadas miras y los benévolos sentimientos del gene- 
ral Victoria, sirvió para retardar el choque violento de los partidos; y cuando 
sobreponiéndose á la acción de las leyes, lo arrollaron todo, suavizó en gran 
manera los males de las revueltas civiles. Llamábanle indeciso los que aspira- 
ban á convertirlo en instrumento pasivo de sus maquinaciones; acusábanlo de 
apático los que no lograban hacerlo participe da sus odios políticos, ó de sus 
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resentimientos personales* La calma con q«e se ocupaba de los negocios, era 
la calaui de la filosofía, y no e3a indiferencia estoica que tanto se aprocsima al 
fata^8ma. Su desprendimiento y el abaldono de sus intereses, se acercaban al 
estremo de la ecsageracion^ y puede decirse con toda verdad, que de nada se 
ocupaba que no llevara por objeto el bien de su patria. Ella era el ídolo de su 
corazón; y en su idea, que procuraba comunicar & todos, pudiera Compai!6csele 
con las naciones mas importantes del globow El geneitJ Victoria con solo eÁ" 
tai presente en el gobierno, inspiraba respeto, porque las viitu4es se lo coiir 
cilian siempre, aun en un mundo corrompido. Destrozado su pecho por las di- 
sensiones que tuvieron lugar en la époc^ de su administración, no di6 cabida en 
él á esos crueles sentimientos de venganza^ que irritan y agravan una situación . 
sobrado mala por si misma. Aun algunos que no se atreven k negar absoluta- 
mente las apreciables cualidades del general Victoria, las tachan de ser todas , 
negativas, en lo cual no hay ni verdad ni esactitud, ni menos puede argiiirse de- 
fecto, porque este es el de la mayor parte de los hombres, y porque no es pe- 
queña fortuna de una nación el que la gobierne un ciudadano sin vicios posi- 
tivos. 

El vice-presidente general Bravo, señalado por su her6ica constancia y por sus 
nobles hechos en la guerra de la independencia, no disfrutaba de la popularidad 
que merecía por todoá sus antecedentes, á causa de estar adherido á un partido 
del que formaban parte considerable los españoles europeos que continuaron, re- 
sidiendo en la república. Ahora que las pasiones han entrado en calma porque 
los riesgos han pasado, pueden señalarse motivos generosos á una conducta que 
pareció sospechosa, si se atiende á que los españoles n.o hacian mal en buscarse 
un apoyo entre las facciones que dividían al país desde su infancia política, y h 
que el general Bravo, sinceramente adicto á los principios de ^rden y de justi- 
cia, pudo encontrar razones en su conciencia^ para defender en su desgracia, ó 
en su apocamiento, á enemigos que supo vencer con la espada. Lo que sí fúh 
una falta en un ciudadano tan eminente como el general Bravo, es ,((ue se hu- 
biera colocado al frente de una sociedad masónica, que trasformada.en sociedad 
política, aspiró constant^nente & apoderarse de la dirección de Iqs negocios, y 
enervó la acción del gobiepio. Esa misma sociedad arrastró á su caudillo á 
una revolución armada; lo que no fué muy propio de la circuMpeccion y digni- 
dad del segundo gefe de la nación, y para sus enemigos, mancha perdurable de 
una limpia y gloriosa vida. 

D. Lúeas Al&ii^&i^ ministro de relaciones, muy joven todavía^ marchó á Eu- 
ropa, fuertemente preocupado contra los de^órdenes que acompañaban & la xe- 
volucion de su patria. 3in esperiencia suficiente para distinguir las épocas nor-i 
males en que se mantienen quietas las sociedades, de esas otras de agitación es- 
trema, á las que siguen necesariamente estragos y ruinas, formó una opinión te- 
naz y ciega contra todo movimiento revolucionario, sin tomar en cuenta la jua- 
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ticia ó injusticia de ellos^ ni las circunstancias que mas de una vez los hacen 
inevitables. Sorprendido por la marcha regular j ordenada de las riejas nacio- 
nes de Europa, concibió que de esta felicidad eran deudoras á su sistema de 
gobierno monárquico, y desde entonces no le pareció ya posible, que sociedad 
alguna de la tierra medrara, ni aun se conservara, si no adoptaba los mismos 
principios, y si no sofocaba toda tendencia hacia el progreso social. Alaman, á 
quien la naturaleza dotó de elevados talentos, supo aprovecharlos en el estudio 
clásico de varias ciencias; habiendo errado, por desgracia suya y quizá de su 
país, en todas las aplicaciones de la política, por haberse propuesto por modelo 
á hombres esperimentados en la dirección de los negocios europeos, y nada ver- 
sados en los de América. De manera que Alaman, aventajado discípulo de 
Mettemich y de Nesselrode, en México ha obrado en la importante situación 
en que mas de una vez ha sido colocado, en pugna consigo mismo, violentando 
sus afecciones, en contradicción con las doctrinas que le han parecido las mas 
seguras. Satisfecho de su educación enteramente europea, no ha cuidado de 
ecsaminar las diferentes circunstancias en que se h^IIa su patria, ni sus relacio- 
nes con el sistema político que proclamo por necesidad, y de esta omisión hasta 
cierto punto rara, han venido los errores en que ha incurrido, mas por falta su- 
ya que por la voluntad del destino. Alaman, en consecuencia, ha sido muy 
desacertado en todos sus ensayos políticos, que han acabado por enredar á la 
república y por comprometer á su persona; y cuando separado de las tareas fa- 
tigosas de la administración, se ha apoderado del buril de la historia, las mismas 
pasiones, los mismos equívocos, lo han desacreditado, sin que su reputación 
pueda repararse jamas, porque ha herido aquellos nobles intereses que identifica- 
dos con el espíritu de nacionalidad de un gran pueblo, no admiten ni tolerancia 
m disimulo. Fácilmente se comprenderá por tales antecedenteé, que el Sr. Ala- 
mati era el hombre menos & propósito para impulsar el desarrollo de un sistema 
de gobierno que Repugnaba su conciencia; y como ademas el general Victoria le 
era antipático, no podia, aunque se esforzara jf^ara vencer sus ideas y sus inclina- 
ciones, sufrir por largo tiempo esa especie de martirio á que parecia condenado. 
El Sr. D. Pablo de la Llave, ministro de justicia y de negocios eclesiásticos, 
revolucionario por su fogoso temperamento y por las varias aventuras que cor- 
rió en Europa en las convulsiones en que ñié testigo y parte, había entrado en 
calma, tanto ^or su edad, como por su colocación en el cabildo de una santa 
Iglesia Catedral. Amaba ardientemente á su patria y era adicto á la persona 
del presidente, cuyas virtudes encomiaba con entusiasmo; mas por lo que res- 
pecta al sistema, sus opiniones eran conformes con las del Sr. Alaman^ sin' que 
ge entienda por esto, que traicionaba á sus deberes, porque su honradez era 
proverbial. La Llave daba cierta dignidad al gabinete con la gravedad de sü 
persona y con la circunspección de su porte; y su influencia para con el gene- 
ral Victoria era decisiva. 
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D. José Ignacio Esteya, ministro de hacienda, fué escogido para este puesto 
por recomendación especial del Sr. Victoria, quien había conocido intimamente 
la grande actividad que desplegó en el desempeño de la intendencia de Veracruz* 
Esteva no habia tenido educación política, ni menos se habia instruido en el ramo 
que en un dilatado periodo fué llamado á dirigir; y cuanto hizo, que en verdad 
no fué muy común, se debió á sus claros talentos, á su trabajo infatigable, á' esa 
voluntad enérgica que tan singular es entre nosotros. Esteva era un hombre 
que abarcaba las ideas universales y los mas insignificantes pormenores; y sin 
necesidad de elogiar el sistema financiero que planteó, basta decir que fué una 
obra esclusivamente suya, y que hiao prevalecer, á pesar de toda clase de resis- 
tencias, la acción gubernativa que tan lánguida y menguada se presenta en al-» 
gunas de las administraciones posteriores. Diferentes cargos le hizo la pren^ 
fiobre la inversión del producto de los préstamos y operaciones de cambio, que 
contestó escribiendo gruesos volúmenes. Como hombre polftico cometió nota- 
bles aberraciones, siguiendo el espíritu de la época en que le toca figurar, no 
tanto por miras interesadas de ambición personal, como para conservar al presi- 
dente, de quien era uno de los mas leales amigos, una posición ventajosa en el 
funesto choque de las facciones que se han disputado el mando de la república. 

El general I). Manuel de Mier y Teran, ministro de la guerra, es un persona- 
ge histórico de la revolución, uno de los talentos mas positivos y prácticos que 
en ella se desarrollaron, y por su instrucción en varios ramos del saber humano> 
digno de un lugar distinguido entre los maÁ notables de sus compatriotas. La 
lentitud simulada de sus resoluciones se derivaba de su propensión irresistible 
á someterlo todo al cálculo; mas cuando se hallaba seguro de su resultado,, como 
podia estarlo de una verdad matemática, entonces desplegaba una grande ener- 
gía y actividad en la adopción de los medios. Como sus estñ»Hos fiíeron clási-* 
eos, en todo buscaba la perfección, y descendía á jx>rmenores innecesarios, que 
mas de una vez lo embarazaban en la prosecución de un gran pensamiento. 
Formado su car&cter ea las vicisitudes de la revolución, sé volvió desconfiado 
y le faltó aquella franqueza que es justamente la que puede inspirar confianza* 
Como Teran sentía su innegable superioridad sobre muchos de sus contempo- 
ráneos y rivales, adquirió ciertos hábitos de reserva y de orgullo, que le acar- 
rearon infinitos enemigos. La ambición de Teran era tímida, porque era una 
ambición de espera; y aunque nó hubiera desaprovechado la ocasión con que le 
brindara la caprichosa fortuna, era incapaz de buscarla con afán, porque le re- 
pugnaba toda acción irregular ó desordenada. Cuando en algunas escenas dei 
la revcducion, obró al parecer fuera de su propósito, fué )>orqué lo arrastraron 
los acontecimientos y para sobreponerse & la anarquía que ;le amenazaba tan de 
cerca. Las opiniones políticas de Teran eran republicanas, pero no federalistas, 
y lamentaba que la acción administrativa fuera por débil, inadecuada á Ips obje- 
tos mas esenciales de la sociedad. Entre los generales Victoria, y Teran ha* 
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b» prevenciones antiguas nacidas de una época en qné «stutieron eoátra- 
puestos sus intereses, y también de sus caracteres tan diversos. Para que no 
Hegaran & un rompimiento abierto, era necesaria la general moderación del pre- 
sidente y di disimulo y modales atentos del ministro; mas esta situación siempre 
violenta, no podia ser duradera* 

A la vez que se publicaba y planteaba la Constitución federal, habia udh 
fuerza oculta que la minaba, 5 que cuando menos contrariaba su completa ejecn- 
eucion; y esta era la masonería que se decía escoieesa, y en la cual estaban ins* 
eritos uno ú mas ministros, varios generales y diputados, un diplomático estran- 
g^ro, notable por sus talentos, y otras personas participes en la dirección de los 
negocios. Esta sociedad ae regularizó en et año de 1820 por el oidor D. Feli- 
pe Martínez» se opuso cuanto le fué dado ¿ la independencia nacional, y conse- 
guida que fué ésta, sirvió para organizar un partido contra Iturbide, llamando 
á su .seno ít muchos militares de los que profesaban ideas liberales .y á.un nú- 
mero considerable de españoles. El écsito feKz de sus maquinaciones contra 
ú emperador, el apoyo que le prestaroii algunos miembros del Poder Ejecutivo^ 
la influencia que sus cofrades disfrutaban en la provisión de empleos, y el pres« 
tigio que acarrea siempre la novedad, todo esto le did una grande importane» 
y la trasformó en una verdadera potencia política que mas amenazaba, que ser- 
via al gobierno. Las sociedades masónicas que tanto contribuyeron en Espa- 
pa^ en Portugal y en Italia, k frustrar las nobles esperanzas de los amigos de 
una libertad moderada y justa, capitaneando los desórdenes, é introduciendo 
la ánárquta por todas partes, vinieron k producir en México los mismos frutos 
de perdición, que hubo que^lamentar por muchos años. 

Al general Victoria se le trató de persuadir, qiie los gobiernos que siguen 
]^ntípios liberales, no pueden perseguir á estas sociedades, cuyo objeto es apo- 
yarlos^ ademas de los de útil beneficencia, y aunque el presidente repugnaba 
todo lo que era, ó pareda ser misterioso^ toleró la masonería, descansando en 
el aserto de sus ministros, de que no traspasarla los fines de su institución^ ni 
se mezclaría en los asuntos públicos. 

Algunos escritores ligeros han dado crédito á la especie maliciosamente di- 
fundida, de que el general Victoria habia sido fundador de una sociedad secreta 
apdhdada Águila negra. El verdadero autor de ella, fíié un religioso esclaus- 
trado, Chayez de nombre, quien para dar prestigio & su invento, divulgaba que 
lo era de un personage tan ilustre; El Sr* Victoria no averiguó esta superchería 
hasta que subió á la presidencia, y al cubano Chavez se le desterró como mili- 
tar á Yucatán, á fin de cortar asi el hilo de sus intrigas. La tal sociedad del 
Águila no tuvo séquito alguno^ y murió & poco de haber nacido. 

Los Sres. Alaman y Teran no eran amigos, ni políticos ni personales del pre^ 
sidente, aunque le guardaban las consideraciones de su puesto. Los Sres. Lla- 
ve y Esteva, ^ eran sus amigos en todos sentidos; mas Esteva^ cuando ya 
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petuió en dMcoHftf 9 fátoreddo por las circunstatíciafly pareció k algnnoB qne mas 
isé ocapaba de ñi mismo qne délos intereses del gefe del gobierno. 

La mayoría del congreso desconfiaba dé las miras del ministerio; pero sea 
que prevaleciera la notoria habilidad y esperiencia de negocios de alguno de 
1BUS miembros^ ó sea que descansaba en la lealtad y pureza de intenciones del 
general Victoria, lo cierto es, que la política que dominó en aquella corpora- 
ción, durante los ñltimos meses de su ecsistencia, no fué una política propia, 
sino la sugerida astutamente por el ministerio. Este que observaba con cierto 
recelo las tendencias anárquicas de una parte de la población y de algunas per- 
sonas que figuraron en los movimientos que determiriaron la adopción del sis- 
tema federal, deseaba que se le revistiera de algunas facultades dictatoriales 
para poner á raya á sud enemigos; y por una especie de contrasentido, los fede- 
ralistas mas ecsaltados y entusiastas del Congreso^ querian que se otorgara al 
gobierno un poder estraordinario á fin de imponerá los centralistas y de pre- 
venir las intrigas que de acuerdo coh España se pudieran urdir contra la inde- 
pendencia nacional. Combinadas así las opiniones, como ya lo estaban mo- 
mentáneamente los intereses, el Congreso en una sesión nocturna y memora- 
ble, espidió un decreto, otorgando al Ejecutivo facultades estraordinarias, á pe- 
sar de la vigosora opinión del Sr. D. Miguel Valentín, quien pronunció uno de 
esos animados y elocuentes discursos, que no hubiera desdeñado la tribuna fran- 
cesa en la época de sus mas célebres oradores. 

El carácter impasible y templado del general Victoria, alejaba los temores de 
un abuso, y de íacto jamas traspasó sus facultades, en el año y medio que duró 
BU parcial dictadura. Mas este ejemplo produjo más adelante fatalísimos re- 
sidtadós, ya porque él se estimó como ima paladina confesión que hacian los au- 
tores mismos de la constitución, de su insuficiencia para salvar á la nación en 
las Crisis peligrosas que pudieran sobrevenir; ya porque los gobiernos cuando se 
veiati intimidados por las circunstancias. Sé acostumbraron ít ecsigir ampliación 
dé sus facultades legales; ya, en fin, porque el pueblo comenzó á ver con poco 
afecto las disposiciones de un código que no aseguraban á la sociedad un estado 
normal permanente, y que consentían su perturbación eti señalados casos. La 
frecuente delegación y confusión de poderes, fué la consecuencia inmediata; y 
andando el tiempo, no chocó ya que se erigieran algunos caudillos afortunados 
en temporales dictadores, porque violándose la constitución, traspasándose los 
límites que ella prescribe y anulándose todas las garantías, lo mismo es inten- 
tarlo de un modo que de otro. 

Uno de los últimos y de los mas importantes actos del segundo Congreso 
constituyente, íiié la erección de la ciudad de Méxieo y de un radio de dos le- 
guas, en distrito federal, á semejanza de lo que se practicó en los Estados-Uni- 
dos, levantando para este efecto una dudad á orillas del rio Potomac, que llevó 
el nombre ilustre de Washington, y para la cual se tomó una parte del territorio 
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del Estado de Marylaiid y otra del de Yii^ia. Como la coQStitucíon federal 
de los Estados-'Unidos tuvo por objeto dar un centro á partes separadas y hete- 
rogéneaSy fué preciso, para quitar zelos y evitar rivalidades, señalar un lugar en 
que residieran con absoluta independencia los poderes centrales, y aun fué in- 
dispensable crear una nueva ciudad, para que ninguno de los Estados de la con- 
federación se considerara preferido si se designaba alguna de sus antiguas po- 
blaciones. En México, por lo contrario, hubo que dar una constitución para 
que las partes estrechamente unidas por el sistema colonial se separaran, lo que 
en realidad escluia la necesidad de elegir alguna ciudad, 6 lugar, para que estu- 
viera esclusivamente bajo la dirección de los poderes federales. Mas como en- 
tre el gobierno del presidente y el del Estado de México, hubo sus etiquetas y 
aun ocurrieron sus choques mas b menos escandalosos, por el genio testarudo é 
independiente del general D. Melchor Muzquiz, gobernador de aquel, el Con- 
greso cortó la dificultad, decapitando al Estado de México, con no pequeños 
inconvenientes, que pasarian desapercibidos, si hubiera atendido á la vez á los 
derechos de los habitantes del Distrito y dictado una ley orgánica que afianzara 
sus garantías, y de la cual carecen después de veinte y seis años de haberse 
sancionado la constitución federal. 

En Noviembre de 1824 terminó el constituyente sus sesiones, y en 1 P 
de Enero de 1825 comenzó las suyas el primero constitucional, dividido en 
dos cámaras. Sea porque los partidos no influyeran especialmente en las 
elecciones, sea porque ellos conservaran todavía algxma moralidad y decencia, 
el resultado de esta primera esperiencia de las leyes fundamentales, no pudo ser 
ni mas feliz ni mas análogo á la situación de las cosas. Los diputados y sena- 
dores escogidos por los federalistas, fueron muy moderados y circunspectos, y 
los que enviaron los centraUstas, se distinguieron por su probidad y por un cú- 
mulo de luces bastante para honrar á cualquiera nación civilizada. Como los 
ciudadanos electos para las legislaturas de los Estados, estuvieron dotados de 
iguales cualidades, el periodo corrido desde 1825 hasta fines de 1826, fué la 
época dorada de la república, la que mejores esperanzas ha dado de que llegue 
á constituir una nación tan respetable, como son grandes sus elementos de ri- 
queza y de poder. ¿Por qué nos hemos estraviado de una senda que alguna 
vez nos llevó á nna indisputable prosperidad? ¿Por qué las malas pasiones po- 
líticas se han sobrepuesto á los sentimientos generosos, que son los propios, loa 
genuinos de los mexicanos? ¡Ah! Las épocas de ventura pasan para las na- 
ciones con la rapidez del relámpago, y las de mengua y de infortunio, se alar- 
gan demasiado en la serie de los tiempos. 

Habia de llegar, y llegó, el tiempo en que las naciones mas importantes del 
globo, tomaran en cuenta lo que con venia á sus intereses en la situación en que 
se hablan colocado las Américas por sus propios esfuerzos, que habia coronado 
el mas espléndido triunfo. La América, según espresion del antiguo arzobispo 
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de Malinas, De Pradt, tenia puertas que abrir y puertas que cerrar; y como es- 
tas puertas eran las de salida del oro y de la plata, pcira acercarse á ellas, era 
indispensable inspirar confianza á los pueblos que tan fieros se habian mostrado 
en su gloriosa lucha por la independencia. 

Los Estados-Unidos, que por su cercanía y por miras ulteriores, que hemos 
visto desplegar con tanto perjuicio nuestro, habian atizado la guerra y ausiliá- 
dola con hombres, armas y dinero, no podian dejar de ser los primeros en reco- 
nocer la ecsistencia de las nuevas naciones americanas, cuyo comercio franco les 
era tan ventajoso. Mr. Henry Clay, ese grande estadista, k quien sus compa- 
triotas apellidan con justicia el Demdstenes del Sur, propuso en el Congreso» 
por orden del presidente Juan Quincy Adams, el reconocimiento liso y llano de 
la independencia de las Amérícas, y su moción fué recibida con tal aplauso, que 
la aprobaron todos los representantes^ con la única escepcion del voto de Mr. 
Randolf de Roanoke, hombre notable allí por sus escentricidades. Si aquella 
nación que debía enorgullerse de haber alentado con su ejemplo, y coa el esti- 
mulo de su creciente felicidad, á las colonias españolas, se hubiera contentado 
con ejercer la supremacía á que la llamaban todas sus circunstancias, y aun k 
asentar las bases para el establecimiento del sistema continental americano, hu- 
biera llenado la espectacion del mundo, y no se le reprochara de haber obrado 
mas por designios egoistas é interesados, que por el muy noble y tan digno de 
la patria k la que dejó el inmortal Washington lecciones saludables de templan- 
za, de conducir, aconsejar y defender á las naciones americanas en su tormen- 
tosa infancia. 

La Inglaterra, una de las naciones mas poderosas de Europa, y la primera 
entre las mercantiles, había contemplado con satisfacción, y también arpoyado 
iiidirectamente, la empresa de las colonias sublevadas; y cuaildo esta alcanz6 un 
término dichoso, consideró que era llegado el momento de entrar en relaciones 
con los gobiernos recientemente creados, para regularizar el comercio en los 
abundantes mercados que se abrian á su privilegiada industria. Aunque la In* 
glaterra concurrió muy activamente k todas las transacciones que en el congre- 
so de Viena se celebraron para dar * garantías k todos los tronos y afianzar la 
paz del mundo, se reservó hasta cierto punto la libertad de obrar según las cir- 
cunstancias, salvando asi su independencia; á que le daban derecho y plausibles 
títulos, su situación fuera del continente y sus estensas posesiones en todos los 
hemisferios. Mientras los sucesos, en la contienda de las Américas, fueron va- 
ríos, y en su alternativa ofrecian k España alguna espei'anza de dominar k los 
que apellidaba rebeldes, Inglaterra se limitó á aconsejarle que empleara medios 
humanos y pacíficos; y cuando la fortuna ya la abandonó^ entonces protestó 
que respetaría Ib, prioridad de España para tratar con sus colonias, sin perjuicio 
de aprovechar las concesiones que se le habian hecho desde el año de 1810, 
cuando se solicitó ¿u mediación, y que estimaba como derogatorias de las leyes 
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de Indias, que prohibisui en Iq8 dosüioiios españoles el comercio estjrsmgefO. Ea 
el congreso reunido en Aqwsgran eo el rbq de 1818> salvó Inglaterra los que 
llamaba sus derechos^ manifestando ademas que liada podría alterar las resolu- 
ciones que tenia manifestadas. Cuando ea Octubre de 1823, el príncipe de Po* 
lignac, á nombre del rey de Francia, propuso entrar en esplicaciones sobre los 
términos en que S. M. C. coi^sideraba los negocios de América miy esplicita 
iué la respuesta del ministerio ingles, amenazando con que proce4:eria inmedia- 
tamente al reconocimiento de la independencia, si de algún modo se le ponían 
trabas, ó se restringía el comercio de la Gran~Bretaña en las Amérícas. Alen- 
tado el gabinete de Madrid con el buen suceso de las armas francesas en Espa- 
ña, y con la caida de los gobiernos liberales en Portugal y en Italia, conteinpld 
que era llegado el mon^ento de sacar partido de los arreglos del congreso de 
Verona, & favor de la perdida causa de España en la cuestión de América, y eq. 
Diciembre de 1824 invitó á todQs los aliados de S. M. C. k una conferencia en 
Paris, con el fin de impetrar sus ausiJios, de arreglar los derechos e intereses 
de la corona, de esoogitar las concesiones que pudieran otorgarse las colonias 
según la marcha de Los acontecimientos. La Inglaterra, h. la cual se pasó copia 
de la invitación por medio de su ministro en Madrid, Sir William A. Court, de- 
claró, que eb cuanto 6 la independencia de los nuevos Estados de América, la 
voluntad de S. M. B. no se siyetaria á la del rey de España, y que los intereses 
esenciales de sus subditos y las relaciones del antiguo con el nuevo mundo, po- 
drían triunfar, dentro de p<aico8 meses, del sincero deseo que le animaba de res- 
petar la prioridad de España. En efecto, en 1 P de Enero de 1825, el secreta- 
rio en el departamento de negocios estrangeros Mr. Canning, pasó una nota á 
todo el cuerpo diplemáticp, anunciando la definitiva resolución del gobierno in- 
gles de reconocer la independencia de las naciones sud--americana£, y de cele- 
brar con días tratados de amistad, navegación y cpmercio. 

Algo encierran de jacitancia las fr^es usadas por Mr» Canning al asegurar 
que llamó a un munch á ia ecmtenda^ mas puede perdonársele, en mececida 
gratitud al inmenso beneficio que la Inglaterra prestó á las Américas, de dea- 
concertar los desi^ios de la Santa Alianza, en cuyo respecto nos favorecieron 
igualmente los Estados-Unidps, oponiéndose enérgica y constc^ntemente á que 
las potencian de Eurppa se mezclaran en los negocios del Nuevo-Mundo, pro- 
Ijc^endo ^^s obstinadas é infructuosas tentativas de la España. 

Hallándose el Sr. Victoria en Jalapa, conferencio con el Dr. Mackie, agente 
confidencial, ó mas bien esplorador ingles, y en diferentes entrevistas con el 
ilustre ge^ieral, espresó .q^e el gob^i:no de su nación aguardaba solamente reci- 
bir algunos datos de l^i regularidad de la marcha del de México, para procede'' 
al reconocimiento 4e la independencia. Los informes del agente fueron muy 
favorables, porque tales lo fuo-oi^ las inspiraciones del general Victoria, quien 
daba, mucho mérito & nu^te^ buc^na ii^i^igencia con Ii^lateu^. Los primeros 
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agentes caracterizados que eUa nombro cerca de nuestro gobierno, fueron Mr, 
Lionel Harvey y Mr. Ward, y después el segundo, y Mr. Morier, célebre histo- 
riador de Persia, donde residió largo tiempo. Aunque les fué cometida la fa- 
cultad de celebrar tratados de comercio con México, no lo lograron, por su te- 
naz resistencia á admitir el principio, americano de que el pabellón cubre la mer- 
concia, que la Inglaterra jamas ha admitido, reclamando para si el derecho de 
visitar los buques en alta mar, en ciertos casos ycou ciertas restricciones. Mas 
en el punto en que el general Victoria insistía con el mayor tesón, era en el 
de salvar para México la facultad de ocHiceder ciertos privilegios al comercio 
de las naciones americanas sus hermanas, y tampoco en este respecto convi- 
nieron, porque sus instrucciones los estrechaban k no suscribir tratado alguno 
que no admitiera por base el principio de la nación mas favorecida. Sin embar- 
go de que el general Victoria estaba muy satisfecho de la destreza y del talento 
con que oonducia la negociación su ministro de relaciones, hi«> esfuerzos perso- 
nales para obtener un resultado que juzgaba como punto de honor, y hasta se 
sirvió en lo confidencial de su secretario privado el coronel Tornel, fracasando 
todos estos esfuerzos ante la firmeza con que la diplomacia inglesa sostiene sus 
invariables resoluciones. 

Ligada la república mexicana con la Inglaterra desde los primeros años de su 
ser independiente, por los ausilios que sus negociantes suministraron con fran- 
queza á nuestro erario, las pulsaciones que pueden dar á conocer el estado de 
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nuestro crédito, se sintieron desde entonces mas en Londres que en México. 
£n los primeros tiempos, el movimiento fué ascendente, tanto por la actitud 
protectora que habia asumido el gobierno ingles, como por las brillantes espe- 
ranzas que todos ooncebian de un suelo tan rico y no suficientemente esplota- 
do. £1 Sr, D. Lúeas Alaman, hallándose todavía en Europa, trabajó con buen 
«uceso en la formación de una compañía de minas anglo-mexicana^ y tanto á 
¿1, como k Mr. Ward, quien posteriormente escribió una obra titulada. Dos 
años en México^ fué deudor nuestro país de los rios de plata inglesa que han cor- 
rido por él en muchos años, no con el provecho que se prometian los especula- 
dores, por el poco tino con que han dirigido sus empresas, por la mala elección 
de ellas, y sobre todo, por la profusión, que ha rayado en locura, con que han 
hecho sus gastos. Es siempre una verdad incontestable que ninguna nación, 
ni de Europa, ni de América, ha comprometido en la república mexicana inte- 
reses de mayor cuantía que la Inglaterra; y puede también asegurarse, que de 
«u diplomacia no siempre hemos sacado todo el partido con que nos brindaban 
las circunstancias, y las simpatías de un pueblo tan generoso. 

En los primeros meses del año destinó el préndente al general Teran á una 
comisión científica en el Estado de Veracruz, y él comprendió que por este mó- 
dio honroso se trataba de separarlo de la secretaría de la guerra y se anticipó 

renunciándola. £1 Sr. Alaman permaneció un poco mas de tiempo en el minis- 
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ixnoy qttízá para que su partído conservara algana influencia en el gabinete 
mas luego que al Dr. D. Miguel Ramos Arizpe se le di 6 entrada en él, como 
oficial mayor del ministerio de Justicia y Negocios Eclesiásticos, violentó su salida. , 
La del Sr. Teran era tan prevista que lo que pareció estrafío fué que no se hu- 
biera verificado antes: por lo que toca al Sr. Alaman, pudo con facilidad haberse 
ganado las simpatías del presidente y aun apoderádose de la dirección del go- 
bierno, con solo haberlo querido, porque el general Victoria gustaba mocho de 
los talentos positivos, y respetaba el innegable acopio de conocimientos de sq 
ministro de relaciones. El partido que habia trabajado mas por la devacion 
del presidente, veía las cosas de otro modo, y como figuraban en primer térmi- 
no algunos que profesaban al Sr. Alaman viejos rencores, au caída era inevita- 
ble, por que es muy difícil que se sostenga un hombre, por elevado que sea bq 
mérito, cuando se conjuran muchos para su ruina. 

El Sr. D. Manuel Oomez Pedraza, coronel graduado de general de brigada, 
fué llamado á la secretaria de la guerra. 

El general Pedraza militó desde la clase de subalterno en el ejército realista, 
con valor y decisión. El servicio mas importante que prestó á la causa de Es- 
paña, fué el de haber aconsejado al coronel D. Manuel de la Concha que ade- 
lantara una marcha para batir al general Morelos y si el gefe espedidonario no 
hubiera cedido á esta gestión, el caudillo independiente no hubiera sido pi^eso, 
ni fusilado. ¿Quién es capaz de adivinar el diverso giro que la revolución hu- 
biera tomado, si él no cae en manos de sus implacables enemigos? Cuentan 
que el Sr. Pedraza, obligado por una enfermedad á curarse en Coernavaca, en 
el año de 1819, fué catequizado por la familia de D. Francisco Pérez Palacios 
y que se convirtió en un independiente entusiasta. En el de 20, el S. Iturbtde, 
con quien estaba ligado por relaciones de amistad, lo hizo depositario de sus con- 
fianzas acerca del designio que revolvía en su mente y entré con él en largas es- 
plicaeioi^es, sobre los términos que meditaba para realizar «u pensamiento. 
Electo diputado para las cortes españolas que por la primera vez se reunian 
después del movimiento revohicionarío de la Isla de León, se dirigió á Madrid 
con otros compañeros; y alK filé del nómero de los representantes americanos 
que apoyaron con mas ardor el estaUecimiento de monarquías independientes 
en las colonias españolas del continente, con principes Borbones á ki cabeza, 
«egun el {^n de Iguala, que en esta parte reproducía la antigua idea dd conde 
«te Aranda. Cuando regresó á su patria, ésta habia conquistado ya su inde* 
pendencia y subido al trono mexicano su amigo «1 Sr. Iturbide, quien le c<mfi- 
rió el empleo y grado ctt el -ejército, que conservó hasta que por una de las ori- 
ginalidades de su carácter, se ^pidió á sf mismo licencia absoluta, hallándose 
funcionando de presidente de la república. Poco tiempo después, filé nombra^ 
do comandante principal de la Huasteca, con facultades muy amplias para el 
arreglo de las aduanas en la costa, en lo que se procedió con acierto por su ti- 
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gida probidad en el manejo de loe intereses públicos. Lí^ revolución que con- 
dujo el »Sr» general Santa-Anna, estalló en Veracruz en los días en que el Sr. 
Pedraza tomaba posesión del mando, y se estregó con una animada proclama 
contra el nlovimieato republicano. Por estos méritos, y por la ventajosa opi- 
nión q.ue el emperador tenia formada de su actividad y de su firmeza, lo llamó 
ftl gobierno político y militar de lia proviocia de México, precisamente en los 
momentos en que se desenlazaba el terrible drama. Pedrada evitó con suma 
prudencia los desórdenes tan naturales en los cambios, y trabajó con laudable 
empeño para que al libertador se le guardaran las consideraciooes de que era 
tan merecedor por sus inmortales servicios y por su inmenso iníbrtuoio. Em- 
pleado en la comandancia general y gobierno del Estado de Puebla, se reco- 
mendó por la mas notable de sus cualidades, la actividad, estableciendo muy 
ütiles arreglos en el ramo de policia, que todavía se mantienen, con muy buenas 
memorias de su administración, imparcial y justa. £1 gobierno del Poder 
Ejecutivo veía á Pedraza con cierta ojeriza por su adhesión al Sr. Iturbide, y 
con motivo de que se creyó que no habia dado cumplimiento á las órdenes del 
ministro de la guerra para que facilitara una escolta, y tüas especialmente por 
que no dejó pasar k Perote al general D. Gregorio Arana, provisto del corres- 
pondiente pasaporte, se le separó diel mando y se previno su sumaria: el minis- 
tro de la guerra nombró por su fiscal al general D. Arturo Wavell, quien ha- 
blaba incorrectamente el idioma español é ignoraba del todo la legislación mili- 
tar mexicana, en lo qi^e, al parecer, se buscaba indirectamente el entorpecimien- 
to del sumario, k fin de demói'ar ad libitum la vindicación del supuesto reo. 
Concluidas las diligencias, el ministro Teran las retuvo en su poder algunos 
meses, sin permitir que se espeditara su curso^ y no se llegó í un resultado de^ni- 
tivo, favorable al Sr. Pedraza, hasta que habiendo venido al gobierno el gene- 
ral Victoria, no consintió que por un reprobado manejo, se entorpeciera la recta 
administración de justicia. Esto3 son los antecedentes de la carrera del gene- 
ral Pedraza que decidieron al presidente Victoria á darle parte en su admi- 
nistración, por consejo de su secretario Tomel; y nada era mas prudente, ni avi- 
sado, que emplear los talentos y energía de un ciudadano, que contaba con bas- 
tante prestigio y que jamas podía identificarse en sentimientos con los enemi- 
gos de la nueva administración. 

Definir las cualidades de un hombre público por los hechos uniformes de su 
viday es cosa muy sencilla: no asi cuando impulsado por su carácter, ó domina- 
do por las circunstancias, se le observa en situaciones opuestas, asi como al cua- 
drante en las tempestades del mar. Habiendo sido el Sr. Pedraza en la república 
mexicana uno de los ciudadanos mas notables por su predominio en varias épo- 
cas, indispensable será seguirlo en todas ellas, y causará asombro comparar las 
contradicciones en que incurrió, tanto en principios políticos como en sus apli- 
caciones. Ahora ser& suficiente darlo á conocer por aquellos rasgos en que no 
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se desmintió jamas. Su facilidad de inteligencia era tan cstraordinaria como 
su energía de acción, muy pocas veces rebajada: ^ educación política comenzó 
tan tarde como su educación literaria, y aunque en el último tercio de sus años, 
se entregó á la lectura con suma avidez, se resentia siempre de la falta de ante- 
cedentes, y estaban desnudos de l(^ca algunos de los discursos mas animados 
que pronunció en la tribuna, como ministro y como senador. Su elocución era 
fluida y también elocuente, si lo inspiraba alguna pasión. Considerándolo como 
gefe de partido, comprendiá perfectamente el conjunto de las ideas y descuida- 
ba de los pormenores: áspero en su trato, cuando no era el confidencial con sus 
amigos, solia enagenarse las afecciones de sus adictos, que notaban en él poca 
franqueza: acusábanlo de vengativo, y mas razones hay para presumir que cedia 
á los transportes de una cólera momentánea: el empeño de ser y de parecer ilus- 
trado y mas liberal que todos, fué el origen de algunas de sus aberraciones, mas 
dignas de compasión que de reproche. En la vida doméstica fué su conducta 
sin nota, y dentro de ese umbral que nadie debe traspasar, se encerraban virtu- 
des muy recomendables: en el seno de la amistad, era espansivo, con aquellos 
amigos solamente que lo eran de su persona y no de su política. 

Tan cordiales eran las simpatías de los Sres. Victoria y Llave, que si este no 
se hubiera empeñado en ceder su puesto al Sr. Ramos Arizpe, lo hubiera con- 
servado por el tiempo de su voluntad. La política enikdaba ya al sAbio botáni- 
co, y no deseaba otra cosa que ir k herborizar en los ecshuberai\tes campos de 
su patria, la ciudad de Córdoba. 

El Dr. D. Miguel Ramos Arizpe, desde el oscuro pueblo de Borbon, en el 
Estado de Tamaulipas, cuyo curato desempeñaba k contento de sus feligreses, 
fu^ transportado á las cortes españolas, en las cuales brilló como un meteoro 
por su talento, por su actividad y por su audacia. Tales muestras dio en ellas 
de ese ñero patriotismo que conquista la admiración hasta de los enemigos, que 
llegaron á considerarse como personificados en él los intereses de América, y 
su influencia en las re&oluciones, era la mas calificada, á pesar de que en aquel 
congreso abundaban americanos de alto saber y de consumada esperiencia en 
los asuntos de su patria. Las ideas liberales de Ramos Arizpe, le acarrearon 
una cruel persecución cuando Femando VII reasumió el poder absoluto; y res- 
tablecida la constitución de 1812 por la revolución que capitaneó Riego, aquel 
antecedente verdaderamente honroso, bastó para ganarle un ascendiente estraor- 
dinario en el nuevo orden de cosas. Arizpe lo empleó todo en bien de las A me- 
neas, y sus compatriotas recibieron por interposición suya, cuantos favores 6 
justicia demandaron. Nombrado chantre de la iglesia de la Puebla de los An- 
geles, por un acto espontáneo de la corte, regresó á su querida México, elevada 
ya al rango de nación soberana, y constituida en monarquía por una estraña 
peripecia. Ramos Arizpe, que tan prócsimamente habia ecsaminado el carác- 
ter individual de la familia real de España, no pudo convenir en que alguna de 



— 87 — 

«US vastagos se trasplantara k la América; y como eran muy firmes sus creen- 
cias, de que solamente una constitución republicana podia establecer sólidamen- 
te la libertad, reprobó la monarquía de Iturbide, con aquella franqueza que nun- 
ca le permitió disimular sus conceptos. Se le atribuyó en aquella época la ins- 
piración de la revuelta de Qarza en Tamaulipas, lo que es ciertamente dudoso, 
porque la cabeza de Arizpe estaba demasiado bien organizada, para haber con- 
cebido un proyecto semejante. Derribado el Sr. Iturbide, á cuya caída contri- 
buyó con sus consejos, encontró su alma naturalmente inquieta, un nuevo tea- 
tro en que lucir su actividad incomparable, haciendo convertir la opinión hacia 
la idea republicana su favorita. Enviado por su Estado al segundo Congreso 
mexicano, fué nombrado presidente de la comisión de constitución, y en ella 
trabajó con aquella constancia y con aquella asiduidad de que el solo era capaz. 
Desde España vino ya impresionado de que á México era conveniente una 
constitución que fuera el remedo de la de los Estados-Unidos, y como á su lle- 
gada se penetró de que en un sistema central continuaria dominando el partido 
mas ligado con los viejos recuerdos de la monarquía, contempló que por la si- 
tuación escepcional de las cosas, no era posible otra organización en el país que 
la federativa. Como sus convicciones eran fuertes, venció todas las resistencias 
que se le opusieron, y puede asegurarse, que haya sido para bien ó para mal de 
la nación, porque las opiniones no están acordes, es una verdad incontrovertible^ 
que la constitución, como ella es, fué la concepción de Ramos Arizpe. Como 
en la tribuna se atropellaban las ideas en su ardiente imaginación, sus discursos 
eran confusos, aunque solian escaparse de su boca rasgos muy elocuentes, que 
brillaban como relámpagos en una noche tempestuosa. Podia aplicarse á Ariz- 
pe, lo que Mr. Domairon, maestro de bellas letras de Napoleón, decia de él con 
mucha propiedad: £$ el granito quemado por el volcan. Al Sr. Victoria repre- 
sentó varias veces su secretario Tomel, que Ramos Arizpe debia hallarse dentro 
del gabinete, porque era muy peligroso que se encontrara fuera. 

El Sr. Lie. D. Juan José Espinosa de los Monteros, oficial mayor del mi- 
nisterio de relaciones, se encargó de su despacho por la salida del Sr. Alaman. 
Espinosa era en los últimos tiempos del gobierno vireinal, uno de los abogados 
de mayor crédito, y la audiencia respetaba sus sobresalientes luces y su prácti- 
ca en los negocios del foro. El fué el principal confidente del Sr. Iturbide en 
la formación del plan de Iguala, cuyo borrador es todo de su letra, con correc- 
ciones de la del libertador. Cuando se formó la Suprema Junta Provisional 
Gubernativa, fué uno de sus miembros, mostrándose en ella pronunciado amigo 
del Sr. Iturbide, en lo que jamas se desmintió. Entre los que cdmponian el se- 
gundo ministerio modificado del Sr. Victoria, era el de mayor saber, y en todas 
las resoluciones arduas, lo escuchaba el presidente con entera deferencia. El 
defecto que solia anular las eminentes cualidades del Sr. Espinosa, era su es- 
traordinaria lentitud, que pasaba por un proverbio. Notable era ciertamente el 
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contraste de la impetuosidad de Arizpe, con la flojedad de acción del Sr. Espi- 
nosa. £1 Sr. Victoria sacaba gran partido de esta contraposición de caracteres. 
El talento de Espinosa era profundo y grande su estension de conocimientos. 
En polhica no tuvo ideas fijas, pues de partidario ecsaltado de la monarquía de 
Iturbide, se transformó en defensor entusiasta de la federación y de las ideas 
mas democráticas. 

Vino á reemplazarlo en la primera de las secretarias del despacho, el joven 
veracruzano Lie. D. Sebastian Camacho, quien después ha desempeñado los 
empleos mas importantes de su Estado y de la república. Fué amigo y conseje- 
ro del Sr. Victoria mientras mandó en Veracruz, y se le aficionó por su carácter 
templado y por su honradez notoria; en el primer congreso nacional no tuvo 
Camacho ocasión de hacer notar sus talentos, que algo mas se conocieron en U 
primera legislatura veracnizana. Camacho escribia con facilidad y se esplicaba 
en la tribuna con precisión. Mas de una vez acreditó en su larga carrera de ' 
servicios, una firmeza indomable, k prueba de riesgos y de persecuciones: obse- 
quió siempre sus deberes políticos, como si fueran obligaciones religiosas. Ca- 
macho pertenecía á la escuela casi desamparada, de los que respetan, en todas 
las eventualidades, los principios mas severos de legalidad y de justicia. 

A principio del año, y en hora malhadada para la república, arribó á Vera- 
cruz con el carácter de enviado estraordinario y ministro plenipotenciario de 
los Estados-Unidos cerca de nuestro gobierno, el Sr. Joel R. Poinsett, nato- 
ral de la CaroUna del Sur, y descendiente de una de las familias que emigraron 
de Francia á consecuencia de la revocación del edicto de Nantes. Había via- 
jado con provecho en el mediodia y en el norte de Europa, en el Asia menor 
y en la América del Sur, contrayendo relaciones que le ganaron importancia 
en su propio país. Ea la república de Chile se mezcló en las disensiones civi- 
les, adhiriéndose al partido de los henaanos Carreras, con aquel genia artero 
que desarrolló en México & las mil maravillas. Como simple viagero ó esplora- 
dor, nos visitó desde el año de 1822, y de regreso á su patria, dio á. luz mía 
obra con el título de Notas sobre México, Ella contiene las curiosas noticias 
estadísticas que pudo recoger, la descripción de los lugares que vio de prisa y el 
juicio que formó de las cosas y de los hombres naas notables de la époea. Aun- 
que su mansión no fué muy larga, le bastó para penetrar con su ojo certero y 
avisado, la marcha que llevarían los acontecimientos, la incertidumbre de las 
instituciones y los medios fructuosos que podrían emplear los Estados-Unidos 
para asentar su influencia y hacerla preponderar sobre la de todas las naciones 
comerciales de Europa. No se descuidó de sembrar ideas repubUcanas y de 
presentamos como modelo las leyes de su patria, y como recompensa la gigan- 
tesca prosperidad de que disfruta. Preparado así el terreno, y contando con los 
amigos que se habia adquirido, estuvo seguro de una favorable recepción; y de 
facto la logró, contribuyendo en no poco sus corteses modales, su fino trato y 
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ía gmcia con que se esplicaba en el idioma español. Encontrando buenas dís-* 
posiciones en la sociedad culta de la ciudad de México, introdujo la costumbre 
de las tertulias, á que invitaba, por un lado, á las bellesas del país, y por otro, 
k las personas mas distinguidas por su situación social, por su riqueza ó por su 
talento. Asi fué haciéndose cabida poco á poco, hasta lograr atraerse á algu- 
nos mexicanos que eran depositarios de los secretos de estado, y que poniendo 
en juego sus malas pasiones, tanto le sirvieron cuando juzgó que era llegado el 
momento de desarrollar sus pifies maquiavélicos. Con un gozo que no disimu- 
laba, a]daudió que México hubiera preferido la federación á todas las formas de 
gobierno, porque á su viveza no se ocultaba que por este medio ddbilitaba su 
fuerza de accicm, y que siendo contraríos todos sus antecedentes á instituciones 
tan perfectas, vendría por necesidad el choque délas leyes con antiguos hábitos 
y costumbres, y por consecuencia una dilatada anarquía. Cuando ella estalló, 
procaró que fuera duradera, dando organización k un partido, escitaado sus na- 
tiuales animosidades contra su rival, que parecia sospechoso por el núm^o cre- 
cido de españoles que encerraba en su seno, y porque estaba dirigido ostensi- 
blemente por algunos de los mexicanos apegados á las ideas políticas mas en 
boga en los pueblos europeos. Por este arbitrio, tan ageno de la circunspec- 
ción de un diplomático, y secandado poderosamente por el Sr. D.Lorenzo Zava- 
la, consiguió tal prestigio en el partido popular, que se le consultaba como á orá- 
culo, que desempeñó una verdadera dictadura ,ante la cual, para vergüenza nues- 
tra, se doblegaban muchas de las notabilidades del país, hombres revestidos 
de carácter póblico, y miles de ciudadanos qne no alcanzaron cual era el blanco 
de sus arterias. Con su aparente íi*anqueza, pudo asi abusar del candor de un 
pueblo inocente, y como su talento era persuasivo, vieja su esperiencía y emi- 
nentemente americano su lenguage, no es estraño que de sorpresa en sorpresa, 
de engaño en engaño, sedujera á tantos mexicanos, que han lamentado después 
su ítmesta ceguedad. El Br. Poinsett no es un hombre vulgar, y en los mis- 
mos Estadoft-Umdos pocos pueden comparársele. En teatros muy superiores 
hubiera lucido sus talentos, y sobre todo su singular penetración: k la rápida 
inl^gencia que heredó de «u origen francés, reúne el aplomo de la raza anglo- 
sajona: sus estudios son clásicos, especialmente los <ie observación: en los altos 
puestos con que su patria ha realzado su mérito, ha protegido las ciencias y los 
establecimientos útiles, ha ennoblecido la carrera del soUado y ha cooperado 
efieasmente á que se ostente ese orgullo nacional, tan digno de proponerse á 
nuestra imitación. ¿Por qué cruel hiulidad son tan dolorosos los recuerdos 
de na ciudadano eminente, que ha ambicionado el titulo de filósofo y de amigo 
de los hombres? Los hay, en verdad, incomprensibles. 

Cüaado el general Santa-Anua, después de haber ganado con ilustres hechos 
de armas ki independencia de la provincia de Veracruz, partió como un rayo so- 
bre m capital, 1^ guoamícion^espi^Ia que muidaíia el mariscal de campo D. 
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José Dávila, se retiró violentamente al castillo de San Juan de Uláa, esperando 
recibir allí refuerzos^ si se intentaba la reconquista. Como Dávila era amado 
en Veracruz, y él por su parte tenia simpatías á un pueblo en que vivió tanto 
tiempo^ dando muestras de su honradez^ su presencia en la fortaleza dominante^ 
mas que temor inspiraba cierta confianza^ que en dos años no fué desmerecida, 
ni desmentida. 

En ellos continuó esta situación^ hasta cierto punto anómala, porque á las 
dos fuerzas enemigas no las separaba mas que una milla corta de distancia, 
y aunque se trataban con reserva, no por eso se hostilizaban de modo alguno. 
Los habitantes de las costas visitaban al castillo y proveían & su guarnición de 
víveres frescos, á la vez que ella se sostenía cómodamente con el producto de 
los derechos que se cobraban á los buques, sin perjuicio de los que también pa- 
gaban á las autoridades de la ciudad. Dávila, uno de esos rancios españoles 
que todo lo esperan, aunque no todo lo puedan, instaba incesantemente al capi- 
tán-general de la isla de Cuba, y aán á la corte, para que se enviaran espedí- 
cienes reconquistadoras, soñando, á pesar de sus crecidos años, que la suerte 
lo destinaba á ser un segundo Hernán Cortés en la Nueva-España. Tan tenaz 
era su fidelidad á su nación y á su rey, que intento la seducción por medio de 
una carta al mismo general Iturbide, en los momentos en que mas embriagado 
se hallaba con los aplausos unánimes que tanto merecía por el écsito feliz de la 
independencia. El castellano Dávila, no fué estraño á la intentona de los cuer- 
pos espedicionarios, castigada gloriosamente en los campos de Juchi por el ge- 
neral D. Anastasio Bustamante. En el año de 1822, cayó Dávila en el lazo 
que tan astutamente le tendió el brigadier Santa-Anna, comandante general de 
la provincia de Veracruz, persuadiéndole que se le iVanquería el acceso á la 
ciudad; y habiendo mandado para ocuparla á una respetable fuerza, la mayor 
parte de ella fué hecha prisionera, recibiendo un severo castigo por su arrojo y 
por su credulidad. Dávila, por única represalia, arrojó algunos tiros sobre la 
ciudad, que causaron mayor espanto que daño en los vecinos. El gobernador 
volvió á su antigua inacción, y ella prestó sin duda mérito para su relevo. 

El brigadier de ingenieros D. Francisco Lemaur fué nombrado para succe- 
derle en principios del año de 1823, y se estrenó impartiendo ausilios de mu- 
niciones k la guarmcion pronunciada contra Iturbide en Veracruz. Apenas lle- 
gó el general Echávarri con sus tropas á. sitiar á la ciudad, é informado de su 
origen español, abrió con él comunicaciones, que presto pasaron á confidencias, 
por medio del otro español D. Gregorio Arana, urdiéndose así la negra traición 
de que fué producto el plan de Casamata. Cuando la historia escudriñe el mó- 
vil de los sucesos mas importantes de nuestro suelo, recomendará á la posteri- 
dad, como si fuera una estraña paradoja, que un genereá español, arrinconado 
en un palmo de tierra, hubiera podido comprometer á varios generales, y tres 
mil soldados mexicanos, que portaban laureles frescos todavía por la conquista 
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de'la independencia, para que castigaran en su autor, no su subida al trono, si* 
no el que hubiera desquijarado al león y roto con el brazo vigoroso de Hércu- 
les, la cadena que ataba ¿ sus enfáticas columnas á un imperio mas rico y mas 
estenso que la celebrada Hesperia. El general Santa- Anna proclamando á la 
república, obró por esa secreta inspiración que lo arrebata siempre hacia lo 
grande y lo heroico, y Echávarrí.^.. no puede decirse mas, porque avergonzado, 
arrepentido y abandonado de todos, fué ¿ morir en Filadelfía, en los brazos de 
la generosa viuda de su amigo, de su bienhechor, á quien cruelmente arrojó des- 
de el solio hasta el humilde sepulcro de Padilla. 

Lemaur, cuando menos se recelaba, arrojó sobre la ciudad una lluvia de balas 
y de bombas, con la fría crueldad con que el mas inmundo de todos los Césares 
se divertía desde lo alto de una colina con el incendio y destrucción de Roma. 
Parecióle, sin duda, que habiéndose inaugurado el dominio españx)! en el terri- 
torio de México, con escenas de sangre y de devastación, era consiguiente que 
al desenlazarse el drama al cabo de tres centurias, el bronce y el fuego señalaran 
la época en que, para no alzarse otra vez, se abatió el pendón de Castilla. Tal 
resolución, no pudo venir de otro estimulo que del innoble de la venganza; por- 
que disponiendo el general español de escasas fuerzas, ni aun podia lisongearlo 
la esperanza de enseñorearse de las ruinas y escombros de la heroica Veracruz. 
Esa ciudad, por tantos titulos ilustre, vib iniciar entonces la larga serie de in- 
fortunios que le alcanzan, antes y mas que á ninguna otra población de la repú- 
blica, en todas nuestras guerras estrangeras. Ancianos y niños, las señoras 
mas respetables, la parte mas desvaUda del pueblo, vagaban todos por el cam- 
po, sin ausilios, sin amparo, sufriendo las mas duras, las mas dolorosas priva- 
ciones. Rotas asi las hostilidades, el gobierno mexicano mandó cerrar el puer- 
to de Veracruz y abrir el de Alvarado, é donde pasó el comercio, sin que la 
guarnición de Uláa pudiera ya cubrir su presupuesto con las rentas de su adua- 
na, porque esta quedó enteramente anulada, siendo para los españoles no pe- 
queño castigo tener que cubrir los cuantiosos gastos de la fortaleza, con el era- 
rio de la isla de Cuba. 

Los generales Victoria, Santa-Anna y Barragan, las tropas que mandaron y 
la juventud veracruzana, acreditaron ese valor denodado, que hoy ponen en du- 
da hombres ligeros ó malvados, para rebajar los quilates del carácter mexicano. 
lia guarnición volvia tiro por tiro al castillo, y cercada de ruinas, mantenía ese 
espíritu guerrero que tanto recomienda á nuestros soldados. Dos años de bom- 
bardeo, mas b menos vivo, habrian hecho célebre á cualquiera plaza de Europa 
que lo hubiera sufrido. Mas á los mexicanos se les regatean todas las glorias, 
á la vez que se les prodiga la infamia y la ignominia. 

En el año de 1824 muchos rumores hubo de que una espedicion española se 

acercaba á nuestras costas, y el gobierno les di6 tanto crédito, que no dudó 

anunciarlo al congreso. No vinieron sin embargo mas que quinientos hom<* 

6 
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bres, en relevo de los que diezmaba todos los días el clima mortífero del Seno 
Mexicano. De tiempo en tiempo se reproducían iguales alarmas, aunque sin 
fundamento alguno, porque entretenido el gobierno español con sus cercana» 
querellas, no podía pensar en serios esfuerzos para la reconquista de un país, 

■ 

satisfecho de su independencia. 

El general Barragan, con la decisión y actividad propias de su genio, cort5 
todas las relaciones de la costa con la fortaleza, la estrechó por mar y por tier- 
ra, hasta reducirla lú estado de la última desesperación. Como á los soldado» 
valientes y leales, aunque sean enemigos, es debida la confesión de su gloria, 
será pequeño todo elogio que se tribute al puñado de españoles, que encerrado» 
en una milla de tierra amurallada, dieron á conocer que eran descendientes de 
los fieros defensores de Sagunto y de Numancia. 

En Agosto de 1825, la guarnición de üiria apenas constaba de cuatrocientos 
hombres, muertos de hambre, lacerados de miseria, heridos todos los dias por la 
peste, que multiplicaba sus víctimas en el lugar mismo desde donde divisó Cor- 
tés, tres siglos antes, una corona de laureles inmarcesibles sobre la nevada cum- 
bre del Citlaltepetl. Y Barragan, demasiado avisado era para no sacar un par- 
tido decisivo de tan critica situación. 

El general D. José Copínger faabia reemplazado á Lemaur, y por su huma- 
no comportamiento, era merecedor de otra suerte que la que el destino le pre- 
paraba. Cuando Barragan le intimó que se rindiera, fufe su respuesta noble, 
porque aplaza su contestación para el estremo caso en que no fuera socorrido. 

La escuadrilla mexicana, que Barragan con tanto esmero habia aumentado 
y guarnicionado, se hallaba mandada por el capitán de fragata D. Pedro Saenz 
de Baranda, oficial de valor y de mucha instrucción. El medio indefectible pa- 
ra hacer sucumbir á la foi*taleza, era el de impedir que entraran en ella tropas 
y víveres de refresco; y nuestros buques, orgullosos con portar la insignia trico- 
lor, estuvieron preparados para batirse con la escuadra española, fuera superior 
ó igual en fuerza. 

El gobierno para ausiliar eficazmente & Barragan, dispuso que bajara con 
amplias facultades á la ciudad de Veracruz, el secretario de hacienda D. José 
Ignacio Esteva. Sin rebajar en un ápice el mérito sobresaliente del general 
Barragan, sobre cuya tumba descuella con justicia el blasón de Uláa, no puede 
negarse que Esteva ganó también prez y honor, allanando dificultades, apu- 
rando arbitrios y marcando por todas partes las huellas del genio, inspirado por 
el patriotismo. Los partidos, tan mezquinos siemjpre, proyectaron crear rivali- 
dades entre los dos, como si á los que sirven bien á la patria, les fuera prove- 
choso usurpar la gloria agena. 

La escuadrilla mexicana presento combate á la española; mas el gefe de esta,. 
Convencido de la inferioridad de sus fuerzas é ignorando los apuros del castillo^ 
Él hizo k Ix vela, lo que obligó á Copínger á tratar de capitulación, en la que 
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obtQYo condiciones yentajotasy porque ai valiente cuando se le venee, no se 
le humilla« En el 16 de Septiembre^ día de gratos recuerdos para los me- 
xicanos^ ocuparon nuestras tropas la fortaleza 7 se énarboló en ella el pa- 
bellón tricolor, condenado ¿ sufrir allí mismo mas adelante grandes ultragesi 
£1 patHota general Victoria, nSkuy gozoso de que su administiracion hubiera dado 
cima á la costosa empresa de lanzar á los antiguos dominadores de todo nues- 
tro territorio, cokidujo al magnífico santuario de María Santísima de Guadalu- 
pe, las últimas banderas que amenazaban con la vuelta del imperio español. 
¡Dias felices, pero escasos, en que todavía brillaba el sol de la patria! 

En Agosto de este año se estableció en, la ciudad de México una ruidosa sec- 
ta p(ditica, con el nombre y apariencias de secta masónica^ biyo el antiguo rito 
de York. 

Como el pensamiento de fundarla fué esclusivamente de D. Lorenzo Zavala, 
apesar de su empeño en atribuir la paternidad de tan monstruoso engendro^ á 
8Q compatriota D. José María Alpuche é Infante, y como ademas facilitó todos 
los medios para su realización, útil será anticipar rasgos que puedan servir para 
conocer ln fisonomía del célebre yucateco. 

Zavala perteneció á la escuela de D. Pablo Moreno, uno de esos talentos co- 
losales que en raros tiempos se presentan en el mundo, para adelantar los cono- 
cimientos y perfeccionar al espíritu humano. Moreno hizo á este discípulo di 
favorito en sus lecciones, porqué descubrid en él estraordinaria comprensión, 
muy buena ihemoria y la aplicación correspondiente. Formado asi en los prin- 
cipios filosóficos de la época^ muy presto manifestó. Zavala su adhesión á la ia** 
dependencia americana, y como se espresaba án embozo y ganaba prosélitos^ 
fué condenado á una larga^ prisión en la fortaleza de UMa, lo que será siempre 
para su fama un titulo de gloría. Los acontecimientos de JSspáfia de 1820 la 
abrieron no solo las puertas de su cárcel, smo. también la^ de los honores y diá-^ 
tinciones, pues que fué electo para representar á 0u provincia ea las- cortea eoh 
paitólas. 

Trasladado Zavala & un tealro mas ¿mplio.en que pudiera lueir sus innega- 
bles dol^es intelectuales, sobresalió en el congreso por e|u fiícundia y por sus 
ideas hberales; notándose, sin embargo, que no era muy. consumado su jmáó 
todavía, m muy sólida y estensa. su instrucción* Cierto ea que no desmintíé su 
afecto k la independencia; ma^ en España acogió con entusiasmo el proyecto de 
monaKpiizar á las Amérieas con príncipes de real estirpe, y aun* tuvo parte en 
algunas intriguiDas, cuyo «bjeto era traaladar ñativurnento á Méaco á uno de 
los infantes de España^ Terminada su misión, se. dirigió á Paris, donde fué 
el actor principal en una de las eseenas mas eómioas que pueden haber tenido 
Ingar ea él teatro demanado seó^io del mundo político. 

Se haHaba en aqueDa capital el Sr. Mánzilla, conde dé Moctezuma, grande 
de España y ex-corregidor de la coronada villa de Madrid, y vino á las mien« 
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tes de Zavala aprovecharse de su candor para sacar sus gastos de viage, pro- 
veerse de libros y de otras cosas precisas. Ausiliado activamente por el festi- 
vo clérigo D. Joaquín Carrera, y por algunos otros mexicanos^ metió en la po- 
][>re cabeza de Manzilla^ que con solo querer podía restaurar en su persona la 
monarquía de sus mayores, á. pesar de que el conde era tan indio como Zavala 
judio 6 musulmán. Llevaron tan adelante la &rsa, que el improvisado Mocte- 
zuma III, fué instalado emperador en la sala de un hotel, nombró su ministro 
universal á Zavala, vicario general castrense al padre Carrera, y concedió otros 
empleos y honores no solamente k los actores, sino basta & los mites en la bur- 
lesca representación, de que debia ser h. única víctima. Instruido el Sr. llamos 
Arízpe de estos peligrosos juegos del moderno Maese Pedro, y receloso de que 
tan desatinado proyecto pudiera servir en su país de nuevo elemento de anar- 
quía, puso en conocimiento de lo que pasaba al embajador español en Paris, 
quien áib cuenta de todo á su corte, siendo el resultado que al infeliz conde se 
le privara de sus títulos, se le embargaran sus posesiones en la península, y se 
le estrañara de los dominios de España. Manzilla residió algunos años en la 
ciudad de Nueva-Orleans, y en ella murió desapreciado, abatido y pobre. Si el 
fecundo Moliere viviera en nuestros tiempos, he aquí un asunto en que huluera 
empleado sus sales cómicas, acaso con mejor écsito que en su inimitable i/t- 

pócrita, 

Zuvala regresó á su país, ofreciendo al conde prepararle los caminos como 

un nuevo precursor, y nada le cumplió, porque demasiado bien sabia que nada 
le podía cumplir. Yucatán, que habia identificado su suerte con la de México 
independiente, al enviar sus diputados al primer congreso, escogió á Zavala, 
que era ya uno de sus hijos predilectos, por el merecido crédito de su ingenio 
y de su patriotismo. El representante yucateco, que estimaba en todo su valor 
el beneficio de la independencia, se afeccionó á su inmortal autor, cuyos moda- 
les é imponderable gracia de conversación lo hal»an cautivado. Zavala en las 
primeras y tormentosas sesiones del congreso, fué consecuente al Sr. Iturbide, 
quien le dio colocación en esa Junta llamada instítuyente, que tanto se aseme- 
jaba al consejo de los quinientos, mutilado y disuelto por Napoleón después del 
18 Brumario. Esa anómala reunión, muy formalmente se consideró deposita- 
ría de la soberanía nacional, y aun pensó en dictar á los pueblos una constitu- 
ción provisional; proyecto combatido justamente por Zavala, quien insensible- 
mente se fué pasando á las filas de la oposición. Su daro talento no consentía 
que tolerara absurdos; y absurdos fueron los últimos consejos del gabinete que 
tan torpemente se habia conducido al asomar la revolución. Zavala, por cuya 
moción fueron decretados los títulos de principes y de princesas á los miembros 
de la familia del emperador, lo abandonó en su desgracia, votó su destitución, y 
mas adelante concurrió á su ruina, uniendo su sufragio á los de, los que aproba- 
ron la ley de su proscripción. 
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Reelecto Zavala para el segundo congreso, obró ya sin compromiso alguno y 
pudo ostentar opiniones republicanas, que eran las que realmente profesaba. 
Su escogida y constante lectura, adelantaba rápidamente sus conocimientos, y 
fué acaso el primero que en nuestras asambleas did muestra de haber compren- 
dido la importancia de establecer el crédito de la nación sobre bases fijas, cla- 
ras é indestructibles. Como representante de Yucatán, no podía ser de los 
opositores al sistema federal, que á ese Estado, mas que á algún otro conviene, 
por circunstancias peculiares, y por haber disfrutado en la administración colo- 
nial de un gobierno independiente del de Nueva-España. En las discusiones 
que precedieron a la sanción de las leyes fundamentales, impugnó con severidad 
las que juzgó anomalías; observaciones que cuidó de reproducir en su Ensayo 
histórico de nuestras revoluciones. Como escribía con buena lógica y agrada- 
ble fluidez, mereció que se le encomendara la redacción del discurso preliminar 
de la constitución de 1824. 

Nombrado senador con arreglo A sus disposiciones, avanzó mas y mas en re- 
putación y justamente comenzó á colocáraele entre los mexicanos mas sobresa- 
lientes en instrucción y en doctrina. Los ministros le temian por sus cáusticas 
interpelaciones; y á veces parecia que él los despreciaba porque su espíritu no 
era tan filosófico como el suyo. 

El carácter de Zavala es indefinible, porque hablando con propiedad, carecia 
de un carácter conocido; y de su misma versatilidad nació ese conjunto de ac- 
ciones buenas y malas, que formaron tal contraste, que dificilmente se concibe 
cómo procedían de un mismo individuo. Su imaginación era viva como fué 
ardiente la del Dante, y sin embargo fué su talento tan adecuado para el cálcu- 
lo como el del sublime Newton. Los dos principios, el del bien y el del mal, 
se hallaban como connaturalizados en su alma, y viviendo en perpetua contradic- 
ción consigo mismo, no es así estraño que bajara del alto rango de patriarca de 
la independencia, al miserable de faccioso de Tejas, resistiéndose dolorosamente 
la pluma á nombrarlo traidor. 

Al Sr. Victoria le chocaban los hombres turbulentos, y era imposible por esta 
circunstancia, que Zavala esperara ser alguna rez llamado para el gabinete. 

Como él sentía su superioridad, y estaba ya cansado de la representación pa- 
siva de un senador, discurrió que el medio mas seguro de figurar en primer tér-^ 
mino y de imponer al gobierno, era el de organizar el partido mas popular, con 
las reglas de una secta masónica; provechoso arbitrio de que á su vista se ha- 
bían servido los anarquistas de España. Mr. Poinsett le ofreció la regulariza- 
cioD de las logias y ambos pusieron en ejercicio, para lograr que los ministros 
secundaran la empresa, la brusca actividad del senador Alpuche. 

El Sn Victoria, en el fondo de su alma, reprobaba las sectas masónicas, por 
va misterio y por su acción invisible, y á la que asumió el titulo de escocesa, la 
detestaba ya profundamente, por la clase de personas de que se componía, por la 
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influencia en ella del Sir. Bravo, & quien estimaba como su rival, por la tenaz 
oposición que hacia á los actos de su gobierno. Cuando se le propuso el pen- 
samiento de Zavala, se alarmó estraordinaiiamente, y llamó á consulta á sus 
ministros, porque eiu su costumbre no resolver nada sin oírlos» £1 Sr. Pedra* 
za, inscrito desde el año de 1821 en la sociedad escocesa, se opuso esforzada- 
mente k la creación de la nueva; Llave y Esteva se esplicaron con iadifereiicia; 
Camacho secundó la opinión del Sr. Pedraza; y solamente el Sr. oficial mayor 
D. Miguel Ramos Arizpe apoyó con singular vigor que se tolerara la nueva sec- 
ta, en la cual fundaba esperanzas, que juzgaba ser las ünicas, de la destrucción 
de su contraria. Los términos medios eran muy del agrado del presidente, y 
vino k convenir en esto, k pesar de que Tornel le manifestó que habiendo per- 
tenecido á la masonería escocesa conocia muy de cerca que semejantes asocia- 
ciones, aun cuando se pronuncien como adictas k los gobiernos, comienzan por 
entorpecer su acción, y acaban por sojuzgarlos. £1 tiempo se encargó de con- 
firmar la esactitud de este vaticinio. 

De acuerdo los Sres. Zavala, Poinsett y Ramos Arizpe en el proyecto de- 
letéreo de organizar la, secta, fundaron cinco logias, cuidando de que se nom- 
brara venerable de la que llevaba el número cuatro, al ministro £steva. £ste 
no lo resistió, porque receloso del prestigio que ganaria Ramos Arizpe, si se le 
dejaba solo en la cofradía política, le pareció lo mas acertado abandonarse al 
torrente y figurar como caudillo. Zavala procuró que se eligiera gran maestre 
al ministro de hacienda, con el fin de que el gobierno se identificara con la so- 
siedad y de que sirviera k sus fines, todavía algo encubiertos. Como £steva era 
el que mas teiija que dar y justamente se le consideraba como arbitro de la vo- 
luntad del presidente, las circunstancias de hallarse á la cabeza del rito de 
York, cooperó mas que otra ajgi^na, & difundirlo con asoo^brosa rapidez en 
toda la estension de la república. 

Generales de mucho crédito por sus antiguos (Servicios, militares de todas cla- 
ses, eclesiásticos en no pequeño número, diputados, secadores, empleados de di- 
versas categorías, innumerables ciudadanos, ^ alistaron en una bandera que se 
decía ser, la de la independet^cía, di&.la fi^deracion y del gobierno. Varias lo- 
gias escocesas y bastantes individuos de otras ñieron á engrosar las fila^:de la 
nueva secta, que brillaba con el esplendor de. un sol que nace y wa toda la po- 
pularidad que otoj^ el poder cuando proteja. 

Así es no mas como puede espUoa^se que el rito de York multiplicara sua 
prosélitos, hasta d estremo de dominar en el congreso general, especiabnente en 
la cámara de diputados, en las. legislaturas de los Estados, en sus gobiernos^ eu 
los cuerpos del ejército y en la n^ayor parte de las autoridades civiles y po- 
líticas. Su abierta pugna con la desconceptuada sociedad escocesa, eootribuyó 
en no poco k su crecimiento: y si tales y tan funestaa oNttsecuencias hubieran 
meditado los que para curar un mal, inventaron otro no menos pemictoso, hu* 
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bíeran disuelto á la soeiedad que ecsisiia, MjOB de cometer el error de autorizar 
la aparición de una nueva bu rival. 

Mas era preciso que Mé^co, que tan buenas epsas podía imitar del muuda 
antiguo^ comenzara por apropiarse las prácticas mas absurdas^ sin omitir laa 
que allá mayores desgracias causaron y que se nos han trasmitido por las pá- 
^nas mas luctuosas de su historia. ¿Quién ignora que los clubs secretos mas 
de siglo y medio hace que mantienen en perpetua inquietud ft la Italia y que 
han originado en ella todas sus revoluciones? ¿Quién no es sabedor de que ellos 
desnaturalizaron la revolución de Francia y la mancharon con los delitos ma» 
espantosos? ¿Quién puede olvidar, que la Ubertad conquistada para España 
por el movimiento ed 1820, se perdió por los inauditos desórdenes, abusos y tro^ 
pellas de los masones y comuneros? Sociedadea que se decosan con títulos de 
beneficencia para seducir á los corazones sensibles^ que se anuncian con un ca* 
rácter misterioso para engañar á los ígnoraoites y sencillos, que usan de frases 
confusas para que el vulgo no las comprenda 6 las admire, son en realidad so- 
ciedades conspiradoras, enemigas de todo orden y de todo gobierno, y aun del 
género humano porque lo arrastran a cometer todos los crímenes, y porque son 
verdaderamente el instrumento mas poderoso para sembrar la anarquía en las 
naciones, y para volverla perdurable. 

Mas los candorosos mexicanos, inespertos en su conducta social y poco previ- 
sores de los males que no estuvo en su animo causar á su patria, entraron en la 
moda, porque mucho tiempo lo foeron las sociedades seeretas, asi como las cru- 
zadas en ciertas épocas, según observó el Sr. Goniez. Pedraza en uno de sus 
escritos. El ahinco de hacer triunfar tal ó tal opinión política, el deseo de fi- 
gurar, el apetito desordenado de obtener empleos bxmrosos ó lucrativos, fomen- 
taron y mantuvieron esas sectas, que no han desaparecjklo sin dejar en pos de sí 
amavgas memorias. 

El gobierno qae haibia creido desembarazsarse de la cosijosa influencia de los 
escoceses, oponiéndoles la turbulenta acción de los yorkinos, quedó al arbitrio de 
unos y de otros, rebajándose de momento en momento el prestigio de su. auto- 
ridad y el benéfico poder de las leyes. El gabinete se convirtió en un campo 
de Agramante, y ni podía suceder otra cosa, supuesto que un ministro era cabe-* 
za de una secta y otro de otra, inclinando alternativamente al presidente á fa- 
vor de sus respectivos partidarios. ¿Cómo así había de ser posible un gobierno 
respetado y espedito para sobreponerse ¿la situación? El general Victoria lar 
mentaba con dura espresioñ^el error á que se le había. inducido; pero era ya tar- 
dío su arrepentimiento, porque loe partidos habían rpbustecido sua fuerzas^ 
mientras se les toleró y favoreció, y el gobierno atmlado por su indiscreción y 
por su propia voluntad, era ya muy débil para contrarestar los avances de las 
sociedadea decretas, perfectamente oiganizadas. Mas adelante se verá que acar- 
rearon al país dos revoluciones muy desastrosas, que enconaron los étimos de 
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antemano divididos, que corrompieron .las costumbres de todas las clases, que 
dieron al traste con la disciplina del ejército y convirtieron en una farsa al poder 
electoral. Los actos de este para constituir los congresos general y particula- 
res para el año de 1827, fueron otros tantos alborotos, en que se violaron escan- 
dalosamente las leyes de la federación y de los Estados» En el senado, los se- 
ñores Molinos del Campo, Maiünez (D. Florentino) y Ceballos, pretendieron 
que se espidiera una ley prohibiendo' las sociedades secretas; pensamiento que 
mas provechoso hubiera sido cuando ecsistia una sola, y que el gobierno por el 
órgano de su ministro el Sr. D. Juan José Espinosa de los Monteros, apoyó muy 
débilmente, porque vacilaba entre contrapuestos afectos y por el temor de las 
consecuencias de cualquiera de los estremos que se adoptaran. Felizmente las 
sociedades masónicas han caido para no aparecer jamás: los ciudadanos honra- 
dos que entraron en ellas con buenos, aunque errados fines, las detestan por sus 
propios desengaños, y no volverán á esponer á su pais á grandes males por el 
falso prestigio de una novedad peligrosa. 

Se ha atribuido al libertador de Colombia Simón Bolívar, la gloria de haber 
concebido el importante designio de reunir un congreso de las naciones 
americanas, á semejanza de todas las confederaciones, tan célebres en la his- 
toria de los antiguos griegos. - No puede n^arse que este ilustre caudillo de 
la independencia, mezquinamente aplaudido aun cuando se ensalza su mérito, 
trabajó empeñosamente en consumar una idea tan digna de sus elevadas miras. 
Mas la imparcialidad ecsije que se refiera que el primero en recomendar el pro- 
yecto, verdaderamente grandioso, fué el coronel D. Bernardo Monteagudo, 
de temple muy fuerte de alma y compañero de campañas del general D. José 
San Martin en sus memorables de Chile y del Perú. 

Bolívar, apellidado por mas de un título, el Napoleón de la América del Sur, 
no satisfecho con sus conquistas y apeteciendo, si no mas ensanche de poder, 
al menos de autoridad y de influencia en los negocios de las Américas emanci- 
padas, invitó á sus gobiernos para la reunión del congreso, en la ciudad de Pa- 
namá. El de Buenos-Aires no se prestó, por zelos y rivalidades que aun se 
conservan bajo la potente dictadura de Rosas, y sí convinieron los de México, 
Centro- América y del Perú, que, como Colombia, obedecialas inspiraciones del 
libertador. La Inglaterra y los Estados-Unidos procuraron que se les invitara 
y aun eligieron sus ministros: los nombrados por México fueron el Sr. general 
D. Mariano Michelena, que habla recesado de Londres; el Sr. Lie. D. José 
Dominguez Manzo, ameritado compañero del Sr. Iturbide en su can^mña pro- 
digiosa de siete meses; y el Sr. Lie. D« José Basilio Ouerra, como secretario. 
Reuniéronse, en fin, y celebraron tratados de alianza públicos, con algunos ar- 
tículos secretos, cuyo objeto casi esclusivo fiíé la liga de las naciones americanas 
para una común defensa, en el caso eventual de que España por si sola, ó au- 
siliada por las potencias de la santa alianza, tan empeñadas en hacer prevalecer 
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en todo el rniuido el principio abeoluto y el de legitimidad, intentara subyugar 
á las colonias independientes por medio de la fuerza. £1 congreso no se ocu- 
po de otras cuestiones elevadas y de interés permanente, y satisfecho de sus tra- 
bajos, se emplazó para continuarlos en el pueblo de Tacubaya, para aguardar 
las respectivas ratificaciones. Como ya asomaba una violenta oposición á los 
actos del gobierno de Bolívar, se presumió entonces que los plenipotenciarios 
escogieron á México para continuar sus sesiones, inducidos por el temor de no 
poder obrar con entera libertad en un lugar á donde alcanzara el prestigio del 
imperioso soldado. 

Como en Europa estaban en moda los congresos por aquel tiempo, y como 
en ellos se habian arreglado definitivamente los mas graves negocios de su con* 
tinente^ sofi^cando todos los disturbios y restableciendo la paz, se juzgó que el 
congreso de Panamá eja una cosa de no pequeña importancia, á lo cual no po- 
co contribuyeron los escritos del antiguo arzobispo de Malinas Mr. DTradt 
Y no solamente los hombres vulgares, sino hasta los hombres eminentes de es- 
tado, concibieron igual idea; lo que bien prueba el que la Gran-Bretaña se 
apresuró á nombrar su representante; ejemplo que imitaron los Estados-Uni- 
dos, estimulado su gobierno por la opinión, y por obras muy formales, en que 
se recomendó que observara con ojo atento los designios de las repúblicas sud- 
americanas. 

En México se juntaron: los Sres. D. Pedro Gual y D. Miguel Santa-María, 
enviados de Colombia; los Sres. Sergeant y Poinsetí, de los Estados-Unidos; el 
Sr. Larrazabal, quien tan buenas memorias dejó en las cortes españolas; y el Sr. 
Mayorga, por la república de Centro-América, y los Sres. Michelena y Do- 
xningues^ por la nuestra. Los dos últimos, eran merecedores de la alta distin- 
ción con que los favoreció su patria, porque el primero intentó desde el año de 
1809 la independencia de México, acarreándole su patriótica conducta duras 
prisiones y un destierro, y el s^undo, dotado de dulces sentimientos y de finos 
modales, acozppañó muy inmediatamente al Sr. Iturbide en los faustos siete me- 
ses, cabiéndole no insignificante parte en su venturoso resultado, j Y este buen 
mexicano ha muerto en el destierro!! i 

■ 

Los representantes mencionados, que no lo eran de todas las naciones ameri- 
canas, aguardaron largo tiempo que sus respectivos gobiernos ratificaran los 
tratados celebrados en Panamá, y como tal caso nunca llegó, se marcharon los 
mas, sin que haya podido averiguarse si tomar<m por sí solos esta resolución, 6 
si recibieron órdenes para el efecto. El gobierno de México no pudo recabar 
de la cámara de diputados, á pesar de estraordiaaríos esfuerzos del Sr. Espino- 
sa de los Monteros, que aprobara las negociaciones» tropezando ella, entre otras 
dificultades, con la muy grave de que un articulo secreto del tratado destruía, ó 
reducía á nulidad, la mayor parte de sus estipulaciones. Como los artículos 

secretos de los tratados, por esperiencia muy antigua, no lo son sino nominal- 

7 
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mente, temieron los representantes caer en d ridiculo si prestaban su sanción k 
uno qne era bajo todos aspectos nugatorio. 

Tal y tan menguado fué el paradero de un congreso que había atenido sobre 
sf las miradas del mundo civilizado, en aquellos felices tiempos en que tantas 
ilusiones, á cuales mas risueñas, (kyorecieron á la emancipación completa de las 
Américas. ¿Cual es la mano enemiga que tuerce sus destinos y disipa sus me- 
jores esperanzas, con tanta fuerza como la que erapka el aquilón para di^^ersar 
las nubes? Este es un fenómeno que apilas puede esplicar?*e por congeturas, 
pero que encierra una triste realidad. En el congreso pudo Iwiberse provisto^ no 
solamente á la combinación de todos los recursos para continuar la guerra con 
España mientras su rey se mantuviera en su característica obstinación, sino 
también á necesidades mas cercanas, fundando un derecho, á que algunos lla- 
man sistema americano, para que se prestaraln garantias reciprocas las nuevas 
naciones, terminándose amigablemente sus diferencias, á fin de que jamas apa- 
reciera el escándalo de que se pusieran en guerra abierta como tantas veces se 
han puesto, debilitándose entre sí mismas, y revelando al mundo que jamas He- 
garian k hacerse respetables, en lo que mas respetables son las naciones, que es 
en su unión y en su fuerza. 

Desgraciado Bolívar, y habiendo perdido su prestigio aun Antes de su falle- 
cimiento, el Alto y el Bajo Pern, que formaban dos repúblicas independientes, 
cesaron de obrar bajo la influencia del libertador, y frecuentemente se han em- 
peñado en escandalosas contiendas. La república de Colombia, tan conside- 
rada cuando llevaba este noble titulo, se dividió en tres fracciones para consti- 
tuir otras tantas repúblicas, la de Nueva-Granada, la de Venezuela y la del 
Ecuador, que han luchado por zelos y rivalidades acaso muy mezquinas. Cen- 
tro-América, después de una sangrienta y prolongada guerra civil, en que se 
cometieron horrores de todas clases, dejó de ecsistir como nación, para consti- 
tuir tantas cuantas eran las antiguas provincias, que se combaten sin tregua, 
por insignificantes motivos. El Perú y Chile han cambiado de campo para 
derramar sin piedad la sangre de sus hijos. La república Argentina y la que 
recibe su nombre del rio Uruguay, por algunos años se han destrozado y se 
continúscn aún destrozando, con la alarmante circunstancia de que dos naciones 
poderosas de Europa, la Francia y la Inglaterra, hayan tomado parte ea sos 
querellas; lo que hubiera originado giavísimos peligros k la causa general de la 
América, si el impertérrito Rosas no hubiera avasallado los acontecimientos, 
con una firmeza y con una constancia, verdaderamente heroicas. En los años 
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de 1829, de 1838 y de 1846, ha peleado la nación mexicana con España^ csia 
Francia y con los Estadósr>Unidos, por si sola, sin el a^sUio, sin el apoyo de 
sns hermanas y aun sin que estas le espresaran la menor simpatía. ¿Quién pi»- 
diera imaginar, que habiendo conservado las colonias españolas tan perfecta 
unión en los tres siglos que duró d dominio de Castilla sobre ellas, lo 
ran para entregarse á perpetuas y ominosas discordias? 
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La «mrte míaiista y dcflcütosm 4e México ea 8U última guerra con la repúbli- 
ca Tecina, habla demaftiado recio para que las naciones americanas no despier* 
ten del letargo en que yacen por obedecer á pasiones egoístas y que están com- 
prometiendo su ser político. En las repúblicas antiguas y ea las naciones mo- 
dernas del continente europeo^ han apelado^ y apelan á los congresos, no sola- 
mente para atender h sus conflictos, sino también para prevenirlos. Mediten 
seriamente esta verdades los hombres á quienes se haliau encomendados el pre- 
sente y el porvenir dé la parte mas bella del universo; y medítenlas especial^ 
mente los que en México gobiernan, porque sus necesidades son, por desgra- 
cia, tan grandes como sus riesgos. 

El primer congreso mexicano reconoció por su decreto de 29 de Abril de 
1822, la independencia de la república de Colombia, como si los hechos consu» 
mados necesitaran de semejante requisito. En los primeros tiempos de nues- 
tra emancipación, nómerAbamos entre los sucesos mas prósperos, el que algu- 
na de las potencias antiguas, diera muestras de querer relacionarse con nosotros^ 
como si eUas no obraran por su propio interés mercantil 6 político. Si el em* 
pelador negro Soulouque consigue que su imperio dure un año mas, puede esp- 
iar seguro de que será reconocido su gobierno por cuantas naciones esportea 
con ventaja los azocares, el tabaco y el café de Hayti. 

Después de aquel paso que se juzgó preliminar, celebró el 6r. D. Lucas Ala- 
man como plenipotenciario de México, en 3 de Octubre de 1823, un tratado de 
confederación y alianza con el Sr* D. Miguel Santa-María, que lo era de la re- 
pública de Colombia» habiendo sido ratificado ea 2 de Diciembre del mismo 
afkk 

Las estipulacúmes de este tratado fueron las que se tuvieron presentes para 
la reunión, del congrego de PaDamá^ por e#tar asi acordado en sus artículos 12 
y 16. No ae hace gracia alguna 6 los miawtros que ^ él intervinieron, recono- 
ciendo el tino y previsión coq que afianzaron los derechos de sus comitentes. 

Sabido es que el Sr. D. Miguel. Samba-María^ 6 quien colocaba la república 
de Colombia entre sus prinkeras notabilidades, en k época en que produjo su 
revolución hombres de estado muy esclsMcidos, nació en la ciudad de Vera- 
cruzy de una familia decente, á la cual honró tanto como á México, qoa su sat)er 
y c<m su sobresaliente ingenio*. 

En el colegio de San Juan dé Letran de esta capital, hizo Sajntar» María sus 
estudios, descubriendo muy breye los gigantescas talentos, que tanto brillaron 
en el curso de su vida politica. En Europa y en América viajó con varia, y 
no pocas veces, adversa fot tuila, distinguiéndose sicttnpre por su fervoroso anhe- 
lo de ver triunfante ¿ k.tadependeocia americanar £n Colombia, á donde fué 
ft ofireoer sus valiosos servioios, en dias sobradamente angustiados, atrajo sobre 
sf la atfflicioo de un hombre tan penetrativo como Bolívar, y le dispenso toda su 
oonfimua. En el congreso leunido en Rosario de Oucuta, acreditó su esperien- 
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cia de negocios, y le cupo suma no pequeña de la gloria que merecieitxi aqoe* 
líos legisladores, de haber sancionado la constitución mas sensata que ea Amé- 
rica se ha redactado, y que cayó cuando se disiparon las esperanzas que Ck>- 
lombia habia hecho concebir en el iríiejo y en el nuevo mundo. 

Nombrado Santa-María ministro plenipotenciario cerca del gobierno de Mé- 
xico, llegó cuando se hallaba á su frente el Sr. Iturbide, y sus acciones todaa 
corroboraron la justicia con que la esperimentada Inglaterra se niega á recibir 
como representantes de otros gobiernos, á los que han nacido en alguna sección 
de su territorio. Santa-María era entusiasta republicano, y olvidando que un 
ministro estrangero no debe mezclarse en la política del pafs en que reside, y 
menos conspirar contra ella, 6 contra el personal de la administración, se mos- 
tró tan hostil h la monarquía mexicana como al emperador, y descendió desde 
BU rango hasta el estremo de contarse en el número de los conspiradores, como 
el célebre marques de Cellamare en el tiempo en que gobernaba á la Francia 
como regente el duque de Orleans. Iturbide, á quien esto constaba por haber- 
se apoderado de todos los hilos de la conjuración, le espidió su pasaporte; mas 
Santa-María se detuvo en Veracruz, y habiéndole alcanzado el pronunciamien- 
to del general Santa-Anna, lo ayudé con toda la fuerza de su talento/ y redactó 
una de las proclamas mas vehen^ntes que en esa agitada época se espidieron. 
Derribado el gobierno imperial, Santa-María regresó á México, recibiendo 
aplausos por una conducta que mas digna era de grave nota. 

Santa-María se dejó arrastrar por sus sentimientos mexicanos, propios y 
honrosos, si no lo ligaran mas altas obligaciones', las que voluntariamente se im- 
puso admitiendo una representación estrangera. En el gobierno del Poder 
Ejecutivo fué muy considerado, especialmente por. el Sr. Alaman, su antiguo 
amigo, y muy capaz de calificar su notorio mérito. Intimamente relacionado 
con el partido escoses, decayó bastante sn influencia en la administración del 
Sr. Victoria, y casi desapareció en las posteriores* 

Constante el Sr. D. Miguel en su ahinco de mezclarse en todo, escrihia para 
los periódicos, salados y mordaces artícelos, bajo el pseudónimo de Vindex, y 
del de Capitán Chinchilla, Fué autor de una de las producciones mas gracio- 
sas y satíricas que ha dado á luz la prensa mexicana, titulada Monitory.jcaBdro 
perfecto de nuestras (Costumbres políticas: hizo á la religión y filia moral tm bien 
traduciendo los sermones de Hugo Blair, que hoy atidan en manos de todos. 
El Sr. D. Miguel Santa-María poseía varios idiomas, y si no lo hubieran dia- 
traido constantemente los asuntos públicos, pudo como literato haber ganado 
un i^nombre en nada inferior al que alcanzó en la carrera diplomática. 

El gran servicio que el Sn Santa-María prestó í sii patria, fné el haber ne- 
gociado con singular habilidad el reconocimiento por parte de España de nues- 
tra independencia. El tiempo, que siempre es el padre ó el nuncio de los des- 
engaños^ habia cambiado en el año de 1836 las inertes y aun enconadas pre- 
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venciones que alejaban k la madre-patría de todo trato con lad que fueron sus 
ricas y envidiadas colonias, y que habiendo llegado á la madurez de la vida so* 
cial, se habian emancipado por la imperiosa ley del destino. Gobernaba en 
España, á nombre de su' augusta hija y por la minoría de su edad, la reina 
madre Doña María Cristina de Borbon, y como esta señora se distingue por 
su inteligencia y por sus ideas francamente liberales, evitó cuidadosamente to- 
da hostilidad contra los independientes americanos, con lo cual adelantó sobre- 
manera la facilidad de que pudieran entenderse con la metrópoli. La adop- 
ción en. la Península del sistema constitucional desde el año de 1833, abrió la 
puerta á las opiniones, que no dilataron en, manifestarse propicias á un aveni- 
miento, por el cual clamaban muy alto los intereses mas esenciales de dos pue- 
blos, separados por la mas inútil y iunesta de todas las guerras. 

La que México sostuvo por mas de diez añoé contra sus antiguos dominado- 
res, había asumido el carácter de las mas empeñadas y sangrientas contiendas 
civiles y políticas; y la prevención de los ánimos era igual á la que nació y tan- 
to se fortificó en siglos atrás, entre los árabes y los. godos, cuando s^ disputaron 
el señorío de la encantadora Hesperia. Si el rey de España hubiera acogido 
con benevoIen<áa las propuestas generosas del plan de Iguala, y se hubiera 
apresurado 4 aprobar los tratados de Córdoba; si no hubiera enviado á nuestras 
costas una espedicion insensata para aprovecharse de la penosa situación í que 
nos habian reducido nuestros fatales disturbios, desgracias y abusos sin cuento 
se hubieran ahorrado, anudándose mad> pronto los lazos que dolorosamente se 
habian roto al eabo de tres centurias de unión y de concordia. Mas los mexi- 
canos, de índole benigna y dulce, tan propensos á la cólera como dispuestos al 
olvido de las injurias, cuando no se ataca su razón y su justicia, habian prescin- 
dido de antiguos rencores, para dar lugar a sentimientos mas benévolos, y casi 
deseaban que se pusiera término á una contienda en que todas las ventajas se 
hallaban de su parte. 

La crisis mercantil, que tanto aprocsimaba una catastrpfe, por la abundancia 
y falsificaron de la moneda de cobrcí preoc upaba en gran manera á la adminis- 
tración mexicana del año de 1836, y como los escasos recursos del erario no 
eran suficientes para procurar un fondo de amortización, se desvivía para esco- 
gítar algnnos medios que atenuaran, cuando menos, la gravedad de la situación. 
Entonces el general Tornel, ministro de guerra y marica, propuso al gabinete 
del Sr. D. Justo Conro^ presidente interino, que se iniciara una ley en el congrego, 
con el fin de que «e. admitieran buques con bandera española en nuestros puer- 
tos, lo qm fayoreciendo al comercio directo.de España y de sus Antillas, au- 
mentaria naturalm^te los productos de nuestras aduanas, que podrian aplicarse 
k un objeto que de dia en dia se presentaba mas urgente. El gobierno aplaudió 
la idea,.y para acompañarla de un gran prestigio, recabó el ministro de la guerra 
del Sr. Victoria, miembro del congreso, que la presentara ¿ su deliberación. 
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Eñ el aotigtem la obtovó muy ftvorable; y está vcéoltiéiM encontró su eco en 
la legislatara española^ hasta el punto de que el Sr. dipotado Ferrer, leyendo el 
discurso que en apoyo de la medida habia pronunciado el general Tornel, escitó 
á la augusta representación de la nación española, A que no se dejara aventajar 
por los meincanos en nobleza é bidalguia de sentimientos. Los consulados de 
Cádi2 y Barcelona dirigieron simüháneametite k la corona, enérgicas represen* 
tacionesy instando para que se adoptara un partido que reclamaban á la par, la 
conveniencia dé dos pueblos hermanos, la humanidad y una política ilustrada y 
previsora. 

Alg-un tiempo bada que el Sr» D. Miguel Santa Maria se hallaba en Europa, 
generalmente estimado y muy conocido de tos hombres eminentes de Espena, y 
el gobierno acordó, con plausible acierto, confiar á sus talentos, á su patriotismo 
y á su esperíencia, la negociación del reconocimiento de la independencia mexi- 
cana por la única potencia ú la cual pertenecía el acto por un derecho incuestio- 
nable. El ilustre veracruzano fué nombrado ministro plenipotenciario de la re- 
pábiica en la corte de S. M. B., con la facultad de presentarse en la de Madrid 

• 

con igual investidura, luego que pudiera verificarlo con decoro^ Una de las al- 
tas cualidades de Santa Maria, era la de estimar las conveniencias, especialmen- 
te cuando ellas se versaban acerca de gmnded intereses, y en esta importante 
ooasion, obró como era de prometerse, con mucho tino. Entabló sus relacio- 
nes desde Londres con sus buenos amigos de España, hallándose algunos de 
ellos dirigiendo los negocios de estado, é inició en el gabinete, una corre^^ponden- 
cia qué podria servir de modelo á los mas diestros y circunspectos diplomáticos. 
Abriéronsele, por fin, las puertas de Madrid donde fué acogido con universal 
aceptación. Aunque su gobierno admitía como base el reconocimiento liso y 
llano de la ifidependencia, el ministro de estado D. Juan Alvarez Mendizabál 
entretuvo, con ecsigencias que estaban ya fuera de época, el resultado que Es- 
paña apetecia tanto como México. Mas habiendo sido llamado á desempeñar 
la misma secretaría el Sr. D. José Maria Calatrava, k quien trató fntimamente 
Santa Maria desde qtie fué uno de los diputados mas influentes de las cortes de 
Cádiz, el acuerdo fué ílicil y pronto> y la negociación se concíuyó á entera sa- 
tisfkocion de i&s dos partes contratantes Por este solo heclK> de la vida p¿bli- 
ca de Santa Maria, es mierecedor de un lugar distitiguido entre los ciudadanos 
mas notables de su patria; y muy justo ha sido que la heroica ciudad de Yem- 
cruz, haya hecho conducir sus restos para honrar con p6)í>itcas decaostraciones, 
de aprecio y de ternura^ á su hijo favorito. Dos coinddeiieías hay muy dignas 
de señalarse: la primera es, que reinando en Castilla y León la gloriosa reina 
Doña Isabel la Católica, se descubrió el nuevo mundo y México fué conquista- 
do, y que reinando otra Isabel, Segunda de noímbre, se pusiem el s0llo í la eman- 
cipación del mismo México: la otra es, que el célebre capí^'Q Hernán Cortis 
fincara en NüeHra-España la primera población, que Aié la de Veracruz, y que 
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andaodo los tíeiupoB naciera i^n ella para <x>mvin veotujra, el afortunado civdada*' 
no que fínnó el acta solemne en que hizo la metrOpoU total y absoluta renuncia 
de sus derechos. 

El ministro D, Sebastian Cam^cho^ despnea de una grave enférm^^d qui^ 
lo acercó íl la mnerte, fué nobbraido ministro plenipotenciario y ienviado estraor-r 
dinario de la repábfiea para concluir los tratado» de amistad, navegación y co^ 
mercio con h Oran Bretafia» i^^ompañilndole el Sr. D. Pedro Fernandez del 
CastülOy quien babia sido secretario en la misión del Sr. general Michelena, 
y el Sr. D. José María Gutierres estrada» oficial subalterno de la secretaría de 
rela<áoneSf Como las instrucciones que llevó eran tan amplias que lo faculta- 
ban para desistil* de todas las pretensiones que dificultaban el término de la ne^ 
gociaoion, el viage y los gastos que necesariamente causó, pudieron haberse es<- 
cusado, pnes que al fin era preciso conformarse con las imperiosas epsigencias de 
la Inglaterra. Si no es otra la suerte de las nadones débUes en sus arreglos di<- 
jdomáticos, con la» fuertes y poderosas, á México le perjudicó ademas su anber 
lo indiscreto, qne en nada disimulaba, de negociar tratados, como si de ello9 de- 
pendiera la consolidación de su ecsistencia política* Bajo la influencia de seme- 
jante prevención, el écsito no podia ser ni dudosa ni ventajoso. 

En 26 de Diciembre de 1826 se concluyó el tratado con dos artículos adicáo^ 
nales, concurriendo el Sr» D. Sebastian Camacho como plenipotenciatio del go^ 
bierno de los Estados-Unidos Mexicanos» y Mr. Wiliam Huskisaon, miembro 
Jal consejo privado de S. M, B. y del parlamento^ y presidente de la comisión 
del consejo privado para los negocios del comercio y de las colonias, y el oaba*- 
llero James Morier como plenipotenciario por parte del gobierno de Inglaterra* 
El tratado se ratificó por su Magestad el rey del R^^vo Unido de la Gran-Breta- 
ña ^ Irlanda, en el 16 de Julio de 1827, y en 25 de Octubre del mismo año por 
el presidente de la República Mei^icana. Otro negoció el Sr. Camacho con el rey 
de Inglaterra como soberano de liannover, sin otra diferencia que la de I09 ple- 
nipotenciarios. 

ISA tratado con la Gran^Bretaña, h que «e alude, ha servido de norma para 
cuantos ha celebrado' de^^es la república mexioanaj ^in qne haya podido evi- 
tarlo. ¿Cómo otras naciones halúan de consentir que ^ les escluyera de una 
base tan útil para ellas, y tan conforme con su propio orguUo, y qonsu dignidad, 
como lo ef^ la de la nación nujs favoreddal ¿Cómo habian de renunciar á la 
otra concesión no menos importante, la de ja reciproddadí Bueno, inmejorable 
hubiera sido el tmtado, si en él se hubiesen interesado dos potencias, cuyas cir- 
cunstancias fueran iguales, poco mas 6 poco móno^ mas versándose acerca de 
los intereses de una de las naciones mas fuertes y poderosas del globo y de otra 
notoriamente muy débil por algún tiempo, no fué^ en verdad, prudencia contraer 
compromisos notoriamente nocivos. 
Otorgando á la Inglaterra que se le considerara como á la nación mas favor- 
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recida, se privó la república mexicana dd derecho de estipular algunas yenta* 
jas k iavor del comercio español, en cambio de otras, ó para facilitar el recono- 
cimiento de su independencia, que algunos años se retaitió en perjuicio suyo, 
por £ilta quizá de alguna compensación con que acallar la opinión de ciertos 
fanáticos de la Península. Nada nms natural era que México hulñera queda- 
do en libertad de conceder algunos prívil^ios á las repúblicas americanas sus 
hermanas, por su común origen, por todas sus tradiciones, y hasta por sus pa- 
decimientos. Hay mas: la república mexicana se hallaba de antemano compro- 
metida por el articulo 5 de su tratado de comercio con la de Colombia, & que las 
mercaderías y efectos esclusivamente propios de su suelo é importados en sus 
buques, gozaran de un cinco por ciento de rebaja sobre los derechos que los 
mismos debieran adeudar con arreglo k las leyes generales. ¿Y no se anulaba es- 
te privilegio, estendiéndolo í la Inglaterra? Preciso es confesar que sea por fidta 
de advertencia, o sea por esceso del deseo que no pudimos disimular, de ligar- 
nos por tratados con los gobiernos de los pueblos antiguos, no anduvimos muy 
prevenidos, ni muy circunspectos en todas nuestras negociaciones. 

Aun mas estraña fué la conducta del gobierno de la república admitiendo la 
base de reciprocidad con tal latitud, que la volvió de todo punto irrisoria. Los 
buques ingleses, por ejemplo, viniendo ¿ nuestro puerto, disfrutan de iguales 
derechos y escenciones que los buques mexicanos, lo que para ellos es una 
concesión real y positiva, porque eo gran número arriban en todos ios años k 
nuestras costas, á la vez que los buques mexicanos, siendo pocos y no atravesan- 
do estos pocos el canal de la Mancha, jamas han de gozar de los derechos y 
escenciones de los buques ingleses, por mas terminantes y esplícitas que sean 
las declaraciones del tratado. 

Por una errada inteligencia de este y de otros posteriores, que k su semejan- 
za ha celebrado la república, ha consentido en despojarse de algunos beneficios 
para su comercio, para su marina y para su erario, que aquellos afottunada- 
mente no escluyeron, y que podemos recobrar en cualquiera tiempo. Los bu- 
ques pertenecientes á naciones europeas, cargados de efectos que no son el pro- 
ducto, ni de la naturaleza de su suelo, ni de su industria, causan los mismos 
derechos y no los diferienciales los que se establecieron. Estos pueden llegar á 
un 20 por 100, y si se estendiera k los efectos que no vienen directamente del 
país que los produce, mas considerables serian las ventajas de nuestro empobre- 
cido tesoro. Respecto de las naciones que poseen colonias en las Antillas y 
las gobiernan por leyes especiales que comprenden también k su arancel marí- 
timo y & su impuesto sobre las toneladas que miden los buques, ser& suficiente 
acogerse al principio admitido de la reciprocidad, para no tolerar que los bu- 
ques procedentes de los mencionados países, continúen nivel&ndose con los que 
vienen directamente de sus metrópolis. El ministro de hacienda D. Bonifacio 
Outierrez, y el diputado D. Francisco Arrangoiz, dirigieron al congreso acerta- 
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das iniciativas de ley en este respecto, y es de prometerse que sn despacho sea 
pronto y favorable, como k la nación conviene. 

Comprometida la dinastía reinante de Francia á sostener hasta la ecsagera- 
cion el principio de legitimidad, al cual era deudora de su restauración después 
de la caida del hombre mas asombroso que vieron nacer los siglos, se sentía 
como obligada á no consentir que se abriera brecha alguna, al apoyo mas anti- 
guo y mas duradero de los tronos. Por esta consideración, y por la especial 
del pacto de familia que la ligaba con el soberano de España, no osaba entrar 
en relaciones francas con los gobiernos de las nuevas repúblicas de América, 
porque tal conducta se estimaría como un reconocimiento esplícito del peligro- 
so derecho de insurrección. Carlos X luchaba con las preocupaciones de su 
rango, que para los reyes de su época eran una necesidad, y con el natural de- 
seo de favorecer el desarrollo del comercio de Francia, tan identificado con su 
rica industria, haciendo que aprovechara los mercados, que sin rival ni compe- 
tencia esplojlaba la Inglaterra. La Francia podia aspirar, ademas de las venta- 
jas comunes & otras naciones, k la privativa de su suelo, de poder reemplazar 
con sus productos, los que España por una ceguedad incomprensible dejaba de 
enviar á los puertos de América, donde su consumo era privilegiado, como que 
se fundaba en las costumbres. El gabinete francés, al que tan imperiosos estí- 
mulos nó se le ocultaban, para contentar á la opinión, que poco cuidaba de la 
legitimidad de las dinastías, cuando los intereses de las masas eran los empeña- 
dos, arbitró un medio para atender & todo; medio sin eficacia, como lo son las 
medidas tímidas; medio que el gobierno de México rechazó felizmente con dig- 
nidad. 

Este fué el de autorizar al almirante de las Antillas francesas, para que nom- 
brara con destmo á México un agente comercial misterioso, que no podia des- 
plegar carácter público alguno. El escogido por el almirante, aunque espresa- 
mente designado por el gabinete, fíié Mr. Alexandre Martín, quitin llegó & Mé- 
xico en el año de 1826. Nuestro ministro de relaciones, el Sr. Camacho, le ne- 
gó debidamente el exequátur, porque no habiendo celebrado tratados, ni de 
amistad, ni de comercio con la Francia, no podia nuestro gobierno, si se respe- 
taba á si mismo, admitir á un agente comercial sin las formalidades estableci- 
das en todos los pueblos civilizados. Pensó el Sr. Camacho lanzado del terri- 
torio de la república; mas desistió de su propósito por las juiciosas reflecsiones 
que contenia una carta que escribió el Sr. Zavala al préndente. Posteriormen- 
te recibió sus credenciales Mr. Martín en regular forma, y entró en el ejercicio 
espedito de sus funciones. 

Mr. Martín vino provisto de cartas de recomendación para algunas personas 
que hablan viajado en Europa y adquirido allí relaciones amistosas, y como al- 
gunas de eUas se hallaban filiadas en el partido escoces, la suspicacia de otro 

partido concibió sospechas de una maquinación oculta, en la cual fímgiria el 
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cónsul ^cpPK) principal agente. Nada hubo en esto de cierto, y ni aún de pro- 
bable, porque Mr. Martin observó una conducta circunspecta, digna en verdad, 
de su talento y de su esperíencia. Le succedí6 Mr. David, empleado posterior- 
mente en la Amérieíi del Sur, y á este, Mr. Adrián Cochelet, hombre de supe- 
rior capacidad, que ha acreditado en una difícil misión que en Egipto le enco- 
mendó el rey de los franceses Luis Felipe. 

El Sr. Camacfao, concluidas en Inglajterra las negociaciones que se le enao- 
meniiaron, marchó á París, mas bien á esplorar el terreno y á investigar cuanto 
pudiera prometerse la república mexicana de la sitiutcion embarazosa en que se 
hallaba colocado el gabinete de las TuUerias, que á solicitar arreglos permauei^ 
tes, que de antemano conocia no ser posibles. El Sr. Camacho fué recibido en 
audiencia particular por Mr. Villele, presidente del consejo; quien esplicajodo 
los votos secretos del gobierno por la prosperidad y consolidación de nuestra 
república, abundó en escusas, que como e^aba<n anticipadas, fácilmente fueron 
admitidas. Hubiera sido de desear que el Sn Camacho, por decoro de ¡a na- 
ción, no se hubiera prestado á suscribir con el barón de Damas, ministro de 
negocios estrangeros, ciertas declaraciones, que por contener frases muy vagaa 
y principios generales del derecho de gentes, eran inútiles, tratándose de na 
pueblo que no podia mendigar, ni aun agradecer, que se le considerara como 
civilizado. Estas peregrinas declaraciones nunca fiíeron estimadas por el go- 
bierno, ni las sometió á la deliberación del congreso, por carecer de las solemr- 
«idi^es usadas en los tratados. 

£1 gobierno mexicano nombró su cdonsul general en París, al Sr. D. Tomas 
Murphy, nativo de España, enlazado con la familia del virey Azanza, socio de 
la casa de Oordon y Mtirphy, tan memorable por los permisos que se le conce- 
dcíeron duraikte la guerra con Inglaterra, y generalmente apreciado por su casáo- 
~ter franco, por sus modales caballerescos y por sas buenos talentos. Acertad|t 
fué la elección, y el Sr. Murphy.correspondíó dignamente á esta confianza. 

£1 Sr. D, Manuel Eduardo Gorostiaa, nacido en la ciudad de Veracruz, me- 
reció que se le escogiera para representar á la nación, como su encargado de 
oa^ocios^ cérea del S. M. el rey de los Páises-BajoF. Este soberano no podía 
seriamente apoyarse en el'príncipio de legitimidad, porque las tradiciones todas 
de su fiuiiilia eran revolucionarias, y él mismo no habia subido al trono por otto 
derecho que el que le confirieron las convenciones del congreso de Viena. 

Gorostiza, que 4iabiá militado con distinción en las ^as del ejército de Espa*^ 
ña, adopto con «calor las ideas liberales, y entre, loe Uteratos de du época, gan6 
un lugar que lo niveló en crédito con Moratin y con el mexicano Alarcon, por 
sus graciosísimas comedias, que todavía se leen con placer. El Sr. general 
Michelena restituyó á su patria k este hijo ilustre, cuyos importantes servidos 
mas de una vez habrdn de mencionarse. 

De^de el año de 1824 oa^rchióA los Estados-Unkkw cop el caríicter de mir 
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nistro plenipotenciario y eúviado efitraordinario, el 8f. D. Pablo Obrégon, y 
contmud desempeñando honrosamente su puesto en la administración del Sr. 
Victoria, hasta que en un fatal momento de demencia puso en Washington tér- 
mino á su vida. El Sr. Obregon pertenecía á una rica ñtmilia de Guanajuato, 
que se esmeró en su educación, y lo dedicó á la carrera de las armas, en la cual 
no desmintió la delicadeza, que fué invariablemente la regla de sus acciones. 
En 1821 comenzó k darse & conocer entre esa apasionada juventud liberal, que 
sin tomar en cuenta el estado de la ilustración de las masas, se empeñó, no con 
mucha prudencia, en que se alcanzara en pocos meses la perfección, que era la 
obra de lentos trabajos, de observación continua y de la constancia mas reflec- 
fliva. Electo diputado para el primer congreso constituyente, fué de los mas 
acalorados enemigos del Sr. Iturbide, y en el dia de la instalación, tuvo el arro- 
jo de disputarle el asiento, con aprobación de los esaltados y disgusto de no po- 
008. Después de la caida del emperador, mandó un cuerpo de guardia cívica, 
qiBe se mantuvo fiel ü gobierno cuando estalló el motín del general D. José Lo- 
bato. En los Estados-Unidos, Obregon fué atendido y respetado por la no- 
Ueza, finura y circunspección de su conducta; y como por fortuna suya domi- 
naba entonces la influencia de ese partido inteligente y moderado, que llaman 
Wig, y que mantiene las verdaderas tradiciones del inmortal Washington, su 
acogida fué cordial, y grandes las facilidades que encontró para llenar los obje- 
tos de su importante misión. El desconcierto que comenzó á reinar en Méxi- 
co, y cuyos efectos necesariamente se sentian en nuestras legaciones, afectó 
profundamente á un hombre tan pundonoroso, como lo era Obregon, y habién- 
dose abatido su ánimo, contrajo enfermedades que le abrieron tempranamente 
el sepulcro. Su dolorosa catástrofe, fué un dia de duelo en la capital de los 
Estados- Unidos, cuyo presidente procuró que fueran muy autorizados sus fu- 
nerales, á los que concurriei'on el cuerpo diplomático estrangero, las notabilida- 
des del país y personas de todas dases, para rendir el último homenage á la 
"rtrtud y al civismo de un mexicano, que acertó á conservar en toda su pureza, 
la nombradla de su patria. 

El Dr. D. Pablo Francisco Vázquez, canónigo de la catedral de la Puebla 
de los Angeles, fué designado para representar á la nación en la corte de Ro- 
ma, y para impetrar del padre común de los fieles, el remedio de los graves 
males que sufria, por su orfandad, la iglesia mexicana. Acompañóle de se- 
cretario el Dr. D. Luis Gonzaga Oordoa. 

Nació el l>r. Vázquez en la adaena y pintoresca ciudad de Atlixco, de pobres 
y honrados padres, quienes careciendo de medios para procurarle su educación, 
apelaron & los abundantes que proporcionan á la estudiosa juventud desvalida 
nuestros seminarios eclesiSistícos. Sus adelantos en el colegio tridentíno de 
Puebla, frieron asombrosos, como correspondientes á sus singulares talentos y 
d la consriante aplicación, que es para los pobres, un recurso seguro de repara- 
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don contra los rigores de la fortuna. En él obtuvo la secretarla de la Acade- 
mia, y la plaza de bibliotecario: sirvió las cátedras de filosofía, de concilios, de 
disciplina' y de historia eclesiástica. En el año de 1790 pasó al ecsimio de 
San Pablo, á cuyo establecimiento profesó siempre un tierno cariño, por- 
que en él perfeccionó con serios estudios sus aventajados conocimientos li- 
terarios, y en especial en las ciencias eclesiásticas, en las cuales su saber era 
verdaderamente profundo. En Enero de 1795 recibió en la Universidad de 
México el grado de doctor, y en Marzo del mismo año las órdenes del presbite- 
rado. En el servicio de la Iglesia, desempeñó los curatos de San Gerónimo 
Coatepec, de San Martin Texmelucan y del Sagrario de la Catedral. Se opu- 
so k varias canongfas, y en Marzo de 1806 se le concedió la lectoral, de la cual 
pasó á la maestrecolia, en Septiembre de 1818. 

En Agosto de 1803 lo eligió el Escmo. é lUmo. Sr. obispo Dr. D. Manuel 
Ignacio González de Campillo su secretario de cámara y gobierno, y entonces 
descubrió otra clase de talentos, los administrativos, á la inmediación de un pre- 
lado tan versado en el derecho canónico, y de práctica antigua en el manejo de 
negocios. Uno y otro se opusieron á los esfuerzos de los patriotas de 1810, 
porque debilidad y error son nuestra divisa^ como dijo un rey de España, harto 
aleccionado por sus propios infortunios. 

El Sr. Vázquez se vio sujeto á una larga peregrinación en Europa, fijándose 
alternativamente en Bruselas, en Paris y en Florencia, sin que el Pontífice de 
los cristianos lo recibiera ni aun en las puertas de Roma, como el gran San 
León al bárbaro Atila. Todo elogio es mezquino tratándose de la constancia 
con que el Sr. Vázquez clamo y volvió á clamar, instó y volvió {\ instar, para 
que se escucharan las humildes preces de la Iglesia de la nación mexicana; y 
como era hombre de f en las promesas de Dios, jamas se desalentó porque el 
padre común de los fieles se retrajera, por motivos mundanos, de socorrer las 
necesidades tan perentorias de un pueblo eminentemente católico. La encícli- 
ca del Sr. León XII, que prestó al clero mexicano una brillante ocasión de ma- 
nifestar su patriotismo, es suficiente para dar á conocer el espíritu de la curia 
romana en aquella época, y las dificultades que tuvo que superar el benemérito 
Vázquez, hasta conseguir que se le oyera, hasta lograr que obispos de nuestra 
elección, cuidaran paternalmente de sus rebaños. 

La corte romana respetaba, en demasía, sus obligaciones para con los sobe- 
ranos de Europa, que después de los sucesos de 1814 y de 1815, restituyeron 
al Sumo Pontífice sus Estados en Italia; y para con España guardaba respetos 
que no cesaba de ecsigirle, alhag&ndolay alhagítndose, con la esperanza quimé- 
rica de restaurar su imperio en América. Asi es, no mas, como puede esplicarse 
que consintiera en dejar & México sin pastores en un periodo de ocho años^ 
con peligro de la Iglesia, y con riesgo de que prevalecieran funestas novedades 
que hubieran debido lamentarse. La correspondencia del Sr. Vázquez serft 
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siempre un relevante testimonio de sus talentos diplomáticos, de sus estensos 
conocimientos en la historia eclesiástica^ de su firmeza, de que sus detractores 
no serían capaces, esos mismos que osaron acusarlo sin razón, de un ultramon- 
tanismo ecsagerado. La Iglesia y la nación mexicana, contaron en él, con un 
defensor impertérrito é ilustrado de sus derechos; ciencia y entereza que le cap- 
taron la benevolencia del ilustre Papa Gregorio XVI. En el consistorio de 28 
de Febrero de 1831 fué preconizado obispo de la Puebla y lo consagró el car- 
denal Odescalki en 6 de Marzo del mismo año. Desembarcó en Veracruz 
en el 9 de Junio, y tomó posesión de su diócesis en el 2 de Julio. 

£1 Sr. Vázquez fué severo en la corrección de costumbres del clero, como la 
fatalidad de los tiempos demandaba; pero su ejemplo, la mas saludable de todas 
las lecciones, iba adelante* Cuando juzgó que se atentaba contra los fueros é 
inmunidades de la Iglesia, se mostró inflecsible, porque para él, el martirio no 
era mas que la corona del justo. Corrigió cuantos abusos descubrió, y fundó 
establecimientos de notoria utilidad, entre los cuales sobresale el asilo de mu- 
geres arrepentidas, con el nombre de la Magdalena; ánico en la república y're- 
glamentado por él con mucha prudencia y sensatez. El Hospicio de pobres, que 
tanto ha mejorado en la administración del Sr. gobernador D. Juan Mágica y 
Osorio, recibió abundantes ausilios de un prelado que sin violencia alguna pue- 
de ser comparado con el gran Bossuett. El gusto del Sr. Vázquez por las be- 
llas artes, era esquisito; como lo acredita la magnífica colección que formó en 
Europa de originales y de copias de las obras de los pintores mas célebres. Llevó 
consigo al Sr. D. José Manzo, la gloria de Puebla, y lo favoreció para que per- 
feccionara sus conocimientos como arquitecto y como escultor. A no poca costa 
reunió muestras de los mármoles mas esquisitos,.de canteras algunos, ya perdi- 
das, y donó aquellas k nuestro gobierno. En una casa de campo que posef a en 
las cercanías de Puebla, plantó el liao y el cáñamo, á fin de aumentar próvida- 
mente los recursos de nuestra industria. 

Poseía el Sr. Vázquez varios idiomas, y entre ellos el hermoso del Petrarca, 
del cual tradujo la historia antigua de México, que escribió el abate Clavigero, 
que proyetaba dar á luz en Europa con grabados de frutas y flores que hizo, 
dibujar; pensamiento de que desistió por haber anticipado la publicación de su 
trabajo, el Sr. D. José Joaquín Mora: tradujo asi mismo del italiano, la obra de 
Terreni, titulada: Observaciones canónicas sobre los intrtisos, su calidad y sus 
poderes f y á que agregó una interesante carta. Virtió también al castellano el 
ecsámen de la verdadera idea de la Santa Sede, de D. Juan Vicente Bolgeni, 
«endo muy notable el prol go que redactó. Tradujo, por último, del francés, 
las Cartas de unos judíos alemanes y polacos, á Voltaire; obra del erudito abate 
Gueneé, y muy estimado por sus victoriosos argumentos contra el falso filo- 
sofismo. 

£1 Sumo Pontífice nombró al Sr. Vázquez visitador y delegado Apostólico 



— 62 -^ 

de regulares; mas no se di6 pase al breve por la oposición 'del general Fació, míf 
niátro de la guerra, no dejando de parecer algo estraño que un ministro de la 
guerra, entienda en esto de breves. El Sr. D. José María Luis Mora refiere 
que él y los Sres. Santa Mana y Cabrera, fueron los inspiradores del ministro, 
acaso porque ténian averiguado que nuestros regulares mantienen la rígida ob- 
servación de sus institutos respectivos. La Silla Apostólica continuó al Obispo 
de Puebla todo su favor, encomendándole los procesos informativos. ¿De cuál 
no era merecedor el sabio distinguido y el patriota celosísimo? Amarguísimas 
meditaciones sobre las desgracias de su país, abreviaron sus días, y he aquí un 
título mas para su alabanza. 

El secretario Dr. D. Luis' Gonzaga Gordoa, ftié natural de Sierra de Pinos, 
en el Estado de Zacatecas, de donde se trasladó su familia al mineral de Ca- 
torce; para encontrar allí una de esas asombrosas fortunas que proporcionan las 
bonanzas. El padre de D. Luis la aprovechó, dándole una educación literaria 
sobresaliente, en el colegio de San Ildefonso de México, cuna de tantos sabios, 
y en todas las carreras que siguió, fué digno del primer lugar, lo que en su época 
era una recomendación distinguida, por la clase de estudios que entonces se prac- 
ticaban, tan serios y provechosos. Se recibió de abogado y después de doctor 
en leyes con aplauso unánime, porque en nada era inferior su estudio íi su en- 
tendimiento. 

Llamado íi la vida política por sus ideas liberales, las mas ecsageradas, per- 
teneció' al segundo congreso constituyente, y se le destinó después con el Sr. 
Vázquez, ^ara que vivieran en perpetuas desavenencias, que ocasionaba la ma- 
durez de juicio del ministro y la poca esperienciá del joven secretario. En Eu- 
ropa adelanto Gordoa mucho en la lectura, y con la conversación de los sabios 
y fué formando así, rico cauda;l de conocimientos, que lo Colocó justamente en- 
tre los literatos mas notables. Fué miembro de varias legislaturas, entre otras 
de la de 1842, y sus conciudadanos del Estado de S. Luis, lo eligieron para go- 
bernador, plaia que renunció, porque no tenia ni gusto, ni paciencia para las 
tareas administrativas. Nombrado por el general Santa-Anna miembro del 
consejo establecido por las bases t>rgánicas de 1843, muestras dejó de su pe- 
ricia en el deredio y eh los varios y complicados ramos de la ciencia de la le- 
gishcTon. 

Gordoa en los últimos años de- su vida, fué como siempre, liberal; mas tan 
apegado ft los principios de orden, que para muchos su marcha era de retroce- 
so. El no había sido, en los albores de su juventud, otra cosa que un anarquis- 
ta inofensivo, porque nunea avanzó mas allá de las teorías especulativas: en el 
resto de sus años fué \m hombre práctico, uii skbio de perfecto juicio, fatalmente 
arrebatado de bu patria, cuando mas necesarios le eran sus servicios. 

El congreso por su decreto de 9 de Octubre de 1827, señaló las siguientes 
bases ^rá las instrucciones de nuestro enviado á Roma:^^^^ Primera: Que Su 
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Santidad autorice en la nación mexicana el uso del patronato con qu^ ban sido 
regidas sus iglesias desde su erección hasta hay. — Segunda: Que se conti-r- 
nuen á los obispos las facultades llamadas sólitas por el periodo de yeinte ó mas 
años, ampUadaay como lo han sido, a dispensar en los impedimentos de consaa-* 
guinidady de cuarto, tercero y segundo grado, con atingencia al primero por lí- 
nea transversal, y en primero de afinidad por cópula Itóta. — ^Tercera: Que Su 
Santidad declare la agregación de la Iglesia de las Chiapas á la cruz arzobispal 
de México, y que k ella se estienda el patronato cotno á parte de la nación. — 
Coarta: Que Su Santidad provea de gobierno superior k los regulares, combi- 
nado con las instituciones de la república, y de las particulares constituciones 
religiosas. — Quinta: Que el goUerno, partiendo de estas bases, baga al envia- 
da todas las esplioaciones que estime conyenientos para llenar el objeto de la 
misión. " 

Como los dos primeros año6 de la misión del Sr. Vázquez se inutilizaron por 
el modo con que la Europa, y especialmente lá SUlj^ Apostólica, consideraban los 
asuntos de América, ha sido preciso adelantan la historia de los sucesos, para ve- 
nir al conocimiento de los trabajos^ y del leal y aoertado desempeño del finado 
obispo de la Puebla. 

Reservada al congreso como una esoepcion de las facultades peculiares del 
Snpremo Poder Ejecutivo, la de fijar las bases para las negociaciones con el 
SunK> Pontífice, espidió las que acaban de insertarse, después de que fueron 
oido6 en tan grave y delicada materia, los cabildos y obispos de nuestras iglcr 



Respecto del patronato, tan interesante para la Iglesia Mexicana, como esen-* 
cial k los derechos de la nación, toda soKciÉud ha fi^casado hasta el dia, y aun 
el Sr. Vázquez, 6 .quien sobraba inteligencia y celo, hubo de prescindir de ella, 
porque alcanzó que eran insuperables las dificultades que se ofirecian. Cuando 
nuestro enviado se retiro de Roma, España aun na habia reconocido la indepen* 
denda de México, y por entouces se apoyaba la curia en esta circunstancia 
paca no celebrar con la repúUica concordatos, atendiendo i que estos pertene- 
cen á. la categoría de los tcatados entre lajs naciones independientes, en cuyo ran- 
go México no habia sido admiitido por ella todavía. El último concordato 
que comprendia á las Iglesias de la América española, se habia concluido con 
el rey de España, por su iaveslidura de soberano de Castilla y de León, y cuan- 
do las ooioniaa se separaron de la obedi^cia k esa corona, indispensable era 
que la Santa Sede ratificara aquella negociación respecto de las Américas, ó 
que por otra nueva se reglamentara el ejercicio del patronato. El gobierno de 
latepQblica mexicana, contemplando que eHa llena debideuneute sus obligacio- 
nes, ha insistido en que se le declare el derecho, no aceptando la otorgacion por 
un motu propio del Romano Pontífice, poi*que perteneciendo este á la clase de 
las-gracias, podria retiraiae ó ^Lnnhu'ae,,8Ía. lesión de derecho alguno y sin que 
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lo hubiera para reclamo. Habiendo renunciado el rey de España todos sus 
derechos á México por un formal tratado, Roma, que también recibe á nuestros 
enviados en su carácter diplomático, no puede escusarse con aquel embarazo; y 
es urgente que ecsamine cuantas probabilidades ecsisten, y aun certidumbre, 
<ie que la religiosa nación mexicana, una vez ligada con la Silla Apostólica por 
un tratado, ó llámese concordato, respetará y cumplirá fielmente sus estipula- 
ciones. 

En los años que han trascurrido desde que ella entró en el goce de su inde^ 
pendencia, ha celebrado tratados de paz, amistad, comercio y navegación con 
varías potencias de Europa y América, y aunque no le han faltado enemigos y 
se ha visto empeñada en guerras, no se le ha acusado de violación de sus compro- 
misos solemnes, y mas han abundado motivos de queja, porque no siempre se 
le han guardado merecidas consideraciones. Y si esto ha pasado, como ate»- 
tiguan los hechos, en las relaciones políticas de la nadon con otros pueblos, con 
mas fundada razón debe suponerse que mantendré sus obligaciones religiosas, 
como que se apoyan en sus hábitos y en sus creencias nunca desmentidas. 

No faltan algunos que atribuyan la incomprensible resistencia de la Silla 
Apostólica á acoger con benevolencia los deseos y las súplicas de la república 
mexicana, al temor que nace de la instabilidad de nuestras cosas y de la consi- 
guiente de nuestros gobiernos, avanzándose á recelar que algunos de ellos po- 
drian abusar de las concesiones que es otoi^ran, en detrimento de las prerrogati- 
vas de la Iglesia. Quien tal piensa, quien tal juzga y quien tal publica, no co- 
noce las hondas raices que la religión católica apostólica romana tiene echa- 
das en nuestro suelo; no sabe que las corruptoras doctrinas que en dos siglos 
ha divulgado la Europa por todo el mundo, aqui no encuentran cabida ni entre 
los libertinos; ignora que un gobierno sin fé no es popular en México, y que su 
caida, seria el primer y ejemplar castigo de su apostasía. Mas retraerse de 
dar un paso que reclaman las mas urgentes necesidades de la Iglesia mexicana, 
y hasta cierto punto el decoro de la república, es obrar, no por lo que ha sido ó 
es, sino por lo que puede ser, lo que hiere ciertamente las reglas de la sana cr - 
tica y espone á todas las naciones católicas, á las consecuencias de una nimia 
desconfianza. El actual Soberano Pontífice, por cuyas desgracias la Iglesia y 
la nación manifestaron las mas tiernas y cordiales simpatías, ha dado un ejem- 
plo insigne de previsión y de tolerancia, prestándose á celebrar con España un 
concordato y celebrándolo mas amplio que cuantos le habian precedido, y esto, 
sin embargo de que en España fiíeron ocupados los bienes de la iglesia, suprimi- 
dos los institutos religiosos, y degollados algunos sacerdotes y un obispo, en la 
violencia de los tumultos. México no impetra indulgencia, porque jamas ha- 
delinquido, y satisfecho, no menos de la pureza de su creencia, que de la bon 
dad del Papa que reina en Roma en bien del imiverso y para gloria de Dios, 
espera que no dilatará mas tiempo, lo que si es justicia no puede negársele, y si 
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es de gracia, la merece pronta y completa, por la fidelidad con que observa la 
santa religión de sus padres. El gobierno hará muy bien en no desistir de este 
propósito, recomendado por la espresa voluntad de los pueblos, y aun consigna- 
do en la constitución, aprovechando, como puede, la feliz llegada de Monseñor 
Clementi, arzobispo de Damasco, con el título de Delegado Apostólico, de cuya 
penetración y de otras altas cualidades se repiten de boca en boca los elogios 
mas satisfactorios. 

Respecto de la segunda y tercera base de las instrucciones al enviado de nues- 
tra república cerca de Roma, no hay que pedir ya, porque su arreglo apetecido 
se consiguió tan luego como se obtuvieron obispos titulares para nuestras igle- 
sias, el mayor triunfo del Sr. obispo Vázquez y que por las obstinadas contra- 
dicciones que sobrevinieron, puso á prueba su patriotismo eminente y su forta- 
leza verdaderamente espartana. 

La muerte del Sr. León XII, pontífice en quien sobre la razón de estado pre- 
valeció al fin un sentimiento religioso de caridad para con los pueblos de Amé- 
rica, y que se prestó á conceder obispos titulares á la república de Colombia, 
desvaneció las esperanzas del Sr. Vázquez, esperanzas muy sólidas, como que se 
fundaban en iguales ó mayores titules de la nación mexicana, para que le al- 
canzara este beneficio apostólico. Subió al trono el Sr. Pió VIII, escogido, en- 
tre otros cardenales, por influjo del emperador de Austria, como se supo en Ro- 
ma de pública voz y fama; y no hay mas que decir, porque dicho está todo, pa- 
ra venir en conocimiento de la marcha política del nuevo papa. Se negó, como 
era de esperarse, á la urgente solicitud de nuestro enviado, para que se proveye- 
ra á la república de obispos titulares; y cuando su secretario de estado el carde- 
nal Albani, buscando á la dificultad una solución acomodaticia y contemporiza- 
dora, propuFO el Sr. Vázquez el nombramiento de obispos in partíbus, delega- 
dos apostólicos para cada una de nuestras diócesis, incluyendo entre ellos al en- 
viado mexicano, este rechazó la idea como atentatoria k la dignidad de la repQ- 
biica, y se espresó con aquella noble entereza que deja entrever una indignación 
profiínda. Sin embargo de que no es propio de una Reseña insertar documen- 
tos, los hay tan preciosos para la historia, que omitirlos, equrvaldria á robarles 
su importancia. Grande é incontestable es la. de la correspondencia del Sr. Vaz- 
quez en este delicadísimo negociado, porque en el camino de Roma no hemos 
andado mas que la mitad, y para vencer el resto, bueno será que nos sirva de 
guia un varón tan insi^e en letras y costumbres. Se prefiere á otras, la nota 
escrita por el Sr. Vázquez en Romaá 8 de Noviembre de 1830, tanto porque da 
a conocer la cuestión sobre que se versaba en todos sus pormenoi^es, como por- 

« 

que es digna de perpetuarse en caracteres de oro. Dice asi: 

"Emmo. y Rmo. Sr. — El infrascrito, nombrado enviado estraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario de los Estados-Unidos Mexicanos, cerca de Su Santi- 
dad, ha recibido el dia 30 del mes pasado la nota del 28^ con que el señor car- 
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denal Aíbahi, secretario de estado/ha querido favorecerlo, cónteétaiido k su no- 
ta de 18 del mismo mes. 

''Jamas ha podido imaginar el infrascrito, que la díkcion eti contestar á la re- 
ferida nota haya tenido un siniestro principio, 'pues su Emcia. Rma., desde sti 
arribo k esta corte, le ha tratado con la mayor distinción y urbanidad, por la 
que está muy reconocido el infi-ascrito, quien lo ha participado a^ & su gobier- 
no, y publicado en esta ciudad. 

"El infrascrito, por lo poco que ha leído, y por una larga eSperiencia, esta con- 
rencido de la verdad del principio que asienta su Emcia. Rma., esto es, que en 
lo general no surten efecto las cuestiones polémicacs. Por esta razón el infras- 
crito se abdtetidria de ellas, si pudiera encontrar otro medio para rebatir las ra- 
zones qué se le oponen pai-a no acceder á la solicitud que tiene eiltublada á nom- 
bre de su gobierno, y no estuviera entendido en que las notas diplomáticas por 
lo general no son mas que cuestiones polémi^s. Si el infrascrito se separara 
de un sistema establecido en esta clase de negociaciones, le seria preciso callar^ 
faltando & la urbanidad y á los deberes qTie conti^jo al admitir et encargo que 
le ha tráido fi esta ciudad. 

"Muy distante del espíritu de contradicción, y por solo aclarar la verdad, á fia 
de que se pueda determinar con mas conocimiento de causa, en un asunto de 
tanta importancia, én que se trata de la eterna salud de las almas, de la conser- 
vÉfcion de nuedtra Santa Religión, y del honor de la Santa Sede, espondrá el in- 
frascrito algunas ideas. 

"Disipada la dada que su Etncia. Rma. tenia sobre lo dotadon de los obispos, 
por sola la aserción del infra^erito, en coya conñanzsase le ha hecho mucho ho- 
nor, y por la que tributa á su Emcia. Rma. las mas espresivas y reverentes gra- 
cias, pato á esponer el estado de les seminarios y parroquias, de cuyo pUnto no 
habló én su anterior nota, porque creyó que lo mas sustancial para la decisión 
de los obispos titulares era la congrua st]fetentacion de estos. 

"Hace üiüchos áfios ^ue en Jad diócesis de México éátán erigidos los semifíarios 
conforme fi los cap. XVlII, séfe. XXIII, De réfbrmaüóneáel Concilio de Tien- 
to. La cuarta epfiscíopal, la íhéáa capitular, los párrocos y beneficiados, contri- 
buyen a la subéiáteúcia de estos ütillsimos estábléciínieiitos, en qtie se enseñan 
todas laa facultades que ptevienie el mismo Concilio, y algunas inas. La dota- 
ción de los párrocos consiste én las primicias y én las obvéndonés qué pagan 
los fíeles, con arreglo á loa araneeles formados por loa obispos, y aprobados por 
la átitóridftd civil, desde que México estaban bajo el gobierno de la España. 

"Sí erando el inftaicrito ofreció ti su Bmeí a. Rma. que daria á monseñor 
Frezza todas las noticias y esclarecimientos tíécésarios, se le hubieran pedido 
éstos, én el éspacib de cuatro meses que lleva de reáidir én éSta ciudad, habria 
acreditado en la ihisma forma auténtica en lo que haéia la España, euando' pre- 
sentaba para los obispados de ambas Amérícas, que las Iglesias de México se 
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consenrau bsgo las mismjsts formas canO^ipas en que fueron erigidas con apro- 
bación de la Santa Sede; qu^ el estado temporal^ cuando no sea mejor^ es igual 
al que tenían cuando la núsma Santa Sede, sin pulsar dificultad alguna por la 
dotación de los obispos, por las rentas de los seminarios, ni por la congrua de 
los p$jxocos, preconizó al último obispo presentado por el rey de España, en el> 
año de J18I9, es decir, el nono de una guerra dcsoladora por la independencia; 
que las Iglesias no padecen de otra necesidad que de ol^ispos, los cuales t>rde- 
uen sacerdotes, y apliquen el remedio necesario á Ip^ m^les que en todas partea 
^usan las la,rgas vacantes, las que, por lo mjísmo, ha detestado siempre la Igle- 
sia, y para precaverlas le ha señalado un térmiuQ, no solo para Europa, sino 
para todo el mundo. 

''Su Emcia. Rma. puede estar seguro de que, si como es de esperar de l:a li- 
bertad de comerx^io, de las buenas instituciones políticas que gobiernan en Mé- 
xico, y Be la paz k que ya aspiían los pueblos, se aumenta la población; enton- 
ces, los obispos en virtud de sus facultades, no solo mejorarán los actuales se- 
minarios, sino que erigirán otros, pues para todo dejó provisto el Triden- 
tino ei^ el citado capítulo. También lo puede estar de que todo lo indicado, 
taAto en este como en el anterior parágrafo, lo ejecutarán con n^s prontitud, 
con mayor celo, y con mas amor, los obispos propios, que no los vicarios apos- 
tólicos, los cuales habrán producido muy saludables efectos en los países de los 
infieles recien conquistados á la fé; pero no en las Iglesias compuestas de cris- 
tianos viejos, y mucho menos en las que, desde su creación, han tenido obispos 
titulares, por cuya sola razón chocará infinitamente á loa pueblos verse gober- 
nados por vicarios apostólicos, que ha^^a la misima LlÍM^gia distingue de los 
obispos titulares en el ejercicio de su sagrado ministerio, por la ipayor p<;HQapa, 
honor y distinción que en ella tienen. 

''¿Qué dirán aquellas gentes cuando vean que los prelados, que los van á diri- 
gir, no presentan bulas, como lo ban visto hasta ^quí, al gobernador de la ciu- 
dad^ al cabildo eclesiástico, al cuerpo mu^nicipaji y al pueblo, y que en un simple 
breve se les nombra, no obispos de sus diócesis, sino de otra que tal ve:^ ni han 
xñáo mentar jam^? ¿La gente ruda, que en todas partes es la que ma9 abun- 
da, no juzgará que aquellos no son verdaderos obispos, ó que por lo ménps les 
falta alguna cosa esencial^ Y este concepto, i^o les di^jajijnuirá la auJ^oridad y 
el respeto conque siempre han visto ¿ sus prelados? 'Eí^Ace^ los mismos cabildos 
de las Iglesias que jamas han tenido sino obispos titul-area» y los vicarios apos^ 
tólicos, ¿no se suscitarán disputas sobre asiento en el coro y en el altar, sobre la3 
votaciones de las canongías de oficio, y sobre otras materias que, como de 
nueva institución, estarán sujetas á cuestiones ruidosas que produzcan mil es- 
cándalos? 

"No es efecto de un capricho la repugnancia que el goblenu>de Méxipo tíeoe 
á los vicarios apostólicos, sino de un prudente deseo de evitar novedades, que 
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alteren la paz religiosa, que jamas se ha perturbado allí, y de que los obispos 
tengan todo el respeto y toda la autoridad necesaria para reparar los males que 
han causado las largas vacantes. No los quiere, porque sabe que en caso idén- 
tico, esto es, cuando Portugal se emancipó de la España, no le nombró la Santa 
Sede vicarios apostólicos. Entonces, disputándose el derecho de patronato am- 
bos soberanos, y no conformándose ni con la cláusula sine praejudicio jttris 
tertiif ni con la otra motu propio, la Santa Sede, por no agraviar en sus derecho» 
temporales k ninguno de los dos contrincantes, se vio en la imposibilidad de 
proveer. El gobierno de México, deseoso de no comprometei- en su tranquili- 
dad al Santo Padre, y ahorrar angustias á su corazón, no ha pedido se le reco- 
nozca el patronato por la coneccion que tiene con la temporal, sino que ha limi- 
tado su petición á una cosa puramente espiritual, cual es la de obispos titulares, 
en cuya concesión es por derecho divino independiente de toda potestad terrena 
como vicario de Jesucristo, y por consiguiente k nadie agravia ni tiene que guar- 
dar consideración alguna, sino obrar como obró el Supremo Pastor de las almas. 
"No quiere vicarios apostólicos, porque esto seria estimar á la Iglesia mexi- 
cana reducida á un estado mas infeliz que el que tuvo en su cuna cuando sola 
se componia de neóñtos. Si alguna Iglesia, estando en posesión de obispos ti- 
tulares, han sido después gobernadas por vicarios apostólicos, como dice su 
Emcia. Rma., el infrascrito ignora las causas que habrán motivado esta deter- 
minación, y por esto no contesta; pero no teme asegurar que las que haya ha- 
bido, no hacen mucho honor al país en que se haya verificado tan estraordinaria 
variación. Mas el gobierno de México asegura, que en su conciencia, ni la re- 
páblica ni la Iglesia mexicana ha dado motivo para ella; y así, mirando por su 
propio decoro, se resiste á un ignominioso retroceso, que ofende su pundonor á 
la faz del mundo católico. 

"No quiere vicarios apostólicos, porque estos no pueden satisfacer k todas 
las necesidades de aquellas Iglesias, que, por la distancia de la Santa Sede, y 
por su larga viudez, ecsigen una autoridad episcopal en toda su plenitud, en 
todo su esplendor, y con todo el prestigio que siempre ha tenido en México. 

"No quiere finalmente, vicarios apostólicos, porque se le ha informado anti- 
cipadamente que esta medida ha sido solicitada por la España. Esta sola cir- 
cunstancia le hace aborrecible hasta el nombre de vicarios apostólicos, porque 
le da motivo para creer que en ella lleva aquel gobierno un fin particular, que 
no debe esperar le sea benéfico. ¿Y se querrá dar motivo con la negativa de 
obispos titulares, á que se crea que el padre común de los fieles es capaz de 
prestarse á ser un instrumento 6 de reconquistar á México, ó de molestarlo, ó 
finalmente, de que sufra un vilipendio? ¡No permita el cielo que en una época 
en que la Santa Sede está combatida por tantos enemigos, se dé ocasión para 
que éstos se irriten ó aumenten! No olvide, por Dios, su Emcia. Rma., las in- 
jurias y sarcasmos, que tanto en América como en Europa se escribieron contra 
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la misma Santa Sede, por la malhadada Encíclica que el gabinete de Madrid 
arrancó al Sn León XII, y que tanto amargaron los dias de aquel benemérito 
pontífice. No olvide su Eracia Rma. que, una ligera chispa, ha causado mu- 
chas veces un incendio que ha cubierto de luto & la Iglesia. Es verdad que la 
república mexicana, y las otras de las Amérícas, son muy religiosas; pero tam- 
bien lo fué la Inglaterra, lo fué la Holanda, y lo fué mucha parte de la Alema- 
nia, y en el dia se ven separadas de la unión. Piérdase la Santa Religión en 
los países en donde se halla establecida, porque sus culpas los hagan merece- 
dores de tan terrible castigo; pero no se dé motivo para que la historia diga & la 
posteridad, que Romar did ocasión á una desgracia tan lamentable. 

'^Sobre lo que espone su Emcia. Rma., en carden ¿ la cláusula cum onere divi- 
sionisj podria decir mucho el infrascrito; pero, consultando á la brevedad, se li- 
mita k esta sola reflecsion: Si la mencionada cláusula, y el juramento de obe- 
diencia á Su Santidad, que prestan los obispos titulares en el acto de su consa- 
gración, no son bastantes, como dice su Emcia. Rma., para remover los obstá- 
culos que pueden oponer á la división de sus diócesis, como se ha espcrimentado 
en Europa y aun en la misma Italia, y por esta razón no se le quiere conceder k 
México; luego la Santa Sede debe adoptar la regla de no proveer en propiedad, 
en ninguna parte del mundo, sino solamente aquellas diócesis que ya estén di- 
vididas hasta el minimum posible, y á las que no estén en este caso nombrarles 
vicarios apostólicos, para que no opongan dificultades para la división de que 
son capaces: pues bien; siendo las de México por su vasta estension, suscepti- 
bles de muchas divisiones, según se vaya aumentando la población, lo cual es 
obra de siglos, quiere decir que el gobierno de vicarios apostólicos no será para 
México de interinidad, sino permanente, lo cual es tanto mas de presumir, cuan- 
to que su Emcia. Rma. no señala un término. 

"El infrascrito celebra mucho que V. Emcia. Rma. haya depuesto el temor de 
que la religiosa república de México lanzase k sus obispos, y permita le esponga 
que también lo debe deponer con respecto k que los sugetos propuestos aban- 
donen su grey; porque mereciendo, como han merecido, la aceptación y buen 
concepto de su Santidad y de su Emcia. Rma., se debe esperar de ellos que sa- 
brán respetar las sagradas y estrechísimas obligaciones que contraerán en vir- 
tud de su consagración, que no contraen los obispos inpartibus vicarios apostó- 
licos; y que, siguiendo la doctrina de-San Agustin, no se separarán de su Igle- 
sia sino en el único caso de una persecución personalisíma. Por otra parte 
¿la Iglesia no ha proveido de remedio para estos casos? ¿No hay supremo pas- 
tor, que puesto sobre la atalaya cuida del cumplimiento de los Cánones, cuya 
autoridad puede castigar k los obispos trasgresores ds ellos, que cobardemente 
abandonan el puesto en que los colocó la Divina Providencia? 

"Fatigaria demasiado el nfrascrito la respetable atención de su Emcia. Rma., 
si se encargara de hacer un cotejo entre la antigua Europa y la joven América; 



— 70 — 

y a&í, se limitara á decpur 6 su Expa. Rma., q^e en aus revolucic^ea ee ha rece- 
tado mas la Religión y sus, ministros en las de la segunda, que en las de la prí- 
mera. Eul las de América no se ha derramado, como en FraApia, la sangre de 
los obispos, vi se han asesinado los prelados, como en Espaía al de Vich. 
Contrayéndose ¿ México, del que tiene el infrascrito mas copocimiento, y lo 
mismo se puede decir de las otras repúblicas de Ao^nca, en Méjico, despuea 
de su emancipación, las revoluciones han sido litigios de femilia, en que se han 
disputado los intereses á que arrast,qan en todas partes la ambición y las demás 
pasiones, que dom9ian á todos los hombres qu^ no procuran dominarlas. Mas 
si ellas no han alterado los negocios mercantiles, qi^e como temporales depen- 
den esencialmente de la politipa, menos deben alterar los religiosos, que nada 
tienen que ver con esta. 

^Tarece que la Divina Providencia, que vela sobre la conservación de su Igle- 
sia, quiso inspirar $. la Santidad del Sr. León XII la resolución de nombrar 
obispos titulares para la repüblica de Colombia, á fi^ de que sus dignos suceso- 
res tuviesen un ejemplar que les inspirase confianza con respecto k las Amérícas* 
En la referida república han incurrido las inquietudes domésticas que todos sa- 
bemos; pero estas en nada han perjudicado al gobierno eclesiástico establecido 
desde la fundación de aquellas Iglesias. Los obispos dirigen pacíficamente sus 
rebaños, la religión florece, y tal vez su autoridad é influencia, de que carecían 
siendo vicarios apostólicos, contienen muchos escesos. 

^'Mas tenga su Emcia. Rma. por no dicho todo lo que hasta aquí va«espuesto, y 
sírvase fijar su respetable atención en el siguiente discurso, ajustado á las leyes 
de una rigorosa lógica. El infrascrito no puede admitir vicarios apostólicos. 
Esta primera verdad se convence con una prueba ineluctable, cual es que no 
los puede admitir ni el mismo gobierno ft qui^ representa. Esta segunda ver^ 
dad se prueba con el adjunto decreto de las c&maras de diputados y senadores, 
de las que absolutamente depende el gobierno en cuanto alas negociaciones con 
la Santa Sede, En el referido decreto lo autorizan para que proponga á un in- 
dividuo k Su Santidad para cada obispado, y encargue al enviado cerca de la 
corte de Roma, negocie con la mayor eficacia, el pronto de^>acho de kt^ bulas 
cura onere divisionis. Luego el decreto de las cámaras se debe entender preci- 
samente de obispos titulares, y no de vicarios apostólicos, que no tienen dióce- 
sis que se puedan dividir. De la anterior proposición se deduce necesariamente 
esta otra: luego el gobierno, para admitir Iqs vicarios apostólicos, necesita la 
autorización de las cámaras. Pues bien, estas no siempre están reunidas, y en 
sus deliberaciones observan las formas que el infrascrito espuso en su memoria 
de 11 del pasado, según las cuales y el tiempo indispensable para que vaya á. 
México la noticia de la negativa de la Santa Sede, venga la resplucion y llegue 
allá el remedio, se necesitan dos años. De esta premisa cierta y evidente se 
deduce inequivocadamente esta coujclusion: luego deoirse que la Santa Sede no 
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puede por ahorft cotícedeír á Memo m^ñ €¡úe vi<$arios ftpofitóKeos, equi^le á 
tanto como decir, que por ahora no puede remediar los gravteimos lúaleB que 
actualmente edtán padeciendo aquellos pueblos cdtólico's^ que es necesario con- 
tináen muriendo tos fieles sin el ausilio de los sacramentos hasta de aquí á dos 
jGiños. ¿Y por qué tan cruel determinación? Porque no se sabe si los semina- 
rios y los párrocos están dotados; porque los obispos propios pueden poner obs- 
táculos á la división de su diócesis y también abandonarlas. ¿No será esto^ si 
se lleva adelante sacrificarla sustancia á los accidentes, y lo principal á lo subal- 
terno? La dotación de párrocos y seminarios, la demarcación de las diócesis^ 
y todo lo demás, son puramente medios, instituciones, para el mejor gobierno, 
y de ninguna manera fin. El fiín principal es la salvación de las almas, al que 
-todo, todo se debe sacrificar, porque es el motivo de la Encamación del Verbo 
Divino, el objeto porque instituyó los sacramentos, y finalmente la suprema ley 
de la Iglesia. 

''A «sto no se puede decir que México tiene la culpa de todo. Porque ¿quién 
la tiene? ¿El infrascrito que en el caso no obra por propia voluntad, sino co- 
mo representante de otro, á cuyas instrucciones se debe arreglar precisamente? 
¿Por Ventura el gobierno, que depende de las cámaras? ¿Ser& de estas, final- 
monte, la culpa? ¿Pues qué, puede haberla en pedir una cosa para la que se 
considera con un derecho incontestable, y de que México ha estado en posesión 
por el espacio de mas de tres siglos? Mas concédase que los tres indicados 
eon culpables, ¿por esto se ha de castigar álos inocentes pueblos, y se les ha de 
dejar perecer tniserablemente por el espacio de dos años? ¿En la amplísima 
potestad del vicario de Jesucrbto sobre la tierra, no hay arbitrio ni remedio al- 
guno para redimir tantas almas de una eterna desgracia? 

''Este discurso, de fuerza irresistible ajuicio del infrascrito, es el que debe 
decidir ia cuestión, si se ecsamina á buena luz y con imparcialidad. Por este 
calificará el mundo entero si son justas y fundadas las instancias del infrascrito 
porque se nombren obispos titulares, para lüs que únicamente está autorizado 
por su gobierno. 

''Las drdenes que de él ha recibido el infrascrito son tan claras y terminantes, 
que ni ha podido equivocarse en su inteligencia ni darles otra interpretación que 
la que les ha dado. En virtud de de éllas/ el infrasdíto, penetrado de toda la 
veneración, amor y respeto de que es capaz un catóUcoque rek^onoce y profun- 
daitt€fnte venera en el Santo Padre alvioario de Jesucristo, al sucesor de Saa 
Pedk^o, y al gefe supremo de la I^eeia, haciendo al mismo tiempo el mas acer- 
bo y doloroso sacrificio que se le podria eosigir, y de que-gustosameote se redi- 
oiiriaá oaalquiera costa: deVuelTe á su Emoia. Rma* el pliego que se sirtió 
acompañar & su última nota. Ni su conciencia, ni su honor, ni k representa- 
don eon que su gobierno le ha querido favorecer, le permiten una aceptación 
que le cubrirla de eterna infamia. Si el infrascrito merece á su gobierno al- 
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guna conñanza y k bus compatriotas un regular concepto^ es porque desde sus 
primeros años ha procurado cumplir con sus deberes. ¿Cómo, pues, podrá en 
el último tercio de su vida, manchar sus canas con la negra nota de traidor 4 
8u gobierno, y descender con ella al sepulcro? Si se prestara á recibir la con- 
sagración, esta seria la marca de su infamia, porque todo el mundo juzgaría que 
ella habia sido el precio de la traición que habia hecho k las sagradas obligacio- 
nes que impone la confianza de un gobierno. 

* 

'^El infrascrito, que siempre ha abrigado en su corazón sentinúentos de amor, 
adhesión y respeto a la Santa Sede, que ha empleado sus pocos talentos en sos- 
tener diversas ocasiones el decoro y los derechos de esta, y que hallándose en 
Florencia hizo dimisión del empleo de ministro plenipotenciario, porque el an- 
terior gobierno le dio instrucciones, que juzgó el infrascrito ecshorbitantes, espe- 
ra confiadamente que la devolución del pliego no la atribuya su Emcia. Rma. á 
otro principio que á la imposibilidad absoluta en que se halla de aceptarlo, pues 
el hombre de bien no puede sino lo que debe. 

'^Si su Emcia. Rma. juzga que mandar á un gobierno que conoce su ecsisten- 
cia y sostiene su decoro, en lugar de bulas para obispos titulares, breves y res- 
criptos para vicarios apostólicos, que su representante resiste en Roma, no es 
ofender su delicadeza: podrá su Emcia. Rma. remitir el pliego por la via que 
mejor le parezca. Mas en tal caso suplica k su Emcia. Rma. se sirva estraer 
de dicho pliego los breves relativos al infrascrito, el cual postrado humildemen- 
te á los pies del Santo Padre, hace por medio de su Emcia. Rma., renuncia no 
solo del vicariato apostólico y obispado in partibtis con que Su Santidad ha 
querido favorecerle, y por cuya bondadosa dignación le tributa las mas sinceras 
y respetuosas gracias, sino que le suplica le tenga por no propuesto por su go- 
bierno para el obispado de la Puebla. 

^'EI infrascrito, que siempre se ha considerado indigno de un ministerio que 
ecsige las virtudes y letras de que carece, se prestaba al sacrificio de aceptarlo 
únicamente por llevar prontamente á su patria el estinguido obispado, y con él 
el remedio de los males; pero por el medio que esclusivamente le señaló su go- 
bierno. Habiendo, pues, este quedado ilusorio, el infrascrito reasume gustoso 
su primera resolución. 

^'£1 infrascrito, invocando otra vez la prudente mácsima de su Emcia. Rma. 
de que las cuestiones polémicas son por lo general inútiles, está decidido á po- 
ner término á estas con la presente nota. En esta virtud suplica á su Emcia. 
Rma. que si Su Santidad insiste en no conceder á México mas que vicarios 
apostólicos, lo que no es de esperar de su delicadísima conciencia, de su acen- 
drada virtud y notorio celo, en vez de favorecer al infrascrito con una contesta- 
ción, se sirva espedirle sus pasaportes. 

^Aprovecha el infrascrito esta ocasión para renovar á su Emcia. Rma. los 
sentimientos de su mas alta consideración y respeto. — ^Roma, 8 de Noviembre 
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de 1830* — Emino. y Rmo. Sr. cardenal Albani, secretario de Eátado de Su 
Santidad Pió VIH." 

EscusadoB son los comentarios h una producicion tan razonada y tan enérgica; 
y para concluir con la referencia á las bases que dictó el congreso para las ins- 
trucciones á nuestro enviado á Roma, ¿ nadie podr& ocultarse que para el cum- 
plimiento de la cuarta relativa al gobierno superior de los regulares han variado 
las circunstancias por la propicia de haber reconocido España la independencia 
de México y la de haberse estrechado cordialmente nuestras relaciones con esa 
potencia. 

£1 brigadier D. Antonio López de Santa- Anna, mas solícito de la gloria del 
soldado, que ambicioso de mando, consintió en que se aprovecharan otros del 
movimiento republicano que inició con tanta audacia; y obedeciendo al gobier- 
no que crearon )as circunstancias, partió ¿ una espedicion lejana que lo aparta- 
ba de los muros de Veracruz. El objeto ostensible de la medida, una de las 
primeras que acordó el triunvirato, fué el de contener las turbulencias que co- 
menzaban á brotar en Tejas, como preliminares de las que mas adelante fueron 
tan ruinosas para la república, y enfrenar las demasías de las provincias en la 
carrera revolucionaria que habían emprendido. Mas el motivo verdadero de la 
re8oluci<Hi, según los comentarios de la época, fué el de separar al general San- 
ta-Anna del suelo en que tempranos laureles había cortado, sacar sus tropas del 
recinto fortificado, especialmente al brillante regimiento número 8 del cual 
era coronel, y rebajar su influencia, trasladándolo á paises que no había visita- 
do, ó que visitó muy joven todavía. Puede ser que el ejecutivo adivinara la gi- 
gantesca importancia del guerrero, para lo cual jnas de una razón encontraría 
en los recientes acontecimientos de Veracruz, y si esta fué la regla de su con- 
ducta, es indispensable convenir en que fué la mas previsiva; mas si la norma de 
sus hecho^ fué una de esas mezquinas pasiones, que deslustran tanto la marcha 
de los gobiernos, entonces podrá atribuirse todo, á la timidez y suspicacia con 
que se asustan, de vez en cuando, al observar que el mérito descuella. Santa- 
Anua desembarcó con sus tropas en Pueblo Viejo de Tampico y allí los ranche- 
ros que habitaban al otro lado del Panuco, le pidieron que se formara una po- 
blación, en lo que convino; prestando así mérito, que realzó, después con elemí- 
ntíite del vencimiento de Barradas, para que ee le titulara Santa-Anna de Ta- 
mauhpas, según decretó la legislatura de aquel Estado. Cambiada la fortuna 
del caudillo, parece que causa vergüenza recordar sus hechor imperecederos, y 
otro nombre recibe aquella ciudad y aquel puerto, como si la historia que inmor- 
taliza las grandes acciones de los servidores de su patria, no pudiera consignar 
también, para memoria y escarmiento, la ingratitud rastrera de los hombres. 

Trasladado el general Santa*-Anna k la ciudad de San Luis Pofosf por orden 

del gobierno, cedió k las reiteradas instancias que desde la capital y de otros 

onichos Ii]^ares de la .i8publica> se le dirigie^n por personas interesadas en el 

10 
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tríanfa de la federación, para que se pronuiiciapa por elle, tanto para irencer las 
resistencias que indirectamente oponia el ejecutivo, como para neutralizar el al- 
zamiento de Jalisco, por el incidente demasiado sospechoso, de que estuTiera 
conducido por dos generales, los mas identificados con la suerte del Sr. Itarbi- 
de, y quienes deseaban y procuraban notoriamente su restitución al pais y su 
^Tuelta al poder. Graves y fundados parecieron estos motivos á Santa-Anna, y 
como en todas épocas ha gobernado su conducta por el estado de la opinión, lo 
que no pocos atribuyen á versatilidad de carácter, aun cuando hagan 6 hayan 
hecho lo mismo en varios tiempos, adopto la resolución que se le ecsigta, con su 
ardor acostumbrado. Empeñado el lance y abandonado por los mismos que lo 
comprometieron, como acontece siempre que asoman los riesgos, depuso las ar- 
mas con sorprendente docilidad, prefiriendo entregarse mn defensa á sus enco- 
riadoá enemigos, al partido que quizít no hubiera sido dudoso, de salvarse pro- 
moviendo la guerra civil. Vino el general Santa-Anna k México para ser juz~ 
gado, y el gobierno cebó sus primeras iras en el octavo regimiento, mandando 
disolverlo y que al llegar al número que le correspondía entre los cuerpos de in- 
fantería del ejercito, se anotara que haMa dejado de ecsistirpar haberfaliado a 
la snbordinacion. Tan presto así pe olvidó que en la bandera de ese regimiento 
se inscribió, antes que en otroalgunp, la mdgica palabra Mepúbliea, que Santa— 
Anna lá proclamó rodeado de sus valientes soldados, que ellos fueron los que 
en el dia 7 de Julio de 1821 asaltaron la plaza de Veracruz; acción heroica aun- 
que desgraciada y siempí^ merecedora de aprecio. Mas ¿qué cosa no olvidan 
los partidos cuando importa á sus intereses? Entonces olvidaron que los gene- 
rales D. Miguel Barragan, D; Luis Cortázar, D. Antonio León y otros habían 
precedido al general Santa-Anna en sus manifestaciones revolucionarias, sin que 
sirvieran de escándalo, ni se les i^licara á menor castigo. Santa^Anna triun- 
fó, sin embargo, en su juicio, por lá laudable imparcialidad de su fiscal el ge- 
neral D. Miguel Torres, por el voto de varios generales muy respetables» reuni- 
dos en junta, por la sensatez del auditor D; Ignacio Alvarado y por la justifica- 
ción del comandante general S. Miguel Barragan. Muy cuerdo anduvo este 
digno ciudadano, en no dar lugar, 6 que le leyeran en el Evangelio el pasage de 
la muger adúltera. 

Como era natiual presumir, todos bs descontentos de la capital^ que apenas 
cahian en guarismo, se dirigían á Santa-Anna, creyendo hallar un vengador, en 
quien tanto tenia que vengar, y aunque los escuchaba con gusto y quizA. apoya- 
ba sus quejas, rehusó constantemente mezclarse en nuevas revueltas. En la dd 
general: Lobato se inventó, para ganarle crédito, que la capitaneaba et general 
S^ta-An|iay adelantándose hasta suplantar su firma en el acta en que suscri- 
bieron otros el plan de los amotín^od. Irritado por esta si:q>erchería^ ^icomen- 
dó k su auHgo el coronel D. Joáé Marut Tomel y Mendinl que pasara al 
cuartel general de Ips pronunaiados, que lo era el confttnto de Bekmitas y bor- 
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rara m nombre^ como as} lo reiificá. Sin perder on monüento se dirigió Saota- 
Anna personalmente a ofrecer sus servicios al oougreso, que lleno de incertidum- 
bre y de zozobras, se mantenía reunido en sa palacio de San Pedro y San Pa- 
blo^ adonde se habia refugiado el Supremo Poder Bjecutiyo, como si briscara 
amparo, y fueron ellos acogidos, si no con sincera voluntad, al menos, con dis- 
tinguidas muestras de aprecio. En seguida, se le confiri/) el mando del tercer 
regimiento de linea. Con la facilidad usual en Jas administraciones mexicanas, 
de convertir en objeto de sus favores, é los mismos individuos que han sido el 
blanco de sus persecuciones^ ya no pensó el Ejecutivo en otra cosa que en lison- 
gear al general Santa-Anna, rehabilitado de repente por esta innegable muestra 
de fidelidad. Se le nombró comandante general del Estado de Yucatán y se fes- 
tinó su marcha por la situación comprometida en que se hallaba aquella penín- 
sula, y considerando tal vez que no era prudente correr el riesgo de que un mo- 
vimiento no previsto, aunque posible, cojiocara k Santa-Anna en la altura que 
mas tarde ha alcanzado. 

Hay en Yucatán dos ciudades rivales, que son Mérida, capital del Estado, y 
Campeche, la plaza mas fuerte de la República y puerto bastante concurrido: 
esta rivalidad ecsistia antes de la independencia y después de ella se ha repro- 
ducido, con diferentes motivos ó pretestos. En 16 de Febrero de 1824, el pue- 
blo de Campeche, que se ostentaba orgulloso por haberse anticipajlo á Mérida 
en su adhesión á nuestra empresa de 1821, proclamó la continuación de la guer- 
ra á España que habia decretado el Supremo Poder Ejecutivo de la nación, y 
que resistían las autoridades del Estado residentes en Mérida, alegando por cau- 
sa el perjuicio que resentiria su comercio de productos del pais, si & consecuen- 
cia de aquella medida, se cortaban de improviso las relaciones con la Isla de Cu- 
ba. La ciudad de Campeche, k la cual bastaba para sus consumos, la esporta- 
cion de sus frutos para los puertos de la República, alegaba con sobrada justi- 
cia, que incorporada la península á la nación, estaba obligada cL correr su suerte 
y á obedecer sus leyes, acatando las providencias de sus supremos poderes. Enar- 
decidos los ánimos, se entr6 en la via de los h^hos, y el gobierno mexicano que 
oportoBamente tuvo de ello conocimiento, dispuso enviar, como va dicho, al Sr. 
SaAta-^Anna, para que cahnando la efervescencia, dejara bien puesta su autori-^ 

dad. 

Yucatán, que aunque separado del vireinato de Nueva-Espafía por las leyes 
coloniales, no podia dejar de ser un satélite de México, luego que adquiriera un 
ser independiente, comprendió perfectamente su condición en 1821, y obró cuer«> 
damente al romper sus antiguos lazos con la cotnun metrópoli. Mas su 
unión con México ha estado sometida á eventualidades que la han interrumpido 
frecuentemente, hasta el grado de suponérsele muy accidental y precaria. Hemos 
visto que en 1824, contemplándose Yucatán en un caso escepcional, suspendió 
arbitrariamente las hostilidades contra España. En I84Ó abrió sus puertas á 
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íos corsarios de la rebelde provincia de Tejas/ y de ellos partían á hostilizar 
nuestro comercio. En 1846 y 1847 se declaró neutral en la guerra de la repú- 
blica mexicana con los Estados-Unidos. En 1829 proclamó el centralismo, 
rigiendo en México el sistema federal, y en este mismo en 1840, hallftndose el 
contrapuesto establecido en México. ¿A quién no le ocurre la idea de que to- 
dos estos acontecimientos dan testimonio de que son muy débiles 6 muy forza- 
dos los vínculos de unión entre Yucatán y la república/ 

Sin embargo, á ella conviene y mas aán á Yucatán, que se estrechen sus re- 
laciones, que sean sinceras y que duren para siempre. México, que por los aza- 
res de la última guerra, perdió sus antiguas fronteras del Norte, quedaria en- 
vuelta en una red de hierro, sin poder moverse ni respirar, si la misma potencia 
que tanto La avanzado por el tratado de Guadalupe Hidalgo, ü otra estrangera, 
llegara á apoderarse de aquella península. Yucatán es rico en elementos navales 
de todas clases, y si aspiramos á contar con alguna marina mercante, que es e* 
almacigo de la de guerra, aUi encontraremos esquisitas maderas de construcción; 
carpinteros de ribera, jarcia, y posibilidad de formar arsenales. El poder es- 
iraño que dominara en la península, seria el dueño de nuestras costas, toleraría 
ó secuestraria nuestro comercio & su antojo, y amenazaria constantemente á 
los Estados de Tabasco, Chíapas y Veracruz. 

Yucatán, por muy dolorosas esperiencias, ha palpado que su separación de la 
repííblica ha dejado crecer y propagar en su seno tin cáncer que pone en ries- 
go su ecsistencia y la de la raza que introdujo allí y mantiene las costumbres 
de la civilización. México, en una de las épocas mas angustiadas de su vida 
política y de las mas apuradas de su erario, le ha prestado oportunos socorros, 
no tan eficaces como las circunstancias ecsigian; pero suficientes, cuando menos, 
para impedir una inmediata catástrofe. Mejoradas las cosas, como debemos 
prometemos, la república hará mayores esfuerzos, tantos cuantos á su honor 
cumple, para curar radicalmente el grave mal que á Yucatán aqueja, y para evi- 
tar que se presente otra vez, poniendo en riesgo á las vidas, á las propiedades y 
á las garantías primitivas de toda sociedad. Por otra parte, el mejor mercado 
para Yucatán es el que le ofrecen los puertos de la nación; y como no se le ocul- 
tan sus necesidades peculiares, seguirá encontrando favor en sus leyes y en los 
actos de su gobierno. £1 tratado de Versalles de 1783, atrajo á la península 
ima colonia que se vá ensanchando y que es, acaso, una amenaza y un peligro 
mas. Tales y tsln notorias verdades se penetran por todos los mexicanos, y es 
muy probable que obrando por esta convicción, trabajen esforzadamente para que 
no se siga mutilando el cuerpo de una nación, que en el continente americano 
representa todavia^ á pesar de sus infortunios, á la raza generosa y caballe- 
resca, de las mas nobles tradiciones. 

Y volviendo al genen^ Santa- Anna, él llegó muy resuelto á cumplir las órde- 
nes del gobierno supremo en que se le previno la publicación de la guerra á Es- 
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paña y la cesación áe todo comercio de la pealnsoia con los puertos de Caba; 
mas observó que festinar las medidas no produciría otro resaltado que kt ecsa** 
sa-bacion de las pasiones y el desarrollo del encubierto pensamiento de sus- 
traerla de la obediencia á'lasüeyes generales y qáitá de la dependencia de la 
nación. Entonces juzgó.oportiuio entenderse «desde Calkinl, en 30 de Junio de 
aquel ano, con. la legislatura del JBstadó^ para averiguar su opinión y acordar lo 
mas conducente á su órdén y .prosperidad; y en decreto datado en Campeche á 
13 de Julioy cuando ya se le habia conferido el gobierno, resolvió que en nada 
se introdujera novedad, mientras las autoridades supremas resolvían con pre- 
sencia de los informes que les enviaba, conformándose con los que de personas 
muy sensatas habia recibido. El gobierno aprobó su conducta, que fué notada 
de prudente, y su administración de imparcial, lof que le Captó la benevoílencia 
de los habitantes. Como la situación de Yucatán era hasta cierto punto ano- 
míala, vmo al pensamiento del Sr. Santa-^Anna^ ya en el gobierno del Sr. Victo- 
ría, invadir á Cuba, y llevarle el estandarte de la independencia, lo que de algu- 
na manera aprovechaba para hacer entrar á la península en la política de la na- 
ción, y embarcó quinientos hombres como destinados á la proyectada tentativa. 
£1 general Santa-Anna se guardó sin embargo de realizarla hasta que se le co- 
munioafan las órdenes del gobierno; y este, aunque a^daudió la idea, calificó que 
Bo era llegado el caso de efectuarla. £1 general Pedraza, ministro de la guerra, 
en tono de broma q^e- envolvió una amarga ironía, accmsejó al presidente que 
dejara obrar al Sr. Satita-Anna, según sus ímpetus, porque si la espedician al- 
canzaÍHi su objeto^ era para la república un suceso impártante; y que si Santa- 
Annq se perdía en el esfuerzo de su patriotismo, la ganomáa seria también para 
eÚa, . £1 Sr. Victoria, con su acostumbrada moderación, trató de calmar al Sr. 
Santa-Anna, y en correspondencia privada le anunció las insuperables dificul- 
tades de la empresa. 

Las principales nacian de la oposición de la Inglaterra y de los Estados Uni- 
dos k que Cuba cambiara de dominio, y no hubiera sido estraño que contraria- 
ran por medio de la fuerza^ si no eran considerados sus avisos amistosos, todo 
designio hostil por parte de México. £n 1821 fraguaron aquellos habitantes 
una conspiración que fué descubierta, viéndose obligados sus autores á emigrar 
á nuestra república y á la de los Estados-Unidos. . Aqu! se ocuparon de fot^ 
ioíiar juntad promovedoras de la independencia cubana, á las que se asociaron 
los* mas de los nativos de la iiria, avecindados de tiempos atrás en la república 
y muchos de sus militares y empleados, porque los lisongeaba el espíritu de con- 
quista y el engrandecimiento de su pais, si el écsito correspondía 6 los deseos. 
£1 gobierno se'tnanifestó, como Alucinado por ellos, mas bien para aumentar la 
reputación de su poder, que para emplearlo en espedicion tan aventurada. El 
senado trató seriamente del negocio y sus discusiones fueron no poco acalora- 
das. Todo paró en nada, como era mevitablé que sucediera; y los urdientes 
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finitores de la prcpwgkné», se cteíbnnaroii oon qne «e les lUlMdieía ea Tarisui 
colocadbnes, <|ae bastetroñ para subvenir & su penuria de recursos. 

En aquel tiempo era muy peligroso para la república mexicana qué á tan cor* 
ta distancia y 4 la entrada dd Seno, se hallara sitaado el cuartel geaerM de su 
«lemigo, facilitando escala y proporcionando recursos, á una espédicion respe- 
table que procediera de las costas de España. [Natural y aun justificado era 
entonces, procurar que Cuba mudi^ra de dueño. íCoán diversas son hoy las 
conveniencias! No habiendo fuotivoB, ni aun remotos, para recelar de España, 
después de reconocida solemnemente nuestra independencia, & México leingwr^ 
tOf scire todapanderadúnt que no fióte elpabeUonde étra potencia aobre las ricoM 
vegas de la envidiada Cuba. 

En los años de 1824 y de 1825 ocurrieron en el Estado de Duraogo turbu- 
lencias, que reproducidas en otros, han ido debilitando & esa predoea sección 
del territorio mexicano, hasta reducirtai unanulidad completa^ que es hoy la 
causa sensible de su ruina. Los partidos füerGÍn gastando su energía, funesta- 
mente empleada en buscar interpretaciones Asus leyes y en desvirtuar á sus au- 
toridades. Aquel piiddo inocente, adbandanaüdo ins ocupaciones pacíficas y 
los giros productivos, que poriargos años hicieron su felicidad, se entregó al furor 
de las pasiones políticas, que invadieron el hogar doméstico é interesaron hasta al 
secso femenino, indiferente en el resto de la nación, ¿ nuestras dañosas difiarencias. 
Hoy padece Durango en su seguridad, males sin cuento, por las invasiones de 
los bárbaros, y en el estado .de postración á que ha venido por una continua se- 
rie de errores y de desgracias, reclama oon justicia de los supcemos poderes fe- 
derales, un especial amparo y protección. 

En Febrero de 1826 quebró la casa prestamista 4e Qoldsmith. y compañía 
en 100.000 pesos, y en . Agosto del mismo año, la de Herring, Riehardson y 
compañia de Londres, en 400.000. El Sr. D. Vicente Ropafuerte^ colombiano 
de origen y nuestro encargado de negocios en Inglaterra, sin competente auto- 
rización y aun sin oonsidecar los intereses que causaba nuestra deuda, prestó al 
gobierno de Coloubia 300.000 {iiraos^ abuso sin nombre y tal veiz sin ejemplo en 
)a historia diplomática* Préstamos mal aj^uatados y desacertadamente inverti" 
dos, se menoscabaron por la mala fó de los agientes de la i^páblica, que hoy 
soporta las consecuencias, pqr uña 'parte, del despilfarro, y por otra, de la indis- 
creta confianza con qvielian ódo favorecidos dertosestrangeros y ciertos nacio- 
nales. Sin hacer justicia á la república que se ha -sometido á duros sacrificios pa- 
ra cumplir sus obligaciones y que solamente por circunstancias estraordinaria^ 
ha retardado» raras veqes, el pago de los dividendos, no se llama á la memoria 
que también ha sido defrfuidada.por escandalosos abusos de los ausilios que taa 
caro ha comprado» 

. En México, hasta las que asoman como dichas, se convierten temprano 6 tar- 
de, en desgracias* La sublevación aa 1^ aguas de Fil^inas de las tropas y tri- 
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pnlaoioneB del nacvio. Asia y ildi bergantiii Constante^ buque» pertenecsiontes á 
lá marina de guerra española, que faecon oondacidosal puerto, de Montarey en 
Ui Alta California y poeteriorment^tal dé Ax»pulcOy nos contenta sobremanera, 
porque empeñados en equipar sin elementos ana escuadra, nos pareció que con 
esta adquisición inesperada habíamos adelantado mucho. No pensaba asi el 
Sr. general D. Pedro Celestino Negrete, antiguo oficial de marina, quien pro- 
puso al gobierno que el nario se echara & pique, como medio único, seguro y 
nada dispendioso de aproYccharlo; mas no se adoptó el consejo^ atribuyéndolo 
quizá á motivos poco nobles, y muy seriamente se procedió á su habilitación y 
carena en Valparaíso, para que doblara el cabo de Hornos y viniera k Veracruz, 
k donde lo trajo el capitán de navio D. José Marfa Tosta. Puede asegurarse, 
sin que haya la menor eosageracion, que costaron estos buques á la república un 
millón de pesos, sin utilidad alguna, á no ser que se pretenda dar este nombre 
al odioso destino que redbió el navio> cuando se llamaba Congreso, de servir de 
pontón, al que fueron arrojados algunos ilustren» ciudadanos en unas de nuestras 
multiplicadas guerras civiles. Podrido el casco del navio y desti>ozado por los 
nortes de la bahía de Veracruz, al fin- se le mandó echar á pique por un mi- 
nistro de la guerra» que no gustaba de. que se adoptara la costumbre de los ba- 
ños, 6 sean prisiones de mar^ que no es uñó delosmas honrosos recuerdos de la 
Inglateira. 

El astuto ministro de los Estadbs-IJnidos: Mr. Pinsett, acechaba todas las 
ocasiones, 6 las buscaba, en que poder sorprender fácilmente el candor de nues- 
tro gobierno, al que seducía con n-itenadas y melosas protestas de sinceridad y 
del mas cordial interés por la prosperidad de la nación. En 1826 logró que se 
abriera una negociación de ^mftos entre México y la república de los Estados- 
Unidos; y con este paso adelantó' ihíkiit», porque asf se desconocia, 6 anulaba 
el tratado que en 1819 celebró D. Luis* de Onis, plenipotenciario español, en el 
caal se fijó el rio Sabina, en la estremidad de Tejas, como línea divisoria de las 
dos naciones. La memoria de los prolongados debates y contradicciones que 
tuvo que superar el negociador español, era suficiente para haber retraído al go- 
bierno de consentir que se volviera á una discusión de todo punto estraña, su- 
puesto que kt nación, mexicana^ reeonocida por loe Estados-Unidos como sobe- 
nou^rde^tenitorio que perteneció k la Nueva^Bspaña, habia heredado con res- 
pecto í él todos los dereehos y todas las ckbligaeiones de la metrópoli. Colo- 
cado el negocio enceste terreno^ las ventajas se haUabaa de nuestra parte, como 
^ue nos apoyábamos en la práctica de otras naciones y en loeprincipios del de- 
mcho intemadonal; mas no habiendo seguido una conducta que era la mas 
previ8on^ nos espusimosi que los-Estados^-Unidos renovaran sus antiguas pre- 
tensiones de engrandedmiento territorial. La* neg^iacion dilató largo tiempo, 
y cuando alcanoó su i^ se entregó el tratado, que era la reproducción del de 
1810, ¿ Mr. Boínsetty gobio si bo se eaoontram un portapli^os mexicano que 
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lo pusiera en manos de nuestro ministro en Waábingthón. Este lo recibió con 
mucho retardo de la estafeta de Nueva York^ donde se halló todo destrozado, 
sin que le ocurriera al ministro americano^ ni aun usar de la atención de enco- 
mendar su entrega á alguna persona. Mas el verdadero é injustificable objeto 
fué que transcurriera el término señalado para la ratificacioh y que no recibiera 
oportunamente nuestro enviado los poderes adhoc, qué se le remitieron. Has- 
ta el ato de 1831 no se logró la ratificación del tratado, cuando ya se prepara- 
ban los medios k fin de que fuera él un muy débil obstáculo paia miras ulterio- 
res. 

El periódico El Soly órgano del partido escoces» nacido desde prin<ápios del año 
de 1822, y que enfáticamente anunció que nada se ocultaba a €u perspicaz vista y 
que ¿loba la luz al ofusco/do sueloy introdujo la discusión acerca de los asuntos po- 
líticos, inició las medidas mas liberales en todos los ramos de la administradon 
pública y capitaneó con energía una severa oposición á los actos del gobierno de 
Iturbide. Cuando éste dayó, volvió- á aparecer con el prestigio del triunfo, y 
con la gala de la mejor imprenta que hasta entonces se habia conocido en Mé- 
xico, conducida de Europa por el Sr. Alaman y establecida en su casa nám.3 
de la calle de los Bajos de S. Agustin. Como eran tan certeros los golpes que 
este periódico dirigia á sus contrarios, ninguno dudó que partían de la diestra 
del Sr. D. Lucas y de la de otros cooperadores que sabian lo que pensaban y lo 
que escríbian. Ayudábales, cuanto puede ayudar el administrador de una im- 
prenta, D. Martin Rivera, el tribuno de h> facción y hombre infatigable. Los 
iturbidistas, blanco favorito de sus iras, se apresuraron aerear otro periódico ti- 
tulado JEl Águila Mexicanaf en la imprenta déla calle de Medinas num. 6, que 
originariamente fué propiedad del Sr. Iturbide y después del Sr. D. Juan Gó- 
mez lí^avarrete. La lucha se empeñó, entonces y fué encarnizada; y como los 
iturbidistas comenzaron á abogar por la federación y á tildar á sus enemigos con 
la nota de partidarios de la casa de Borbon^ su periódico fué mas popular, y el 
de los escoceses perdió succesivamente terreno, debiendo asegurarse que se sos- 
tuvo únicamente por la habilidad de sus redactores. 

Tan presto como los yorkinos se organizaron en partido político, cuidaron de 
fundar un periódico, que nombraron Carreo de la Federación. Sus editores fue- 
ron, D. Lorenzo Zavala y todos los yorkinos, notables ó no notables, que gus- 
taron escribir. A este periódico le faltó siempre plan porque, á mis editores nun- 
ca les ocurrió formar combinación alguna, y de aquí vinieron las contradicciones 
que frecuentemente se notaban. Sin embargo, el Sol encontró un robusto ene- 
migo que le sacudió terribles golpes, cuando su popularidad ya menguaba. 
Comparando k estas dos producciones livfdes, con las que enanos posteriores ha 
dado k luz la prensa mexicana, e$ ju3tO convenir en que aquellas se desviaban 
ménós, de las reglas de ]a decencia y de ese respeto que siempre merece la so- 
ciedad. Enconaron ellos in<}udablemente ]m pasiones, como que servian a in- 
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tereses políticos contrapuestos; mas en raras veces intentaron escitar otra clase 
de pasiones que no se pueden favorecer sin descrédito y sin daño. Los escoceses 
publicaron otro periódico, JEl Observador, escrito, según se decia generalmente, 
por los señores Molinos del Oampo, Rejón, Martínez (D. Florentino), Tagle^ 
Villa, Quintero, Cabrera y el Dr. Mora. Los yorkinos le opusieron poco des- 
pués, JEl Amigo del Ptieblo, cuya redacción estuvo á cargo de los Sres. Lie. D. 
José Manuel Herrera, Lie. D. José María Bocanegra, D. Agustín Viezca, Líc^ 
D. José Ramón Pacheco, Lie. D. José Domínguez Manzo y D. José María 
TomeL JEl Observador sobresalía por su l6gica incisiva, y por la fuerza que 
presta siempre la razón; al paso que el Amigo del Pueblo^ se recomendaba por 
ideas mas populares, por doctrinas mas independientes, por principios que se 
juzgaban mas americano». La lectura de estos dos periódicos sirve para carac- 
terizar ¿ los partidos, cuyas opiniones emitían, para saber las cuestiones políti- 
cas que en la época se ventilaban, para medir el tamaño de las ecsageraciones 
respectivas, que no fueron mas que los preliminares de la guerra civil. Han 
andado tanto los tiempos, de mal en peor, que en el día se estrañan aquellos en 
que la política era el objeto de las discusiones, cuando en medio de los mayo- 
res estravíos, todavía se divisaba una idea generosa, la de procurar el bien de 
la patria, como cada uno lo comprendía, aunque no lo comprendiera con acier- 
to. ¡Cuantum mutatm ab iUa! Las materias políticas se han abandonado en 
la discusión hoy día para entretenerse con los secretos de la vida privada de los 
ciudadanos, y para arrancar del hogar doméstico aquel dulce reposo que garan- 
tiza la sociedad, porque lo contempla^identificado con su propio honor. 

Los partidos que aspiraban á dominar k las autoridades de todas clases y 
condiciones, emplearon los dos primeros tercios del año de 1826 en aumentar 
su séquito en la capital y en los Estados de la Federación, para que les fuera 
fácil obtener el mas completo triunfo en las elecciones del mes de Octubre en 
que iba á efectuarse la renovación de la cámara de diputados y de una parte de 
la de senadores del congreso general. Como las logias se gobernaban también 
federaüvaimente, en ninguna capital de los Estados dejaron de establecerse, con 
el objeto de influir directamente en las elecciones respectivas. 

Que los miembros de tal ó cual bandería política pretendan ganar las eleccio- 
nes, y que prevalezcan las candidatura9 de sus cofrades, nada ofrece de estra- 
fio, así porque adoptado el sistema representativo se convoca para estos actos & 
todos los ciudadanos, y se consagra el debido respeto á las mayorías, como por- 
que en cualquiera sistema liberal se presupone la ecsistencia de los partidos, 
aunque algunos políticos, demasiado severos, los apelliden escrecencias déla so^ 
ciedad, á las cuales se aplica oportunamente la amputación. Mas lo que no 
puede tolerarse jamas, y que es propiamente la corrupción de todo sistema, es 
el de someter los principios y las leyes & los intereses especiales de los partidos 

y al antojo de los partidarios. No fué otra cosa lo que aconteció en este año 
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en la república mexicana, y cuales y cuan perniciosos foeron los TesuItadoSy lo 
"dirán los sucesos de los siguientes. Sin poner en parangón los méritos y cna- 
lidades de cada uno de los partidos contendientes, bay una verdad t^rible para 
eHos, y es, que cubrieron de espesas nubes nueslaro borizonte, y que sobre la 
desgraciada patria descargó la tempestad. 

La constitución del Estado de México no se sancionó sino después de que 
perdió su capital, por haber sido erigida en Distrito Federal, y los l^sladores 
que la dictaron, yecinos en su mayor parte de la hermosa ciudad de los pala- 
cios, centro de las comodidades y de los placeres, cuidaron de declarar ciudada- 
nos del Estado, y elegibles para todos sus destmos, k los que en hl poseyeran 
cualquiera propiedad raiz; lo que les proporcionaba su reelección, 6 el nombra- 
miento, cuando menos, de sus amigos' políticos, hombres que disfrutaban de ri- 
queza territorial en los limites dd mismo Estado. Los autores de esa constitu- 
ción, que contiene mas de una idea eesótica, no réflecsionaron que por la puerta 
que inconsideradamente abrían, podrían ingresar sus contraríos, muy abonados 
para franqueárselas, aunque preciso fuera romper cerrojos. Gracioso era en- 
tonces observar que los escoceses desenrollaban sus envejecidos títulos de pro- 
piedad, de carátula dorada^ firmados por Oáf los I de España y Vde Alemania,, 
por Felipe II, por el primero ú por el segundo de los Vélaseos; y aun mas di- 
vertido era saber que los yorkinos de algunas proporciones, compraban ranchos 
de cincuenta varas cuadradas, ó v^itaban k los escríbanos para arranoaríes una 
escritura falsa 6 verdadera, que les adjudicara algún terreno, cabana 6 choza, ea 
el Estado de México. Y ¿para qué tal afán? ¡Friolera! Para llenar las con- 
diciones de la ley, ó para hablar con esactitud, con él verdadero fin de entregar- 
la & todo él desprecio y á todo el ridículo, que á la imprevisión pertenecen de 
derecho. 

Toluca, la bella ciudad de los antiguos tultecas, capital hoy del poderoso Es- 
tado de México, se halla situada en un estenso valle, de floridos campos y de . 
ricos cereales. Una ley la designé para h, celebración de kts elecciones, y á 
eDa concurrieron los pretendientes de todos los partidos. En Toluca se reno- 
varon por algunos dias los escándelos de las épocas mas turbulentas de los co- 
micios de Roma, y los del populacho tantas veces congregado «n las plazas de 
Atenas. Allí, entre todos, sobresalta el improvisado propietario D. Lorenzo 
Zavala, tan tribuno como un' Graco, notable por su int^igencia y célebre por 
su audacia. Las autoridades no se atrevieron á presentarse delante del corifeo 
' popular: arengaba á la multitud, persuadía ¿ los disidentes, conversaba con los 
ricos y álhagaba ft los pobres: ¿quién podia resbtir á semejante seducción? 
Nadie. La victoria de los yorkinos fué* total, contentándose la autoridad ultra- 
jada, con instruir un voluminoso espediente para testimoniar los escesos come- 
tidos en la farsa electoral, que ninguno ignoraba. Mas lo muy raro que debe 
notarse es, que Zavala, tratando de los diputados que fueron su eachisrva' he- 
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dutra, asf se esplique en m ünxojfo kUtórioo: — *^ Estad decciooes de Toluca, 
fueron GonsideradfiA como una TÍctoria ganada por el partido popular, y debo 
confesar que no correspondieron k las esperanzas y deseos de los pueblos. Se 
crey6 que echando mana de personas que habían sido nacidas, educadas y nu«- 
tridas enarca las clases que el gobierno espafiol había vilipendiado, procurarían 
ocuparse en hacer leyes que estendiesen los beneficios sociales hasta esa masa 
privada de bienes, de instrucción, de goces, y que harian reformas saludables 
en las leyes coloniales, que son después de la formación de los nuevos gobier- 
nos las que rigen en los tribunales á falta de otras mejores. Nada hicieron. '' 

En el Distrito federal se votó por parroquias en las elecciones primarias, y 
como no precedió padrón de «vecinos, ni aún se ecsigla requisito alguno para 
acreditar la cualidad de ciudadanía, se acercaban por millares á las mesas y de* 
positaban en las urnas, tantos sufragios cuantas listas pudieron estampar las 
imprentas, jamas tan fecundas como en esta vez. Baste recordar como prue- 
ba, que el general Guerrero y el coronel B. José Marfa Tomel, tuvieron á su 
fii^vor 11.466 votos, ttámero igual al de personas que sobrarian para formar una 
sublevación en la ciudad. Resultaron electos diputados D.' José Maria Tomel 
y D. Isidro Rafael Gondra^ 

En la junta final del Territorio de Tlaxcala fué nombrado diputado el Dr. D. 
Miguel Valentín, y terminado el acto, y aun aplaudido con el acostumbrado re- 
pique de campanas, se arrepintieron los electores de lo hecho, y eligieron al Lie. 
D. José Manuel Herrem, ex-ministro de Iturbide, declarando que la segunda 
junta era Y9l\á&, parque el cUa 2 del mes no era mas que una continuación del 
primero* ¿Risum teneatis? 

No se entienda por esto que los escoceses anduvieron muy cortos en sus abu- 
sos: en todos los lugares en que prevaleció su influencia, rivalizaron en atenta- 
dos con los yorkinos, si no es que los aventajiaron. Únicamente donde se sus-* 
trajo el pueblo de la intervención da las sectas masónicas, hubo la seguridad de 
legítimas elecciones. 

En ks juntas preparatorias de la cámara de diputados, se empeñaron los de* 
bates con calor y nervio, sin que se caUara una sola tacha de las muchas que 
meredan las elecciones; pero todas fueron aprobabas, con escepcion de la que 
TlaxciJa recayó en el doctpr Valentín. Los partidos se guardaban todavía con- 
sideraciones cuando se veían frente á frente, y ree^petaban algunas de las ritua- 
lidades legales. En el senado resultaron igualados los representantes de los 
partidos rivales. 

. £1 ministerio del St. Gómez Pediaza en los años de 1825 y 26, es el periodo 
mas honroso de su vida pública. £1 hombre de aquella época no es el hombre 
de otras, en las cuales avanzaba «y retrocedia, sin acertar á fijarse en mucho 
tiempo, hasta que al fin se fijó en la adapción y proselitísmo de ciertos principios 
que no eran los suyos, quecontradecia su carácter y desmentían sus personales 
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tradiciones. El logró entonces restablecer en no pequeño grado, la disciplina del 
ejército, y mantuvo la subordinación con tal severidad, que los oficiales de to- 
dos rangos, no solamente no se atrevian á desobedecer al gobierno, pero ni á 
replicarle. En la instrucción y economía de los cuerpos, se adelantó conside- 
rablemente, con la eficaz cooperación del Estado-Mayor del ejército, organiza- 
do por el gobierno que succedió al del Sr. Iturbide. 

Al frente de esta corporación fiíé colocado el general de división D. José 
Moran, ex-marques de Vivanco. Nacido este gefe en el pueblo de San Juan 
del Rio, en el Esta'do de Querétaro, de padres muy pobres, entró á servir de 
cadete en un regimiento, y de grado en grado, obtuvo el empleo de coronel, 
premio de su conducta militar, y especialmente de su constante aplicación al 
buen orden y arreglo de los cuerpos. Imprudente sería, y aun injusto, for- 
mular un cargo contra Moran porque defendió la causa de España en la prime- 
ra guerra de independencia, cuando el autor mismo de ella, y tantos otros ame- 
ritados caudillos, fueron también perseguidores de los designios de los primeros 
patriotas. Mas al claro talento de Moran no se ocultaba la justicia de la en^- 
presa, y condenando los desórdenes, deseaba que conciliándose todos los inte- 
reses, adquiriera su patria el rango de que era tan capaz y tan d%na. En el 
año de 1816, descubrió su pecho en la ciudad de Orizava al respetable vecino 
D. Manuel Montes Arguelles, y en mas de una conferencia, discurrió estensa- 
mente acerca de la imposibilidad de mantener el dominio español en la colonia, 
y de las causas que apresuraban su emancipación, que él consideraba prócsima, 
y como la única solución razonable del problema ensangrentado que conmovía 
los ánimos. Venida lá revolución de Iguala, dilató en decidirse, porque 8e re- 
sistía su delicadeza k la nota de deserción que temia se le aplicara; mas apenas 
fué depuesto el virey Apodaca, en un motín militar, ya no vaciló y ofreció su 
persona al ilustre gefe del ejército de las Tres Grarantías. Este que conocía su 
importancia, lo distinguió sobremanera, continuándole su amistad, hasta que 
apareció el plan de Casa-Mata. Hallábase Moran de capitán-general de la 
provincia de Puebla, y apenas llegó k su noticia lo que pasaba, propuso al Sr. 
Iturbide que marchara á ponerse á la cabeza de las tropas, ofreciendo acompa- 
ñarle, porque esperaba obtener una composición amigable que combinara el res- 
tablecimiento de la libertad con los respetos debidos á la persona del emperador. 
Moran no lo abandonó, sino cuando él se abandonó k si mismo, adoptando 
el partido que juzgó mejor en las circunstancias, por motivos tal vez muy genero- 
sos. Moran llamó al Estado-Mayor á los oficiales mas inteligentes, y se co- 
menzó esa serie de trabajos científicos que mas tarde se abandonaron por des- 
gracia. El Estado-Mayor, sin embargo, se constituyó con imprudencia, por- 
que era demasiado numeroso para el servició del ejército con que podiamos 
contar, y porque abarcó tantas atribuciones que causó recelos y le concitó no 
pocos enemigos. No fué otro el origen de su ruina. 
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El ánimo como que se consuela al observar que en estos dos primeros años 
del orden constitucional, no dimos al mundo alguno de esos escándalos que cau- 
san vergüenza y mueven al arrepentimiento frecuentemente tardío; y en verdad 
que los sucesos ocurridos después nos hacen suspirar por aquellos dias en que 
los errores se presentaban como pasageros y no de grande trascendencia. 

Al instalarse la cámara de diputados, eligid de su presidente al Sr. Dr. D. 
Juan Cayetano Portugal, federalista muy acreditado en Jalisco, y dignísimo 
obispo después de Michoacan. Habia defendido la validez de las elecciones de 
Toluca, lo que le bastó para contar con los sufragios del partido popular. 

En la sesión del dia 2 presentó el diputado Tomel la siguiente proposición: — 
'^ Queda abolida para siefnpre la esclavitud en la república mexicana. " — Desde 
la primera revolución de independencia, la mayor parte de los esclavos obtuvie* 
ron su libertad, tomando una parte activa eo^la lucha, y los pocos que quedaron 
en el servicio doméstico, nominalmente eran esclavos, porque sus dueños los 
consideraban como domésticos favoritos, y aun los trataban como á hijos. Du- 
rante la dominación española, aun los esclavos destinados al cultivo de los cam- 
pos, generahnente hablando, disfrutaban de una buena suerte, lo que era debi- 
do k ciertos rasgos generosos déla raza propietaria, y á la influencia bienhe- 
chora de la religión, que iguala á todos los hombres en la presencia de Dios. 
La junta patriótica que comenzó en éi año de 1826 k promover la mayor so- 
lemnidad del aniversario del grito de Dolores, acostumbró' emplear una parte 
de los donativos que colectaba, en la redención de esclavos, con lo cual se iban 
predisponiendo los ánimos á un acto que reclamaban la justicia, la humanidad 
y nuestros principios constitucionales. En la abolición de la esclavitud se en- 
volvia una mira altamente política, la de establecer una barrera entre México y 
los Estados-Unidos, donde se mantiene la esclavitud, en contradicción abierta 
con los principios solemnemente proclamados en su acta de independencia de 
1776. Comparando hechos con hechos, y la conducta política de los directo- 
res de ios negocios en ambas naciones, es muy favorable el resultado para la 
nuestra, si se apoya el juicio en las r^las de la buena crítica, porque ha prefe- 
rido la santidad de un principio, a su conveniencia, notoriamente interesada. La 
cámara, penetrada de éstas razones, acogió el pensamiento con aplauso, porque 
en todas las cuestiones en que no se marcaban las diferencias políticas de los 
partidos, oleaba ella en perfecta consonancia, y se mostraba decididamente pa- 
triótica. En el senado se demoró el despacho de este asunto por cerca de dos 
años; hasta que en el de 1 829^ el mismo diputado Tomel, aprovechando la 
oportunidad de que el presidente general Guerrero se hallara revestido de fa- 
cultades estraordinarías, redactó y le presentó para su aprobación, el decreto 
de la abolición de la esclavitud, que fué solemnemente publicado en el dia 16 
de Septiembre, recuerdo glorioso de nuestra Ubertad política, y hoy recuerdo 
también, de la incorporación de los descendientes de África, que vipieron á 
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ntiestro paf d apradiraxido una cadena^ en la grah fianüia mezioana« Por este 
solo acto de la adminifttraeioti del ilustre general GueireFO, que es una página 
de oro en nuestros anales, cuando no k> mereciera por tantos otros> debió bií- 
berse conservado su vida^ si es que los bienhechores de los hombres son dignos 
de esta mezquina reconkpensa^ la*úitima qne una sociedad puede coscederles. 

A los dtéz y mleré dias de haber comentada él eéngreso ipus tareas, sobrevi- 
no uii acontecimiento, qioe ahmíEtiitando el cai<!yr de Ids ' partidos é irritando los 
ánimos, conipnDfihefiá s6iiamehté la tranquilidad póbUcUi Aceh» de esté ines- 
perado suceso, se han hecho antes de ahora apasionados comentarios para ser- 
vir á los designios de partidos opuesto^ y cusmple k la historia separarse de to- 
da ecsageracion y peseñtár á la verdad, como ella fué, para que la posteridad 
pueda utihzar sus lecciones. Trátase de la conspiración de Fr. Joaquín Arenas. 

Este religioso, nacido en España, pertenecía al instituto reformado de San 
Pedro de Alcántara, se habia dado á conocer por su vida aventurera y por su 
gusto á empresas mercantiles, tan agenas de su profesión. Para saKr de la ch- 
se de fraile ignorado, ó quizá, porque lo Hamaba la celebridad del cadalso, le 
ocurrió promover una revolución para el restablecimiento del dominio español, 
y es preciso convenir, en que si le faltaron talentos para una empresa de tal ta- 
maño y de tal riesgo, le sobró aquella audacia que es la primera de las cualida- 
des en un conspirador. Las ramificaciones del plan que posteriormente se des- 
cubrieron en la secuela del juicio, indiean suficientemente que Arenas obr6 co- 
mo un instrumento ciego y pasivo, y que fué la primera victima de la intento- 
na por su inconsiderado arrojo. 

Fr. Joaquín Arenas «oUcitó y obtuvo una entrevista Reservada del coman- 
dante general del Distrito y del Estado de México, qué lo era el general de bri-^ 
gada D. Igna>cio Mora. En eHa, después de ligeros é insigniécantes preámbu- 
los, le eepuso que bajo lá dirección de un comisionado ré^, venido de la pe^ 
ninsula, se organizaba por los leales á la cotona de España, una coirjuracion 
para volver á la autoridad legitima del Sr. B. Femando Vil, para salvar de «a 
ruina a lá santa reügion de nuestros mayores, dombatida por las libertades de 
la prensa y por la entrada en el país de Ubros heréticos, y diseutrió con alg>ima 
estensíoa sobre los males que en su nnagínaeion se figuraba haber acarreado el 
triunfo de la independencia. £1 geheral Mora que lo escuchaba aténitoy y que 
no adivinaba cual pudieira ser el objeto de la predicación, mas asombrado quedó 
cuando formalmente lo invitó paiu que como antiguo servidor del tey .y como 
hombre de honor, se decidiera por un proyecto que contaba de antéhnaüo con 
muchos proséhtos, y cctn grandes probabilidades de suceso, por ú rapado ereci'^ 
miento de los desengaño». Afortunadamente el general Mora no -se dejó ena-* 
genar por un arranque de indignación, que tan natural parecía, y para no em- 
peñarse en cosa, alguna, y averiguar cuánta fuera la estension de la trama, con- 
testó al ^adre Arónas> que pam resolver en negocio tan grave, necesitaba de 
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algún tiempo, y que daria su respuesta al aiguieote día. Admitió Arenas, no 
'escapándosele advertir al comandante general, que si lo descubría, estaría esr 
puesto & ser yí^stima de sus numerosos compfioes, que acechaban todos sus 
pasos. 

El Sr. Mora no perdió un momcpito, porque la jocurrencia asi lo ecsigf a, y 
pasó á dar minuciosa cuenta de ella al presidente y al ministro de la guerra. 
Sabiendo sido llamados á junta inmediatamente todos los ministros, se consi- 
deró que era de la mayor importancia procurar tosiigQB que. escucharan las pro- 
puestas, que el fraile habia de reiterar al comandante general en la entrevistfi 
«ODYenida; único medio seguro para iniciar la causa con suñeientes pruebas. 
^ observó oportunamente en el gabinete por el Sr. Gromez Pedraza, que hasta 
las cualidades de los testigos merecian discutirse, atendiendo k que los partidos, 
de encontradas miras, harían sentir este asunto á su prpyecho, .negando la rea- 
lidad del hecho, ó ecsagerándolo según sus intereses: que por este motivo era 
-muy prudente escoger de los dos partidos beligerantes h indifiduos de toda su 

confianza, k fin de que el .gobierno acreditara en todo tiempo su justificación y 

• 

4u iippa?cialidad. Parecieron bien^Ias observaciones del secretario de la guer- 
lay.y^en consecuencia fiíeron Ilfimados para, asistir él la entrevista el gobernador 
del Dktríto federal D. JPianeíaeo Molinos del Can^po, muy estimado por lots 
escoceses, y D. José Marfa Tomely Mendiyil, diputado por el mismo Distrito, 
.y yorjkino muy pronunciado: ¿ estos fíieron agregados el teniente coronel D. 
IgoacÍ9 FalcoD, el capitán P. ¡Laureano Muñoz.yJ). Francisco Euiz Fernán- 
dez. Lo3 ios primero» no admitieron m comisión, sin manifestar grande re- 
pugnanda, y. si, Ufaron á conyenir, fu,é por las vivas instancias del .Sr. Vic* 
toria- 

]$1 bigar de.}a.QÍtaf JVé la c^i^ad^ ooB^an^aAte^igíeneral, ubicada en el i^ubur- 
bio de San Co^me. .Lps test^s,s^ocQltia'pn c^rtunamente, en una pieza in- 
mediata á la sala en que fué recibido el padre Arénius. Este preguntó al gene- 
. ral Mora, si habia meditado acesca.de s^a proyecto, y si es^ba decidido á soste- 
nerlo. {£1 oomandantcr-g^peral: le dijo: que. no le habia suministrado, suficientes 
dat<)6.parauna:resoln<riondetaQ;i^.cueotc^ yqua ad^ ignoraba los pprme- 
. ñores de^ su plan, la ^rgani^a^on que , convii^net 4arae al gobierno que se esta- 
blecieri^ y el nÚJB^ero y dase dc; loS) indiyiduqs que evstuvierati comprometidos k 
sostener el proyecto. Arenas 1& refwso: q^ el. pl^ §e habia redaf tado eu Ma- 
drid; que el r^ habia nombrado un Q9misionada regio con amplias iaculted^s 
para f esolver lo ^^^KMlucente, segunja^ círcun«t9u^ias; que el copiisiiooado resí- 
. dia.ya en: el país, y que losrapalWbttadfC^ eran varios generales, canónigos y otros 
muáhos individuos: que no entraba en may^^res , eaplicaoion^ basta que no «e 
ligaca oon la religión sagitada d«l juraimn^» lEl conuMüdaiite^eneral le maiu- 
Jestó,. todo lo que aventuraba en el buace; lo que sus años y: servicios demanda- 
ban^ para na obrar iAdisonetamantey y goe Jas nfítímB qu^ lej^bia^ convomcado 
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eran diminutas, por lo cual lo escitaba á que se esplicara con estension y clari- 
dad. El religioso, cuyo semblante denotaba una convicción profunda, y una 
serenidad imperturbable, comenzó & enumerar los desaciertos que habiamos co- 
metido desde el año de 1821, los males que nos amenazaban por nuestro ser 
independiente, y sobre todo, el detrimento que nuestra religión sufría, cargando 
f>u cuadro de colores, porque en tan pobre cabeza habia tomado gran vuelo la 
imaginación. Alargándose demasiado el discurso del padre Arenas, el Sr. Mo- 
linos del Campo no pudo contenerse, y saliendo de su escondite, le aseguró ha- 
berlo escuchado todo, le reprochó su conducta, y al denostarlo, apuró las fra- 
ses mas duras y los términos mas agrios, que escitaron una momentánea piedad 
sobre la situación del acusado. Mas lejos de turbarse, ise contentó con as^u- 
rar que habiendo sido traicionado, no le restaba otro recurso que gloriarse 
de ser un mártir de su religión y de su patria. Los demás testigos oyeron y 
callaron, testificando después sin comentario alguno, los hechos que presencia- 
ron. Como el comandante general habia dictado sus medidas para la seguri- 
dad del reo, íué conducido desde luego á una prisión. 

En la sumaria que se instruyó, y en la prosecución de toda la causa, Fr. Joa- 
quin Arenas estuvo confeso, y aun reveló lo bastante para que pudiera proce- 
derse contra sus cómplices. Admirable es, que no habiéndose atrevido el pa- 
dre Arenas á negar la ecsistencia de un plan reaccionario, ni su participio en él, 
hubiera un partido audaz de sobra que atribuyera el suceso á intrigas de su ri- 
val político, y especialmente á sugestiones interesadas y péi^fidas del ministro 
de los Estados-Unidos. Según parece, se aconsejó al mismo Arenas, que se 
valiera de este medio de defensa, cuando ya se dii^gia con paso trémulo al pa- 
tíbulo: la ejecución se demoró como dos horas; mas se Uevó al cabo, porque en 
aquel momento ratificó las mismas declaraciones que en el juicio se tenían ecsa- 
minadas. Fr. Joaquin Arenas fué fusilado como traidor en las inmediaciones 
del palacio de Chapultepec. . 

Apoderada Ja autoridad judicial de los hilos de la conjuración, se descubrió la 
complicidad de D. Manuel Segura; de un fulano David, de Puebla; del padre 
Torres y del padre Hidalgo; de Fr. José Amat, capellán que habia sido de las 
tropas del general Santa-Anna en el sitio de la fortaleza de Perote, y del reli- 
gioso Fr. Francisco Martínez.. Los mas de aquellos pagaron sy crimen en el 
patíbulo. El padre dominico Martínez era ciertamente el mas diestro y el mas 
actívo de los conspiradores, costando no pequeño trabajo á sus fiscales sostener 
cargos muy fundados, que él eludia con sorprendente facilidad. La coman- 
dancia general, park arrancarle su confesión, ó para poder condenarlo como 
convicto, apeló á un recurso, cuya legalidad es muy controvertíble. Este fué el 
de introducir en la confianza del padre Martínez á un supuesto cómplice, y 
quien se prestó ¿ desempeñar este, no muy honroso papel, fué el teniente D. 
José María Velasco. Martínez fué deprendido en la red, y haciendo á Velasco 
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8U confidente^ bubo ya nn testigo mas, cujras revelaciones lo confundieron. La 
moralidad se resiste á aprobar que para averiguar un delito cometido, se come- 
ta otro, porque á esto equivale procurar un nuevo cómplice que se manifieste 
dócil ft la seducción. Por otra parte, un reo, sea quien él fuere, escita natural- 
mente compasión, y la justicia se degradaría si al escudriñar la verdad, tendie- 
ra lazos al responsable, y lo precisara á «er delincuente, no habiéndolo acaso si- 
do. En el proceso del padre Martínez abundaban pruebas de su crimen, y era 
enteramente inútil servirse de medios poco honestos, que felizmente no se apo- 
yan en los principios de la legislación, ni en la práctica imparcial y circunspecta 
de los tribunales. 

Condenado Fr. Francisco Martínez á la pena capital, y á la de degradación, 
por la junta conciliar, el promotor de la curia interpuso el recurso de fuerza ante 
la Suprema Corte de Justicia, la que nó tuvo á bien admitirlo, descansando en 
las sólidas razones que alegó su fiscal el Sr. D. Juan Bautista Morales. Este, en 
su luminoso pedimento, asegura que el empeño de los defensores directos ó in- 
directos de los comprendidos en la conspiración denominada del P. Arenas, los 
resortes de que se han valido, y los subterfugios a que han recurrido, no han 
servido de otra cosa, que de justificar la causa de la nación ante los ojos de todas 
las que de cerca y de lejos observan sus operaciones. Lamenta que á proporción 
del rango del delincuente, hayan sido los esfuerzos á su favor, y los obstáculos 
que hubo que vencer para haber juzgado, sentenciado y ejecutado & algunos, y 
para adelantar las causas de los demás. Y entrando en materia, se apoya en 
la doctrina de los criminalistas Covarruhias y Salgado, quienes escluyen del re- 
curso de fuerza á los delitos á los cuales se niega la apelación, como son los de 
simonía, rapto, heregia, sedición, violencia y otros semejantes. Como el pro- 
motor objetaba contra el proceso alguna falta de las formalidades legales, el fis- 
cal niega & los jueces eclesiásticos la facultad de ecsaminar los procesos, con- 
forme lo declaró la junta de cardenales, congregada para interpretar el concilio 
de Trento. Respecto de la degradación observa el fiscal, que los jueces ecle- 
siásticos, sin entrometerse 4 ecsaminar el delito que ha sido sentenciado por los 
seculares, tiene que limitarse á calificar si es de los que son merecedores de 
aquella pena. Advierte, que perteneciendo á los oprimidos el recurso de 
fuerza, el P. Martínez, si creyera estarlo, y no la curia que nunca lo estaría, 
era quien podía usar de este derecho y que de él no habia u^ado. Deseando, 
sin embargo, el fiscal desvanecer todo fimdamento alegado en contra, sostiene 
el desafuero del P. Martinez, por ser su delito de los espresamente esceptuados, 
é igualmente á la jurisdicción militar que conocia de él, por las leyes de 
27 de Septiembre de 1823 y de 27 de Abril de 1824. El promotor de la curia, 
nimiamente celoso de la inmunidad eclesiástica, estrañó la falta de concurrencia 
«1 el juicio del discreto provisor, sin embargo de estar así ejecutoriado en la 

ca«sa de Fr. Joaquín Arenas; y reclama que la jurisdicción militar, sin interve- 

12 



r:-(rOO_rr 

f 

ijir la ^led^strca,.tubiei7i.;n cppjsi^tar.jiipja daTj.sp.tleclaracion, al 

R. P. ,ProYÍncial de ganto J)pwPgo: para desechar ^ua injip^tínení^^ 
9,un sobra, cuaj.qu^eía.^tj(^id^d. .El, fiscal, .ppr.óJítiaiOy. pegó, qw curjapu- 
diera ser ^^müd3,c(frí^^pH\p^y,y.llw^p^h atención ^^.la corte ,fu;íbre .Ja ci^qfifls- 
t94ic¡a, de que siendo: ifiéntico el ^Eiso.xJfljP. ^r$Jijas,:á Qste nOjSele.lyjJ;iiera-fa- 
vprecido.interppwieDdQ el dicho, Jre^ijrsp, Desech^p é&te,iFr. J^í^c^scf>,a^Tr 
tin»ez,syfriü:la 4ura p^jjia imj)}í^«ta á,§Uj delito ,pqr ^as Jey(^s,,jBÍendo de^^pen^r 
que le.h9.ya alcalizado la,ini§eir¡cpr.^¡a, de «Dips. 

En el dia ,22 de. Marzo, el minisitro.de .la .guerxa, gener,al D..]yij^i;i^l, Qi^q^ez 
Pedraza, espidió órdenes para que fueran aprehendidos los general^ de fliv^^ioi^ 
p. Pedro C^lejatino Nj^grete y D, José Antonio Echairarri^iiiaiidandp conducir 
al primero á Acapujlcp.y ^1 segwdo á Iji , fortaleza, de Pfrot^. ^t^, .r^soluc^ 
Cí^fiíjó.grapde ^lar^ia, porque se ^upvisoque el, gobierno praqpí} ja cpn datpS: ip^ 
quivocps de au culpabpidad,. y consiguientemeate, que la pQxyifraqpn era de 
grave íinpo^ncia>. pues que ^e^encontraba capitaneada por dps in^iv^du^s de 
tauto crédito en el ejérdto, de estensa3 relacioqes en la .rep6blic^y y quiejQ^^> 
pa^^ causarle daño, podían disponer de no jn^ig^i^cantes eleipeis^tQS' Npt$#e» 
sin embargo, que sejes alejaba de los. testigos que depusieran fl^ sucpTi^pIjá- 
dad, lo que jequiv^lia á retardar su juicip y el pronto xastigp,,si em merecido, 
de jLan pernicioso cielito. En tales pasos se ^scudr^an Ips ^pte<;eden,tes;de I96 
indivifluos, y^se U^ma á cuenta á losliephos pasados, á fin de .^^cpn^r^r )a cía* 
ve p^^ despifrar lo que se juzga enigma: la coincidencia de^qi^e el Sr. P.^^aza 
fuerp, d^l ni^ii^ero de los m^s constantes y fíales ainigos (j^l.^lesgravi^clp •!^?9^ 
de Igpf^aj^ auJtprizQ^^ ^j^nos par^. divulgar que la prisión de los gei:^<qral^s Ne- 
grete y Echávarri, i|o conocia Qtrjo wvil que Ja .venganzaj, por haber sido^s^^^o^ 
uno ^e ellos del plaja de Casa-^^^, y por halterio ^ecpndadp eficpzfnente ,el 
o^ro. JPuesta en.tel^.^e juipip la cqnductadis estos inilitares, fueron af^^uj?!": 
tos^ pprq^^e eran dem^iadp leves los indicios que ^e pretendió ^yalQi;izar exi 3]i 
contra, 

JL^ ^ejaora Olavarricita, eppp^a^^iel.gejc^er^l líegr^te, xepreftefttó .qi^ergicaií^ute 
á su faypr, y se ^ritó esc|i^n«^^o, pprqi}^ estiíj^^djOlo iflocept^, ^flfipli^ mVt^ 
severas frases que el,^pl9r.^pra^cfL ^ y¡i^ ni^ger. ¿Qui^n jig^ora qu^ el aiVbP^ 
si fu^ra moderado, c^^aría d^e jSer J[a pí^ff qn jopas .ioec^ jdel ajLw' ¿.Q^í^.í^,©9 ^ 
tim?i tpíío el pri^fiip d,e} faxd^í- cpp .qjie }fi^ jei^pps^^íPexiqan^ ^e Qpngí^RMí & %^ 
maridos con una qonatfinpi^ yec^^derafnei^lje J^exóica? ^^ ]o^ par^dpp fíf)43á^ 
nan en sus estraytps, la^s 9^1tj^ iji^i^ebas de ^^sibi^idsujl.^el.secsp qve 9iP^ ft^te 
en Ips pasares y aue d^rraina ,tan^s cpn^uelos e^ \^ fuifl^^epcia? civjlf^. 

Los generales Wegr^ y Ecl^y,a,rp ]^m W^erto, y f^ la tófltprift pUmple ireh^r 
bilitar su m.empn?i, po^q^e las ^qsjgenqas i;rff;n^jí(pivÍA9 d^ 103 -iJartídoB y las pa^ 
siones momentáneas, ^Q S9n pd^iqpe& ^y^^« Eüatio deilp3 4^bíUQaies no ba^ 
tó para ^anmtiza^ |c^, seguridad de los,a^uf«||i^% y cuaii^P tsx94 trwqvolp^ 
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Keronhállarsép sé' les condenó '4' lá deportación, eti el tiempo en qué eí gobier- 
no estuvo facuftadó por el cohgtésó p&Wt es^élfef del tet-fitorio de la repfibHca k' 
Ibs te^añoles sospechctsos. Y tal' cohdVitita,' ¿no engendra vehementes sospe- 
chas;' de que fel poder deseaba dééhácersé de estos genérales, por un camino 6 ' 
por otro? Padecieron ellos hasta el'fih dé 'sus dSáá los rrgoreá del destierro: 
¿podrá ser ju^to que Í3ü hombre no obtenga jamas la reparación, qüe'fué acaso 
stí últinio votó y sü espérania pbstréralí 

El getíeral I>.' José ' Ahítonib EcíiftVáfriy taéhadb cbÜ justicia dé poco fifel * á lá 
aiñistád dfel Sk Itúrbide, no pr¿¿t6 motivó alguno pal^ qué'se le acusará de' 
ttóícidñ á'lá indépéfadencia/ Refugiado en los Eístádók-Uriidos, páisó muy' 
átnárj^ós diás; y'íse vfó 'obKgádo^^dar lecciones dé idioma español para poder 
alcaniar un méz(jpirib sustentó:* Si no murió eíi la mayor mÍ8eria,'8Í encóhtró^ 
generosos ausilios en la' ehférihedád qtleió arrastró al sepulcro, fué uhifeáme'n- 
fé porqué un ángel dé caridad, la señora viuda dé' Itürbidé, le difiíj)éñ86 inátér- 
úklés atenciones dé carinó! * Sí* EcifaVátri hubiera désniéntidó sus áriti^Ós sér- 
vifciosáláfeatisa mexicana:-' sí' htrtfiém el pérfiSó designio dé cooperar* 

á'uiíá réstauratíotí; si hubiera mahtéiiiao inteligencias con los eñetttigóá de'^'su 
pátrta* adoptiva, el gobierno español^ qué nunca pajga mal á quién Wéfñ lé éiiVé, 
ño Icl' hubiera abaldonado éft su'désgfatia y !e huBiéía díri^do mirádéís' si^úifr^ 
fá dé'coiúipasion. ¡No fué así!!! 

El general B. Pedro Celestino Negrete, reparó glorioisámíen^ en «1 año dé 

I82i los daños qué con su decisión habia acarreado, no pequeños en vei^dad, á 

I • - . 

la- primera de nuestras revoluciones. Su pronunciamiento eil -él 13 dé Jütíió con 
laá hiéjoré^ tropas dé la Nueva Galicia, anuló los esfuerzos dé redistebóia ^qtfe^ 
méidiiába un general tan hábil; tan esperto y tan bcfivo, como iüdüdabklíiéiité^ 
lo era' D. José de la Cruz. Pirecisado éste á huir en dirécdon dé Duráigo, bn-^ 
yá defensa preparaba el brigafiier D. Diego GaTCia'<]!onde,Negretelo'p6rsi^l^ 
y lo obligó á capitular después de diferentes encuentros, en uno de los cuales re-i 
cibló Négrete una heiídaV' Sin ditspénsarie iavof, puedt^'áségiifai«e'que la 'mi- 
tad dé nue^this j)r6yincias dét interior, te fueron- déWiddraS de sü independencia. 
CóñstUñada ella, vihó á la capital y fué'^aéÓg}d<>' pdf el geinéíalíéitíió cóá sefiá- 
latias^íritíestrás dé éstfmáfeibñ'y írféfctó. Négrete^ém partidartd'déklüótíarquík 
cónsfftutíohál,'bájo él pláíí ¿e'Iguála y tratados* de C&lrdobá;qué^ adoptó con' 
éiKüsiásnió. Eñ su Itrátó icionfídéñciat con étSr. Itbrtóde, qfie era muy íntimo, 
le representó' Varias veceá que no le era ceínveniéiité'iELspimf á la éoroña, pdrqjiMn 
él!á te costaría ínuy caro?, y péttftó la entididw'ló dejaría' desbañsar en cl'tro^ 
nó, y ál ñn lo perdería. ' Mas éuaiida lasirdpssry el pueblo de la ciudad de Mé- 
xico k> proclamaron, creyó resuelto' el problema de hecho, y:fu6 él primero, en^ 
tre los generales^ qué repvesentájon al 'cdngreso pidiéndole qué sancionara el ac- 
to; Después, al terierse noticia del movimiento republicano coménasado.por el 
general Santa-Anoa ea VeraCrtiz^ <disuadi6 al empéi-bdor <lel pensamienlo de 
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abandonar el cetro, agregándole que: Cuando se sube al trono, aunque sea por 
usurpación, no se hya de él, si no es con la cabeza delante de los pies. JNegrete 
se adhirió al plan de Casa-Mata luego que entendió que el Sr. Iturbide aban* 
donaba enteramente su causa, y dejaba comprometidos, hasta cierto punto, k sus 
sostenedores. En la marcha que en las circunstancias Negrete se propuso se- 
guir, no se encuentran las huellas que imprime el heroísmo; pero los héroes son 
mas raros que el ave del desierto, y no puede decirse que es culpable todo el 
que no es héroe. Colocado en el Poder Ejecutivo y en la espedicion que enca- 
minó contra Jalisco, reprodujo testimonios de aquel carácter severo é inflecsible 
que tan odioso lo hizo en la guerra de diez añod. Glosándose su conducta, mu- 
chos enemigos se buscó, y los ánimos quedaron dispuestbs k prestar fé á cuan- 
tos cargos se formularan en su perjuicio. Mas ellos se desvirtuaron por las pre- 
venciones de la época, y por la observación de que si no hubo piedad para unos 
cuantos frailes oscuros, cuya traición se probó, menos probable era que la en- 
contrara un general de influencia y que era el blanco de enconados resentimien- 
tos. Cuando fué deportado, habitó por algunos años en la ciudad de Nueva- 
York, viviendo aislado, sin relación alguna con las autoridades españolas, y coa 
una conducta intachable, de lo que fué testigo el general Tornel, mientras des- 
empeñó la plenipotencia de la república en los Estados-Unidos. Trasladado 
después á Europa, se fijó en la ciudad de Burdeos y desde allí rechazó con in- 
dignación, la propuesta de su antiguo rival y enemigo el general Cmz, para que 
volviera al servicio de la corona de España. El general Negrete, á la vez que 
el general Echíivarri, fué privado de su empleo de general de división, que le 
fué restituido por iniciativa presentada al congreso por el ministro de la guerra 
del general Santa-Anna. Por esta comparación de los hechos, y por las reglas 
de la mejor critica, las familias de estos dos desgraciados proscritos, los verán 
reintegrados en la posesión de uu buen nombre, que es de todas las herencias, 
la mas apreciada y justamente apetecida. 

Uno de los cómplices de la conjuración en Puebla denunció á D. Gre- 
gorio Arana, teniente coronel de línea y general graduado de brigada, 
quien fué preso y juzgado en esta ciudad. Se recordará que Arana fué 
el comisionado por el geneml Ech&varri para entablar relaciones con Le- 
maur, gobernador español de la fortaleza de Uláa, cuando se ocupaba 
de fraguar el plan de Casa-Mata, y como es obvio pensarlo, se procu- 
ró la animadversión de los iturbidistas. El Sr. Gómez Pedraza, quien era uno 
de ellos, se la habia manifestado ya, no permitiéndole que ingresara en la de- 
marcación de la comandancia general de Puebla, á pesar de las órdenes del go- 
bierno, lo que le acarreó una sumaria y una larga suspensión. Por estos ante- 
cedentes, se ha pretendido entonces, y todavia ahora, que el general Arana fué 
vjctíma política, ó de un resentimiento acervo del ministro de la guerra. Dan- 
do de barato que éste se dejara arrastrar por un impulso tan odioso, increíble 
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parece que los individuos que intervinieron y fallaron en la causa, revestidos de 
la mas sagrada de las magistraturas, se prostituyeran hasta el estremo de envi- 
lecer sus conciencias, y de obedecer un mandato tan ageno de la humanidad y 
de la dulzura del carácter mexicano. Preciso es confesar que la opinión se man- 
tiene muy vacilante y aun dudosa, respecto de la sentencia y sacrificio del ge- 
neral Arana; y aún el Sr, D. Lorenzo Zavala, hablando de este suceso en su 
JEn&ayo histórico de las revoluciones de México, se esplica ^n los notables térmi- 
nos siguientes: ''No sucedió lo mismo con el general Arana. Fué sentenciado 
a pena capital, aunque según el juicio de abogados imparciales 6 ilustrados, la 
causa no prestaba mérito para esta pena. Al Lie. D. José María Bocanegra, 
asesor de la causa toca el justificarse ante la posteridad de este hecho grave; 
pues no solo se trata de la vida de un hombre, sino de apreciar si un tribunal de 
la nación mexicana compuesto de militares, y dirigido por un abogado que ha 
obtenida los primeros empleos, cometió, ó no, un asesinato jurídico.'* £1 buen 
concepto de que disfruta años hace el el Sr. Lie, D. José María Bocanegra, su 
práctica en la judicatura y sus sentimientos notoriamente benévolos, alejan toda 
sospecha de que seducido por el poder ó arrebatado por el fanatismo político, 
que tantos daños ha causado en el mundo, cometiera el mayor de todos los crí- 
menes, que es el de asesinar á un ciudadano implorando el nombre siempre au- 
gusto de las leyes. Grande y aun terrible fué la sensación producida en cuantos 
presenciaron la ejecución del general Arana, porque poco ántesde recibir la muerte 
tomo un crucifijo en las manos y con voz fuerte dijo: Juro por este divino Señor, en 
cuya presencia dentro de un minuto he de hallarme, que muero inocente. Si lo fué, 
Dios lo sabe, y cualquiera congetura es aventurada, si hay que atenerse á las le- 
yes que arreglan los procedimientos entre nosotros, especialmente los militares. 

El fiscal en esta causa, una de las mas célebres entre las mexicanas, fué el 
teniente coronel de caballería, coronel de ejército D. Juan José Andrade y el 
defensor del reo, el capitán D. Luis Antepara. Ya se ha dicho que el asesor fué 
el Líe. D. José María Bocanegra. Los vocales del consejo de guerra ordina- 
rio que pronunciaron el fallo de muerte, fueron: el coronel D. Pedro José La- 
nuza y los capitanes D. Isidro Torres Granados, D. Juan Osomo, D. Luis Vi- 
UegaSy D. Mariano Arista, D. Florencio Villarreal, D. José Celso Diaz, D. Ma- 
nuel Romero y D. Antonio Ayala. £1 general D. Justo Berdeja fué el que co- 
mo comandante general aprobó la sentencia. Los ministros militares y letra- 
dos del Supremo Tribunal de la guerra, que denegaron el recurso de nulidad in- 
terpuesto por el defensor, capitán D. Luis Anteparaar, fueron los Sres. Quintana 
Olaez, Peza, Valdivielso, Castañeda y Cosío. 

La conclusión fiscal, los votos del consejo, el dictamen del asesor, la con- 
formidad del comandante general y el auto del Supremo Tribunal de guerra y 
marina, son documentos que merecen pasar á noticia de la posteridad, ¿ indis^ 
pensable insertarlos en este opúsculo, porque dan ellos cabida á muy serias re- 
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flec^iónes qtfe no pUédeA omitirse'^ siá' réntrntíar k tinó' dé lóá maá interesániés 
objetos con que 8e eácríbé lá historia;' 

CoNGttrdtoiN FtdCÁL. — '*Juaíi José Andradé, corond dé ejército, teniente co- 
ronel mayor del &. ° regimiento de csiballérí a, y ^toü nombrado por el señor co- 
nlandante general para formai* cáusáal general dé brigada graduado D. Grego- 
rio Araáa, acosado de infidencia, ' espone al consejo sencillslmente las reflecsio-' 
neS qne emanan dé la^cañsa, para que venga en conocitniento de la atrocidad 
del crimen porque se le ha procesado. Eis el de alta traición; pero como esté* 
por su gravedad, importancia y riesgo no puede tramarse públicamente, la pri- 
niera base de los conjurados es el secreto misterioso, que obrando en medio de' 

* 

la oscuridad de la noche, entre gentes que toman tantas precauciones para nd' 
ser sorprendidas, cuantos son todos los movimientos que ejecutan, solo se cóno^ 
ce como el volcánico, al tiempo dé hacer su esplósion." En esta causa por lo 
mismo no debe perder de* vista el consejo, que "uno de los capítulos principales 
del plan de conspiración se redujo á que todas las personas que entrasen en él, 
cada uno habia dé conquistar á oti^^y que se distifaguiria el seductor con éü 
nombredéraaestrojy él'sedücido conel'de discípulo; invención con la cual con-= 
Seguían que solo pudiese adquirirse* de complicidad á dos, y qué poniéndose 
discordes no se perjudicase. Foresté motivo en' el proceso de Arana no se en- 
cuentran-testigos presenciales, sino que es preciso atenerse á las presunciones 
vehementes y vehementísimas que él arroja de sí, conforme á lo prevenido por 
láreal'órdein de 22 de Febrero de 87, y trae el Colon á la píig. 347 iíf: 3. ® de 
sus juzgados niilitares; pues mientras mas son los arbitrios que ios delincuentes po- 
nen para* cubiír la verdad, deben ser mayores los esfuerzos de la justicia para 
que esta aparez^ca como es en sí, y precaver que los delitos no queden sin cas- 
tigo."- "La' ordfetíanza del ejército en el árt. 4S del tit 6. ® trat: 8. ® presenta 
la- regla que debe seg;iíirseen laí materia, y es, que los indicios sean>ehemen- 
tes y claros, que cori*éSpondari' 4l tó ptüéba de testigos, y convenzan el ánimo. 
De esta clase son -ios qué conduTeñá 'persuadir hó-solo que Arana es individuo 
déla conspiración, siíio uno dé los principales gefes 'dé ella, en cuyo talento,' 
valor é inteligencia se confiaba para llevarla adefanté y contra-restar la fuerza! 
que pudiera oponerse.'* ''El pririiér iúdicio que Tesülta contra Arana y que di& 
nKrtiVo ' á 'su prisión y ^seguridad el diá'4 del mes dé Febrero del presente año, 
es la declaración del religioso Fr. Rafael Torres, que se encüenti*a á foj. 6 vuelta 
eñ laque asegura -qué Arti'na seéntéháia'con él éóitiisionado' regio y con Dkvid 
que estaba situado- en Puebla, y recibía las cártais, para inteligencia del plan, 
con el nombre supuesto de Jacinto Pérez Uride: que- esté habRy con Arana en 
los dias de pascua del año aiiterioV" acerca deia revolución. Tódó ésto' es un 
indicio que dá bastante lug^rpaík tónSidérátlo interesado en él pfeh de' conspi- 
ración, pues el religioso Toi'rés 6e' contrajo 6 David jr P. Hidalgor el primero es- 
tá fugitivo por él tíoéttíé dditd, 'y eV següfadb* pifeso: priiébti^ én 'mi' concepto que 



hac^n cierta la ei^psÍGw?n dejpir/^sj.y topjtomfts, <)uftp4o <Kj^ 
que Hidalgo teníanlos pUnes eaaujpqder^ Jios.Hii^mos,que$otreg(5:al íi$cal deja 
causa, que , también por con^piraciou j^igue^íenJa^iWad de Pr^Wa el patriota 
coronel Juan ^T^go.?7 ' -El; segundo indicio, . y pq^s fuerte, es; Ja declaración del 
P. Hidalgo, que:^n un to^o corrobora Ja íld;P. Tprrcssf, Cí^n. rwp^cto á las con- 
veísac¡<M^efi que Arana tenia c^n I>avi<i,.y decir tíimbien los nombres supuestos 
de qpe los dos usaban para su correspondencia; siendo el 4e Arana ^1 de Geró- 
nimo Gbngoiti, y el de Dptvid el de Jacinto Pete? Uride: de. cuya correspon- 
(Jencia resultaunac^rtae^ti^idaen^a e^tafetad^.PuebIa,.quemandada4«sta ca^ 
jHtal y unifia-á la causa^Tué jre^nocida; por .tres ^peritos que aseguran ser de la 
manp de Arenas, según las , confrontaciones que se . hicieron con sus firmas y 
otros dpcupientos, como confta á.fpj. 114y rll5y vuelta." "El tercer indicio 
que api^rece es de mucho valor, si se atiendeája. amistad que el acusado tenia 
con; el P. Arenas. En los papeles que á ^este se le encontraron en su convento, 
apare4i6:una carta venida de Puebla rotulada: a Crerónímo Gangoiti nombre su- 
puesto de Amna, y ^np^cia ppr Jacinto P^erez .Uiíde; cuya^^rtia debe creerse 
que dio al piencionado P. A^Q^ pa^i*^ ^Igu^a .combinación ^el .mismo.plan. El 
P. Hidalgo asegura, qiie Arania fu,é el ,que :inició á David en. el referido plan; 
pues aunque este no se Jo diyo claran^^isi^te, tap^pQCO.se lo nega cuando se.lo prer- 
gpintaba. La .carta de que bago .i^en<QÍon principia con el>fiombre de. maestro, 
y ella nmnifiesta ¿ buw i^Ot^^lider que ^n.^fec^Pai^id es discípulo de Arana^ 
por cpnsigiiienteqne.este ^es u^o clejos ^g^nte? principales de los facciosos de 
esta p£^pitaL>7 "^El cuarto.in^liciQ ,qi|^ voy ^ referir, da bastante conocimiento 
de. que el reo estaba de acuerdo, cqn los conspirantes; y que usaba sin la. menor 
duda ,4eL nombre de Gerónimo Gangoiti, y el. de. Gerónimo Gampuiti. En la 
e^t^eta de esta capiU^l s^ f n^opitr^ron dos cartas rotuladas cpn estos mismos 
noii)bres, {las cpajkia fe j^travi^on en ja casa de qprr^o^, por cuyp d^to fueron 
presos ^qs oñcifdes de.e^a ^enta. J)§1 dia 9 al .10 de Feb'eno desaparecieron 
las citadfi^ cartas, s^gun coi^t^ ^ la diligQnqia sentada á fqj. 47 y 74; y aunque 
Arana á I9. ^azon se ballabf^ pi^e^P^ ¡§us amigps cómplices maquinaron y consí- 
guieron la estraccion <^e «^^^ docup^ntos, deque babcian resultado nuevas 
pruebas, con el fin de.di^minui^ el.crfmep y salvar al, delincuente de Jas manos 
de la ley," '^Consta también cpmo.qpinto indipio á foj. 54 vuelta, que de esta 
capital se remitió una cact^con fecha 7 4p. Eebrero ó Jacin^ Pérez Uride, sus- 
cribí por Homualdp Porter, nombre §\ipue^to de) comisionado regio: en ella se 
habla en términos alegóricos de la pronta ejecncip^ del plan y ipmpipiientp, y 
cpmp por incidente se d$ upticja i^^.lajp^ion (dp Afana, con objeto sjm duda de 
defv$unecer la complicidad ;4e c^te, pues^pre&^^^éndosede.ql(e,en Puebla debian 
estar p^ndi^tes para interceptar tQda9 j^' cartas rotuladas á ios conspirantes 
)]^jo los supuestos Jipmbres ya descubiertos, 4e intento daban en ella noticia de 
9ue se h^I^ia puesto pr^so al afnsadO; paifa q^ede^se iao^o no lo comprendie- 
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ran en su plan: arterias k la verdad demasiado frivolas^ qae á primera vista dan 
á conocer el poco cálculo y su empeño de indemnizar á un cómplice en la de* 
sastrosa revolución que felizmente se ha descubierto. En la carta de que he habla- 
do se encarga que la contestación viniese á esta capital rotulada á Doña Manuela 
Cervantes, y el Sr. comandanta general de Puebla, con la noticia rotuló un papel 
y dirigió por aquella estafeta á la de esta ciudad. Llegó en efecto desde el dia 7 del 
mes de Febrero, y habinédose puesto en la lista correspondiente hice el encargo pa- 
ra la aprehensión del que ocurriese por aquella carta, la que estuvo en la estafeta 
tres correos: este hecho me acabó de confirmar en que la carta de Romualdo PortCp 
fué dirigida á Puebla con el intento de disipar la complicjddd de Arana que ya es- 
taba descubierta^ según lo dejó antes manifestado. Cuando habían pasado los tres 
correos se ocurre en el cuarto por la carta k Doña Manuela Cervantes, nombre su- 
puesto de que sin duda habian usado en su correspondencia los socios de la cons^ 
piracion, y algunos de ellos ó no estaban impuestos ó no advirtieron la intención de 
Romualdo Porter en favor del acusado, de cuya ignorancia resultó, que D. Al- 
berto Camargo intentase es traer la carta del coiTeo, valiéndose al efecto de una 
muger que vive en la casa de D. Miguel Gangoiti, primo de Arana, según de- 
muestran las declaraciones sentadas en el proceso k fojas 166 á 169 vuelta. 
La que produjo aquella da & entender bien claro que Gangoiti igualmente tuvo 
conocimiento del asunto, pues de otra manera Camargo no habría encargado 
á la muger entregase á él la citada carta. Es indudable que D. Alberto Ca- 
margo tenia una parte activa en la facción; y si no ¿por qué ocultó en su casa al 
padre Martínez, y por qué también lo llevó á la de otro amigo suyo cuando se 
perseguía por su delito? A este religioso se le encontraron los planes é instruc- 
ciones que debían servir á los enemigos para volvernos al yugo ominioso de los 
españoles." "El sesto cargo es del español Policarpo Puebla, pues en sus de- 
claraciones y careos afirmó que David tenia correspondencia con Arana, diri- 
giéndosela este bajo el nombre supuesto de Jacinto Pérez Uride: que David le 
enseñó una carta en la cual se le llamaba á México, y el mismo le manifestó 
que era de Arana: que en efecto verificó el viaje, y á su regreso á Puebla Uev^ 
el cuaderno de instrucciones y le espuso que Arana era el que debía ponerse ^ 
la cabeza de los sublevados en esta capital, y que aquf se hallaba el comisiona- 
do regio." "El séptimo indicio que se encuentra es muy convincente, y con- 
siste en asegurar Policarpo Puebla, que David hizo un viage ft esta capital en 
los ültimos días de Diciembre con el fin de hablar con Arana, y lo mismo ma- 
nifiesta el padre Torres en su declaración. Este fué preso y declaró el dia 2 
de Febrero, antes que Puebla, quien lo hizo el 16 de dicho mes, y es muy no- 
table que con la diferencia que se advierte en los días que mediaron, estuvie-* 
sen conformes en su esposicion. Policarpo Puebla negó al principio su compli- 
cidad con bastante entereza; pero cuando se le hi%o la cita de Torres, se quedó 
suspenso y manifestó declararía con toda verdad cuanto sabia, respecto al plan 
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y 8U8c6mpl¡ce8| cuya demostmcion dá á conocer la verdad del testigo y la íih 
dudable ingerencia de Arana en la reyolucion.'^ "El octavo indicio es el ase- 
gurar el testigo Druna, que en cosa del padre Martinez estuvo una noche un 
hombre bajo de cuerpo, con capa azul y sombrero blanco: que este individuo 
salió otra noche con el padre Martinez de la casa numero 11^ calle del Correo, 
á donde Luis Druna vio entrar á Martínez. Arana es bajo de cuerpo y tiene 
el trage que se ha dicho, como consta de la diligencia sentada á fojas 155 y 
156 del reconocimiento de su equipaje^ y sus criados aseguran ser el que cons- 
tantemente usaba de noche; vivia en la calle de San Francisco námero 11, en 
la misma acera del Correo; consta también que el niñp que acompañaba al pa- 
dre Martinez vid la noche del dia que aprehendieron a Arenas á un caballero ni 
alto ni bajo, y que el mismo padre Martinez le dijo se llamaba D. Gregorio 
Arana, cuyo indicio hace, s^un las leyes militares, una prueba del delito de que 
se le acusa." '^£1 noveno es la declaración á fojas 241 vuelta y 242, del espa- 
ñol Juan Bautista Saleta^ pues este declara, por haberlo oido referir á David^ la 
conversación que Arana tuvo con este y con un religioso dieguino, que debe 
creerse seria Arenas, repecto á que el mismo acusado espone en una de sus con- 
fesiones ser el único fraile que lo visitaba; y esto conviene con la declaración de 
Arenas de fojas 28. Estos hechos que deben marcarse, dan sin la menor duda el 
suficiente campo para considerar delincuente al general Aranai, pues que ninguno 
de los cuatro testigos que aparecen en este proceso y son los, de Puebla, habian 
de aventurar la suerte de un hombre y entregarlo á la cuchilla de la ley, como 
eUos también lo están, sino tuviesen por cierta la criminalidad de Arana, tanto 
mas, cuando Saleta, Puebla, Torres, é Hidalgo se detuvieron para declarar: los 
dos primeros porque quisieron ser constantes en sos compromisos: el tercero no 
habló llanamente hasta el careo que tuvo con el capitán Oomez, á quien habia 
tratado de seducir, y cuando el acompañado eclesiástico Lie. D. Luis Guian le 
reconvino seriamente, y el último hasta la entrevista que pidió y tuvo con el 
Ulmo. Sr. Obispo de Puebla, que lo amonestó para qnq desistiese de su renuen- 
cia y declarase cuanto sabia relativo & la causa de conspiración." ^'£1 indicio 
que paso á manifestar servirá del décimo cargo: tal es el juicio de los peritos^ 
que se halla sentado á fojas 337 á 339, pues ellos as^uran que la carta que cor- 
re firmada por Maria Garruchu k fojas 236 vuelta, es en un todo igual á la que 
Qe halla k fojas 71, y cuyos documentos comparados, después de escrupulosos 
ecsémenes, con el papeUto que está en las fojas 269 y 270 que es de la mano 
de Arana, como él lo confesó, según consta de la diligencia sentada á fojas 
318 vuelta, resultan ser iguales y por consiguiente es casi indudable que Arana 
era un miembro de la cau^a de conspiración y autor de los males que la repúbli- 
ca debia esperimentar si se hubieran podido poner en movimiento los resortes 
del plan liberticida.^' ''En el sesto indicio de que he hablado, resulta que el 
testigo PoUcarpo Puebla asegura en su declaración, que Arana era el que debia 
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ponerse á la cabeza de la fuerza que se sublevase en esta capital, y esto mismo 
declaró estando én la capillia, el finado reo de la misma causa Manuel Segura, 
como se ha visto en la declaración que corre á fojas 342 vuelta; y es el cargo tan- 
to mayor si se atiende 6 la distancia en que uno y otro se hallaban, máxime 
cuando estaban los dos testigos presos^en una absoluta incomunicación y á una 
larga distancia: también dijo Segura que Arana recibia cartas de los conspiran- 
tes con el nombre supuesto de Doña Manuela Cervantes, y este hecho se afir- 
ma con haberse encontrado una carta en la estafeta de esta capital rotulada á 
dicha Cervantes, y fué la que trataron de estraer los capitanes Grangoiti y Ca- 
margo. Todo este hecho forma el undécimo indicio que aparece contra el ge- 
neral Arana, el que es tanto mas poderoso, cuanto que Segura declaró pocas 
horas antes de morir, estando en su entero juicio, y no es de creerse quisiera 
condenar su alma declarando con falsedad.'' ^'El duodécimo será la declara- 
cion del difunto Arenas, quien el mismo dia que sufrió el castigo de sus críme- 
nes, manifestó la complicidad de Arana en la revolución, pues dice que él mis- 
mo le habia dado el plan, y que al recibirlo le habla manifestado tener conoci- 
miento del mencionado plan, con el que se quedó para enseñarlo á unos amigos 
interesantes; que también tenia amistad y relaciones con el cabecilla Martinez, 
afirmándose esta verdad, que Arana no ha querido confesar, con las cartas que 
desde la prisión le dirigia el espresado Martinez con el supuesto nom- 
bre de Humarán, y son las que se han visto en las fojas 219 k 221, 372 vuelta, 
á 373, 377, 380 vuelta y 384, y por el contenido de ellas se conoce la inte- 
ligencia que del plan tenia Arana." "Servirán del decimotercio cargo las 
conversaciones que Arana tuvo con Velasco en la prisión, y que parte de ellas 
oyeron el capitán de la guardia de palacio D. Mariano Jiménez y subteniente 
Pimentel: al espresado Velasco lo creyeron miembro de la causa de conspiración, 
Martinez. y Arana; el primero porque á su parecer lo habia seducido para sus 
antiguas y nuevas tramas, y el segundo por la confianza que le inspiró la super- 
ficial instraccion de dicho Velasco en los asuntos de la conspiración. Velasco 
sostuvo el careo con Arana de un modo firme y sereno, y Arana no pudo des- 
vanecerlo, á pesar de lo mucho que se estendió en su conferencia, de que resui- 
t6 acabarse de comprobar el conocimiento que tenia del plan, corroborándose 
esto con las cartas que Martinez escribió desde su prisión á varios sugetos, y en 
ellas hablaba de Arana; tales son lasque se ven á las fojas 366, 366 vuelta, 367, 
367 vuelta, 370, 374 vuelta y 375 vuelta, y en todas ellas se manifiesta el empe- 
ño que Martinez tenia para llegar á conseguir la fuga de Arana, con el intento 
de verificar el rompimiento ó ejecución del proyecto para trastornar la repúbli- 
ca en favor del gobierno español." "El decimocuarto y último indicio se ma- 
nifestó con la declaración del teniente Velasco, pues dice, refiriéndose á las (k>n- 
versaciones que tuvo con Martinez, que este se veia todas las mas noches con 
Arana, quien tenia amistad y relaciones con David, el de Puebla, comprendido 
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en la conspiración, cuyo hecho se afinna con las declaraciones de los testigos 
de aquella ciudad, así como el finado Manuel Segura corrobora con su dicho la 
amistad de Martínez con el general Arana, según se advierte en- su declaración 
de fojas 342 vuelta." "Reunidos todos los indicios relacionados, precisan al en- 
tendimiento & creer que Arana es uno de los principales conjurados, de los de 
mayor confianza por su graduación, por sus conocimientos militares, por los que 
le asisten del país, por la fama que reunia de ser un gefe de espedicion y de va- 
lor, por la amistad que tenia con todos los conjurados, principalmente con el P. 
Martínez que se titula comisionado regio, y por la circunstancia particularísima 
de estar en igual confianza y creencia los reos presos en Puebla, y los de esta 
capital, como lo es el P. Arenas, Segura, y el mismo P. Martínez." "Araha no 
solo es reo por estar metido en la conspiración, sino porque sabiéndola no la des- 
cubrió, como era de su deber, por imponerle esta obligación las leyes militares 
y civiles: ademas, porque habia prestado el juramento de independencia como 
ciudadano y militar; por haberlo honrado la nación con el distinguido grado de 
general de brigada; por estar percibiendo de ella el sueldo que le concedió cuan- 
do pidió el retiro del servicio, y porque aun cuando se prescindiera de todos es- 
tos motivos, lo mantenía en su seno, en el pleno goce de todos sus derechos, dis- 
frutando la mas completa libertad." "Es cierto que la prueba de indicios y pre- 
sunciones no lo es legalmente sino suplemento de ella; pero en los crímenes de 
tanta gravedad como el de lesa-nacion, en los que el principal objeto es ocultar 
la materia de que se trata, para realizar los planes sobre seguro, los indicios y 
presunciones bastan, por ser el único modo que la ley tiene para evitar el tras- 
torno del gobierno, y precaver las ruinas de la nación. Por eso en este delito 
se admiten las pruebas privilegiadas, esto es, á las semi-plenas reunidas que ca- 
da cual comprende un hecho diverso, pero que termina á un mismo fin, se les d& 
la fé y crédito que á la plena prueba, por ser la felicidad pública la única ley de 
que debe tratarse cuando la salud de la patria peligra; y como en el caso reuni- 
dos los catorce indicios de que hablé, precisan á que el entendimiento crea que 
Arana es reo de los dos delitos porque se le ha procesado, es necesario conve- 
nir en que efectivamente lo es, porque es el único modo con que se ha podido 
desentrañar en algo la perfidia de la conspiración, la maldad de los individuos 
en ella comprendidos, sus perversas ideas y la iniquidad con que solicitaban pri- 
var á los mexicanos de la independencia, libertad y suavísin^o gobierno republi- 
cano federal que disfrutan, sin querer manifestar todavía las ramificaciones de 
un plan tan alevoso, cruel y tirano." "Partiendo de este principio, y convencí^ 
do mi ánimo de que en esta causa se presentan las suficientes pruebas que ecsi- 
gen las leyes militares y comunes, concluyo por la nación, k que el general de 
brigada graduado D. Gregorio Arana, sufra la pena de ser pasado por las armas 
que la Ordenanza señala para los traidores, en los arts. 26 y 45 del trat. 8. ^ tít. 
10 y la ley segunda tit. 18, Ub, 8. ^ de kt Novísima Recopilación citada en el 4. ^ 
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tomo de Colon al fól. 303, en la ley 2. ^ tít. 2, ^ partida 2. «* , en la ley 6. «* tft 
24, partida 4. ** , la ley 1. * tlt, 18 lib. 8. ® de la Recopilación de Castilla, y en 
la última ley publicada por el soberano congreso de la Union en 11 de Mayo de 
826» Haciendo fintes de la ejecución la formal degradación que señala la Orde- 
nanza en el trat. 8. ^ tit. 9. ^ y se aplica á los oficiales que cometiesen delito 
tan detestable como el que Arana intentó contra la nación mexicana, entre cnyos 
hijos no hay traidores, y para no agraviar h sus defensores se evitará la ceremo- 
nia de pasar las tropas que presencien la ejecución, por delante del cadáver.'^ 
"México, Diciembre 28 de 1827. — Juan José Andrade.** "Votos. — Encontran- 
do convicto al general I>« Gregorio Arana por el delito de conspiración contra la 
independencia, por el eu$tl ha sido juzgado, es mi voto que sea pasado por las 
armas, con arreglo á los art 26 y 45 del trat 8. ^ tft. 9 de la misma Ordenanza. — 
AntoTiio AyalaJ' — "Hallando á D. Gregorio Arana suficientemente ccmvencido 
del crimen de lesa-nacion de que es acusado, es mi voto sufra la pena de ser 
pasado por tas armas con arreglo al art. 45 trat. 8. ^ tít 10, de la Ordenanza 
del ejército, precediendo la degradacicui publica prevenida en el tft. 9 trat 8. ^ 
— Manuel Romero.^ — "Estando plenamente probado el delito de que es acusa- 
do el Sr. general de brigada D. Gregorio Arana por complicidad en la causa de 
conspiración, llamada del padre Arenas, y oido con la debida atención el relato 
de la causa, y defensa de su procurador, con los alegatos verbales que el reo 
hizo en su favor al consejo, es mi voto que el espresado general Arana sufra la 
pena de ser pasado por las armas, con arreglo al soberano decreto de 11 de Ma- 
yo de 826, y al trat. 8. ® tít. 9, de las Ordenanzas generales del ejército, — José 
Celso Díaz" — " Hallándose probado en el presente proceso el delito de que es 
acusado el general de brigada ciudadano Gregorio Arana, de traición á la patria, 
teniendo inteligencia con los enemigos, (de cuyo atroz delito está convicto) es 
m^ voto, que con arreglo & los arts. 27 y 45 del trat 8. ^ tít. 10 de las Ordenan- 
zas generales, y los soberanos decretos de 1 1 de Mayo de 826 y 13 de Mayo de 
1822, sHfra la pena de ser pasado por las armas, precediendo con anticipación la 
degradación que reza el tít. 9 del trat. 8. ® — Florencio Villarreal" — "Hallo en 
el proceso que se ha relatado, los indicios bastantes para convencerme que el 
general D. Gregorio Arana conspiró contra la independencia de la nación me^ 
xicana; por lo que es mi voto sufra el mencionado general la pena de ser pasa- 
do por las armas, según ios arts. 26 y 45 del trat. 8. ^ tít. 10 de la Ordenanza 
general del ejército, corroborados por los soberanos decretos de 13 de Mayo de 
1822 y 11 de Mayo de 1826; siendo íintes degradado, según el trat 8, ® tit 9 
de la misma citada Ordenanza. — Mariano Arista.** — Estando completamente 
comprobado que el general D. Gregorio Arana está comprendido en la conspi- 
ración llamada del padre Arenas, es mi voto que sea pasado por las armas con 
arreglo al art. 26 y 46 del trat. 8- ® tit 10 de la Ordenanza del ejército, corro- 
borados por el soberano decreto de 13 de Mayo de 1822, precediendo la degra- 
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dación, según previene eltrat. 8. ^ tít. 9 de la misma.— Ztris Tí/ft^as."— "Hallo 
en el proceso, probado snficientemenle el delito de qne se acusa al reo, general 
de brigada graduado D. Gregorio Arana, que lo es el de alta traición: por tanto, 
€8 mi voto sufra la pena de ser pasado por las armas con arreglo á los arts. 26 y 
45 dd trat. 8. ® tit. 10 de la Ordenanza del ejército, precediendo antes la formal 
degradación señalada á los que cometen tan detestable crimen. — Juan Osomo.^ 
**HabÍ€ndo encontrado plenamente convencido á D. Gregorio Arana por el cri- 
men de traición k la nación, es mi voto que sea fusilado püUicamente, precedien- 
do la degradación, según previene la Ordenanza del ejército en el art. 46 trat 8. ^ 
tit- 10. — Isidro Torres Granados.*^ "Encontrando al acusado, general de bri- 
gada Gregorio Arana, comprendido en el delito de alta traición contra la inde- 
pendencki de la nación mexicana, es mi voto que sea d^radado con arreglo al 
trat. 8. ® tit. 9 y pasado por las armas con arralo al soberano decreto de 1 1 de 
Mayo de 1826, al de igual clase de 13 de Mayo de 1822, y al de la Ordenanza 
del ejército trat. 8. ® tit. 10, art. 26 y 45. — Pedro J. Zanuza." — "Sentencia. 
Visto el oficio que hace cabeza en este proceso, del Sr. comandante general, 
de fecha 4 de Febrero de 1827, dando órdeii al Sr. coronel de ejército, teniente 
coronel D. Juan José Andrade, para que forme sumaria averiguación contra el 
general de brigada graduado D. Gregorio Arana, acusado de infidencia, cuya 
«umaria fné elevada á proceso por el decreto del mismo Sr. comandante gene- 
ral D. Ignacio Mora, de 16 de Febrero del mismo año>que se halla en esta cau- 
sa á las fojas 85 vuelta, para seguirlas informaciones contra dicho general D. 
Gregorio Arana, y habiendo hecho relación de todo al consejo de guerra vistas 
las informaciones, recolecciones y confrosita€}Ones,y jcomparecido en él el reo el 
dia 29 de Diciembre del mismo año^ donde presidia el Sr. coronel de ejército 
D. Pedro José Lanuza: todo bien ecsaminado, con la conclusión y dictamen del 
Sr. fiscal, y la defensa de su procurador, capitoi D. Luis Antepara, ha condena- 
da el consejo, y condena al referido I>. Gregorio Arana á que sufra la pena de 
Ber pasado por las armas, y & la degradación de los honores militares, conforme 
se&dan los arta. 26 y 44 del trat. 8^ ^ tit 10 de la Ordenanza, y los decretos de 
13 de Mayo de 822,. y 11 de Mayo de 826: y la degradación según es señalada 
en la Ordenanza general del ejército, en el trat. 8. ^ tit. 9. México, Diciembre 
j39delañode 1827. — Pedro José Lanuza.-^Iüdro Torres Granados. — Juan 
Osomo. — Luis Villegas. — Mariano Arista. — Florencio Villarreal. — José Celso 
üiaz^r^Manuel Somero. — Antonio Ayala. 

DiLiOEifCLáu — ^'En la ciudad de México» á los 30 dias del mes de Diciembre 
del año de 1827, pasa el Sr. fiscal, acompañado de mí el secretorio, á la casa 
del Sf • comandante general D. Justo Berdeja, á entregar á S. Sria. el proceso, no 
habiéndose verificado ayer por haberse concluido el consejo de guerra á las doce 
y medib de la noche, ejecutándose hoy. Y para que conste lo firmo dicho señor, 
da que doy fé.T— vándro^fe* — ^A&te jsá. — Joé de la Piedra" México^ Diciembre 
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30 de 1827. — Al Sr. asesor de U causa, Licenciado D. José Mana Bocanegra. — 
Berdeja,^' — "Dictamen dfl asesor.- — Sr. comandante general. — Esta causa 
que recibí la tarde del dia 30 del prócsimo anterior Diciembre, y V. S. se sirvió 
mandar pasar á mi dictamen, presenta en sus actuaciones que fíié comenzada en 
los primeros dias de Febrero del prócsimo pasado año de 1827, con motivo á un 
testimonio que de la comandancia general de Puebla, se remitió á esta de Mé- 
xico, en que constan una declaración y careo de un conspirador, procesado en 
aquella comandancia, que complica al general D. Gregorio Arana en la conspi- 
ración Humada del P. Arenas.'' "Fué, pues, preciso proceder á la averiguación 
y trámites consiguientes, se instruyó el sumario, se .pasó después al plenarío, y 
todas las diligencias fueron practicadas con la mayor esactitud y escrupulosidad, 
pudiendo decirse, sin dejar lugar k duda, que, en la secuela de esta causa se ha pro- 
curado á un tiempo que no padezca el bien páblico, ni el particular; y el mismo 
volumen del proceso, compuesto de715 fojas es una terminante prueba de que en 
el considerable tiempo de once meses, se ha procurado con juicioso detenimiento 
poner en estado, con la legalidad que corresponde, ésta causa, que con razón ha 
llamado la atención pública. Muchos obstáculos de todo género se superaron; 
pero alfin conncluyó para ser vista en consejo de guerra, y lo fué efectivamente 
en los dias 28 y 29 de Diciembre anterior, con las ritualidades qtíe prescriben 
las leyes militares para la celebración del consejo de guerra ordinario, á que que- 
dó sujeto el general Arana por la naturaleza del delito porque se le ha juzgado." 
"Hecha la relación literal del proceso, y oidas la conclusión fiscal y la defensa, 
se procedió íi la votación y sentencia del consejo, que efectivamente pronunció, 
condenando al reo los nueve vocales, con unanimidad, k la pena de ser pasado 
por las armas, y degradado conforme á Ordenanza, en cuyo estado se me pasa- 
ron los autos, y con posterioridad un escrito del oficial defensor, en que me re- 
cusa, á pesar de habérseme nombrado asesor en la causa, con la calidad de irre- 
cusable." "Yo quisiera estenderme mas de lo que me permite la estrechez del 
término, para fundar hasta donde pudiera, la justificación con que se ha procedi- 
do; pero voy á limitarme á lo muy preciso, y solo diré lo conveniente con rela- 
ción & los defectos que el defensor y reo en sus respectivos alegatos, manifesta- 
ron como tales al consejo; y pasaré después á sentar mi juicio sobre la sentencia." 
"Aunque muy difusa la defensa, y aunque abunda por lo mismo en inculpacio- 
nes vagas contra cuantos intervinieron en la causa, se reduce en cuanto á los de- 
fectos de la sustanciacion, principalmente & asegurar, que no ecsiste el cuerpo 
del delito, y que se omitieron algunas diligencias, según se lee, fój. 707, y aun- 
que se eistiende el defensor en multitud de argumentaciones y especies que vier- 
te, queda reducido su alegato, en cuanto á destruir la causa, á los únicos puntos 
que he dicho." "No tiene razón ciertamente para negar la ecsistencia del cuer- 
po del delito, porque que hubo conspiración, está probado no solo en juicio, si- 
no que puede decirse con verdad,¡que aun lo ha sancionado la voz pública. 
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¿Qaién duda la ecsistencia de los planes aprehendidos é identificados por dos 
.comprometidos en ellos, que convictos y confesos expiaron su crimen? ¿Quién 
duda ya déla ramificación de estos mismos planes descubiertos en distintos lu- 
gares de la república, entre diversas personas, y en diferente tiempo? ¿Cómo 
puede negarse racionalmente la consonancia de operaciones entre los individuos 
que han ido apareciendo ligados á estos planes? Carece sin duda de razón, 
cualquiera que niegue la ecsistencia de la conspiración, y por consiguieu" 
te no puede ser buen fiíndamento para defender al reo de esta causa, ale- 
gar que no ecsistió el cuerpo del delito, cuando ya la conspiración está 
probada de un modo público é indudable; y d es verdad que las leyes ec- 
sigen por esencial requisito la prueba del cuerpo del delito en los prooe. 
sos, no por esto ecsigen que haya otra constancia que aquella que sea su- 
ficiente para probar que ecsistió, por ejemplo en el homicidio, un hombre muerto. 
Asi lo dicen los mismos criminalistas que se citan; asi se practica, y asi debe 
confesarlo el defensor, si no se quiere confundir la constancia y pruebas de la 
complicidad del general Arana en él. Las diligencias que se notan en la cita- 
da página como omisas, son, la ratificación de Castro: careo con Segura: careo 
OOD el capitán Jiménez; y declaraciones de los dos centinelas que se hallaban 
custodiando la persona del reo, la noche que se introdujo á hablarle Baneneli; 
mas estas diligencias se han citado con inesactítud, y confundiéndolas en su 
práctica con relación á esta causa. Nada se omitió de lo que pertenecia eva- 
cuarse en ella, y la falta notada en la defensa, solo ha servido en parte, para con- 
vencer lo superfino que habria sido detener mas el término de la causa por ac- 
tuaciones inútiles, que solo por ser* tales se debieron omitir conforme h la ley, 
que dice: ''Las citas, careos y reconocimientos notoriamente inútiles al descu- 
brimiento de la verdad, se omitirán con- arreglo á las leyes.^^ ''Esto tiene mayor 
ñierza atendiendo .& que en autos consta por diligencia espresa, foj. 660 vuelta, 
que si no se repitió el careo con el capitán Jiménez, filé por hallarse ausente con 
licencia superior, y considerando que este acto estaba practicado en la causa 
del P. Martínez, cuyo testimonio obra & fo|. 401 en el mismo proceso. Las de- 
claraciones en el suceso de BaneneU, como que directamente obran contra él, y 
nada dicen del general Arana, se remitieron para que obrasen.en la sumaria que 
se practicaba sobre aquel hecho." ^'Otro de los puntos á que se llamó la aten- 
ción del consejo en la defensa, fiíé, la recusación que se hizo del que. consulta, 
pretendiendo hacer claudicar el proceso por esta parte; mas ciertamente no se 
habla la verdad, ni se han ajustado á las constancias de autos los raciocinios, 5 
sean paralogismos con que se quiere alucinar. Lo cierto es, que al asesor no 
le quedó arbitrio legal para darse por recusado, porque se le pasó la causa foj. 
447, con la calidad de irrecusable, siendo de advertir qué el nombramiento del 
asesor no filé para que consultase solamente en el punto de la recusación del se- 
fior fiscal, sino en el todo, á virtud de haberse admitido la recusación de tre^ ase- 
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sores, y la escosa de otros variois que fueron noiribiados con anterioridad al 
que habla. Tampoco es cierto que la conformidad por parte del reo y su defen* 
sor, respecto á que yo consultase, fué limitada, según con posterioridad se asieiH 
ta. Fué general y sin limitación, respecto á la causa, como es de verse en la 
diligencia foj. 447 vuelta, en que se biso saber el nombramiento, y después foj. 
44d vuelta, en que ya se notificó mi primer dictamen, y fué oido y ejecutado sm 
contradicción. Esta apareció después al tiempo de declararse inadmisible la re- 
cusación del Sr. fiscal: continud la causa sin detenerse por este ocurso ilegal: 
apelaron, y negado también por la misma razón que el anterior este ocurso, se 
les franqueó testimonio de lo conducente, para que ocurríeiian á donde les con- 
viniera. Lo verificaron ante el supremo tribunal de la guerra, y habiéndose vis» 
to en dicho tribunal cuanto alegó el defensor del general Arana sobre los par- 
ticulares espuestos, y hadándose cargo de lo proveído por la comandancia gene- 
ral con dictamen del asesor, declaró en auto del 9 de Noviembre del menciona- 
do año de 827, no haber lugar al recurso del indicado defensor. Últimamente, 
el dia 31 de Diciembre, 3ra sentenciada la causa por el consejo, se repitió la recu- 
sación en escrito foj. 714, motivándola en que considerabais ofendido al asesor 
en la defensa, por los términos con que respecto á. él se esplicaron." ''Si este 
ocurso no fué admisible en la formación de la causa, mucho menos lo es, cuan- 
do ya se trata de si la sentencia es ó no arreglada á las leyes, pues en este caso 
dice la circular de 23 de Junio de 1803, que ''ni al reo le queda recurso alguno 
de reclamación después que se le separa del consejo ordinario, ni por consiguien- 
te puede recusar al capitán general por el ecsámen que le prescribe la Ordenan- 
za, ni al auditor ó letrado, eon quien quiera consultar para asegurar el acierto. 
Por todo lo cual es la vdiuntad del rey, que ni los capitanes, 6 comandantes ge- 
nerales, ni los gobernadores, auditores ú otros letrados de que los mismos se 
valgan en semejantes casos, puedan ser recusados por los reos, ni por sus defen- 
sores." Queda, pues, en claro que la recusación la repelen las leyes, y el asesor 
repite ahora, lo que otras veces tiene dicho sobre este punto con relación á su 
persona, esto es, que al dictaminar sin lugar su recusación, no sostiene su inte- 
rés, sino el de la causa pública. Paso ya á ecsaminar la sentencia.'' ''Esta con- 
dena al general D. Gregorio Arana á que sufra la pena de ser pasado por las ar- 
mas, y & la degradación de los honores militares con arreglo á los arts» 26 y 45 
del trat 8. ^ tít 10 de las Ordenanzas, y conforme á los soberanos decretos de 
13 de Mayo de 1722 y 11 de Mayo de 1826: ejecutándose la degradación en 
los términos que señala el tcoL 8. ^ tit 9 de la Ordenanza dtada del ejército. 
£1 delito porque fué procesado el reo, es el atroz de lesa^nacion: las pruebas 
que aparecen en la causa son bastantes; y aún los indicios son de tal naturale- 
za, que no estando unidos entre sí, ni dependiendo unos de otros, concurren to- 
dos á probar que el general Arana es explico en la conspiFacion conocida con 
d nombre del P. Arnias. Obran en contra del reo las declaraciones de Arenas 



— 105 — 

y Segura, que confesos en el mismo delito, espiaron su culpa conforme k las le- 
yes: obran las deposiciones de testigos que lo vieron concurrir con el P. Martí- 
nez: obran las terminantes declaraciones de mas de cuatro testigos que refieren 
la compílicidad del general Ataña, pot haberlo oído así asegurar á un principal 
conspirador, que con su fuga dio á entender su culpa, y concurriendo la cir- 
cunstancia de confesarse ellos mismos seducidos, siendo por lo tanto procesados 
actualmente por tal crimen: obra k prueba de confrontación de letra, que si 
bien por sí misma no seria suficiente para uña plena convicción, lo es sí, para 
formar un indicio probado eti su clase, como lo es también la deposición del 
muchacho que acompañaba ál P. Martínez, y cuyo dicho se vé justificado por 
otros testigos: obran todos los indicios que en número de catorce estractó per- 
fectamente el señor fiscal, para concluir que el general Aríina es reo de alta trai- 
ción, sin que le favorezca la negativa constante en que ha permanecido; porque 
81 no ha confesado, ha sido convencido, y de tal modo, que bien puede aplicár- 
sele la pena ordinaria del delito que se le ha probado conforme á la naturaleza 
de el: obra, en fin, la esposicion que en lo verbal hizo al consejo, pues que se- 
gún se lee foj. 605, vuelta, y 606, en diligencia que el mismo consejo mandó 
sentar, se precipitó el general Arana hasta el grado de faltar al respeto debido 
al tribunal que lo juzgaba, y k la nación que tan benignamente lo ha honrado: 
teniendo lugar en este cítso la doctrina del célebre Gutiérrez, que dice: — " La 
conmoción ú alteración del acusado no debe reputarse indicio, y mas bien debe- 
rá tenerse por tal su descaro, despejo ó insensibilidad. " — " Si es verdad que se- 
gún la ley de Paitida, el delito ha de ser probado, y averiguado por pruebas 
tan clarag como la luz, porque es mejor dejar sin castigo al culpado, que casti- 
gar al inocente; también es cierto, en espresion de la misma ley, que hay cosas 
señaladas en que el delito se prueba ''por sospechas maguer no se averigüe por 
otras pruebas," sirviendo de ejemplo el adulterio, porque en esta clase de de- 
lito se dificulta la prueba. ¿Y no se aplicará con mayor fundamento esta dis- 
posición al crimen de traición, pues que con arreglo á las leyes recopiladas y de 
Pai-tida, bastan para la comprobación de él, y por consiguiente para la imposi- 
ción de la pena, las pruebas que se llaman privilegiadas? Sí, sin duda; porque 
"cuando las leyes adoptan ciertas presunciones prescribiendo que se tengan por 
pruebas verdaderas y completas, deben admitirlas como tales los jueces. En- 
tonces no ellos, sino las leyes, deciden." Esto hace mas fuerza en la presente 
causa, en que no solo los indicios convencen al reo, sino las pruebas, como an- 
tes queda dicho." — '*Por ló que respecta á la pena impuesta en la sentencia del 
consejo, parece al asesor que está bien aplicada al delito eñ que fué convencido 
el reo. Las disposiciones legales en que se funda el fiscal en su pedimento, los 
vocales en su votó, y el consejo en su sentencia, son oportunamente traídas al 
caso, porque ellas son las que han designado la pena al traidor. Por todo opi- 
na el asesor, que V. S., si lo tuviere á bien, se sirva confirmar la sentencia del 

14 



— 106 — 

/ 

consejo de guerra en los ténfinos que se baila concebida." — '^Me resta bablar 
sobre lo que deba practicarse con respecto á la usurpación de jurisdicción que 
se advierte en las actuaciones que se practicaron en el juzgado del Lie. D. 
Agustín Pérez Lebrija, y en el cuerpo de artillería, á pedimento del señor de- 
fensor, coronel D. Mariano Villa-Urrutia, y entiende el asesor que por cuerda 
separada se sirva V. S. reclamar estos procedimientos, consultando la práctica 
de las diligencias con uno de los asesores de la comandancia general, para de- 
jar bien puesta como corresponde la jurisdicción militar." — "Por último, en 
cuanto al oficio que V. S. se ha servido pasarme el dia de ayer, relativo á la ca- 
lificación que el consejo de guerra hizo del alegato del defensor del general Ara- 
na, capitán D. Luis Antepara, opina el asesor que se gire por separado este 
punto, consultado V. S. en los términos dichos en el párrafo anterior; pues con 
arreglo al decreto de 14 de Mayo de 1801 que se cita por el consejo, debe deci- 
dirse, si los cargos que resultan al defensor merecen serecsaminados en consejo 
de guerra de generales, ó si se le impone la pena correctiva que parezca opor- 
' tuna, obrándose en todo esto por separado de la causa en que hayan resultado 
los cargos al defensor, según se esplica el Sr. Colon, cuando hace referencia al 
expresado decreto, — México, 2 de Enero de 1828. — Lie. José María de Boca- 
negra" — "Conformidad." — México, Enero 2 de 1828. — Como parece al señor 
asesor: apruebo la sentencia del consejo de guerra ordinario de esta guarnición, 
en que se condena al teniente coronel retirado graduado de general de brigada 
D. Gregorio Arana á las penas de degradación y muerte, pasado por las armas, 
por el crtmen de lesa-nacion^en que incurrió. Devuélvase el proceso al señor 
fiscal para su ejecución con total arreglo á la Ordenanza, espidiéndose al efecto 
las órdenes oportunas; y verificada, se pasará la causa al Lie. D. Ricardo Pérez 
Gallardo, como también consulta el asesor, para que de toda preferencia abra 
dictamen sobre los incidentes relativos á las infracciones de Ordenanza cometi- 
das por el defensor, y á las ilegales diligencias practicadas por el cuerpo de ar- 
tillería y uno de los jueces de letras, con relación á los hechos principales sobre 
que entendía la jurisdicción militar. — Vicente Filisola/' — "Auto del supremo 
ttibunal de guerra y marina. — En la ciudad de México, á 4 de Enero de 1828. 
Reunidos en acuerdo los Sres. Escmo. presidente, ministros militares y letra- 
dos que componen el supremo tribunal de guerra y marina.de la federación: ha- 
biendo visto el recurso de nulidad interpuesto por el capitán D. Luis Antepara, 
defensor del coronel de ejército D. Gregorio Arana, acusado de infidencia, so- 
licitando se libre la orden oportuna para que la comandancia general del Dis- 
trito y Estado remita la causa, á fin de que por este supremo tribunal se dicte la 
resolución que solicita: vista igualmente la escusa voluntaria que hizo el señor 
fiscal militar D. Justo Berdeja de tomar conocimiento en este recurso, por ha- 
ber tenido intervención en la indicada causa, como comandante-general interi- 
no qu« fué del mismo Estado: la que igualmente formalizó el Sr. Jáuregui, por 
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haber insistido dicho defensor en la recusación que interpuso el anterior defen- 
sor coronel de/jército D. M&riano Villa-Urrutia, en su escrito de 6 de No- 
viembre último, y lo pedido in voce, por el Sr. fiscal letrado, con lo demás que 
se tuvo presente, y ver convino, dijeron: que declaraban, y declararon no ha- 
ber lugar, como pidió dicho señor fiscal. Así lo proveyeron y rubrica- 
ron. — Siete rúbricas de los señores presidente Quintanar, ministros Olaez, 
Rayón, Peza, Valdivieko, Castañeda, Cosío, — Lie, Donadano Mendoza, se- 
cretario." 

Por la lectura de los documentos preinsertos, se habrá observado que la sen-^ 
tencia capital pronunciada contra el infeliz general Arana, no descansó, ó no 
se apoyo en otras pruebas que un conjunto de indicios mas ó menos vehemen- 
tes. £l ánimo conturbado se horroriza de que en un pueblo civilizado que se 
gobierna por los principios mas liberales y mas humanos de legislación, se ad- 
mita que para ciertos, y ciertos delitos se mantenga el funesto y anti-social pri- 
vilegio, de señalarles la última y mas grave de las penas, sin ecsigir las pruebas 
que producen entera certidumbre de haber sido perpetrados. En la república 
mexicana nada se ha omitido, en cuantas constituciones se ha dado, respecto de 
las garantías que favorecen al hombre y al ciudadano; mas no se ha cuidado de 
recopilar las leyes de la antigua legislación criminal, especialmente en materia 
de procedimientos, que se consideren vigentes por hallarse ajustadas á los prin- 
cipios constitucionales. Conservamos para los juicios, con muy ligeras modifica- 
ciones, los códigos de España y de Indias, basados por una monarquía absolu- 
ta y espedidos en épocas, en las cuales no se habian introducido todavía las 
mejoras que dan hoy testimonio de los esfuerzos generosos que ha hecho el es- 
píritu humano. En 31 años que van transcurridos desde nuestra independen- 
cia, no han podido los legisladores redactar códigos que merezcan llamarse pro- 
pios, ni siquiera han espurgado los antiguos en cuanto contradicen á las reglas 
generales de nuestras constituciones. Aun en España, luego que la monarquía 
80 transformó en moderada y constitucional^ se ha obrado por el convencimien- 
to de esta necesidad y se han retocado sus códigos; de lo cual brota el testimo- 
nio desconsolador de que en una monarquía se haya adelantado mas que en una 
república, en lo que mas importa á un hombre, que es la seguridad de su ha- 
cienda y de su vida. Como en manera alguna depende de nuestros tribunales 
declarar cuales leyes deben observarse y cuales no, porque con esto usurparian 
las facultades legislativas, queda ya esplicado como los jueces del general Ara- 
na no son responsables de un fallo, que k resentimientos y á mezquinas pasio- 
nes se ha atribuido, y cuyo origen no es otro que esas leyes absurdas, tan dig- 
nas de desaparecer para siempre. 

No parecerán estrañas del caso algunas observaciones, si se juzga con Mon- 
tesquieu que: las lecciones de lo pasado entre Iiombres que han sufrido males, 
precaven los desórdenes en el porvenir. No hay poder humano que alcance á 
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restituir la vida al general D. Gregorio Arana; mas las permanentes cuestiones 
que se suscitan acerca de la justicia de su sacrífícÍ0| natu,raImeote obligan al 
historiador k procurar que el desorden que haya eqsistido no se reproduzca en 
lo futuro. 

Pedro Leopoldo, duque de Toscai^a, grande por mas de un titulo, en un edic- 
to sobre reforma de un código de legislación criminal, asienta lo sigiüente: — ''Se 
prohibe absolutamente desde ahora en cualquiera caso y en cualquier delito, 
aunque sea atrocísimo, el uso de las pruebas llamadas privilegiadas, que siendo 
siempre irregulares, y de consiguiente injustas, no puede permitirse en ningún 
caso posible, puesto que debiéndose buscar la verdad en todos los delitos por 
unos mismos medios, si estos no son aptos para hallarla en un caso, tampoco 
podrán serlo en otro." — La resolución y los fundam,entos en que se apoj^, hon- 
ran sobremanera al soberano tan filósofo como cristiano, que señaló á los pue- 
blos cultos el único sendero recto, que es el de la verdad y el de la justicia. La 
ley 12, tít. 14, p. 3, de la legislación criminal española, establece que: ''las 
piiiebas sean ciertas y claras como la luz, de manera que non pueda sobre ellas 
venir dubda ninguna: que no se imponga castigo k ninguno por sospechas ni^ 
por señales, nin por presunciones: é que los juzgadores todavía deben estar mas 

inclinados é aparejados para quitar los ornes de pena^ ca mas santa cosa es é 

mas derecha^ de quitar al orne de la pena que mereciesse por yerro que oviesse fe- 
cho, que darla al que non la mereciesse, nin oviesse fecho, alguna cosa porque J' — 
Cierto es que muchos criminalistas y glosadores esceptáan de estas reglas á los 
delitos atrocísimos, especialmente al de lesa-magestad, 6 sea de traición, y que 
se adelantan á sostener que bastan en ellos las mas pequeñas conjeturas, y que el 
juez puede cometer transgresiones contra el derecho. Doctrina tan homicida, y 
que indudablemente ha arrastrado & mas de un inocente al patíbulo, a pesar del 
reclamo de la humanidad doliente, no se escuda con el bien é interés de la so- 
ciedad, porque lo que a ella importa, np es que se multipliquen los castigos en 
los delitos que le causan riesgo y le producen grave daño, sino que se apliquen 
ellos al verdadero criminal, cuando no quede racional duda de que lo sea, lo que 
lograrse no puede, escluyendo las pruebas que dan claro testimonio de verdad. 
Repugnante sería que los autores de los códigos hubieran sido tan escrupulosos 
y aun minuciosos al clasificar las pruebais de otfos delitos, y que escepcionaran 
los atroces, que llevando consigo la pena de muerte por su mismo carácter, de- 
mandan mayor circunspección en los juicios, mayor detenimiento en los tribu- 
nales. Adoptar el chocante principio de que la sociedad es todo y el individuo 
nada, para poder sacrificar á este, cuando se presume que conviene á aquella, 
es lo mismo que erigir á la tiranía en dogma fundamental, aquivale ello, á des- 
naturalizar los fines de la socied^^d, que no son otros que la felicidad de los que 
ent^n en ella, esperanzados de que la verdad y la justicia no sean inmoladas 
jaflfta^i €Mi las aras del pretendido interés publico. 
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Acábase & la administración colonial d« prá^ctic^s ilegales y en demasfa seve- 
ras> y es ciei;to, sin en^bargo^ que sus tribunales comunes en muy raros casos se 
atenian al privilegio de las pruebas en Ips delitos atroces, citándose como muy 
notable y escepcional lo ocurrido en la c^uisa del Liq. P. Antonio Ferrer, en la 
reyolucipn que estuvo para estacar en esta ciiidad e.n el dia 3 de Agosto de 
181 1« Ferrer fu¿ acusado de ooqnivencia por un solo testigo^ por D. Manuel 
Ter^n^ oficial de la secretaría de cámara del vireinato, y fué condenado k muer^ 
te y ejecutado por. sentencia del oidor español D. Miguel Baíjallerj y de los al- 
caldes de corte ameripanos D, Xsidjro Yaaez y,D. Mwuel Torres Torija, no ha- 
biendo pedido el fiscal español europeo P. Jjos^ Ranzón Oses otra pena que la 
de seis años de presidio* No salvó 4 Feí'rer que uno solo fuera el deponente, 
ni haber contradicho su declaración en lo sustancial, porque el virey deseaba 
escariqientar á la clase de aboga^dos que tanto favorecia á la insurrección, y aun 
89 dice, que ofrecii^ decapitarlo por sola su orden, si la sala del crimen no lo 
condenaba á la última pena. Un esceso de venganza y de furor, no puede ale- 
garse como práctica legal y valedera. 

Mediten seriamente nuestros legisladores si es preciso que estiqndan sus ma- 
jóos p^ borrar esas mijmchas de sangre que conserva la legislación criminal, y 
si no lo juzgan necesario, porque las leyes fundamentales proscriben las prácti- 
cas atentatorias y bárbaras, adviertan los jueces que no por ser malos lógicos, 
9e han de librar de la justa responsabilidad. Los comentarios que no cesan de 
hacerse sobre la sentencia del general Arana, desfavombles en gran manera á la 
probidad reconocida de sus jueces, suministran leqciones provechosas, aunque 
duras, para que nadie se atreva en lo de adelante á castigar en el cadalso á. un 
ciudadano, 6 al que no lo sea, por meros indicios, ó simples sospechas. 

La conjuración de Fr. Joaquín Arenas, si se reduce á las averiguaciones he- 
chas y ^ los cómplices tan nulos que se descubnecon, apenas, merece una men- 
cionen la historia; mas sus resultados fueron de tan fatal trascendencia para la 
nación, que ha ganado ell^ una grande importancia, como que fué el antece- 
dente, si i^o es que el oi:!gen, de esa diliatada serie de trastornos y desafueros 
qioe por muchos años han destrozado al país. 

Los partidos contendientes que se mantenían en acecho de los acontecimien- 
tos,. para emplearlos én ventaja de sus miras y en dañ^ de sus enemigos, se apo- 
derarcm ávidamente de la intentona del padre Arenas, entregándose á contra- 
rías y perniciosas ecsageraeiones. 

Los escoceses, a quienes también se habian adherido muchos individuos no 
iniciados en las sectas masónicas, no contentos con entorpecer los procedimien- 
tos de los tribunales, avanzaron hasta, á decir que la conjuración era una im- 
postura; que era una trama inicua del gobierno; que los yorkinos le servian de 
viles instruQieAtos, á, fin de que recayera la odiosidad sobre los españoles euro- 
peos y. sobre algunos n^e^cf^apa. No §e wcneütra otro nombre que el de 
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audacia, que pueda aplicarse á un aserto semejante, desmentido no solo por la 
convicción de los reos, sino por la confesión de algunos de ellos, como consta 
en las causas que todavía se guardan en los archivos. • No obstante, el honor 
de la nación reclama que desaparezca toda duda acerca de la conducta de una 
de sus administraciones, y que se vea cuan justificada fué en la persecución 
y castigo de los miserables que atentaron contra el mas precioso de nuestros de- 
rechos, que es la independencia. No podrá negarse que es un testimonio inta- 
chable de la conjuración del padre Arenas, y tal vez de otras, que así lo acredi- 
te un periódico oficial de la Habana, centro de las tramas, en un artículo titula- 
do Emigrados de América, que se inserta en seguida. 

"Número 249. — Diario de la Habana, por la real sociedad patriótica, en que 
se publican todos los asuntos de oficio y otras materias políticas, literarias y 
económicas. — Martes 6 de Septiembre de 1831. — Emigrados de América. — 
Mucho se ha escrito de veinte años á esta parte sobre el origen y progresos de 
la revolución de América, desfigurando los estrangeros la mayor parte de los 
, hechos pura zaherir al gobierno español y á los españoles establecidos en aque- 
llos dominios, é inventando los naturales fóbulas y atrocidades que jamas come- 
tieron los subditos de S. M. C. Y como quiera que estas falsas doctrinas, no 
se impugnaron á su debido tiempo, logró estraviarse completamente la opinión 
pública, en términos que hasta los gabinetes mas suspicaces é ilustrados, llega- 
ron á creer que la conducta del gobierno español y de sus sábditos habla provo- 
cado á los naturales á levantarse contra su metrópoli y separarse de ella. Ha 
sido necesario que el tiempo, la inspección ocular de muchos viageros, y sobre 
todo la conducta de los mismos rebeldes, haya tomado á su cargo la impugna- 
ción de tales absurdos. 

"Si es verdad, como confiesan ya en el dia, que jamas hubo dominación mas 
suave que la que los reyes de España ejercieron y ejercen todavía en sus colo- 
nias de ultramar; también lo es que ningún monarca del globo ha tenido mejo- 
res vasallos que los que tenia Fernando VII en sus Américas: y esta demostra- 
ción no solo es debida al singular mérito que han contraido muchos de ellos, si- 
no también nos parece necesario de saberse por todos los españoles que no han 
salido de su patria. 

"De cien españoles que pasaban á aquellas regiones, los noventa y siete lo ha- 
cian entre la edad de doce 6, diez y seis años al abrigo de sus parientes ó reco- 
mendados, con el laudable objeto de ejercer su industria en el comercio, mine- 
ría ó agricultura. Estos jóvenes salian de su país natal sin conocer mas Espa- 
ña que su pueblo, ni tener otras ideas de su patria y de su rey, que las que oye- 
ron á sus padres y maestros de primeras letras. Para ellos la España siempre 
fué grande en valor y vfrtudes de sus hijos; y su rey un monarca poderoso y 
magnánimo en toda la estension de la palabra. Con estas ideas adquiridas des- 
de la cuna y grabadas en su corazón, entraron en América; allí siguieron algu- 



ñas de las carreras indicadas; allf se casaban; allí con su honradez y apego al 
trabajo^ se enriquecían algunos; y allí, en ñn, envejecían y morían sin haber al- 
terado en nada el concepto que trajeron de su país. 

^'Cuando este se halló invadido por las tropas francesas, con el objeto de va- 
riar su casa reinante y oprimir su independencia^ todos los españoles americanos 
acudieron á porfía con cuantiosos donativos, que remitieron para sostener la 
gloriosa lucha contra el universal usurpador. Mas no se tardó mucho sin que 
tuviesen que concentrar mas sus atenciones; pues aprovechándose algunos mal- 
vados de la orfandad de la España, emprendieron su funesto alzamiento, á cu- 
yo grito los españoles solteros, viudos y casados, tomaron el fusil, y franquearon 
sus caudales con la mayor generosidad para conservar aquel país á su legítimo 
dueño. No se oy6 entre estos ültimos otra voz que la de viva Fernando, viva 
España; y sin un soldado peninsular, mezclados los españoles con algunos bue- 
nos americanos, se batieron durante muchos años, manteniendo la integridad 
de las Españas, que no hubiera llegado á quebrantarse sin la licencia de las opi- 
niones, sin el ausilío de los estrangeros, y sin otras causas que ya hemos indi- 
cado en varios ailícuios. 

''Igual heroica conducta observaron los empleados españoles desde el año de 
1808 hasta fines del de 21, en que bajo la salva-guardia dé im representante 
del gobierno español, se celebraron trabados, reducidos á que fuese á reinar en 
México un príncipe de la augusta casa de Borbon; y como la España en esta 
época se hallaba también oprimida por un partido que no atendia al bien co- 
mún, se vieron precisados á sucumbir por el momento, hasta que muerto con la 
ponzoña el autor de aquel plan, se corrió el velo, y principió la emigración de 
algunos propietarios y empleados solteros. Los demás se propusieron recoger 
BUS giros, y empezaron á preparar el dilatado, costoso é incierto viage pai*a Eu- 
ropa. Mas no por eso suspendieron un momento sus tentativas dirigidas á resta- 
blecer el legítimo gobierno de su rey, y mas de una vez estuvieron á punto de con- 
seguirlo durante los años de 24 y 26, si no les hubieran faltado algunos ausilios. 
ofrecidos, cuya falta costó la vida á muchos buenos españoles que espiraron en los 
patíbulos. Bien preveían entonces los que tuvieron la dicha de huir, que llega- 
ría un dia fatal en que hablan de ser espulsados ó sacrificados á la inhumani- 
dad de sus enemigos, pero la imposibilidad física de muchos, y las dificultades 
económicas en los mas, les hicieron retardar su emigración, que para algunos 
llegó á ser imposible. 

''Por eso S. M. el rey de España, ha abierto sus brazos protectores á todos 
los empleados que han tenido la dicha de volver ¿ su país, suministrándoles lo 
necesario para su subsistencia, thterin que se les puede colocar á todos en sus 
respectivas carreras, pues no entra en su real ánimo la absurda diferencia que 
algunos quisieran establecer entre los servicios prestados en América, y los que 
se prestan en la España peninsular. S. M. C. no olvida, que durante la admi- 
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nistracion dé lós etíipleadós <Jué lo fueron en América durante su reinado^ y los 
de su augusta familia, ascendieron 'hts iMmas de ingresos en Europa por la via 
de España, á las prodigiosas- canítidltdes siguientes: 

Én plafÁ y oro. . . 1,640.493,784 pfs. fs. 

Por alcabalas líquidos 176.745,^167 

Por el ramo de tabacos líquido. . . 123.808,685 

Total 2,040.048,426 ps. fs. 

''Cuyos resultados no hubieran podido obtenerse si aquella administración no 
hubiese sido conducida con mucho orden y legalidad. Pero sobre todo no ol- 
vida S. M., y es acaso el úhico que en medio de la prosperidad se acuerda de 
los desgraciados, que los que emigran de su país conducidos por la fidelidad, 
suelen encontrar mas de un obstáculo en la rivalidad, los zelos y otras pasiones 
bajas que se apodeían de sus concurrentes. Los que fueron buenos empleados 
en América, no solo deben serlo también en España, sino que son acreedores 
ademas á toda nuestra gratitud y consideración. — Imprenta del gobierno y ca- 
pitanía general y de la real sociedad patríótica por S, M/^ 

Una declaración tan esplicita, dada y publicada en presencia de la autoridad 
superior de la isla de Cuba, si no es que procedía de ella misma, cierra la boca 
a los pirrónicos políticos, que se han propuesto desconceptuar á la nación me- 
xicana con negativas pueriles y ridiculas. Que ecsistió una insensata y teme- 
raria conjuración contra la independencia; que fueron descubiertos algunos de 
sus cómplices; que la justicia de las leyes los castigó como castigarse debian, 
feon hechos históricos que efi vanó se trata aún de controveitir. 

El Illmo. Sr. arzobispo de México, Dr. D. Manuel Posadas y Garduño, du- 
rante su mansión en la ciudad de Nueva-Orleans, cuando fué desterrado por la 
ley del caso, adquirió datos muy importantes, acerca de la conjuración del reli- 
gioso Fr. Joaquin Arenas, que á su regreso refirió estensamente á varias perso- 
nas. Allí habló con el religioso franciscano Fr. Rafael Torres, de Puebla, 
quien fué el discípulo en la enseñanza revolucionaria, del presbítero D. Manuel 
Hidalgo, según apareció en las causas. Le ratificó lisa y llanamente su partici- 
pio en el plan, delante del señor magistrado de la caite de justicia, D. José Do- 
minguez Manzo: le aseguró que su conocimiento de las combinaciones que ha- 
bia para llevarlo al cabo, no era esacto ni óompleto, y que aunque ignomba to- 
dos los enlaces y relaciones, obr6 como un agente subalterno, que obedecia y 
obsequiaba las órdenes de una cabeza superior. 

Se creyó entonces generalmente, y aun el gobierno participó del error, que el 
comisionado regio era Fr. Francisco Martínez, quien prestaba apoyo á este jui- 
cio, quizá porque coiítempl&ñdose ya perdido por los descubrimientos hechos 
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de su complicidad^ se la antojó atribuirse una representación que no le pertene* 
da. £1 mismo señor arzobispo Posada supo también en Nueva-Orleans^ que 
el comisionado regio no fué otro que D. Eugenio ÁTiráneta, y allí leyó una ca- 
pia del informe que remitió éste al rey de España sobre el desempeño de su co« 
misión, y de los medios que empleó para dividir los ánimos y seducir á gente 
fanática y sencilla. Recomendaba como el mas provechoso .de cuantos se ha* 
bia valido^ el de atizar los rencores de los ritos masónicos que destrozaban k la 
república^ y que para lograrlo propagaba noticias falsas, y publicaba documen- 
tos apócrifos. No será inútil saber quien fué este D. Eugenio Aviraneta. 

Vino Aviraneta á Veracruz por los años de 1826 á 1826, con el pretesto de 
recibir en Orizava la herencia que le dejó un tio« Habiendo pasado á esta ciu«* 
dad, contaba en ella que la herencia se hallaba en Veracruz. Como era instrui- 
do y de ameno trato, se ganó el afecto del Sr. D. Vicente Segura, gefe político 
del Departamento, y con su aucsilio, planleó un establecimiento de enseñanza 
primaria según el método de Lancaster. Mas como este entretenimiento, que asi 
él lo llamaba, no satisfacia sus deseos de vida política, ni Orizava era el teatro 
bullicioso que buscaba, dispuso regresar á Veracruz. En aquella plaza observó 
que era muy enconada la división entre yorkinos y escoceses, y que estos se ha- 
bian apoderado del periódico titulado Veracmzano líbrcy para avivar la guerra 
á sus contrarios, é impulsar la conjuración que en aquel año, el de 1827, ecsis- 
tía contra el gobierno del general Victoria. Los principales redactores eran los 
coroneles Landero, Portilla, Santa Anna (D. Manuel) y Vázquez, y Aviraneta 
«e asoció k ellos desde luego, dando á luz varios artículos, que se distinguian 
por una sátira fina y por el diestro manejo del ridlcuculo. Eran su presa y su 
victima, las notabilidades del partido yorkino, y de vez en cuando las autorida» 
des que se estimaban sus adictas ó devotas. 

Estos ataques subieron de punto la irritación de los yorkinos, y sus deplora- 
bles efectos comenzaron k sentirse en la población. Varios oficiales de la guar- 
nición, cuya mayor parte se había filiado en el partido yorkino, se dirigieron en 
una noche al convento de la Merced, donde se hallaba establecida la imprenta 
del Veracmzano^ y la destruyeron completamente: solicitaron en seguida á Avi- 
raneta, &. quien no pudieron encontrar en aquella noche; pero habiéndolo visto 
dos oficiales, al otro dia, en las inmediaciones del muelle, se arrojaron sobre él, 
y lo hubieran maltratado sin duda gravemente, sino logra escapar de las manos 
de sus enemigos, é introducirse en la sociedad llamada del Muelle y ocultarse. 
Así permaneció en Vemcruz el corto tiempo que dilató en embarcarse para la 

Habana* 

La conducta sospechosa de Aviraneta en Veracruz; la favorable acogida que 
recibió de las autoridades de la isla de Cuba; su venida en la división del mando 
del brigadier D. Isidro Barradas, con el empleo de intendente de ejército, y con 
el encargo de la parte poQtiea de la espedicion^ todo contribuye k manifestar el 
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objeto con que Aviraneta se presentó en la república, y robustece las notidas 
que el Sr. Posada cuidó felizmente de recoger. Se ha dicho posteriormente 
que Aviraneta se decidió en España por la feccion del pretendiente D. Carlos, y 
que su suerte fué la mas desgraciada. 

La obstinada incredulidad de los escoceses, y la protección mas 6 menos efi- 
caz, mas 6 menos directa, que dispensaban á los cómplices, sin que se sepa ú 
eran movidos por el espíritu de partido, por compasión t los desgraciados, 6 por 
el recelo de que los yorkinos hubieran formado alguna maquinación inicua, irri- 
taron á los últimos, y alzaron el grito acusando ft todos sus contrarios de inge- 
rencia en la conjuración, de miras perversas y detestables, que ponian en riesgo 
cierto á la independencia; y como eran españoles europeos los reos confesos y 
convictos, y también los tratados como delincuentes aunque no lo fueran, halla- 
ron ocasión, por fatalidad demasiado propicia, para resucitar las prevenciones 
que una guerra sin cuartel dejó grababas en los ánimos en perjuicio de los que 
habian nacido en la península, y que de tiempo en tiempo avivaban las hostili- 
dades indiscretas, ridiculas por pequeñas, con que solia molestarnos el gobier- 
no español. 

La conjuración del padre Arenas, insignificante por el número y por las cir- 
cunstancias de sus cómplices, no era un acontecimiento grave en si mismo co- 
mo relacionado con la ecsistencia de la nación; pero si lo era en cuanto á que 
los partidos, organizados sobradamente para hacerse temer, encontraban pretes- 
tos plausibles para enconar sus funestas querellsus; para inocular á las masas con 
el veneno de sus pasiones; para conmover al país en contrapuestos sentidos, que 
es lo que constituye una situación verdadera de anarquía. Los ataques ¿ la 
seguridad de los españoles, que las promesas de la nación, sus leyes fundamen- 
tales y todos los principios de humanidad y de justicia afianzaban; la revolu- 
ción denominada de Montano; la vei^nzosa de la Acordada, y el desconcierto 
de la república por muchos años, son sucesos encadenados con el malhadado 
designio de un fraile, quien sin imaginarlo, ni comprenderlo, se colocó al frente 
de una época, fecundísima en desastres, amarga en todos sus recuerdos, odioso 
antecedente de cuantos males nos han venido, de males que ya cansan á la pa- 
ciencia humana. 

En Marzo fué nombrado gobernador del Estado de México el Sr. D. Loren- 
zo Zavala, porque siendo su obra la legislatura en las elecciones de Toluca, k 
fuer de agradecida, debia colocar en el mas alto puesto al audaz corifeo de su 
partido. En el Estado de México, los escoceses todo lo habian perdido, y los 
yorkinos todo lo habian ganado; asi es como alternaron en sus triunfos y en sus 
derrotas los güelfos y los givelinos, en época muy desastrosa para la Italia. 

El Sr. general D. Melchor Muzquiz dejó su gobierno, con buenas memorias 
de una rectitud acendrada, de las virtudes republicanas mas severas. Sí hubie- 
ra regido por solas sus inspiraciones los destinos del poderoso Estado que se le 
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confió, no habiera perdido el tiempo en la discusión y adopción de teorías que 
tanto ensalzaban y recomendaban los diputados de la legislatura; y algo de ma- 
yor provecho hubiera planteado, especialmente en beneficio de las clases menes- 
terosas, y de los diversos giros productivos que yacían sin movimiento. Ciega- 
gamente adherido el general Muzquiz al partido escoces, que lo numeraba entre 
sus hombres mas notables, obedecia la influencia de los ideologistas que en él 
tanto abundaban, porque los escoceses fiíeron los primeros liberales del país, los 
primeros que ensayaron las paradojas antiniociales francesas, y los primeros 
también que abrieron los ojos al pueblo y lo enseñaron á controvertir cuanto él 
juzgaba que no podia ser materia de controversia. Será bastante para com- 
prender el espíritu que animaba h la administración de Muzquiz, el recordar 
que era su esclusivo director el Dr. D. José Marta Mora y Madrid, quien en 
las obras que ha dejado escritas, manifiesta suficientemente hasta donde avanza 
el estravfo de la razón en un gran talento que no ha aprovechado las saludables 
lecciones de la esperiencia. 

Muzquiz cuidaba celosamente de la economía y buen manejo de los fondos 
públicos; mas guardaba los fondos en las cajas del tesoro, como si fueran su se- 
pultura, sin invertirlos en mejoras materiales, que necesidades muy notorias re- 
clamaban urgentemente. Así fué como reservó cuantiosísimas sumas el rey de 
España Femando VI, para que las despilfarrara su sucesor Carlos III en da- 
ñosas guerras y en escesivos apoestos marítimos. 

Dificilmente podrán hallarse dos caracteres mas opuestos que el de Muzquiz y 
el de Zavala: sus administraciones, en consecuencia, eran un verdadero antítesis, 
una contradicción en todas las providencias, un cambio en todos los dias. Era 
Muzquiz circunspecto, y Zavala ligero: era Muzquiz obstinado hasta la terque- 
dad, y Zavala inconstante como el mismo capricho: era Muzquiz sobrio en la 
distribución de las rentas, y Zavala gastador, tanto como el que prodiga una 
fortuna en el juego: era Muzquiz liberal en teoría, al paso que Zavala prefería 
lo mas ecsagerado del liberalismo, lo mas incongruente, lo mas destructor, si á 
cus miras convenía, si se apoyaba en las ecsigencias de su partido. La fé polí- 
tica de Muzquiz era firme, era incontrastable, como la de los mártires de la fé 
religiosa: la de Zavala no era fé, á no ser que pueda encontrarse en los tránsfíi- 
gas políticos. Cierto es que Zavala planteó algunos establecimientos de utili- 
dad pública, pero sin tino, como la casa de moneda en la ciudad de Tlalpan; co- 
mo la biblioteca que formó para el estudio de jóvenes, acopiando libros que 
apenas pudieran leer hombres de mucho seso. Zavala, por j9u sobresaliente in- 
genio, por sus estudios y por su aplicación á varios ramos administrativos, pu- 
do haber mejorado mucho la condición de sus gobernados, y aun haber estendi- 
do su influencia bienhechora á toda la república: mas no lo hizo porque no qui- 
so hacerlo; porque obraba sin plan, ni concierto alguno; porque sus tendencias 
revolucionarias lo arrastraban, y no le permitían fijarse en el bien que acaso 
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deseaba, en aquellos momentos en que no estaba seducida su razón por algon 
interés siniestro. Cuando el Sr. Zarala escribid acerca de los hechos tan irre- 
gulares que ocurrieron en el tiempo de su gobierno, y notoriamente por su im- 
pulso ó por su dirección, se empeñó en vindicarse de todo participio en ellos; y 
ha sido tan desgraciado en sus atestados históricos, que desmentido por sus 
coadyuvadores, 6 cuando menos poi^sus contemporáneos, no consiguió oti'o re- 
sultado, que el universal convencimiento de que no le faltó la conciencia dd 
bien, cuando & sabiendas causó tanto mal. 

Al comenzar este año, la casa de Barclay, Herring, Richardson y compañfai 
urgida por el Sr. D. Sebastian Camacho, quien entre otras comisiones haUa 
llevado la de tomarle cuentas del préstamo contratado con el gobierno, confeso 
deberle 2,230.000 pesos, ó sean 446.000 libras esterlinas, lo que era una cuarta 
parte del producto liquido del préstamo. La casa de B. A. Goldschmidt había 
quebrado también, lo que si no es una demostración de la suerte maligna que 
acompañó á todas nuestras negociaciones de esta clase, lo es, en verdad, de 
nuestra inesperíencia al contratar, de nuestro descuido al cobrar y de nuestra 
prodigalidad al gastar. £1 ministro de hacienda en su Memoria de principio de 
año, se linsogeó de que cubiertas todas las atenciones, aun las estraordinarias» 
restaba un sobrante de medio millón de pesos, lo que era ciertamente anuncio 
de una prosperidad desconocida para el país, y una garantía de que se habian 
dictado medidas eficaces para contar en todo evento con los ingresos alistados. 
Como los escoceses por medio de su periódico ^ Sol atacaban virulentamente 
al Sr. Esteva, entre una nube de injurias, apenas se percibian cargos fundados 
sobre el abandono de los fondos que eran el producto de los préstamos, y acer- 
ca de los términos desventajosos con que se giraban. Los yorkinos por su par- 
te, defendian k su caudillo de imputaciones apasionadas, sin ocuparse detenida- 
mente de las materias propias de discusión, que eran los peligros del descuido y 
los gravámenes que venian á la república del empleo de los caudales del prés- 
tamo, y del precio menor que el corriente, á que se espedian las letras sobre 
Londres. 

Nada mas ruinoso que los dichos préstamos estrangeros para el erario y para 
el crédito de la nación: para el erario, por las condiciones tan onerosas con que 
se contrataron, por los gastos inconsiderados y superfinos á que dieron lugar, 6 
prestaron ocasión: para el crédito y honor de la república, porque cualquiera 
demora, aun inculpable, en la satisfacción de los dividendos, autoriza á los tene- 
dores de bonos y á los que no lo son, para vociferar que México apenas mere- 
ce el nombre de nación; que sacrifica sin piedad á los que comprometieron su 
fortuna para ayudarlo generosamente á andar en su raquítica infancia; que tra- 
társele debe como trató Cftrlos X al desgraciado Dey del abanicazo. Tiempo 
es ya de correr un velo que no ha permitido notar con la conveniente claridad^ 
cuales fueron los reprobados manejos de los especuladores, cuanto su logro y 



— 117 — 

otros pormenores escandalosos, que serán el hilo de la mas lastimosa de todas 
las historias. Afortunadamente ecsiste un documento auténtico, que es la esac- 
ta relación de lo ocurrido en Londres al celebrarse las negociaciones de emprés- 
titos, y este es el informe secreto que dio al gobierno, con fecha 11 de Febrero 
de 1826, su cónsul y agente en Inglaterra el Sr. D. Francisco de Borja Migo- 
^i, y que condujo á México su sobrino el Sr. D. Pedro José de Echeverría. 
No se copia mas que lo conducente, lo que sobra para comprender los juegos 
inicuos de que mas tarde fuimos inconsideradas victimas. 

'^El 21 de Agosto de 1823, dice el Sr. Migoni, llegaron á mis manos los po- 
deres que me conferia el gobierno de México, para poder ajustar el empréstito 
^e que he estado encargado. Convencime desde luego de lo difícil que por una 
parte se presentaba aquella ocasión, para llevar á cabo con algún écsito, n^o- 
eiaciones de esta especie, y de lo importante que era por otra, guardar el puesto 
correspondiente al decoro y á la utilidad de la nación en cuyo beneficio iba yo 
á obrar. 

''El crédito de la nación mexicana iba k comparecer por primera vez en Eu- 
ropa, y á sufrir la prueba del primer recibimiento en esta plaza de Londres, em- 
porio del mundo mercantil, y tribunal supremo de operaciones financieras. Era, 
pues, muy esencial presentarme en ella con la dignidad necesaria, para asegu- 
-rar desde luego á mi patria el puesto á que debia aspirar en el concepto de los 
demás pueblos. Por lo mismo me prefijé las siguientes bases, decidido á no 
concluir nada fuera de ninguna de ellas. 

''Primera. — Contratar el empréstito con una de las casas de primer orden en 
esta plaza de Londres. 

"Segunda. — ^Vender el préstamo á la casa prestamista í precio condicional, 
pero bajo la obligación de que los tomadores respondiesen en todo evento del 
precio estipulado en la contrata, según se habia hecho en los empréstitos nego- 
ciados para Francia, Austria, Prusia, Rusia, Dinamarca, Ndpoies y la España 
constitucional. 

"Tercera. — Fijar el interés de modo que no escediese del 6 por 100, como 
también lo habian conseguido estas mismas naciones. 

"La adopción de estas bases que miré como imprescindibles, estableció una 
diferencia muy notable á favor de México respecto de los préstamos que ya ha- 
bian contraído Colombia, Chile y Perú, pues estas tres repúblicas los negocia- 
ron con casas, 6 no de las mas conocidas, d no de las mas reputadas por sus 
capitales: los vendieron al común del páblico por medio de una comisión de 
contratantes, quienes de nada quedaban responsables: y las tomaron al interés 
de 6 por 100, y no de 6 por 100 como las naciones del continente europeo. 

"La primera casa con quien me insinué para el ajuste fué la de Mr. N. M. 
Rothschild, y por de pronto se negó á entrar en ninguna proposición. Acudí 
ii la de Baring Brothers, y dijeron que ja los empréstitos estaban en desuso. 
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Lo propuse suce8Ívamente á las casas de Haldimand é hijos, Mr. James Camp- 
bell y compañía, Sir J. Lubbock y compañía y Reid Irving y compañía, y vf 
que estos formidables capitalistas tomaban como á desaire el que se les hiciesen 
propuestas para semejantes especulaciones. Ninguno de ellos podía figurarse 
todavía que la España habia de sucumbir en la lucha constitucional hasta d 
punto de ser ocupada militarmente como un país de conquista, después de per- 
der todas sus libertades. Todos temian la mano poderosa de la Santa Alianza, 
empeñada en sostener la dominación colonial de Femando por el principio de la 
legitimidad; y tan penetrados estaban de esta idea, que no les hacia fuerza la de 
que México no necesitaba mas que de dinero para efectuar su revolución y ci- 
mentar la independencia, que tanto deseaban ellos mismos. ¡Cuan lejos esta- 
ban entonces de creer posible que á la vuelta de dos años, la fuerza de las cir- 
cunstancias habia de hacer dar k la Inglaterra el paso avanzado, y muy antici- 
pado á sus propios planes, de prepararse por medio de comunicaciones oficiales, 
el reconocimiento de la independencia de México, Colombia y Buenos-Aires! 
Ademas todos me oponian unánimemente la reflecsion, de que hasta entonces 
ninguna casa respetable habia entrado en este género de negociaciones con los 
pueblos de América, y que no podian menos de retraerse al ver que la repúUica 
de Colombia no quería ratificar el préstamo ajustado por Zea, 

''A falta de grandei» y respetables capitalistas con quienes tratar de este ne- 
gacio, abundaban los aventureros y especuladores de mera industria, á quienes 
jamas quise dar oídos, tanto por no separarme de la primera de las tres bases, 
que desde el principio me propuse, cuanto porque cualesquiera que fuesen las 
proposiciones que esta clase de gentes pudiera hacerme, ni ellos perdían nada 
en no cumplirlas, ni á mí me podian dar garantías para el resultado. 

"En medio de estas dificultades, tuve por fin la fortuna de inducir í ima de 
las casas mas respetables de Londres, á entrar en conferencias para el ajuste del 
préstamo que me encargaba mi gobierno, y los Sres. B. A. Goldschmidt y com- 
pañía, se allanaron á ajustarlo conmigo, en términos que el dia 10 de Octubre 
quedaron asentadas las condiciones y formado el convenio. Pero habiendo lle- 
gado de improipiso desde París las infaustas noticias que fueron precursoras de 
las que poco después confirmaron la catástrofe de España, produjeron una baja 
considerable en todos los fondos, y la casa de B. A. Goldschmidt y compañía, 
se retrajo de firmar la contrata que habia quedado ajustada conmigo. La no 
interrumpida repetición de noticias á cual mas tristes de la península; la anula- 
ción que, como de todo lo demás actuado bajo el gobierno constitucional, aoH 
baba de hacer Fernando de los empréstitos de las cortes; la casi coincidente ne- 
gativa de Colombia á reconocer el préstamo de Zea, y el general descrédito que 
tan estraordinarios sucesos causaban con los nuevos gobiernos de América, da- 
ban fundamento á la repulsa general con que todo especulador de alguna 
gerarquia respondía: — ^''¿Quién puede confiar ya sobre negociaciones hechas 
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con gobiernos nuevos?'' — Agregábanse á esto las glosas con que los perió- 
dicos de Londres y Paris presentaban los préstamos hechos en México con 
StapleSy de 5 millones de pesos; y con Kichards, de 20 millones de pesos; 
á muy pocos meses después de haber enviado el gobierno los poderes para 
ajustar el de 8 millones, y todos se encogian de hombros, preguntándo- 
se: — ¿Cómo, por qué y sobre qué, contraia el naciente Estado de México 
aquel golpe de obligaciones tan cuantiosas, tan inconecsas y tan pnScsimas 
unas de otras? Todas estas circunstancias, bastante por sí sola cada una 
de ellas para inspirar temores al mas determinado emprendedor, influye- 
ron de consuno en la casa de B. A. Goldsmidt y compañía, y es forzo- 
so confesar que los justificaron en su repugnancia á firmar la contrata. Por lo 
que hube de ceder al imperio de los acaecimientos, y resignarme á aguardar es- 
piando el momento mas favorable para acabar lo que ya tenia tan procsimo á la 
conclusión. 

''Es necesario haberse hallado entonces en Europa, y tener alguna noción de 
kt diferencia que hay en las grandes plazas de comercio entre los meros aventu- 
reros y los capitalistas respetables, para formarse una idea de la depresión á que 
bajó en la opinión páblica el crédito de los nuevos gobiernos de América. A 
la &lta de ideas sobre esto, puede suplir un ejemplo material, que es el de la ca- 
sa de Barclay, Herring, Richardson y compañía. Ellos suspendieron la ratifi- 
cación del préstamo que hizo en México el astuto, el perspicaz y atrevido Ri- 
chards, quien supo grangearse la estimación y confianza del gobierno, sin te- 
ner, no solo poderes de sus principales Barclay, Herring y compañía, pero ni 
aun órdenes ni instrucciones para tratar sobre materia alguna con el gobierno 
de México. Barclay, Herring y compañía, era una casa recien establecida, sin 
capital conocido, y á pesar de que el préstamo del arrojado Richards brindaba, 
y por decirlo asi, les metía en casa una fortuna de las mayores que se han co- 
nocido en especulaciones de esta especie, pues en nada menos consistía que en 
seis millones de pesos, no se atrevieron á ratificar la contrata, porque veian muy 
oscuro el horizonte, y muy aventurada la suerte de los empréstitos para Amé- 
rica. 

''Los seis millones de pesos que la operación de Richards facilitaba á sus 
principales, resultan del c&lculo siguiente: 
. "El gobierno se obligaba á amortizar los 20 millones de pesos, 
4 un millón cada año al par, es decir, millón nominal por millón 
efectivo 20,000.000 



Utilidad para los prestamistas, pesos. . . 4,000.000 

"Es de añadir á esto la comisión de 10 por 100 para los mismos prestamis- 
tas «obre 14 millones de pesos efectivos, á los cualesi al respecto de 70 por 100, 



quedaa reducidos los 20 núllonea de pesos, lo que produce una comisioii de pe- 
sos 1,400.000. 

'Tor esta demostración, puede también venirse en conocimiento del espíritu 
de imparcialidad que anima á los que tachan de gravoso el préstamo ajustado 
por mí. ¿Qué diferencia no hay entre éste y el de los 20 millones de pesos de 
Richards, y aun del de £ 3,200.000 de Manning y Marsball? En este se dá 
una comisión de 6 por 100 & Bajrclay, Herring y compañía, que importa £ 
172.000, b sea pesos fuertes 860.000, sin contar las comisiones de amortización 
y pago de intereses y la del movimiento del dinero en caja: todo esto sin dar 
ninguna garantía los prestamistas, y sin mas trabajo ni riesgo de parte de ellog 
que anunciar por medio de los periódicos que la casa de Barclay, Herring y 
compañía, tenia la comisión de vender un préstamo de £ 3,200.000 por cuenta 
del gobierno de México, y que se quedaria con él quien hiciese mejor postura 
para el 7 de Febrero de 1825. Si llegó á venderse al precio de 86f este fué un 
efecto del asombroso cambio de circunstancias; pues ya en aquella época se 
veia la tranquilidad del todo restablecida en la república de México: la absolu- 
ta impotencia de España contra el nuevo orden de cosas en ella: la declaracioii 
de Inglaterra á favor de los nuevos Estados hecha á ciencia y paciencia de hs 
grandes potencias europeas; y por último, se habia visto también la ratificación 
del préstamo de Zea por la república de Colombia. Permit&seme ahora recor- 
dar los críticos momentos en que ajusté yo e Ipréstamo de £ 3,200.000 bajo el 
mismo precio, y comisión á que, la Francia hizo el suyo después de la caida del 
imperio. Compárese esta rica potencia bajo un gobierno sólidamente organi* 
zado en su administración, y decididamente sostenido en cuanto á su eesisten- 
cia política por la resolución unánime y solemne de todos los gabinetes euro- 
peos, con el naciente Estado mexicano & fines de 1823 y principios de 1824, 
apenas vuelto en si de la convulsión que sufriera para sacudir el yugo de la Es- 
paña, ocupado á la vez en constituirse, en crear su propio modo de ecsistir, y en 
refrenar los esfuerzos con que todavía amenazaban los enemigos de sus liberta- 
des, declarándose muchos de dios por la reentronizacion de Iturbide. 

''Mientras que en fuerza de las circunstancias que van indicadas, tenia yo 
que sufrir con harto dolor el que se demorase el ajuste definitivo del préstamo 
que tenia arreglado, Uegd de Veracruz 6 Portsmouth el 16 de Noviembre de 
1823, la fragata de S. M. B. Phactan, y el lunes inmediato 17 se recibid en 
Londres la correspondencia que traía. El Dn Mackie, que habia venido en di- 
cha fragata, me entrega el mismo dia los despachos de mi gobierno, los caaks 
consistían en el nombramiento que el supremo poder ejecutivo hacia en mi per- 
sona de agente diplomático en la corte de Londres, con instrucciones para con- 
tinuar la negociación que habian entablado en Jalapa el general Guadalupe Vic- 
toria, nombrado al efecto por parte del supremo poder ejecutivo de México, y 
e IDr. Mackie por parte del gobierno de S. M. B. Entre estog despachos ve* 
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nian también para mí un oficio del general Guadalupe Victoria^ relafivo k la 
negociación, y una carta reserrada. 

'^El Dr. Mackie, después de haberme hablado largamente de la misión que 
Tenia de desempeñar en México, de sus conferencias con el general Guadalupe 
Victoria; del empeño que habia tenido D. José Mariano Michelena, en que se 
le nombrase enviado de la república en Londres, me pregunto antes de despe- 
dirse en qué estado tenia el empréstito que me habia encargado mi gobierno. 
Le contesté la disposición en que se hallaba este negocio al tenor de lo que de- 
jo ya referido. — ^^'Siendo asf, repuso él, pido á usted desde ahora para cuando 
se verifique, unas £ 100.000 para un amigo mío." — ^Respondile que, llegado el 
caso de firmarse la contrata acordada, no podria yo tener arbitrio de disponer 
en ella por haber vendido el empréstito á la casa prestamista. Insistid Mackie 
en que yo lo solicitase con eficacia, pues no dudaba que lo conseguiria, é yo no 
tuve reparo en prometerle esta especie de empeño, porque me pareció que en mi 
calidad' de agente diplom&tico cerca de esta corte, no podia menos de acceder 
al deseo que me maniiestaba un sugeto que venia de tener conferencias con el' 
gobierno de México en nombre del de S. M. B. 

^'Despidióse de mí, anunciándole yo que iba k comunicar á Mr. Canning mi 
nuevo nombramiento de ícente diplomático por el gobierno de la república de 
México, y con efecto el mismo dia 17 lo verifiqué en los términos que se ven 
por el documento número 1. 

'*£n consecuencia de los poderes é instrucciones que tenia de mi gobierno 
para tratar, no solo con el gabinete británico, sino también con todos los demás 
de Europa, escribí en 19 de Noviembre al duque de San Carlos, embajador en- 
tonces de España eií' París, anunciándole el nombramiento que el gobierno de 
México acababa de hacer en mi, y proponiéndole bajo los auspicios de nuestra 
amistad personal y del deseo que tenia mi nación de poner término á los males 
que por ambas partes se sufrian, que lo avisase á su corte, moviéndola á que 
entrase en una negociación. Nunca he tenido contestación alguna á este 
oficio. 

''El dia 21 recibí una nota de Mr. Planta, sub--6ecretario de Estado en el des- 
pacho de negocios estrangeros, citándome á una conferencia para el dia 24 
(número 2). Fui puntual á la cita, y habiendo enviado, según costumbre, mi 
tarjeta -desde el coche á Mr. Planta, fiíí introducido al salón donde suelen 
aguardar los ministros plenipotenciarios á que los llame Mr. Canning ó Mr. 
Planta, quien en ausencia de aquel hace sus veces. Llamado por Mr. Planta, 
le entregué mis credenciales. El recibimiento que tuve de él fiíé atento y ur- 
bano, pero muy compasado en los límites de una diplomacia grave y reservada. 

"No por eso dejó de hacerme muchas preguntas de México, y por último me 

dijo que su gobierno habia enviado allá comisionados, cuya llegada esperaba 

fle sabria en Febrero siguiente; y aunque no en términos espUéitos, me dio tam- 

16 
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bien k ^tender que l;iasta entonces nada ha;bria que hacer de un modo positi- 
vo. El mismo dia 24 me avisó el Dr. Mackie, que Mr. Charles Rivington 
BroKghton, sugeto por cuya mano se dirigían en el ministeidQ del estejrior todos 
los negocios reservadosi me citaba á una conferencia para el dia 2& en el mismo 
despacho de relaciones estrangeras* Hlzome el Dr. Mackie la pintura mas ha* 
lagüeña del carácter de Mr. Broughton. Me repitió que él era el conductor 
de todos los negocios reservados pendientes en las cortes de Europa; y añadid 
que^ por sus grandes conocimientos y acendrada probidad, era mirado en el mi- 
ijústerio, como una. especie de or&culo^ y que lo que nías apreciaba era que usa* 
sen de toda franqueza las personas que trataban con él. Con estos informes 
comencé yo á fomentar la^ mas Ijsongeras esperanzas & finvor del resultado de 
mi misión. 

^'£1 dia 25 ful en efecto presentado por el Dr. Mackie ¿ Mr. Broughton en 
el sitio aplazado. Quedamos los dos solos, y tuvimos una conferencia de dos 
horas y media, de la que di cuenta en 6 de Diciembre á los ministros de rela- 
ciones y de hacienda (números. 3 y 4). En los dias inmediatos el 25 y 26, las 
conferencias con el mismo Mr. Brouhgton en la misma oficina, fueron casi dia- 
rias, y ejra tal la franqueza que mostraba conmigo, que no se detenia en abrir 
delante de mí la correspondencia reservada de los paises estrangeros. 

^n'anto el Dr. Mackie, que apenas dejaba de ir dos veces al dia á verme & 
mi casa posada, como Mr. Broughton, que también, me visitó en ella muchas 
veqes, me lisonjeaban contestes, ya juntos, ya cada uno de ellos por separado, 
as^urándon^e que no taxdaria en tener una conferencia. con Mr. Canning: que 
el gobierno de S. M. B. estaba decidido por la felicidad de México; y ei Dr. 
Mackie me decia con énfasis de misteriosa reserva: '^que el gobierno ingles es- 
taba ya resuelto á reconocer dentro de muy breves dias la independencia de 
México, sin incluir en esta determinación á ningún otro de los nuevos Estados 
americanos." En todas estas conferencias el Dr. Mackie reproducía, muy k 
menudo la especie de qu^ México tenia estrema necesidad de armas, especial- 
mente de fusiles. Me decia también, que era muy sensible el que yo hubiese 
abierto la negociación del empréstito con la casa de B. A. Goldschmidt y com- 
pañía: y como cabalmente eran por aquellos dias las grandes dificultades para 
firmar y llevar á efecto el convenio ajustado, solíale yo preguptar si el gobierno 
ingles podria ausiliar al de México con. fondos^ y él respondía siempre: que k 
su parecer no tendría en ello inconveniente; pero no de un modo manifiesto, si- 
no indirecto: que el mismo Mackie me presentaría un hombre de grandes re- 
cursos, asi para fiEicílitar préstamos, como para comprar armas y demás necesa- 
rio al servicio de México: y tanto Mackie como Broughton me asegurason^ que 
estQ sugeto era agente del gobierno para muchas cosas que se ofrecian de abas- 
tos de armas; añadiéndome Mackie, que el mismo acababa de proveer á la es- 
cuadra inglesa de. todos los fusiles, que necesitaba. 
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"Con efecto Mr, Broughton y el Dr. Mackie me presentapon á George Har- 
wardy quien desde luego se ofreció á facilitarme los recursos pecuniarios que yo 
necesitase para el servicio del gobierno mexicano. Pedile entonces planes de 
sos ofrecimientos, para ecsaminarlos, me los {M-ometiO, y á breves días me remi- 
tió los que se leen bajo números 5k8. 

"De dia en dia era mas espresiva la amistad que me manisfestaban Mr. 
Broughton y d Dr. Mackie. El primero me convidó varias veces á comer en sü 
casa de campo, y los dos á una voz me arrullaban constantemente con grandes 
esperanzas de ser llamado k una conferencia con Mr. Canning, y del prócsimo 
reconocimiento dé la independencia de mi patria. En tino de aquellos dias, 14 
de Diciembre de 1823, fué cuando el Dr. Mackie me escribió la carta número 
9. Aunque los dos me habian asegurado repetidas veces que Mr. Harward era 
hombre de un capital inmenso, todavía me presentaron á Mr. Jhissieton, socio 
de la casa de banco de los Sres. Cockbum y compatlíaj con el obfeto de am- 
pliar mas los medios de realizar préstamos partí México. Según la relación del 
Dr, Mackie, era esta una casa recien 'establecida en Ladres bajo la protección 
de varios miembros del gobierno, como que d gefe de ella, Sr. Oeorge Cock- 
bum, es hermano de.Sir. Charles Cóckbum, uno de los lores del Almirantazgo. 
También me aseguró Madde, que 8ir Roberto Pee), padre del ministro del in- 
terior, habia puesto en este banco £ 300.000, y qtie Mr. Canning y la mayor 
parte de los gefiss dd gobierno, tenian en él sus fortunas: que solo el caudal de 
Sir Roberto Ped bastaba para suministrar á México cuantas sumas de dinero 
pudiese necesitar. Bajo tan bella perspectiva me pusieron en relaciones con 
Mr. Jhissieton, quien de acuerdo con Mr. Harward^ habia de proporcionar re- 
cursos pecuniarios para México. 

"Circunvenido con tantos prestigios de tan seductora apariencia, icónio po- 
día yó no creer que me hallaba conecsionado con agentes del gobierno británi- 
co? ¿Habria dejado cualquier otro hombre en mi lugar de concebir muy fun* 
dadas espmiinzas de socorrer pronta y ampliamente á mi patria? Yo confieso 
de buena fé que entré en esta persuasión, y aun me atrevo k decir que, para no 
entrar en ella, ó para recdar malicia de pttrte de los que me la inspiraban, es 
necesario tener un carácter que en ningún caso quisiera yo cambiar por d de la 
honradez de que blasono. Corté, pues, toda comunicación con la casa de 
B. A. Goldschmidt y compañía, y entonces fué cuando escribí ¿ los ministros 
de relaciones y de hacienda en 2d de Didembre de 1823 los ofidos número 10 
y 1 1, diciéndoies quedaba eesaminando el plan de recursos que me habian pre- 
sentado agentes del gobierno británioo. No debia yo reparar en participar esta 
persuasión á mi gobierno, á pesar de habétBeme ecsigido por los cuatro sugetos 
que me la habian inspirado, la mayor reserva en estos asuntos. Luego se verá 
como se convirtió contm m) este cumplimiento de uno de mis principales de- 
beres. 
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''No bien fijé la atención en las ofertas y planes de realizar las que se me 
presentaron para ausiliar & mi gobierno, principié h sentir el primer asomo de 
desconfianza, no con respecto á la buena fe de los sugetos con quienes trataba, 
sino por la poca inteligencia y práctica que me parecia hallar en ellos para mar 
nejar negocios de esta naturaleza. Me confirmé en este concepto, y habiéndo- 
les manifestado mi resolución de no acceder á los planes propuestos, se adelan- 
taron á decirme que ellos tomarian el préstamo bajo las mismas bases que la 
casa de Goldschmidt y compañía. Convine en ello, pero bajo mi invariable 
condición de que saliese garante una casa mercantil de primer orden para el 
cumplimiento de la contrata, pues no podia menos de espresarles que no encon- 
traba en ellos el tino práctico que se requiere para la ejecución de operaciones 
tan importantes. Asi tenia yo que dorar mi repulsa á unos hombres á quienes 
no podia menos de mirar y contemplar en lo posible como agentes del gobierno 
británico, de cuya buena armonía iban á resultar tan grandes ventajas para mi 
patria. Ofrecieron ellos presentar la firma mercantil, según mis deseos; pero 
sentaron entonces la condición que ¿ntes habían insinuado varias veces, de que 
pusiese yo la mía en un convenio provisional; á lo cual me negué en aquella 
ocasión, como lo hice siempre que me lo indicaron ¿ntes. Mr. Jhissleton me 
citó en primero de Enero á su casa para presentarme á su socio Sir George 
Cockbum, y tratar con él del préstamo. £1 dia que se verificó la reunión, es- 
tuvo también en ella Mr. Harward, y á los tres reunidos les eónfirmé lo que 
por separado les habia dicho sobre mi aquiescencia á que tomasen ellos el 
préstamo, saliendo garante de él una firma respetable de esta plaza« Habién- 
dome ellos manifestado que la casa que había de salir garante estaba ya de 
acuerdo, no me detuve en preguntar el nombre; diéronme el de Mr. William 
Ward, y respondí que me parecia muy bien. 

''Dos dias idespues fui citado á casa de los mismos banqueros por Mr. Thiss- 
letón y Mr. Harward, para conferenciar con Mr. William Ward, y arreglar 
definitivamente el préstamo. Presénteme el primero & la cita á. las nueve de la 
mañana; á la media hora compareció Mr. Thissleton, y á los tres cuartos se re- 
cibió recado de Mr. Harward, escusándose de acceder, porque se hallaba indis- 
puesto. Al mismo tiempo entró un hombre desconocido para mf; pregunté 
con estrañeza quien era, y haUéndome respondido Mr. Thissleton que un cor- 
redor, no pude menos de espresarle mi sorpresa, y aun disgusto, por esta nove- 
dad de recibir en nuestra junta & un estraño, sin haberme prevenido sobre ello. 
Llegó en esto Mr. Ward, k quien Mr. Thissleton espuso el motivo de no hallar- 
se alli Mr. Harward, y que el objeto de la conferencia era tratar, de un em- 
préstito al gobierno de México, de quien era yo agente, autorizado con plenos 
poderes. Tomó entonces Mr. Ward los que yo le presenté, diciéndome: — "El 
tiempo es bastante crítico para empréstitos, especialmente para América, cuyo 
crédito se perjudica por no haber Colombia ratificado el de Zea." — En aquel 
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momento entró en mí el rayo de luz qne me hizo conocer c6mo me habian en- 
gañado aquellos hombres^ rodeándome de todas las apariencias mas propias pa- 
ra fascinarme, y sacando un infame partido del grado de dependencia en que 
estaban del gobierno británico: dependencia que ni es del caso ni de mi objeto 
el esplicar mas de lo que ella misma se esplica por la sencillez de esta relación. 
Me levanté diciendo á Mr. Thissieton que protestaba contra todo lo que habia 
hecho conmigo, y que se lo dijese á Mr. Harward. Al salir de la sala, dijo Mr. 
Ward que venia de trabajar en el asunto; yo nada respondí k esto, porque nada 
habia tratado con él. Luego que llegué á mi casa escribí á Mr. Harward, 
quejándome de la intención del corredor; declarándole que daba por nulo cuan* 
to se hubiese tratada entre él y Mr. ThisMeton por mediación de Mr. Brough- 
ton y el Dr. Mackie: intimándole que cortase toda comunicación conmigo, y 
ecsigiéndole que me enviase inmediatamente los poderes que Mr. Ward habia 
llevado, habiéndose esplicado este en términos que me hicieron ver claramente, 
que por primera vez se le comunicaba en mi presencia el asunto de emprés^- 
tito. 

^Pronto se difundió entre los comerciantes la noticia de la conferencia, por- 
que Mr. Ward fué á proponer el préstamo á la casa de Haldimand é hijos, y 
no sé á que otras mas. Yo por mi parte me desentendí, como era natural, de 
comunicar con Goldschmidt y compañía todo el tiempo que tuve pendiente las 
negociaciones con los agentes del gobierno ingles; pero en el conflicto á que es- 
tos me habian reducido, fui aquella misma mañana & verme con B. A. Golds- 
chmidt y compañía, y los hallé ya sabedores de las' conferencias en casa de 
Gockbnm y compañía. Felizmente habia ya entonces en el comercio algún 
aliento mas para empresas, y aproveché aquel momento para renovar la nego- 
ciación pendiente con ellos. Cerciorados de viva voz por Ward y Haldimand 
de que estos no pensaban en contratar el préstamo, lo cual también á mí me 
constaba por otros conductos, pude conducir el negocio hasta el punto de lograr 
que por la casa de B. A. Goldschmidt y compañía, y por mi, firmase un conve- 
nio provisional el dia 12 de Enero de 1824* 

''Escarmentado yo con- el desenlace que hubo enr la última conferencia habi- 
da en la casa de Cockbnrn y compañía, ya me negué á tratar mas de présta- 
mo con los tales agentes del gobierno. Les* manifesté con enérgica franqueza 
lo convencido que mehallaba de-la falsedad de cuanto se me habia hecho creer 
por medio del Dr. Mackie acerca de las circunstancias de Mr. Harward y de 
la casa de Cockbum y compañía. Y después que ellos quedaron bien persuadidos 
de que yo habia reconocido mi engaño, principiaron á cofnbinar una guerra sor- 
da para obligarme á indemnizar á Mr. Harward el tiempo que habia perdido. 
Yo por mi parte cuidé de tomar los debidos informes contra ellos, y así vine á 
palpar con evidencia que todas las esperanzas y promesas de que se habían va- 
lido se reducian á un tegido de embustes y de intrigas para hacer de mí una 
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presa de bus sórdidas miras. Entonces vt que el tal Mr. Harward era un cual- 
quiera, sin conecsion alguna con el gobierno, y que, como nada tenia que perder, 
habia servido de testaférrea en los planes de Mr. Brougbtony del Sr. Dn Mac- 
kie. Así se comprueba por el contesto de las cartas del segundo, números 12 
¿21. Ellos, no obstante sostuvieron hasta el último estremo su plan de arran- 
carme dinero; y creyendo que me harían la forzosa, retuvo HarWard los pode- 
res que yo entregué á Mr. Ward el dia de mi desengaño en casa de Codibum 
y compañía. Insté yo por buenas para que se me devolviesen antes de ecsigir- 
los judicialmente, y después de muchos altercados muy desagradables, me es- 
xsribieron el Dr. Mackie y Mr. Broughton la carta ^ám. 22, ¿ la que contesté 
con la del núm. 23. Este resultado 0e debió ¿ mis amenazas contra todos ellos 
de dirigir á Mr. Cannig una esposicion bien circunstanciada de todo lo que ba- 
bia ocurrido, lo cual evitaron, restituyéndose los poderes que tenian por cc^iia 
triplicada, pues los principales estaban en manos de B. A. Goldschmidt y com- 
pañia. 

''Como los primeros que me tomaron por blanco de sus embustes y planes in* 
ieresados eran indudablemente hombres dependientes del gobierno británico en 
puntos que podian ser de gran trascendencia para mi patria, me hallaba yo en 
la embarazosa posición de tener que hacerles conocer que sabia mantener mi 
decoro, y por otra parte de reservarme algún medio de no enagenarlos entera- 
mente de mi comunicación. Considerando esto, tomé el arbitrio de no cerrar 
Ja puerta k una reconciliación que ellos mismos procuraban, siempre por sus mi- 
ras particulares. Los Sres. B. A. Goldschmidt y compañía al tiempo de poner 
el préstamo en el mercado, me preguntaron si me interesaba por algunos auge- 
.tos que hubiesen solicitado scrip 6 bonos por mi mano. Les respondí que nin« 
guno; pero les insinué parecerme conveniente que diesen scrip á los mismos 
hombres de quienes acababa de recibir tan amargos desengaños. Entonces la 
casa prestamista les avisó que les escribiesen pidiéndoselos (según se acostum- 
bra en esta clase de negocios en esta plaza) y les cedieron los siguientes: 

A Mr. Broughton £. 12.600 

Al Dr. Mackie 12.500 

A Sir George Cockburn 8.000 

A Mr. Thissleton 6.000 



£. 39.000 



''Como Broughton y Mackie tenian que hacer callar al aventurero Harward, 
que se habia prestado á ser el instrumento de sus intrigas para conmigo, me de- 
cian que para cortar la pendencia (tal era la espresion favorita del Dr. Mackie) 
me instaban á que interviniese con la casa d^ GoMsohmidt y compañía, á fin de 
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que les cediese acrip por el importe de £. 100.000. Hespondfales yo: que ha- 
biendo hecho un contrato con los prestamistas^ no parecía regular el que yo lea 
hiciese proposieiooes que estando fuera de los límites de lo estipulado^ pudiesen 
tener visos de degradarme, 6 esponerme tal ve% á un desaire; y que mas bien 
eran ellos los que podíaa solicitarlo directamente de los prestamistas. Por úl* 
timo resultado, estos no quisieron 4ar scrip alguno á Mr. Harward, á quien 
los mismos Broughton y Dr. Mackie, si se ha de creer el contenido de la carta 
nám. 22, dieron £• 1.600 en metálico, tal vez para acallarle y cumplirle una pe^ 
quena parte de las e^)eranzas que sin duda le hicieron concebir, contando con 
que saliese bien la estafa meditada contra mí. 

''Es de advertir en este lugar, para conocer qué variedad de medios habian 
adoptado para sonsacarme dinero, que Mackie y Broughton antes de presen- 
tarme ¿ Harward me decian, fundándose, en los datos que presentaba el prime- 
ro, que México se hallaba en una suma necesidad de fusiles, y que el mismo 
Mackie habia ofrecido al general Guadalupe Victoria enviarle 20.000. Atodoesto 
respondía yo: que mi gobierno no me pedia fusiles, ni ninguna otra arma: pero 
que supuesto fuese cierto lo que se me decía, no me opondría & que los enviase 
el mismo A([ackie que los habia ofrecido. Entonces fué cuando los dos me 
presentaron á Mr. Harward bajo el concepto y caliñcacíon que ya he referido, 
y los tres unidos me dijeron que iban á enviar inmediatamente 20.000 fusiles 4 
México; pero que antes era necesario les firmase yo un pagaré del importe á 
nueve mesea ó un año. Esta pretensión fué también repelida por mi abierta- 
mente; en cuya vista, y de que se habian frustrado los bellos planes de hacien- 
da para México, y las demás tentativas de sonsacarme dinero, me escribió Har^ 
ward las cartas n¿m. 24 y 26, á las que respondí con los núm. 26 y 27. Con 
mis contestaciones á Harward pareci6 por aJgun tiempo que habian tenido tér- 
mino los lances con los agentes del gobierno ingles^ y di una idea de todo lo 
hasta entonces ocurrido al miniatro de relaciones para su conocimiento, en mi 
oficio de 29 de ]&iero, cuya copia acompaño bajo el n&m. 28. Pero aun me 
restaba que sufrir por este njiismo conducto, aunque con personas y por moti- 
vos de distinta naturaleza. 

''El 16 de Mayo me hallé con una nota de Mr. Huskisson, presidente 
de la junta de comercio de Inglaterra, reducida á pedirme una conferencia pa- 
ra el dia siguiente en su despacho. Fui á la hora señalada, y me recibieron el 
mismo- Mr, Huskisson y Mr. Planta. £1 primero me present6 copia en español 
del oficio que con fecha 6 de Diciembre de 1823 escribí al ministro de hacienda, 
diciéndole que este gobierno me habia indicado un pian de hacienda. Mr. Hus- 
kisson quiso sin duda sobrecogerme, dieiésdomele aseguraban que yo me habia 
TaUdo de su nombre en mis comunicaciones, con el gobierno de México. Al ver 
la copia literal de mi citado oficio, íué indecible mi sorpresa, que no alcanzaba 
a concebir por pué especie de indiacredoni de infidelidad ó de tropelía podían. 
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haber llegado copias de mi correspondencia ministerial con mi gobierno, k ma- 
nos de agentes de otro gobierno estrangero. Revestime no obstantede la de- 
bida entereza, negué k Mr. Huskisson del modo mas formal, el que yo hubiese 
tomado su nombre para nada en ninguna de mis comunicaciones; y para espli- 
car completamente el sentido de mi oficio, referí sin reserra ni miramiento la 
serie de enredos é imposturas con que habian intentado circunvenirme, y has- 
ta cierto punto me habian deslumhrado Broughton, el Dr. Mackie, y Harward. 
Hecha esta esplicacion con el acento de la verdad con que la he referido con es- 
tas apuntaciones y con el tono de la noble indignación que se renueva en todo 
hombre recto al recordar iniquidades de que ha sido victima, no pudo meaos de 
cambiar el suyo Mr. Huskisson, y llegó á mostrárseme afectuoso y amable, en 
términos que al despedirme se adelantó él mismo á abrirme la puerta para que 
saliese, demostración que jamás la he visto en Inglaterra. 

''La última comunicación que tuve con los agentes ingleses que tanto me ha- 
hian molestado, fué el 16 de Julio de 1824, dia en que recibí una carta del pro- 
curador del Dr. Mackie pidiéndome las £ 1.500 que decia haber pagado & Har- 
ward, é intimidándome que de no entregarlas le señalase el nombre de mi pro- 
curador (nüm. 29). Este le contestó que tenia instrucciones mias para defen- 
derme en juicio contra la demanda de las £ 1.500, (núm. 30) y hoy es el dia 
en que la amenaza del Dr. Mackie no ha tenido mas progreso." 

Apenas puede imaginarse una mistificación mas completa que la que sufrid 
el Sr. Migoni, asi como nada hay mas original que su franqueza al confesarlo. 
Ill Dr. Mackie y el Sr. Rivington Broughton, aunque investidos de un carácter 
semi-oficial, obraron como si fueran caballeros de industria, si nos atenemos al 
informe del cónsul mexicano, habiendo motivos fundados para calificarlo dé 
esacto y verídico. El informe arroja, como si fuera lodo, el merecido ridiculo 
sobre el negocio de Staples, y con mas justo motivo todavía, sobre la inaudita 
facilidad y torpeza con que se dejó sorprender nuestro gobierno por el aventu- 
rero Richards, quien no disponiendo de otro capital que el de 80.000 pesos, di- 
jese representante de la poderosa casa de Barclay, Herring y compañía, casa 
que no le habia conferido instrucciones, ni poderes algunos, y cuyo crédito es- 
taba en mantillas, por hallarse recientemente establecida. Muy cerca de seis 
millones, de pura pérdida para México, fué la ganancia de esa casa, la que no 
conforme sin duda con ella, se procuró otra, la de una quiebra, aun menos pa- 
sadera que la de la casa de B. A. Goldschmidt, no. mucho antes ocurrida. 

Engolosinados con los millones que pudimos malgastar, ni procuramos asegu- 
rar lo que restaba por coger, ni meditamos acerca de las aflictivas circunstan- 
cias que vendrian tan presto como se consumieran los fondos estraños que en 
hora malhadada estuvieron á nuestra disposiciori. Los hábitos, tan dañosos, 
de despilfarro, habian crecido en razón directa con la penuria de recursos, que 
no amenazaba, sino que llegaba inmediatamente, como natural era recelarlo. La 
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prosperidad ficticia que la república habia alcanzado^ siendo de notar que la 
prosperidad en México se hace consistir en que se multipliquen los empleados, 
y en que estos sean puntualmente atendidos y socorridos, nos cerró los ojos, co- 
mo si durmiéramos en el borde cubierto de flores de un abismo, y no los abri- 
mos, como si despertáramos de un sueño, mas que para medir la espantosa pro- 
fundidad en la cual se ha hundido al fin la fortuna de la nación. 

Quien primeí'o comprendió cu&n penosa era la situación del pafs, fué quien 
pudo y debió haberla prevenido, el ministro de hacienda. Esteva, entre varios 
talentos, poseía el inestimable de la oportunidad de elección, y resolvió abando- 
nar una cartera que no encerraba ya billetes que valieran plata y oro, para con- 
tentar el hambre de innumerables empleados, satélites perpetuos que rodean al 
ministerio de hacienda* Fué llamado á él el doctor D. Tomas Salgado, quien 
no rehusando en aquellos momentos cargo tan comprometido, manifestó cuan 
grande era su patriotismo, ó cu&n grande era su ignorancia de los conflictos que 
le aguardaban. 

£1 Dr. Salgado, nacido en el Estado de Guanajuato, formó su carrera litera- 
ria en el colegio de San Ildefonso de esta capital, con aprovechamiento distin- 
guido. Como abogado disfrutaba de buen crédito en el último periodo del go- 
bierno colonial, y era juez de hacienda, cuando se le colocó inesperadamente en 
el gabinete. Salgado, en punto á actividad, era el reverso de Esteva, porque 
aunque se alborotara el abismo ó el cielo se cayera abajo, en nada alteraba sus 
hábitos de paciencia y lentitud. Por una antigua y concienzuda práctica, co- 
nocía á la perfección las leyes de hacienda; pero de ramo tan complicado no co- 
nocía mas. Carecía de inteligencia en cambios y valores; poco alcanzaba en 
materia de crédito público, y aun menos en altas medidas de administración, 
cuyos estudios le eran enteramente estraños. Asi lo confesaba con laudable 
ingenuidad; y de sentir es, que no se le hubiera empleado en lo que mas prove- 
chosos eran sus honrados servicios. El astuto Esteva lo habia designado al 
presidente para que lo reemplazara, quizá porque de los contrastes hay á veces 
mucho que prometerse. El Sr. Salgado tuvo la fortuna de hallar un pretesto 
decoroso para sacudir la carga, y este fué su nombramiento para la Suprema 
Corte de Justicia, en la cual desempeñó con notable acierto sus delicadas fun«- 
ciones, hasta que fué una de las nobles victimas que sacrificó el cólera asiático 
en el año de 1833, 

El gobierno dispuso que D. José Ignacio Esteva volviera al Estado de Ve- 
racruz, con el empleo de comisario general de hacienda, á que le daba derecho 
el haber sido intendente de la que se denominaba provincia, antes de que se le 
colocara en el ministerio. Se apresuró su regreso, por las frecuentes noticias 
<)ue se recibían, de estarse preparando una revolución contra el gobierno, .y aun 
Be aseguraba que contra las instituciones, por los gefes militares del partido es- 
coces, á cuya cabeza se encontraba el general D. Miguel Barragan, comandan* 
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te general del Estado, y uno de los miembros mas influyentes de aquella comu- 
nión política. Las relaciones de Esteva en su país natal, Veracruz; el podero-' 
80 apoyo que le prestaba el favor del presidente; la notable circunstancia de que 
el partido yorkino obraba por sus inspiraciones, alarmó todo esto á la legislatu- 
ra del Estado,' y tanto porque una buena parte de sus miembros se hallaba afi- 
liada en el partido escoces, como porque el resto se componía de personas ti- 
moratas, muy escandalizadas con los desmanes de los yorkinos, se decidid ¿ 
dar un paso de los mas audaces que jamas se habían visto, atropellando á la 
constitución y vilipendiando la autoridad del supremo poder ejecutivo de la fe- 
deración. La legislatura espidió un decreto para impedir & Esteva el ejercicio 
de sus funciones, estrañándole del territorio en que habia nacido, y al cual per- 
tenecia como ameritado ciudadano. Este abuso desconocido de poder, que 
después ha sido imitado tantas veces, sirve para calcular hasta donde llegaba en 
aquella época el furor de los partidos, y que ellos habían anulado los respetos 
debidos á las leyes, introduciendo una confusión verdaderamente desastrosa. 
La disposición del gobierno de hacer partir á Esteva á un país conmovido, fué 
siempre acertada, porque los proyectos de sedición abortaron, y despejada ya 
la incógnita, se pudieron dictar medidas represivas, que hubieran sido acusadas 
de arbitraiias y de tiránicas, si no hubiera precedido un grande escándalo. 

Puesto el gobierno en guardia, é irritado el presidente por el ultrage que ha- 
bia recibido en la persona de uno de sus favorecidos amigos, comenzó á consi- 
derar como muy cercano el peligro de un motín militar en el Estado de Vera- 
cruz, y no se descuidó de acordar providencias para prevenir el desorden, 5 pa- 
ra castigarlo, si aparecía. Los coroneles D. Manuel López de Santa- Anna, 
D. Pedro Landero, D. Ciriaco Vázquez y D. Manuel de la Portilla, todos del 
partido escoce9, fomentaban la revolución por medio del periódico Veracruzano 
libre; y el blanco principal de sus iras, así como de sus ataques, era el coronel 
D. José Rincón, gefe muy subordinado y de una severa é incontrastable fideli- 
dad. Como Rincón era el comandante de la plaza, era un obstáculo para el 
movimiento proyectado, y á fin de removerlo, se inventó acusarlo de un desig- 
nio semejante, aunque de opuestas miras, comprendiendo entre ellas la de es- 
pulsion de españoles. A la vez que se activaban los trabajos por medio de la 
prensa, se procuraba la seducción de los gefes de los cuerpos del ejército, y de 
vencer la oposición de los que se mantenían leales. Uno de.estos fué D. Juaa 
Soto, coronel hoy con grado de general de brigada, y entonces primer ayudan- 
te del escuadrón de Veracruz, cuyo coronel era D. Manuel López de Santa— 
Anna: para contar con este cuerpo, indispensable era ganar antes á Soto, y pa- 
ra el efecto trató su comandante con calor de persuadirle que entrara en la con- 
juración. Mas habiéndolo resistido, se le acusó en el Veracmzano de haberse 
presentado en el cuartel k media noche, y de haber puesto -sobre las armas á la 
tropa, municionándola con dobles paradas de cartuchos, lo que indicaba un pro- 
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yecto revolucionario. En esto no había verdad, porque Soto, que acostumbra- 
ba visitar su cuartel después del toque de retreta, en aquel dia por una casuali- 
dad lo había omitido. Insistiendo sin embargo el Verajcruzayio en el cargo, 
Soto se presentó al Sr. Rincón pidiéndole que se instruyera una sumaria, y es- 
te lo dispuso como comandante principal de la plaza, á la vez que la comandan- 
cia general prevenía la práctica de la misma averiguación. £1 coronel Santa- 
Anna, en la declaración que se le tomó, ^ijo habérsele dado parte como coman- 
dante del cuerpo, del hecho denunciado por el VercxTuzanjo: los coroneles Lan- 
dero. Portilla y Vázquez, y algunos sargentos y cabos del cuerpo, lo corrobora- 
ron; pero los últimos informaron á Soto, que por medio de amenazas se les ha- 
bía obligado á deponer en su contra. Todas éstas circunstancias estrecharon 
al acusado, no solo á desvanecer la calumnia del Veracruzano^ sino k compro- 
bar con caiias que había recibido de Jalapa, y que contenían el plan revolucio- 
nario y noticia de los generales y cuerpos comprometidos, la ecsislencia de un 
complot, cuyo objeto era subvertir al gobierao nacional. El fiscal acumuló los 
comprobantes á lo actuado en la sumaria, y opinando que debía sobreseerse en 
ella, pasó á entregarla al comandante militar. Por este medio se cercioró el 
Sr. Rincón del proyecto de los conspiradores, y de lo adelantados que andaban 
en su designio. 

El Sr. general D. Miguel Barragan, obedeciendo las órdenes del club central 
de México, se había estado prestando, aunque débilmente, porque este era su 
carácter, y porque amaba mucho á la persona del general Victoria, á las acti- 
vas maquinaciones de sus subalternos; mas como las declaraciones de Soto 
corrian el velo y lo comprometían altamente, se decidió ya á obrar, y separó de 
la comandancia al coronel Rincón, quien manteniéndose en el mando y á la ca- 
beza del noveno batallón, hacia imposible la revolución que tanto se festinaba. 
Como la oficialidad del cuerpo dio muestras de descontento, especialmepte por 
haber recaído la elección en el coronel D. José Antonio Mozo, se dispuso arres- 
tar al Sr. Rincón en su casa, sacarlo en seguida de la plaza, y diseminar su 
cuerpo. 

El coronel Rincón, dotado de un carácter enérgico, y siendo su costumbre la 
lealtad, comprendió, tanto por las revelaciones del Sr. Soto, como por las medi- 
das hostiles de que era víctima, y también el cuerpo que el supremo gobierno 
puso á sus órdenes, que se hallaba en un caso escepcional, y que la obediencia 
de que tan celoso era, no le obligaba en el estremo á que las cosas habían llega- 
do, cuando la autoriSad superior militar deponía su rango para erigirse en ca- 
beza de un motin. Entonces se trasladó al cuartel, y arengando con brio á la. 
tropa de su cuerpo, le manifestó la causa verdadera de su atropellamiento, y la 
imperiosa necesidad de desconocer al comandante general, mientras que el go- 
bierno con suficientes datos, se ocupaba de salvar la situación: á este fin levan- 
tó d noveno batallón ima acta, ¿ que. se adhirió el escuadrón de Veracruz, y 
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aunque no lo hizo la segunda brigada de artillería, mostró sin embaído un 
piritu contrarío á las intenciones de los conspiradores. £1 único cuerpo de 
la guarnición que estuvo dispuesto k sostener al comandante general^ fué el 
segundo batallón, de insignificante fuerza y que no gozaba de mucha repu- 
tación. 

El notable acontecimiento que acaba de referirse, desconcertó una conjura- 
ción ramificada en todo el Estado de Veracruz, dirigida desde la capital y rela- 
cionada en varios puntos de la república, y dio íi conocer al gobierno las fuer- 
zas que podia llamar suyas en una plaza tan importante. El ministro de la 
guerra, general Pedraza, obró con la actividad y energía que eran de esperar^ 
separó al general Barragan de la comandancia general, y alejó del Estado á al- 
gunos cuerpos en que se apoyaban los conspiradores. Esta revolución fué la 
misma que apareció después con el nombre de Montano, y que los escoceses 
meditaban y combinaban tiempo hacía, quedando privada de los grandes ele- 
mentos acumulados en Veracruz, por la patriótica conducta del coronel D. 
José Rincón. 

El Sr. general Santa- Anna, nombrado comandante militar de la plaza, se C(Hi- 
dujo con laudable prudencia, y el Sr. general D. Vicente Guerrero, quien reem- 
plazó al Sr. Barragan, se sirvió de su prestigio para impedir que la anarquía 
devorara á un Estado, que por desgracia se comprometió mas adelante en una 
revolución de partido. 

Ajustando la conducta del coronel Rincón á los severos principios de la dis- 
ciplina militar, no podria justificarse; mas tomando en cuenta que la autoridad 
superior de su clase atropellaba con esos mismos principios, preparándose á 
desconocer al supremo gobierno, se convendrá en que por fidelidad ¿ su jura- 
mento, estuvo en el caso de dar un ataque aparente á la subordinación para 
conservar la debida al gobierno y á las leyes. Esta serie de escándalos, mas 6 
menos graves, mas ó menos perniciosos, fué haciendo desaparecer hasta los res- 
tos de la disciplina militar; y como los partidos en las demasías de su locura, 
apelaban siempre al sosten de la fuerza, esta vino ¿ decidir en lo sucesivo en 
todas sus querellas, con mengua del pundonor tradicional del soldado, con des- 
crédito de una institución benéfica cuando se encierra en sus límites, y para 
ruina y vergüenza de nuestro malhadado país. 

Desde Marzo de este año, el teniente coronel de caballería D. José María 
González, se habia sublevado en Durango, seduciendo á un regimiento, ponien- 
do en libertad á todos los presaos y armándolos, con doscientos hombres mas 
del bajo pueblo. Desconoció al comandante general, obligo á la legislatura á 
disolverse, y arrestó al digno gobernador D. Santiago Baca Ortiz. Las ten- 
dencias de este brusco movimiento, eran entregar la autoridad del Estado á los 
escoceses, y anular la influencia de los yorkinos. El general D. Joaquín Parres 
consiguió que la tropa volviera al órden^ en el 11 de Mayo, terminaado asi la 
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asonada. Ella fué un ejemplo mas de insubordinación y un nuevo estímulo para 
imitarlo, porque cuando las revoluciones triunfan fácilmente, ó no se les casti- 
ga, sí son vencidas, naturalmente se multiplican. 

Convencidos los escoceses de que su situación empeoraba de dia en dia, y de 
que los yorkinos, lisongeando las pasiones populares, les ganaban mucho terre- 
no, discurrieron formar otro partido, tercero en apariencia, componiéndolo de 
personas temerosas de Dios, adictas á la rígida observancia de las leyes, enemi- 
gas de los misterios y embelecos de la masonería, y resueltas á contener los 
avances de los anarquistas de la época, A esta nueva secta religioso-política, 
dieron el nombre de Novenarios, porque al número nueve llegaba la obligación 
que cada uno de los afiliados contraía ai tiempo de su recepción, de adquirir 
prosélitos; medio sobrado para que la progresión fuera infinita, Pertenecian a 
esta sociedad, los señores general Bravo, general Barragan, general Armijo, 
D. Francisco Manuel Sánchez de Tagle, D. Florentino Martínez, D. José Ma- 
ría Cabrera, el Dr. D. José María Mora, D. Manuel Cfescencio Rejón, Lie, 
D. José Ignacio Espinosa, D. Joaquín Villa, D. Mariano Tagle, el Dr. D. Juan 
Nepomuceno Quintero, el Dr. D. Miguel Valentín, el coronel D. Ignacio Gu- 
tiérrez y otros muchos, en cuyo námero se tuvo la indiscreción de admitir á 
Taños españoles europeos. Masones eran, y del rito escoces, los que inven- 
taron esta simulada reorganización de su partido, y no obstante, colocaron á la 
cabeza de su programa, la estincion de las sociedades masónicas; sea porque la 
nación se manifestaba ya indignada por sus comunes desafueros, sea porque iba 
desvirtuándose mas y mas este recurso político, tan eficaz al tiempo de su apa- 
rición. . Procuraban igualmente la remoción del ministerio, ó mas bien la del 
Sr. Pedraza, contra quien se desataban sus iras, porque lo juzgaban digno del 
rigor con que se trata á los transfundas, y porque el hombre de la fibra, asi se le 
llamaba, los acosaba, los acechaba en todos sus pasos y no les toleraba el me- 
nor desliz, la mas insignificante diligencia de oposición. Mencionaban, por úl- 
timo, al ministro de los Estados-Unidos Mr. Poinsett, para que se le despidie- 
ra, ó se negociara su relevo, en espiacion de su connivencia en el estableci- 
miento del rito York, y de la conducta en nada circunspecta que observaba, 
mezclándose activamente en negocios esclusivos del país. A decir verdad, co- 
mo cumple á la historia revelarla, los designios ostensibles de los Novenarios 
lograron bastante favor en la opinión, entre aquellos hombres especialmente á 
quienes choca que se violente á la sociedad, que se altere el curso regular de las 
leyes, que se gobierne por medios ocultos y sin fines conocidos. En México, 
en los Estados de Puebla, Veracruz, Guanajuato y San Luis Potosí, se ramifi- 
có la secta con estraordinaria rapidez, y hubiera invadido el resto de la repúbli 
ca y contrarestado acaso la preponderancia de los yorkinos, si no se hubieran 
precipitado sus directores, si para obrar hostilmente contra el gobierno hubie- 
ran aguardado k que maduraran sus combinaciones^ á que aus . contrarios ¿de- 
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lantaran en un camino que indefectiblemente los conducia á su descrédito y k 
su perdición. 

Advertidos los yorkinos del peligro que les amenazaba, y recelosos de los 
adelantos que notoriamente hacia la nueva secta, estimaron oportuno lidiar con 
iguales armas, y se apresuraron & crear otra sociedad con el título de los Gaw- 
dálupanosy con un nombre de gratos y religiosos recuerdos, de prestigio en las 
masas y que parecía escitar un sentimiento nacional. En realidad estas tras- 
formaciones no emn mas que escenas ridiculas de un carnaval político, porque 
los Novenarios no eran mas que escoceses disfrazados, y los Guadalupanos yor- 
kinos con careta. No faltaron personas de buena conciencia, que satisfechas 
con que en las nuevas cofradías no hubiera templetes, mandiles, martillos y esas 
otras mil zarandajas^ se alistaron fervorosamente, sin meditar acerca de los 
odiosos compromisos de partido que adoptaban, y de los elementos de anarquía 
que de esta manera crecian. 

En la era de la independencia, al principiar nuestra carrera social, fueron abun- 
dantes nuestros goces, grandiosas nuestras esperanzas, dulces é infinitas nues- 
tras ilusiones: una de ellas, quizá de las mas fatales, fué la de no distinguir los 
partidos de las facciones; la de no comprender que en un pueblo no preparado 
para la vida política, en un pueblo de imaginación tan ardiente como el sol que 
lo alumbra, de pasiones tan terribles como la lava de sus volcanes, no son los 
partidos mas que el embrión de las facciones; ellos son un preciso antecedente, 
ellas una consecuencia necesaria. Los intereses de los partidos son cuando 
mas, intereses individuales y egoistas; mas los intereses de las facciones son 
abusivos, son atentatorios contra el reposo y la seguridad de las naciones. Los 
partidos se encierran en un círculo de aspiraciones; no con el objeto de dañar k 
la sociedad, sino con el de aprovecharse de sus ventajas: las facciones predican 
la desconfianza, introducen el descontento, atacan cuanto ecsiste solo porque 
ecsiste: no son sus miras las de mejora; lo que quieren, lo que procuran es, des- 
organizar, disolver, destruir, sin pararse en los medios. Cualquiera por poco 
avisado que sea, se penetra de que los bandos escoces y yorkino, se apropiaron 
indebidamente el nombre de partidos, atendiendo á que ellos, como verdaderas 
facciones, no cesaron de conspirar, y k que en mas de una vez trastornaron el 
orden de la sociedad. 

En 23 de Febrero espidió el congreso general el decreto que sigue: — "Pri- 
mero: Se faculta al gobierno para que durante los desórdenes de Tejas, pueda 
usar dentro del círculo que forman Jos Estados de Coahuila, Nuevo-LeOn, Ta- 
maulipas y territorio de Nuevo-México, de la milicia local de los mismos, hasta 
en numero de 4.000 hombres. — Segundo: El gobierno podr& disponer hasta 
de la cantidad de 500.000 pesos para conservar la integridad de la república en 
la frontera del Norte, y gratificaciones de las tribus de indios. — ^Tercero: Se . 
faculta igualmente al gobierno á fin de que para la subsistencia de las tropas de 
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aquella demarcación haga por su cuenta la introducción de víveres y harinas, 
por los puertos de Galvestoyrn, Bahía del Espíritu Santo y la Vaca." 
, Desde que en Agosto de 1824, en una ley de colonización, se acordaron al- 
gunas medidas restrictivas y precautorias, no se habia pensado seriamente en la 
grave situación de Tejas hasta en este año, cuando los desórdenes tomaron un 
carácter alarmante y comenzó á palparse, no solo el espíritu inquieto de la co- 
lonia, sino ^us mil-as avanzadas de separación. Como la colonización de Tejas 
es la llaga abierta que recibió la repúblicaial constituir su ser independiente, co- 
mo esta llaga cancerosa se mantuvo hasta hacer necesaria una dolorosa ampu- 
tación de parte inmensa de nuestro territorio; como la revolución de Tejas ha 
turbado constantemente la marcha de la nación; como ella la puso en el mayor 
de los conflictos y fué el origen funesto de la mayor de sus catástrofes; como en 
pos de sufridas desgracias, amenazan nuevos infortunios, y acaso un cataclismo 
lamentable y definitivo que nos arrebate nuestra ecsistencia política, la gloria de 
nuestra raza, la lengua y la religión de nuestros padres, cuanto hoy somos, caan- 
to hoy poseemos, cuanto hoy valemos, indispensable es que la historia descubra 
y perpetúe uno de los escándalos mayores del siglo, todos sus antecedentes, to- 
das sus consecuencias, todo lo que servir pueda para venir en conocimiento de 
la suma injusticia de que la nación mexicana fué la lamentada victima. 

Los que atraviesan el mar, de cielo cambian pero no de genio; y la raza an- 
glo-sajona, abandonando su país natal por sus necesidades físicas y morales, 
por sus querellas políticas y religiosas, y trasladada á los vírgenes desiertos de 
América, trajo consigo el carácter de los hombres de otro Norte, su sobriedad, 
6U trabajo y su industria, su ardor en las empresas, su constancia para prose- 
guirlas, y el espíritu aventurero del que todo lo posee por el derecho de con- 
quista; del que todo lo allana con el vigor de su brazo y con el sudor de su 
frente; del que espera adquirirlo todo por las inspiraciones de su talento y por 
el ánimo de su corazón. Los ingleses, á quienes su compatriota Juan Cabot 
marcó el rumbo de la América del Norte, encontraron en ella un país inmenso, 
regado por los ríos mas caudalosos del mundo; con bosques y florestas que pa- 
recían anti-diluvianas; con lagos semejantes á los que en Europa se nombran 
mares; con puertos en dilatadísima costa, que rivalizan con los mejores del uni- 
verso; con un suelo y alternados valles, propios para todas las riquezas de la 
agricultura; con facilidades, en fin, para todas las empresas, para un comercio 
productivo, parn establecer relaciones ventajosas con el viejo mundo; para crear 
una sociedad independiente; para establecer sus usos; para hacer envidiable su 
condición; para rivalizar con el poder, con la influencia y con los destinos de su 
propia patria. El país que sucesivamente descubrieron, se hallaba casi inhabi- 
tado, porque aquí y acullá apenas erraban algunas tribus, sin organización so- 
cial, ^in gobierno, sin la fuerza de concentración y hasta sin la que presta el 
número entre los salvajes mismos: fácilmente se comprende que su dominio pu- 
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do declararse sin resistencias, y que él avanzaba hasta donde podian escucharse 
los golpes del hacha del activo colono, que se contemplaba heredero de una ri- 
queza desconocida, y cuya posesión procuraba por un infatigable destino. Las 
colonias establecidas *á lo largo de las costas, y las que se formaron con increí- 
ble rapidez en el interior del país, crecieron como crece un humilde arroyo que 
tropieza al paso con otros arroyos y con otros rios, hasta precipitar sus aguas 
en algún océano como las de un torrente. Asombrosos fueron los progresos 
de la colonización inglesa, que cubrió de pobladores un dilatado terreno que 
planta humana jamas habia hollado; que introdujo los usos de la civilización; 
que navegó en todos los ríos; que llevó la orgullosa insignia del leopardo á to- 
dos los mares. Las colonias de Tiro, las de Cartago y las de Roma, nada fue- 
ron, nada importaron con esas colonias americanas, que se enseñorearon en me- 
nos de un siglo de regiones mas estensas que la mitad de iBuropa. 

Al observar el destino providencial de la raza anglo-sajona en América, se 
nota que en la emancipación de trece de las colonias americanas que constitu- 
yeron después otros tantos Estados y una nación independiente, mas que los 
agravios políticos alegados como motivos para insurreccionarse contra la metró- 
poli, hubo un impulso enérgico de espansion, que tropezaba con obstáculos in- 
superables, mientras que las colonias estuvieran subordinadas á una nación eu- 
ropea detenida en sus avances, por sus relaciones y compromisos con los go- 
biernos de otros pueblos. La raza anglo-sajona, trasladada á los desiertos de 
América, necesitaba, por decirlo asi, de quedar sola, de fundar una política pro- 
pia y esclusiva, que le sirviera para poder marchar, siempre adelante^ en sus 
agresiones y usurpaciones instintivas. 

Asi que los Estados-Unidos' de América no perdieron tiempo, á fin de ha- 
cerse fuertes, de erigir una nación, rica por su industria, envidiable por su co- 
mercio y respetable por una organización social que tanto favorecía al mejora- 
miento de la condición humana. Regularizado con grande acierto y sabiduría 
el sistema interior de los Estados, se puso su gobierno en atalaya de las cir- 
cunstancias comprometidas á que podrian verse reducidas las naciones europeas 
que conservaban colonias en el continente americano, contiguas algunas de ellas 
con el territorio de los Estados-Unidos, que eflos adquirieron definitivamente 
por el tratado de paz de 1783, para aumentar sus posesiones ya inmensas, y no 
completamente pobladas, á espensas de sus vecinos, por el dolo, por la astucia, 
por la violencia, por medios también justificados, cuando á las manos se les ve- 
nian. España primero, y la nación mexicana después, han sido las víctimas, y 
con sus despojos se ostentan hoy ricos y poderosos los Estados-Unidps; y lo 
son en realidad, porque ya rivalizan con las naciones que son dueñas en Euro- 
pa de mas estenso territorio, con las que navegan en todos los mares, y con las 
que cuentan con una población mas crecida. Las desgracias de Europa, sus 
continuas guerras, sus luchas intestinas, la núsma miseria que hace algunos 
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afios la aqueja y la abate^ todo esto, por doloroso que sea, redunda en ventaja 
de los Estados-Unidos, y aumenta su prosperidad. 

La revolución francesa puso á España* en los mayores conflictos, lo mismo 
cuando la contrarió uniendo sus esfuerzos á los de casi todas las naciones de 
Europa, como cuando precisada por sus reveses, tuvo que aliarse, en Agosto de 
1796, con la Francia, que habia conducido al cadalso á uno de los parientes 
mas cercanos de ]», familia reinante. Carlos IV, uno de los monarcas mas dé- 
biles que han ocupado el trono, obsequió desde entonces, humilde y sumisa- 
mente, cuanto quiso la voluntad imperiosa del estraordinario soldado que ya 
asombraba al mundo. Uno de los caprichos de este, fué la adquisición de la 
Luisiana con la misma estension que tenia entonces en poder de Españay y la que 
tenia cuando fué poseída por la Francia, ofreciendo en cambio un aumento de ter- 
ritorio, que pudiera consistir en la Toscana, en las tres legaciones romanas, ó en 
cualesquiera otras provincias continentales de Italia, para que el duque de Par- 
ma fuera elevado al rango de rey, lo que ardientemente anhelaba el de España. 
El objeto del primer cónsul Napoleón Bonaparte, era ganar la posesión de un 
territorio que la Francia habia descubierto y poblado en el reinado de Luis 
XIV, y de cuyo dominio no se desprendió hasta el año de 1764: este territorio 
servia á la Francia para restablecer su influjo en América, rebajado desde que 
por consecuencia de la guerra, habia perdido todas sus provincias continenta- 
les, sin conservar ni aun sus islas en las Antillas: también recuperaba una posi- 
ción importante en el Seno Mexicano, que le habian cerrado los cruceros ingle- 
ses, porque los franceses eran menores en número y luchaban con gi'andes des- 
ventajas. Por fin, se estipuló la restauración de la Luisiana por un tratado 
preliminar y secreto, de 1 P de Octubre de 1800, que firmó como representan- 
te de Francia Alejandro Beithier, y por parte del rey de España su ministro 
D. Mariano Luis Urquijo. El gobierno de España al ecsaminar el tratado de 
San Ildefonso, observó que su plenipotenciario Urquijo, & pesar de las termi- 
nantes prevenciones que se le habian hecho, no cuidó de que se comprendiera 
en el tratado, la prudente y salvadora condición de que la Francia no pudiera 
enagenar la Luisiana sin su consentimiento, y asi lo recabó por una negocia- 
ción particular, que en nada fué respetada cuando se realizo la venta de la Lui- 
siana. 

Los americanos comprendieron, que tarde 6 temp^rano se vería la Francia 
obligada á renunciar su nueva adquisición, porque enclavado su territorio entre 
el de los Estados-Unidos y el de una colonia española, le habia de ser muy cos- 
toso sostener su administración, y que estarla espuesta á los serios ataques que 
con grande facilidad podian dirigirle los ingleses; y los ministros del gabinete 
de Washington residentes en Pafis, habian recibido instrucciones de aprov^* 
char una coyuntura &vorabIe, tan juiciosamente prevista, para comprar la Lui* 

sianay con lo cual redondeaban los Estados-Unidos su territorio y adquiriaO' 
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una estension de mas de mQ seiscientas leguas, porque este es el perímetro que 
siempre pretendieron dar k la Luisiana. 

Como Napoleón en 1803 se hallaba muy empeñado en una guerra continen- 
tal, y sobrándole hombres y aprestos de guerra, carecia únicamente de dinero 
para apoyar sus gigantescas empresas, se resolvió á vender la Luisiana á los 
Estados-Unidos, en treinta y cinco millones de francos, y el tratado se concibió 
en términos oscuros, y con la suñciente elasticidad para poder apropiarse el 
territorio que jamas habia pertenecido á la Francia; y como esta potencia nada 
aventuraba de lo suyo, porque en el continente todo lo habia perdido, ningún 
escrúpulo manifestó sobre la ambigüedad con que se mencionaba el territorio 
vendido, porque lo que urgía é importaba era recibir prontamente la suma esti- 
pulada. * 

Los americanos, aprovechándose diestramente de la estudiada y maliciosa 
oscuridad del tratado, pretendieron desde luego señalar como límites piopios 
de la Luisiana, el rio Perdido al Oriente, y el rio Bravo del Norte al Occiden- 
te, procurando un momento favorable en que poder dar realidad k su codicioso 
pensamiento. Los ministros americanos Pickney y Monroe, entablaron estas 
absurdas pretensiones en el gabinete de Madrid, que las rechazó con indigna- 
ción, porque ni la Florida Occidental, ni las provincias internas de México, en- 
tre las cuales se Comprendía Tejas, pertenecieron jamas al territorio de la Lui- 
siana, ni la Francia recibió por el tratado de retrocesión lo que no habia sido 
suyo. Alarmado justamente el gabinete de Madrid, que comenzaba ya ¿ sen- 
tir todo el rigor del resultado de la supina imprudencia con que Carlos III coo- 
pera al triunfo de la revolución de los Estados-Unidos, se alarmó justamente 
por interpretaciones tan descabelladas, que temia se apoyaran con el tiempo en 
la fuerza, pidió al emperador de los franceses que declarara en los términos mas 
claros y perentorios, si los limites que se pretendian atribuir á la Luisiana, eran 
los estipulados en el tratado de eruxgenacion y los del de retrocesión concluido 
en el año de 1800. El principe de Talleyrand, ministro de negocios estrange- 
ros, en el 12 Fructidor del año 12, contestó al embajador de España en Paris 
en los términos siguientes: — '^ Los Hmites orientales de la Luisiana, están sma- 
ladospor las corrientes del Misisipi, por el rio Iberville, el lago Ponckcartrain y 
el lugo Maurepas. En esta linea de demarcación se termina el territorio cedido 
por la España a la Franda, en virtud del tratado de 30 Ventoso, año 9. La 
Francia no hvbiera ecsigido de la España nada que pasase de estos límites, y co- 
mo no ha hecho mas que sustituir á los Estados-Unidos sus derechos adquirí- 
d4)Sy no pueden estos Estados ecsigir de la España una concesión de territorio de 
mas estension, á no ser que esta concesión se negocie entre ellos y la España, por 
algún convenio ulterior. " — El mismo ministro en 27 de Julio de 1804, escribe 
al dMho embajador: ''que se habia declarado á los Estados-Unidos, que la Lui- 
siana les habia sido entregada del mismo modo y con la misma estension que la 
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jFrancia le habia adquiridoy y que esta declaración se les renoveaia, y del modo 
mas positivo^ cuantas veces lo deseara S. M. C" 

Si España hubiera podido descansar en la esperanza de que declarada la in- 
teligencia del tratado de San Ildefonso por las partes contratantes, que fueron 
ella misma y la Francia, ya no habia de ser requerida y molestada, el paso dado 
hubiera sido de mucho acierto; mas nada adelantó, porque los americanos, siem- 
pre constantes en su propósito, solicitaron sin detenerse, por el ridiculo que en- 
volvían sus pretensiones, que el dominio de Francia habia sido mas estenso ha- 
cia el Occidente que lo que ella misma concebia, y que habiendo transmitido 
todos sus derechos ét los Estados-Unidos, les pertenecia reclamarlos y revindi- 
Carlos contra cualquiera potencia que los detentara ó usurpara. 

La interpretación que ei gabinete de Washington daba al tratado de 1800, 
era enteramente arbitraria, porque desde el de "paz de París de 1763, se habian 
fijado los confines de la Luisiana por una linea tirada enmedio del Mississippi 
desde su nacimiento, y desde los lagos de Maurepas y Ponchartrain hasta el mar. 
La España continua poseyendo con un dominio tranquilo, y nunca disputado, 
la provincia de Tejas, en la cual ejercia una completa soberanía. La Francia 
misma en las dos épocas en que su bandera tremolaba en la Luisiana, recono- 
ció y respeto los derechos españoles sobre Tejas. 

Como el Sr. D. Luis Onys, enviado estraordinarío y ministro plenipotencia- 
río de S. M. C. cerca del gobierno de los Estados-Unidos, esclareció digna- 
mente un derecho combatido con la mayor impudencia, muy interesante es pa- 
ra los mexicanos copiar lo que en este respecto escribió con tanto acierto: — ''La 
provincia de Tejas, dice el Sr. Onys, en donde tiene establecimientos la Espa- 
ña desde el siglo XVI, confína por el Oríente con la Luisiana, y comprende el 
estenso país que media desde el río Medina, en donde concluye el gobierno de 
Coahuila, hasta el presidio, hoy abandonado, de Nuestra Señora del Pilar de 
los Adaes, que dista pocas leguas del fuerte de Natchitoches; 20 leguas de la 
misión de los Ais; 40 de la de Nacogdoches; 150 del abandonado presidio de 
Orchiaco; 200 de la bahía del Espirítu Santo, y 40 del presidio de San Antonio 
de Béjar. Está fuera de toda duda que en el año de 1689, por comisión del 
virey de México marques de la Mondoa, pasó el capitán D. Alonso de León, 
gobernador que ya era de la provincia de Coahuila, al reconocimiento de la 
bahía del Espírítu Santo y del rio San Marcos que desemboca en ella, á quien 
se le presentó el gefe indio de Tejas del modo mas amistoso; y en el de 1690, 
tomó posesión del terreno en que fundó la misión de San Francisco de Tejas. 
Por real cédula de S. M. C. de 12 de Noviembre de 1692, se mandaron hacer 
nuevos descubrímientos en la misma provincia por mar y tierra, y en consecuen- 
cia de ello se practicaron, habiéndose entre otras cosas emprendido la navega- 
ción del rio Codachos. Veintidós años después de esto, y en 1715, siendo virey 
de México el duque de Linares, se introdujeron desde la Luisiana hasta el presi- 
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dio español de San Juan Bautista el francés Luis Saint-Demi, y otros tres france* 
ses de la Luisiana, con pasaportes del gobierno de esta provincia, para comprar 
ganados en las misiones españolas de Tejas; dichos franceses fueron llevados á 
México, y entocces se resolvió la cuarta espedicion á Tejas, nombrándose por 
caudillo de ella al alférez D. Domingo Ramón. Fué recibida la espedicion con 
indecible agasajo de los indios; y el capitán Ramón nombró por gefe de aque- 
llas naciones indias, á un hijo del gobernador de las Tejas, y dejó fundadas las 
cuatro misiones y establecimientos españoles de San Francisco, la Purísima 
Concepción, San José y Marfa Santísima de Guadalupe, situada esta siete le- 
guas de Natchitoches. Por real cédula de 1719, se hicieron varías alteraciones 
en el mando de los empleados españoles en la provincia de Tejas; y poco des- 
pués falleció el espresado capitán Ramón en el presidio de San Juan Bautista 
del río Grande. Rota la guerra entre España y Francia, durante la regencia 
del duque de Orleans, atacaron los franceses la misión española de los Adaes, y 
su vecindarío se trasladó por el momento al presidio de San Antonio de Béjar; 
pero el virey de Nueva-España, marques de Valero, admitió la generosa pro- 
puesta que hizo el marques de San Miguel de Aguayo, ofreciendo su caudal y 
persona para desalojar k los franceses de lo que injustamente habian ocupado, 
y hacerles la guerra. Con nombramiento de gobernador general de las Nue- 
vas Filipinas 6 provincias de Tejas, y de Nueva-Estremadura, levantó el mar- 
ques de Aguayo quinientos dragones y dos compañías de caballería, y empren- 
dió su marcha para la provincia de Tejas en 1719, y llegó sin oposición hasta los 
Aldaes, habiéndose retirado los franceses al presidio de Natchitoches; y noti- 
cioso el rey de España de esta espedicion, mandd que recobrada la provincia de 
Tejas se tratase de fortificarla, y se suspendiesen las hostilidades contra los 
franceses. El marques de Aguayo restableció las antiguas misiones y fundó 
otros establecimientos, entre ellos los presidios de Nuestra Señora del Pilar de 
los Aldaes, el de Loreto, ó bahía del Espíritu Santo, y el de los Dolores, que 
hoy se conoce con el nombre de Orquiaco, y mejoró la situación del de San 
Antonio de Béjar, colocando el establecimiento entre los ríos de San Antonio y 
San Pedro. Pacificada, restablecida y aumentada la provincia de Tejas, soli- 
citó el marques de Aguayo la remisión de 200 familias tlaxcaltecas, y de otras 
tantas de Galicia en España, ó de Cañarías, y el rey dispuso que las 400 fami- 
lias fuesen de Canarias, y con algunas de ellas se pobló la villa de San Fernan- 
do, inmediata al presidio de Béjar. A fines del año de 1730, emprendieron los 
españoles del presidio de Béjar varías espediciones hacia el Norte de la misma 
provincia, con motivo de desavenencias con los indios de la parte del Norte so- 
bre el presidio de San Sabá, y mataron k algunos soldados y religiosos; con cu- 
yo motivo se dispuso una campaña contra dichos indios, al mando del coronel 
D. Diego Ortiz de Parrílla. Poco después se trató de formar un establecimien- 
to general y uniforme de presidios para cubrír las Provincias Internas de Nue- 
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ya-España, y últimamente se ^id comisión al marques de Rubí para que pasa- 
se á visitarlos^ ecsaminando su estado; y de resultas de esta comisión, que pare- 
ce duró algunos años, en 10 de Septiembre de 1772 se estendió el reglamento 
de presidios, por el cual se estableció un cordón de ellos desde la costa de So- 
nora hasta el seno mexicano, en que está situado el de la Bahía ó Espíritu 
Santo, subsistiendo en la provincia de Tejas los de San Antonio de Béjar y el 
citado de bahía de Espíritu Santo, habiéndose descuidado el de Orquiaco y el 
de Nuestra Señora de los Aldaes, porque no podian ser de utilidad, después que 
la España entró en posesión de la Luisiana/' 

El general Tornel, mientras p'ermaneció en los Estados-Unidos, observó la 
importancia que sus hombres políticos daban al vis^e que Mr. de Lá Sale hizo 
para descubrir el desembocadero del Mississippi, y durante el cual se acercó k la 
provincia española de Tejas por casualidad; y sabedor de que el diario de ese 
viage escrito por Mr. Joutel, compañero de La Sale, se hallaba en una biblio- 
teca de Filadelfia, procuró adquirirlo, y lo tradujo y publicó, considerando lo 
útil que era conocer este documento histórico. Después, en un folleto que es- 
cribió y vio la luz pública en el año de 1837, titulado: Tejas y los Estados-Uhi" 
dos de América, en sus relaciones con la República mexicana, se aprovechó de 
ese mismo diario para esclarecer los derechos de México sobre el territorio de 
Tejas que maliciosamente se le disputaban; y como sus referencias al viage de 
Mr. La Sale son tan interesantes, se copian en seguida, no mas en lo condu- 
cente: 

*^ A pesar de estos hechos que conocen perfectamente los anglo-americanos, 
pretenden llevar los límites occidentales de la Luisiana hasta nuestro rio Bravo, 
insistiendo en que perteneció todo el país que baña á la Francia. ¿Y en qué 
razones se apoyan, cuales fundamentos alegan? Ningún otro mas especioso 
que el viage de Roberto Cavelier, llamado comunmente Mr. de La Sale, hecho 
en 1684 con el esclusivo objeto de encontrar el desembocadero del rio Mississi- 
pi que habia descubierto en el mes de Abril de 1682. Son tan confusas las rela- 
ciones de este viage, que no ha sido posible hasta ahora determinar, si en las 
vueltas que dio Mr. de La Sale costeando el golfo mexicano en solicitud de su 
río, desembarcó en la bahía del Espíritu-Santo, en la de San José ó en la de 
Matagorda. 'Mr. Joutel, compañero inseparable de Mr. La Sale en su segun- 
do viage, desde que se embarco en la Rochelle, y escritor de la historia de sus 
desgracias, asegura que ganaron tierra por la bahía del Espíritu Santo entre los 
28 y 29 grados de latitud Norte. — " El designio Mr. de La Sale, era, dice Mr. 
'* Joutel en su diario, el de buscar esa bahía del Espíritu-Santo, y descubierta 
que fuese, habia resuelto echar á tierra treinta hombres, que siguiesen la cos- 
ta á derecha é izquierda, lo que hubiera hecho encontrar infaliblemente 
aquel rio fatal y evitado muchas desgracias; pero el cielo le rehusó este favor, 
y le distrajo de la atención que le debia merecer un asunto de tal importan- 
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" cia^ pues se contentó con enviar al piloto con uno de los maestres de la barca 
" la Belle, los que regresaron sin haber visto nada, por causa de una niebla 
** que se levantó; lo único que pudo adelantarse fué lo que dijo el maestre de 
" la barca, y fué, que él creia que aquel era un rio que corria á lo largo de los 
*^ bancos, lo que era muy verosímil; pero no hizo alto ni el menor aprecio de 
*^ aquel informe. Habiendo cambiado el viento el dia 12, se levó el ancla, se- 
'' güimos la ruta hacia el Sud-£ste para alejarnos. Habiendo tomado la alta- 
*' ra al Mediodía, nos encontramos á los 28 ® 60* Norte, y como el viento aca- 
** baba de cambiar y la corriente que venia del Sur nos llegase á tierra, fuimos 
'^ precisados á anclar en cinco ó seis brazas d^gua, y pasamos allí la noche. '' 
Mr. Joutel esplica muy bien que vagando la espedicion al acaso, anclaba aquí 
y acullá, donde quiera que encontraban apariencias de hallarse en la bocad el 
Mississippi; es decir, que su intento, no era permanecer en otro país y menos el 
dominarlo, porque no era esta la misión que habia recibido del rey de Fran- 
cia. Cierto es, que el mismo Mr. Joutel refiere, que habiéndose internado Mr. 
de La Sale con sus compañeros, levantó un fuerte para defenderse de los ata- 
ques de los salvages; pero no declara donde este fuerte se construyó, pudiendo 
inferirse de su misma relación que se hizo en el país de los Illinois. Pero Bea 
de esto lo que fuere, en la obra de Mr. Joutel se halla escrito cuanto podia ape- 
tecerse para anular las consecuencias que los americanos pretenden deducir en 
pro de sus intereses del viage y decubrimientos de Mr. de La Sale. Voy á co- 
piar la parte de la obra que mas sirve á mi objeto, siendo de advertir que ella 
se publicó tiento cuarenta y nueve años há. — ** Por lo que unos y otros dicen 
^^ sobre esta empresa, resulta que se desgració por la muerte de Mr. de La Sa- 
" le. , Lo que evitó que fuese anulada de pronto completamente, fué que su 
" muerte estuvo oculta por dos años, al cabo de los cuales, informados los es- 
*^ pañoles de México de todo el asunto^ enviaron tropas que arrojaron la débil 
'' guarnición que Mr, de La Sale habia dejado en el fuerte que constrttyó en él 
'* lugar de su desembarco, antes de marchar por tierra a buscar el Mississ^ppL 
*^ Arruinaron tan completamente el fuerte, que se pasaron 7 á 8 años antes de 
" que Mr. Hiberville, gentil-hombre canadiense, hombre de espíritu y de va- 
*^ lor, famoso por sus bellas espediciones en la bahía de Hudson y en otras par- 
" tes, resolviese renovar y resucitar el proyecto. Vino á Francia en el año de 
"* 698, é hizo un armamento con el que partió para el gofo de México. Como 
'' era buen navegante, recorrió las costas con tan buen acierto, que encontró el 
'^ fatal desembocadero del Mississippi, construyó allí un fuerte y dejó gente bien 
*' municionada, regresando á Francia con la mira de conducir socorros. He- 
'^ cho esto, penetró al interior, reconoció muchas naciones salvages, con las que 
" hizo alianza y amistad; construyó otro fuerte, que abasteció también de guar- 
*^ nicion, y se pasó h Francia. Habiendo intentado otro viage, murió en el ca- 
'^ mino; la falta de ausilios y de apoyo hizo que aquella hermosa empresa se 



— 143 — 

** frustrase una vez mas. '' — Con «sto se demuestra que la permanencia de los 
franceses en el territorio español^ no puede establecer un titulo de dominio^ ha- 
biendo sido este reclamado tan prestó como fué conocida la ocupación^ y aun 
lanzados á viva fuerza los que la yerifícaron, obligados por su infoitunio. 

^'Permitiendo que los descubrimientos sean siempre argumentos de dominio 
y señorío, por ellos mismos se establecen los de los españoles que precedieron 
como descubridores de esa parte de la América Septentrional, & todas las otras 
naciones. Juan Ponce, en el año de 1612; Lacas Vázquez de Ayllon, en 1526; 
Panfilo de Narvaez, en 1527; Hernando de Soto, en 1538; Luis Moscoso, en 
1542; y Pedro Melendez en 1645, descubrieron la bahía de Santa Rosa, la de 
San Bernardo y otras, desembarcando en ellas: también penetraron en los paí- 
ses de Hirrihigua, Moscoso, Umbarracuxi, Acuera, Ocali, Apalache, Altapalia, 
Cafa, Mobila, Chasquin, Guigate, Uhanque y Guachoya, donde murió Hernan- 
do de Soto, después de haber atravesado el Mississippi y penetrado hasta rio 
Negro en el año de 1 642. En algunos de esos lugares se establecieron los des- 
cubridores y conquistadores españoles. A nadie le ha ocurrido hasta ahora du- 
dar que los españoles fueron descubridores de la Florida, y bajo este nombre se 
comprendia entonces desde el Panuco hasta el grado 48, en una estension de 
mas de seiscientas leguas, atravesando el caudaloso Mississipí. ¿Por qué hemos 
de permitir que scescluyan del descubrimiento practicado por los españoles, las 
costas del territorio que hoy se llama Tejas? Ocupados los pjantos principales 
por los españoles, ellos poseían la circunferencia del Seno Mexicano, sin consen- 
tir á los estrangeros q«ie se acercasen, y así adquirieron una posesión que no se 
les disputó. Desde 1693 quedó indefectiblemente agregada k la corona de 
España la provincia de Tejas por la espedicion de D. Gregorio Salinas, re- 
duciéndose los franceses á la Mobila y áus inmediaciones. Felipe V la mandó 
fortificar en 1719, no pasando los franceses de Natchitoches, donde en 1742 
aun permanecían. En aquel año les permitió el gobernador Sandoval que 
avanzasen su fuerte á un tiro de fusil, y fué por esto sumariado y depuesto. 
La Francia misma nunca dio gran valor á los descubrimientos de Mr. de la Sa- 
le^ y solamente en el tratado de Aix-la-Chapelle, hizo mención de él en térmi- 
nos muy generales, refiriéndose al Mississippi y al Illinois, que habia visitado 
Mr. de Sale en su primer viage. 

''Desgraciadas las espedicionep de éste y de Mr. Hiberville, espidió el rey de 
Francia letras patentes k Mr. Crozat, su secretario, en 14 de Septiembre de 
1712, concediéndole el comercio esclusivo y el establecimiento de colonias por 
el tiempo de quince años en el rio Mississippi. La concesión fué muy vaga, y 
aunque perjudicaba á la posesión de algunos territorios de la España, esta nunca 
lo consintió, reduciéndose todo á un proyecto ó sueño de ambición. Francia 
respetó invariablemente la dominación de España, al menos hasta Nacogdoches 
y diez leguas adelante; y España sostuvo y ejerció su poder sin tomar en cuen- 
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ta las escursiones de Mr. de La Sale^ ni las patentes arbitrarias del secretario 
de Luis XIV. Francia, en ninguna de sus transaciones diplomáticas estendid 
los límites de la Luisiana á donde aspiran los americanos, para quienes los via- 
ges verdaderos b supuestos; las patentes de privilegio, bien ó mal concedidas; 
las historias 6 las novelas; los sueños 6 las realidades, todo alhaga, todo favore- 
ce, porque su derecho es su deseo y la justicia su conveniencia. ¡Cómo ha juga- 
do y juega todavía en los intereses de su codicia, su venturosa compra de la 
Luisiana! Para ellos no ha valido que la Francia reconociese ciertos limites 
como notorios, y continúan presentando el fenómeno de considerarse mas ins- 
truidos en los derechos de aquella potencia que ella misma, y con doble celo 
para reclamarlos. Es muy digno de notarse aquí, lo que el general Wilkinson, 
á quien todos conocimos en México, escribe en sus memorias: — ^ Las preten- 
^^ siones, dice, de los Estados-Unidos respecto á la todavía mal determinada 
^' frontera Occidental, indujeron al gobierno español á que adelantase en la 
^* primavera de 1806 una división suya, y á que tomase con ella posesión de 
'^ todo el territorio que está al E. del rio Sabina hasta Arroyo Hondo, pequeño 
*^ riachuelo á seis millas de Natchitoches, y el que era, á lo que decía el co* 
'^ mandante español Herrera, el antiguo liniite de la provincia de Tejas. Para 
" repeler la invasión, ordenó el presidente de los Estados-Unidos que se reu- 
** niese en Natchitoches un pequeño námero de tropas, y alli las encontré yo 
^^ mal preparadas y sin municiones; pero tan luego como este destacamento se 
'' equipó para combate, marché á su cabeza contra los invasores, quienes sin 
'^ embargo previnieron la colisión repasando con tiempo el Sabina. Siguióse 
'^ á esto la celebración de un convenio enteramente pacifico, y por el cual se 
** estipuló, que en tanto que las n^ociaciones estuviesen pendientes entre los 
<< dos gobiernos, ninguno de sus ciudadanos ó subditos podria ocupar ó invadir 
'' parte alguna del territorio que yace entre el Sabina y Arroyo Hondo. Esta 
'' convención fué respetada siempre desde entonces por los españoles; pero lo 
*^ fué muy poco por los ciudadanos de los Estados-Unidos, quienes subsecuen- 
'^ temente cometieron varias agresiones contra la provincia de Tejas, si no coa 
^' anuencia ostensible de nuestro gobierno, al menos con su connivencia, si es 
'^ que hemos de juzgar por los sucesos posteriores. " — ^Este anglo-americano 
tan distinguido en el servicio de su país, tan versado en los enredos de su políti- 
ca, admite como limite umversalmente reconocido al rio Sabina y como disputa- 
do el territorio que yace entre el Sabina y Arroyo Hondo: él confiesa las agre- 
siones de los ciudadanos de los EstadosUnidos contra la provincia de Tejas, 
asegurando en términos tan abiertos como su carácter, que estaba por parte de 
ellos, si no la anuencia ostensible del gobierno^ al menos su connivencia. ¿Quién 
lo duda? Wilkinson no podia dudarlo, porque él mismo asegura que lo com- 
probaron los sucesos posteriores. Los americanos que unas veces estendian sus 
derechos hasta las riberas del Panuco, en otras hasta las orillas del Guadalupe» 
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y en otras hasta las márgenes del Bravo, vinieron á conformarse con fijar como 
su frontera el lado izquierdo del Sabina. £1 tratado de limites de 22 de Febre- 
ro de 1819, les valió el terreno contestado, bien que se propusieron disputar 
otro, apoyándose en planos inesactos, y aun en algunos que tuvieron la impu- 
dencia de forjar y depositar muy gravemente en sus archivos. 

''No está todavía averiguado el motivo que se pudo tener para renovar la ne- 
gociación de limites con la nación mexicana, cuando esta al conquistar su inde- 
pendencia habia heredado incuestionablemente ks obligaciones, tanto como los 
derechos de España para con las otras potencias. Acaso se pretendió anular 
aquella negociación para sacar mejor partido de la que se celebrase de nuevo, 
según era de presumirse, atendiendo á nuestra inesperiencia y á los embarazos 
de nuestra situación interior. Encontróse sin embargo bastante patriotismo en 
los directores de nuestros negocios, y la previsión necesaria para establecer co- 
mo base de toda negociación, aun de la relativa á comercio y navegación, el tra- 
tado de límites de 1819. Merced á esta conducta, de perpetuo honor para los 
mexicanos de todos los partidos que la observaron, salvamos de la red que se 
habia tendido con la esperanza lisongera de encontrar una menor dignidad y 
firmeza en los agentes de la república, que en los del gobierno español. 

''En las cuestiones sobre la adquisición de las Floridas, en el empeño cons- 
tante de llevar el Zodiaco americano hasta las aguas del rio Bravo, una misma 
marcha es la que se ha seguido, los mismos ardides, las mismas pretensiones 
avanzadas; iguales han sido los ataques violentos y la mala fé escandalosamen- 
te empleada. ¿Qué han sido las repúblicas antiguas, incluyendo aun á la siem- 
pre ambiciosa Roma^ en comparación de esa democracia tumultuosa que es- 
tiende sus brazos desde el Atlántico basta el Pacífico, y que pretende absorver- 
se un continente entero? Unas veces avanza con el poder de las ilusiones que 
preparan el camino á sus intrigas diplomáticas; el poder de las conquistas y de 
las armas, no le es desconocido. Convengamos en que es muy funesta, en que 
es muy perniciosa la vecindad de un pueblo que interviene en todas las transa- 
ciones de América; que proclama su escuela política como un sistema completo 
y único; que demanda en fin, como propio, todo lo qUe puede hacer mas grande 
y fuerte á su república, sin atender á derechos antiguos y aceptados, ni á la 
tranquila posesión de algunos siglos. 

''Mr. de Tocqueville, que tanto ha estudiado y conocido la fisonomía carac- 
terística del pueblo de los Estados-Unidos, 'asi se esplica: — " No puede negar- 
se que la raza inglesa ha adquirido una preponderancia pasmosa sobre todas 
las otras razas europeas trasladadas al nuevo mundo. En tanto que ella per- 
manezca rodeada solamente por desiertos b países poco poblados; en tanto 
^ que no se encuentre con poblaciotiés numerosas que le impidan seguir su ca- 
^ mino, sin duda continuará estendiéndose. Los ¡imites establecidos por trata- 

^' dos no la contendrán, sino que por donde quiera saltará estas imaginarias bar^ 
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" Teros, " — Este no es un vaticinio; el filósofo francés escribe por lo que le di- 
cen los hechos, por la observación de una conducta jamas alterada ni desmenti- 
da. ¿El tratado de limites de 1819, ratificado 6 renovado en 1832, ha conteni- 
do los proyectos de esa misma raza que ya no se detiene por la presencia de los 
desiertos? ¿La renuncia que hicieron para siempre los Estados-Unidos de to- 
dos sus derechos, reclamaciones y pretensiones á cualesquiera territorios situa- 
dos al Oeste y al Sur de la línea descrita, ha tenido otro valor que el de una 
promesa vana que nunca se pensó en cumplir? Esta negociación, lejos de con- 
tener el impulso, lo escitó mas vivamente; y el gobierno de los Estados— Unido» 
no contempló que se creaba un embarazo, cuando conti-aía una obligación: la 
pasión del pueblo anglo-americano, esa pasión tan pronunciada por la adquisi- 
ción de nuevas tierras, es una potencia enérgica que se proponía servir y secun- 
dar con su industria. Una línea mal determinada, el origen de un rio todavía 
no conocido, futuros reconocimientos científicos para establecer los mojonen que 
señalen con esactitud los límites de ambas naciones, todo esfx) dejó un campo 
abierto á los esfuerzos combinados del pueblo y del gobierno para apoderarse 
de lo ageno. No se crea por esto que la marcha de agresión ha de ser franca; 
lo que falte á la astucia de los Estados-Unidos lo suplirá nuestro inesplicable 
candor: el plan de operaciones se concebirá en Washington, ese plan será ausi- 
liado directamente en México. I^ colonización de Tejas abandonada á los 
aventureros de los Estados-Unidos, será el medio mas seguro para perder este 
territorio sin menoscaboy sin lesión, sin detrimento de los tratados ecsistentes* 
¿Quién no palpa el espíritu tortuoso de la política que sugirió este recurso in- 
defectible, para burlarse de Jos empeños mas solenines y sagrados, que se con- 
traen entre las naciones? Veamos, admiremos sus efectos." 

Cuando D. Bernardo Gutiérrez se presentó en los Estados-Unidos 4 procu- 
rar recursos de gente, armas y municiones, para ausiliar k la revolución de 
Nueva-España, encontró con una abierta protección de los negociantes y con 
la indirecta del gobierno, que toleraba la recluta y el acopio de aprestos milita- 
res para hostilizar á una nación con la cual mantenían los Estados-Unidos bue- 
nas relaciones, y con la cual vivian en paz y en aparente armonía. Gutiérrez 
y el aventurero D. José Alvarez de Toledo, invadieron & Tejas con una fuerza 
que se acercó á 3.000 hombres, siendo la mayor parte de ellos americanos, y 
avanzaron tanto al interior de la provincia, que el esperto general español D. 
Joaquín Arredondo, no pudo alcanzarlos sino hasta las orillas del rio Medina, 
castigándolos allí con una de las derrotas mas sangrientas y decisivas de la épo- 
ca, y en la cual comenzó á ganar gloria militar el general D. Antonio López de 
Santa-Anna, en la clase de cadete del regimiento de infantería Fijo de Vera- 
cruz. Si Alvarez de Toledo hubiera logrado batir al general Arredondo, no sp- 
lamente se hubiera estendido la revolución á todas las provincias internas de 
Oriente, sino que los americanos se hubieran domiciliado desde entonces en Té- 
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ja9, para realizar el pensamiento de que pretendió ser ejecutor, nada menos que 
el vice-presidente de los Estados-Unidos Aaraon Burr. 

La colonia de Asilo, que con algunos emigrados franceses trató de establecer 
en Tejas el general Lallemánd después de la estrepitosa caida del imperio, es- 
tuvo protegida, aunque en el écsito fué muy desgraciada, por empresarios de 
los Estados-Unidos, así como los insurgentes de México por todos los medios 
posibles contaron con su apoyo. En Galvestown se estableció una especie de 
almirantazgo, para juzgar las presas que hacian aícomercio^ español los corsa- 
rios americanos que mandaba el comodoro Aubry, y que para proteger sus ra- 
piñas cubrían con la bandera mexicana. En todas estas circunstancias salta 
naturalmente la observación de que el pueblo americano, obedeciendo siempre 
á sus egoistas instintos, no perdia ocasión de turbar á la autoridad española en 
8u posesión de Tejas, porque le complacía que pasara su dominio á una nueva 
potencia, débil en todas sus condiciones, para arrancárselo después con mayor 
facilidad. 

En el año de 1819, varias familias americanas se introdujeron en la provin- 
cia de Tejas, como para probar fortuna, conducidas por el general Long, quien 
pretendió ocupar á viva fuerza el pueblo mexicano de Nacogdoches. El co- 
mandante militar estaba prevenido, y entre los rios Bravo y Trinidad, alcanzó 
y derrotó íi los aventureros, conduciéndose á Long á esta capital en clase de 
prisionero: permaneció en ella hasta el año de 1822, en que fué muerto este 
hombre de procerosa estatura por un cadete, en la puerta del edificio que per- 
teneció k la Inquisición, destinada entonces á prisión de estado, para repeler la 
violencia con que quiso penetrar, & pesar de la resistencia del centinela. 

Por un artículo del tratado de cesión de la Luisiana á la Francia se convino, 
en que si algunas familias de aquel territorio no estaban contentas con el cam- 
bio de dominio, pudieran trasladarse á alguna provincia de las colonias españo- 
las; concesión que parecia ecsigir la humanidad y la política, y que no se creía 
que pudiera envolver peligro alguno. Mientras la Francia conservó k la Lui- 
siana, no hubo familias que aspiraran á disfrutar del beneficio, y tampoco se 
' alegó ui reclamó este derecho en los primeros años de la dominación america- 
na. Mais como los límites entre los Estados-Unidos y las posesiones españo- 
las se fiijaron por el tratado de 1819 en el rio Sabina, los americanos que obser- 
varon se les había escapado la provincia de Tejas, discurrieron con aquella pers- 
picacia que les es característica, que para ocuparla no les restaba otro arbitrio 
que el de la colonización, y que el tratado de Onys se las facilitaba, declarán- 
dose protectores de supuestas familias iuisianescas. 

Desde el mismo año de 1819, se puso al frente de la empresa el americano 
Austin, que llevaba el fatídico nombre de Moisés^ y solicitó terrenos en Tejas 
para la colonización de trescientas familias, acogiéndose á las estipulaciones del 
tratado. £1 gobierno español, notado de nimiamente cauteloso y suspicaz en 
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todo lo relativo & 8u sistema colonial, jph esta vez no anduvo muy precavido, ni 
reflecsionó que las habia con un pueblo que emprende sus conquistas por cami- 
nos simulados; que sus medios, aunque lentos é ineficaces en apariencia, obtie- 
nen el resultado indefectible que es siempre el premio de la paciencia y de la 
constancia. A principios de 1821 Austin habia prevalecido en todas sus mi- 
ras, porque el gobierno español, en la {jigonia de su imperio sobre la Nueva- 
España, nos dejó en herencia pobladores . aun mas perniciosos, que lo que lo 
fueron los cartaginenses á la antigua Iberia. Se otorgó í Moisés Austin, que en 
las inmediaciones de Nacogdoches se establecieran algunas familias; y como en 
aquel año sobrevino la memorable guerra de independencia hasta su completo 
logro, el gobierno español descuidó de la colonización de Tejas, porque cuida- 
dos mayores lo ocupaban y distraían; circunstancia que no desaprovechó Ans- 
tin, é hizo introducir hasta quinientas familias. En Junio de 1821 murió Moi- 
sés Austin, y trasmitió su espíritu á su hijo Estevan, quien fué el verdadero 
colonizador de Tejas, y el que agenció y llevó al cabo su emancipación; avanzó 
sus proyectos aun mas allá de los que acaso habia concebido su padre, y se di- 
rigió á las autoridades de Provincias Internas, demandando nuevas gracias y 
privilegios y mayor estension de terreno. Como en México se habia organiza- 
do ya el gobierno independiente, se ocurrió á él, manifestándole que la coloni- 
zación crecia mas allá de lo ofrecido, y que los colonos estaban destituidos de 
las cualidades acordadas. La administración del general Iturbide no resolvió 
deñnitivaqiente en tan grave negocio, hasta principios del año de 1823, dejando 
así sobrado tiempo al temible colono americano para que con el hacha en las 
manos, que es como su insignia, descubriera terrenos dignos de codicia, talara 
bosques y abriera caminos, en los cuales jamas da un paso atrás. En Febrero 
de 1823 confirmó el gobierno imperial todas las concesiones, con prevención de 
arreglarlas á la diminuta ley de colonización de aquel año. En esta dañosa 
resolución ejerció grande influencia el Lie. D. José Manuel Herrera, ministro 
de Estado en el departamento de relaciones, por una ecsagerada gratitud á las 
atenciones que recibió su persona en Nueva-Orleans, cuando estuvo allí en co- 
misión del ilustre general Morelos. No hay que culparlo: sus ojos estaban cer- 
rados; no los abrió la nación mexicana sino muy tarde y fuera ya de oportu- 
nidad. 

En Agosto de 1824 espidió el congreso otra ley de colonización con algunas 
mas restricciones, que jamas fueron observadas. 

Adoptado el sistema federativo en este mismo año, la ecsageracion del mal 
interpretado principio de la soberanía de los Estados, dio lugar í que adjudica- 
dos á ellos los terrenos colonizables, y poniendo á su cargo el cumplimiento de 
las leyes sobre colonización, no dictaran medidas precautorias para alejar un 
mal tan inminente, y que lejos de observar esta conducta recomendada por una 
esperiencia antigua y por el conocimiento propio del carácter del pueblo vecino^ 
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fueron indiscretos hasta él despilfarro, y regalaron estensos, ricos y envidiados 
terrenos, sin indemnización ni provecho alguno. Las autoridades especiales de 
Coahuila y Tejas lograron señalarse en prodigalidad, y unas veces á los ameri- 
canos del Norte, y en otras á mexicanos, sin medios ni recursos para colonizar, 
cedieron cuantos terrenos pidieron en esta graciosa lotería, 6 llámese mas bien 
inconsiderada y vergonzosa bancarrota. 

Para que se califique al gobierno de Coahuila por sus actos y por sus atesta- 
dos, se inserta el informe que sobre repartimiento de terrenos dio al gobierno 
supremo en 23 de Junio de 1834, y aunque no se presentan ahora las ocurren- 
cias de Tejas sino hasta el año de 1827, se prefiere anticipar algunas fechas, 
para no truncar un docunlento tan interesante, y que es dato histórico que con- 
viene acreditar como principal motivo de los embarazos y conflictos de la na- 
ción y de la pérdida definitiva de Tejas. 

"En 23 de Diciembre de 1824, concedió el congreso del estado h. los indios 
sawanos, que se estableciesen en la margen del rio Colorado. 

"A Estevan P. Austin se concedió en 27 de Abril de 1826, que colonizase con 
trescientas familias estrangeras en el vacío que resultaba dentro de los límites de 
su antigua colonia, esceptuándose solamente las 10 leguas litorales. En 7 de 
Marzo de 1827, se le demarcó para quinientas familias mas el terreno siguiente: 
Desde el rio de San Jacinto á las 10 leguas litorales del Seno Mexicano, siguien- 
do su curso por la orilla derecha hasta su nacimiento, se convino en tirar desde 
allí una línea recta acia el Norte hasta dar con el camino que conduce de Béjar 
á Nacogdoches; de aquí se debia continuar al Occidente, deteniéndose en un 
punto al Norte buscando las cabeceras del arroyo de la Baca: de aquí descende- 
ría otra línea al Sur en busca de las cabeceras del citado aiToyo, bajando por su 
m&rgen oriental hasta las 10 leguas litorales del Seno Mexicano, y desde estas 
por el Oriente, hasta el punto en que comenzó la demarcación del terreno cedido. 
"En 6 de Octubre de 1825, se otorgó al empresario D. Martin de León, la 
formación de una nueva Villa en el rio de Guadalupe, coii la denominación de 
Victoria, reservándose la demarcación del terreno al comisionado nombmdo por 
el gobierno. 

*'La empresa de Juan Liicio Woodbury para colonizar con doscientas fami- 
lias estrangeras, se contrató en 14 de Noviembre de 1826 con la demarcación 
siguiente: Comenzará en el punto en que cruza el grado 31 de latitud Norte 
con la linea occidental de la colonia de Roberto Leílwit que está en medio de 
los rios Colorado y Brazos: de allí subirá sobre dicha linea rumbo al Noroeste 
hasta el punto en que cruza sobre dicha concesión el grado 32 de latitud Norte: 
de allí seguirá la línea rumbo al Oeste, rayando con los límites australes de la 
colonia de Estevan Wilson hasta el grado 104 de longitud, en que se pondrá una 
mohonera: de alli bajará la línea sobre dicho grado 104 de longitud hasta el 
punto en que cruza con él camino viejo que v& de Rio-Grande á Béjar: de allf 
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seguirá sobre dicha camino^ hasta el río de Medina: tomará dicho río arríba so- 
bre la margen derecha en distancia de 10 leguas: de este punto partirá una línea 
recta rumbo al Este hasta dar con el rio de Guadalupe: de allí subirá dicho río 
por la margen derecha hasta el punto en que concluyen las tierras de la colonia 
del coronel Mylan: de allí partirá una línea recta conñnando con la línea de di- 
cha concesión, que pasará el rio Colorado hasta dar con la línea occidental de 
la colonia de Leftwit en el punto en que comenzó. Aunque esta colonia debió 
quedar sin efecto por haberse concluido el término prefijado por la ley de 14 de 
Noviembre de 1832, ha continuado este en virtud del decreto número 72 de la 
legislatura, espedido en 12 de Febrero de 1829, concediéndole próroga por dos 
años mas y que concluye en 14 de Noviembre de 1834. 

"José Vilkein y compañia contrató con el gobierno del Estado en 21 de Di- 
ciembre de 1826 una empresa para colonizar con trescientas familias, bajo la 
demarcación siguiente: Comenzará la medida desde el pueblo de Nacogdocbea 
nimbo al Sur hasta pasar en un punto en que dejando libres por un lado las 20 
leguas limítrofes en paralelo con el rio de Sabinas, y las 10 litorales sobre la 
costa del Seno Mexicano, declinará la medida rumbo al Oeste hasta dar con el 
rio de San Jacinto, subiendo por dicho rio sobre la margen izquierda hasta su 
origen, desde donde se tirará una línea recta rumbo al Norte hasta encontrar 
con el camino de Béjar á Nacogdoches: de allí tomará dicho camino para el re- 
ferido pueblo^ y antes de llegar al rio de Trinidad, tomará el camino que se lla- 
ma de la loma del Toro, y para arriba de dicho puesto hasta juntarse con el ca- 
mino indicado, que seguirá hasta el pueblo de Nacogdoches, donde comenz . 
Esta colonia debió concluir su término en 21 de Diciembre de 1832; pero ha- 
biendo prorogado éste por tres años mas el honorable congreso por decreto nú- 
mero 192 de 27 de Abril del citado año de 1832, deberá concluir el término en 

21 de Piciembre de 1835. 

"David G. Burnett en 22 de Diciembre de 1826, contrató una empresa para 
colonizar con trescientas familias en la demarcación que sigue. Comenzará por 
una linea que partirá del pueblo de Nacogdoches rumbo al Norte en distan- 
cia de 16 leguas, en que dejando libre por este lado 20 leguas limítrofes en pa- 
ralelo con el rio de Sabinas y la línea divisoria con los Estados-Unidos del 
Norte, se colocará una mohonera y de ella se tirará una línea hasta dar con el 
arroyo llamado Navasoto: de allí bajará la linea, sobre la margen izquierda del 
mismo arroyo en demanda de su curso hasta encontrar con el punto en que 
atraviesa dicho arroyo el caminp de Bejar á Nacogdoches: de allí seguirá la lí- 
nea sobre el lado izquierdo de dicho camino, y al llegar á la loma del Toro, an- 
tes del puesto de Trinidad, tomará el camino de arriba que volverá á seguir has- 
ta el pueblo de Nacogdoches en que comenzó, dejando á la derecha todas las 
tierras que se han contratado coq Woodbury. Esta empresa debió concluir en 

22 de Diciembre de 1832, pero continuó h^ta 22 de dicho mes del año de 
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1835, ea virtud del decreto espedido en 27 de Abril de 1832, bajo el núme- 
ro 192. 

"En 21 de Mayo de 1827 contrató Juan Cameron para colonizar con cien 
familias el terreno siguiente: Comenzará en el punto en que cruza el grado 32 
de latitud Norte con la línea occidental de la colonia de Roberto Leftwit que 
está en medio de los ríos Colorado y Brazos: de allí al Occidente en línea recta 
hasta el punto que ciiiza el grado 32 de latitud Norte sobre el grado 102 de 
longitud: de allí subirá rumbo al Norte por el grado 102 en distancia de 21 le- 
guas, desde donde se tirará una linea recita diagonal rumbo al Sud-Este en bus- 
ca de la línea occidental de la colonia de Roberto Leftwit, y hallada seguirá so- 
bre la espresíida línea hasta el punto en que comenzó. ' Esta empresa concluye 
8U término en 21 de Mayo de 1836, en razón de que por el decreto nOniero 185 
de 4 de Abril 1832, se le prorogó por tres años mas. 

"En 20 de Noviembre de 1827, contrató el empresario Estevan F. Austin 
para colonizar con cien familias el terreno siguiente: — Comenzará en el punto 
en que cruza sobre el rio Colorado el camino que va de Béjar á Nacogdoches, 
y tomando la banda oriental de dicho rio para arriba, subirá la distancia de 15 
leguas: de allí partirá una línea nimbo al Oriente en paralelo con dicho camino 
hasta el punto en que las alturas del terreno dividen el curso de la;s aguas entre 
los ríos Colorado y Brazos, que es la línea divisoria entre esta colonia y la de 
la compañía de Nahwille: de este punto bajará sobre la línea descrita á dicha 
compañía, hasta encontrar con el camino que va de Béjar á Nacogdoches, y de 
allí sobre dicho camino hasta el punto en que comenzó. — El mismo Austin con- 
trató con el gobierno del Estado en 9 de Julio de 1828, para colonizar sin de- 
terminado número de familias, los* terrenos litorales qué están comprendidos so- 
bre la costa del Seno Mexicano, desde el arroyo de lu Vaca al San Jacinto, pre- 
via aprobación del general de la Union de 22 de Abril del citado año de 26, 
bajo los límites siguientes: — Comenzará eñ el punto en que desemboca al mar 
el arroyo de la Vaca en su margen izquierdo: de allí correrá la linea sobre la 
costa del Seno Mexicano, hasta el punto en que desemboca á la bahía de Gal- 
veston, el ai-royo de San Jacinto sobre su margen izquierda: de allí subirá la lí- 
nea sobre la misma margen al espresado rio arriba, en distancia de 10 leguas: 
de allí partirá una linea rumbo al Oeste paralela con la costa, hasta tocar, con 
el arroyo de la Baca en el punto en que se halle á distancia de 10 leguas de la 
costa: de allí bajará la línea sobre la margen izquierda de dicho arroyo por una 
distancia precisa de 10 leguas hasta el punto en que comenzó. 

"Los estrangeros Santiago Pawel y Santiago Hewétson, contrataron con el 
gobierno en 29 de Septiembre de 1826 una empresa para colonizar con doscien- 
tas familias, bajo la aprobación correspondiente del gobierno general, y se de- 
marcaron los terrenos siguientes: — Comenzará en el punto angular en que des- 
emboca al mar eí rio de Guadalupe sobr^ su margen izquierda, de donde se se- 
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guirá la linea sobre la costa del mar hacia el Este, hasta el punto en que dea- 
emboca el arroyo de la Vaca: de allí subirá sobre la mftrgen derecha de este ar- 
royo en distancia precisa de 10 leguas: de allí se tirará una línea hacia el Oeste, 
paralela con la costa en una faja de 10 leguas hasta llegar al rio Guadalupe, del 
cual bajará sobre la margen izquierda de este rio hasta el punto en que comen- 
zó. — Con fecha 13 de Marzo de 1829, pidieron aumento de terreno, y se les 
concedió en los términos siguientes: — Comenzará en la margen del río de Gua- 
dalupe en que dio principio aquella, de allí se seguirá una línea paralela con la 
costa hasta llegar al rio de las Nueces, como lindero que se reconoce entre este 
Estado y el de Tamaulipas: de alli bajark por la margen izquierda de dicho rio, 
hasta su desemboque en la mar, de donde subirá por la costa hasta la desembo- 
cadura del rio de Guadalupe, subiendo sobre el mismo rio hasta el punto en 
que comienza esta medida, la cual contiene precisamente las 10 leguas litorales 
nada mas. — Coa fecha 23 de Febrero de 1831, se les concedió aumentar en su 
colonia doscientas familias mas, conforme al decreto núm. 184, con próroga de 
tres años, lo cual se derogó por decreto de 24 de Abril de 1832. 

"Juan Me Mullen y Santiago Meglon contrataron con este gobierno en 14 de 
Agosto de 1828, colonizar con doscientas familias irlandesas en los terrenos 
concedidos á Juan G. Purnell y Benjamin Drak Lobell, y se les concedieron 
bajo los límites contratados con estos, y son los siguientes: — Dejando libres 10 
leguas litorales sobre la costa del Seno Mexicano esceptuadas por la ley de 18 
de Agosto de 1824, comenzara la colonia en el punto en que acaban aquellas 
sobre la banda izquierda del río de las Nueces. Seguirá la línea divisoria has- 
ta el punto en que quede distante 10 leguas del presidio de la bahía del Espfri- 
tu-Santo; de este punto se tirará una línea recta hasta dar con el desembocade- 
ro del rio de Medina, en el de San Antonio, y seguirá dicha línea sobre la mar- 
gen derecha, hasta donde atraviesa el camino viejo que va de Béjar para el pre- 
sidio de Rio-Grande: de este punto seguirá la línea por el mencionado camino 
hasta encontrar con el rio de las Nueces; de allí bajará por el curso de dicho 
rio sobre su banda izquierda, hasta el punto en que comenzó. 

"Juan Cameron contrató con este gobierno en 18 de Agosto de 1828 los ter- 
renos que tenia contratados el finado coronel Reuben Ross, y con aprobación 
del gobierno general se le concedieron en los términos siguientes: — Comenzará 
en el punto occidental en que termina la colonia del general Arturo G. Wabell, 
sobre el rio Colorado de Natchitoches; de alli subirá al curso de dicho rio por 
la línea divisoria de esta república con la de los Estados-Unidos del Norte, 
hasta el punto en que cruza el grado 102 de longitud Oeste de Londres, de don- 
de bajará una línea recta por el mismo grado rumbo al Sur en distancia de 20 
leguas: de allí tomará rumbo al Este sobre una línea paralela con el rio Colo- 
rado de Natchitoches en una faja precisa de 20 leguas hasta dar con los limi* 
tes occidentales de la colonia del general Wabell, terminando en el punto 
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en que comenzó Por el decreto número 186 se le prorogaron tres años 
mas. 

"Los estrangeros Estevan Julián Wilson y Ricardo Ester, contrataron con 
este gobierno en 20 de Abril de 1828, una empresa para colonizar con cien fa-* 
milias mexicanas y estrangeras, en los términos siguientes. Principiará sobre 
la margen derecha del rio Arkanzas, en el punto en que se dividen los límites 
de este Estado con los del territorio de Nuevo-México: de allí bajará la linea 
sobre dicho rio, hasta el punto en que cruza el grado 102 de longitud Oeste de 
Londres, sobre el río Arkanzas; de all) partirá una línea rumbo al Sur en dis* 
tancia de 20 leguas sobre el mismo grado 102; y de allí ft otra línea rumbo al 
Oeste, paralela con el río Arkanzas, hasta dar con los límites orientales del ter- 
ritorio de Nueyo-M éxico, siguiendo dichos límites hasta encontrar con la mar- 
gen derecha del rio Arkanzas en el punto en que comenzó. 

"El presbítero C. Miguel Ramos Arizpe, contrato con este gobierno en 12 
de Noviembre de 1828 para colonizar con doscientas familias, los terrenos si- 
guientes: Dar& principio por una línea que partirá del presidio de San Fer- 
nando, hoy villa de Rosas, rumbo al Nordoeste, & buscar el punto en que se 
reúnen el rio de San Antonio con el Escondido^ y de allí al paso de Laja, hasta 
dar con el rio Grande 6- Bravo del Norte; dejando k la izquierda el sitio en que 
estuvo antiguamente situado el presidio de Monclova, del punto en que la línea 
indicada toca en el rio Grande, deberá seguir otra por su margen arriba en dis- 
tancia de 30 leguas á rumbo. Considerándose anecsas á esta empresa las tier- 
ras que se comprendan entre la línea dada y las márgenes del rio del punto en 
que rematen las 30 leguas, se tirará una linea hacia el Sud-Oeste, a buscar lo 
mas alto de la Sierra hacia el punto que Uaman de las Ventanas, y seguirá por 
k) mas alto hasta el Poniente del ojo de agua del Pozo y los Horcados, que es 
el nacimiento del rio San Antonio. Desde este punto alto, cuya linea ha com- 
prendido el potrero de los Aparejos, el de San Casimiro, San Rodrigo, San 
Diego, el sitio donde estuvo el presidio de Agua Verde y arroyo de las Vacas, 
se bajará por los citados aguages del Pozo y Horcados, á buscar el nacimiento 
del rio Escondido, cuyo curso seguirá hasta donde se incorpora con el de San 
Antonio, en el punto en que comenzó la medida. 

"Juan Lucio Woodbury, apoderado de D. J. Vihlun, contrato con este go- 
bierno en 11 de Octubre de 1828 los terrenos siguientes: Empezará sobre la 
costa del Seno Mexicano, en el punto en que remate una línea de 20 leguas de 
distancia, midiéndose desde la bahía de Sabinas sobre la misma costa, rumbo 
al Oeste. De este punto en que terminan las veinte leguas ya citadas, subirá 
ana línea rumbo al Norte, paralela con el rio de Sabinas, entre cuya línea y di- 
cho rio quedará un espacio de veinte leguas de anchos la referida línea que su- 
birá hacia el Jíorte, será de diez leguas á rumbo, y del punto en que rematen 

se tirará otra línea de diez leguas rumbo al Nordoeste en distancia paralela de 

20 
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la costa sobre la misma línea de la contrata celebrada con el mismo interesado 
en 21 de Diciembre de 1826, y pasando el rio Trinidad, terminará sobre la mar- 
gen izquierda del arroyo San Jacinto, en el punto en que haya diez leguas de la 
costa d bahía de Galveston. De este punto bajará la línea por la margen iz- 
quierda del arroyo San Jacinto hasta su desembocadura en la bahía de Galves- 
ton. De allí tomará la línea la orilla de dicha bahía por las tortuosidades que 
ofrece hasta bajar á la costa del mar, desde donde seguirá por la playa hasta el 
punto en que comenzó. No se entenderán incluidos en esta contrata los terre- 
nos de la isla de San Luis, en consideración á haberlos escluido de ella el su- 
premo gobierno, en la antedicha resolución. 

''Desde Atoyac & Sabinas ecsisten varias familias de estrangeros con permiso 
del supremo gobierno del Estado y el de la federación. Varios estrangeros se 
hallan avecindados sobre las márgenes del rio Trinidad y arroyo de San Jacin- 
to, con previo consentimiento del supremo gobierno general y particular del Es- 
tado. 

''El Ciudadano Víctor Blanco^ como apoderado del coronel D. Juan Domín- 
guez, contrató con este gobierno en 28 de Enero de 1829 para colonizar coa 
doscientas familias americanas y europeas en las tierras baldías limítrofes del 
Estado, y se señalaron los terrenos siguientes: Dará principio sobre el rio Ar- 
kanzas en el punto en que cruza el grado 23 de longitud Oeste de Washington, 
que es la línea divisoria entre la República Mexicana y los Estados-Unidos del 
Norte, de cuyo punto bajará rumbo al Sur por la espresada línea divisoria, mar- 
cada sobre el citado grado por espacio de cuarenta leguas. De allí tomará la 
linea rumbo al Oeste por un espacio de veinte leguas, que es la faja limítrofe 
de que habla la ley de colonización de 18 de Agosto de 1824, del punto en que 
terminan las veinte leguas ya indicadas, subirá una línea rumbo al Norte para- 
lela con el grado 23 de longitud Oeste de Washington, hasta dar con el rio Ar- 
kanzas, que es la línea divisoria entre esta República y la del Norte: de allí ba- 
jará la linea sobre la margen derecha del citado rio Arkanzas en distancia de 
veinte leguas, hasta tocar el grado 23 de longitud Oeste de Washington que es 
el punto en que comenzó. 

"El ciudadano Mariano Grande, como apoderado del Escmo. Sr. goberna- 
dor del Estado de México D. Lorenzo de Zavala^ contrató con este gobierno 
en 6 de Marzo de 1829, con aprobación del gobierno de la Union, para coloni- 
zar con quinientas familias mexicanas y estrangeras los terrenos siguientes: Co- 
menzará tal contrata desde los confínes de los egidos del pueblo de Nacog- 
doches, y seguirá la línea por el camino carretero que por los Borregos y paso 
del Chalan sigue k Natchítoches, hasta llegar á la margen derecha del Sabina, 
de donde bajará sobre la propia margen, hasta la .desembocadura de dicho río 
en el mar; y de allí tomará una línea rumbo al Oeste por la costa veinte l^uas 
de. longitud, subiendo al Norte la otra linea paralela con el Sabina hasta el 
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pueblo de Nacogdocbes donde comenzó kt medida^ y quedando incluidas en es- 
ta demarcación por la parte del Sur las diez leguas litorales^ las tierras de los 
Estados-Unidos del Norte por el Oriente, las del pueblo de Nacogdocbes por 
el Norte^ y las interiores del Estado por el Oeste. 

'^£1 ciudadano Rafael Antonio Menchola, á nombre del ciudadano Martin de 
León, contrató con fecba 22 de Abril de 1829, aumentar el terreno que se le 
concedió en 13 de Abril de 1824, para establecer las cuarenta y una familias 
que se comprometió; y habiendo ofrecido el aumento de ciento cincuenta mas, 
se le señalaron sobre los ya designados el siguiente, que dará principio en el 
arroyo de la Vaca hacia la parte por donde pasa el camino de enmedio déla 
bahía de Nacogdocbes, desde cuyo, punto subirá una legua por el mismo arroyo 
arriba, y de all) se tirará otra paralela por el mismo camino, atravesando el 
Guadalupe por el paso del Lego, hasta dar con el arroyo del Coleto, y de alli 
siguiendo este arroyo abajo, terminará la medida donde toque con el rio Gua* 
dalupe. 

'^£1 ciudadano Juan Antonio Padilia, y Tomas J. Chambres, contrataron con 
este gobierno en 28 de Diciembre de 1829 introducir ochocientas fiímilias e&^ 
trangeras en los terrenos siguientes: Comenzará la medida desde el punto en 
que concluyen las veinte leguas limítrofes de esta república, que corren sobre 
la línea divisoria que baja por el grado 23 de longitud West de Washington en el 
punto en que cruza sobre el Rio Rojo, de Natchitoches, subirá una línea para* 
lela con la divisoria rumbo al Norte como para atravesar el rio Arkanzas, y pa* 
sar& veinte leguas antes de llegar á él. De este punto vanará la línea rumbo 
al West paralela con el Arkanzas hasta el punto en que cruza el gíudo 25 de 
longitud West de Washington. De aquí tomará la línea por dicho giado rum*- 
bo al Sur, hasta llegar á la miirgen izquierda del rio Rojo Natchitoches, tomanr 
do la línea rumbo al £ste por la margen de dicho rio hasta el punto. en que co- 
menzó. 

^'£stevan F. Austin por sí, y como apoderado de Samuel M. Willams, con- 
trató con este gobierno en 4 de Febrero de 1831, colonizar con ochocientas fa<- 
milias mexicanas y estraugeras los terrenos siguientes: Dará pincipio la me- 
dida sobre la margen izquierda del arroyo de la Vaca, retirada diez leguas de la 
costa, siguiendo dicho arroyo arriba hasta su cabecera mas occidental: de allí 
se tirará una línea recta al Nordoeste, hasta dar con el camino que va de Bajar 
para Nacogdocbes, conocido con el nombre de Camino de Arriba^ y siguiendo 
este por el rumbo Nordoeste hasta el rio Colorado, se subirá por la margen de- 
recha de dicho rio hasta la embocadura del Brazo Salado ó Colorado que entra 
cosa de quince leguas arriba de la embocadura del rio Pecan ó de las Nueces: 
del referido Brazo Salado se tirará una línea recta al Nordoeste hasta las altu- 
ras que dividen las aguas de los rios Brazos y Trinidad, y sóbrelas cuales hacia 
al Sudoeste, hasta las cabeceras principales del rio San Jacinto; y bajando este 
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rio hasta la línea de las diez leguas litorales^ se seguirá la linea al Occidente 
hasta el punto donde principio la presente demarcación. 

''£1 ciudadano José María de Aguirre, como apoderado del Escmo. Sr. ge- 
neral D. Vicente Filisola, contrató con este gobierno en 12 de Octubre de 1831 
para colonizar con seiscientas familias estrangeras los terrenos siguientes: — 
Principiará la medida en la parte que toca la empresa del general Arturo G. 
Wuabell con las veinte leguas limitpofea, desde cuyo punto siguiendo los lio- 
dieros de dicha empresa rumbo al Oeste, continuará la medida hasta donde la 
referida colonia concluye: de allí se tomará una línea recta, atravesando algu* 
ñas vertientes del río Trinidad, hasta dar con el punto en que se unen las em- 
presas de Estevan F. Austin y la de David 6. Burnet: de allí siguiendo los 
linderos de esta última al Este, hasta el arroyo de Sabinas, desde donde dejan- 
do libre el terreno limítrofe, subirá la medida hasta el panto en que se comen- 
zó k tomar. 

''El ciudadano Manuel Hoyuela y el estrangero Juan Carlos Bearles en 14 
de Marzo de 1832, contrataron para colonizar con doscientas familias estrange- 
ras el terr^io que se le concedió k Estevan Julián Wilson, bajo la demarcación 
siguiente: — Empezara en una mohonera que se plantará donde el grado 32 
de latitud Norte cruza por el meridiano del grado 102 de longitud Oeste de 
Londres, quedando este punto en la izquierda del Sudoeste de la concesión pe- 
dida por el coronel Rubén Ross: de allí al Poniente siguiendo el paralelo del 
grado 32 de latitud hasta los limites orientales de Nuevo-México: de allí al 
Norte, siguiendo la línea divisoria de este Estado hasta veinte leguas al Sor 
del rio Arkanzas: de allí al Oriente hasta el meridiano del grado 104 de longi- 
tud, estando el occidental, límite del terreno pedido por el corond Reubea 
Ross; y de allí al Sur, hasta el punto donde comenzó. 

''El Lie. Juan Vicente Campos, como apoderado de una compañía mexicana 
compuesta de los ciudadanos Mariano Domínguez, Fortunato Soto, Juan Ra- 
món Mila de la Roca y Juan Carlos Bearles, para colonizar con cuatrocientas 
familias, contrató en 1 P de Marzo de 1832, el terreno bajo la demarcion que 
gigue: — Comenzará la medida en las cabeceras del arroyo de la Vaca, desde 
donde se tirará una línea hacia al Nordoeste, lindando con la empresa de Este^ 
van F. Austin y Manuel M. Williams, hasta el camino que v& de Béjar á Na- 
cogdoches; y siguiendo este camino hacia al Nordoeste, se llegará por él hasta 
el rio Colorado de Tejas: de este punto subirá por la mái^en derecha de dicho 
rio hasta la distancia de 16 leguas: de all) partirá en línea recta una paralela 
con dicho camino hasta dar con el rio Guadalupe: de allí bajará sobre la mar- 
gen izquierda de este rio, hasta pasar 5 leguas al Sudoeste del mencionado car- 
mino, y de allí se tirará hacia el Este una línea recta hasta llegar al punto en 
que comenzó. 
«Diego Grant y D. Juan Carlos Bearles en 9 de Octubre de 1832 para co- 
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loDÍzar con ochocientas familias contrataron con el gobierno la área siguien- 
te: — Comenzará la medida ocupando la línea que se reputa por divisoria entre 
este Estado y el de Tamaulipas en la parte que atraviesan los ríos Nueces y 
Bravo del Norte, y subiendo por la margen izquierda de dicho rio Bravo se lle- 
gará hasta el meridiano 24 Oeste de Washigton: de allí subirá después por el 
mismo meridiano hasta dar con el 29 de latitud y siguiendo, este hasta el rio de 
las Nueces se bajará por la margen derecha de dicho rio> hasta llegar al punto 
<ie la mencionada linea divisoria en que se di6 principio. Ademas del terreno 
demarcado, se concedió ft los empresarios todo lo que resulte sobrante de la 
compañía de Juan Lucio Woodbury y José Yilhein, después de colocadas con 
preferencia las doscientas familias que estos contrataron con el gobierno, siendo 
condición que si en el término que legalmente tiene concedido Woodbury y 
Vilhein para la introducción de las indicadas familias^ no lo verificasen, queda- 
rá desde luego á favor de los referidos empresarios todo el terreno que á aque- 
llos correspondia y corresponde la demarcación siguiente: — Comenzará en el 
punto en que cruza el grado 31 de latitud Norte con la linea occidental de la 
colonia de Roberto Leftwik, hoy perteneciente á la compañía de Austin y Wi- 
Wams que está entre los rios Colorado y Brazos: de allí subirá sobre dicho 
rumbo al Noroeste hasta el punto en que cruza sobre dicha concesión el grado 
32 de latitud Norte: de allí seguirá la línea rumbo al Oeste rayando con los li- 
mites australes de la colonia que pertenece á Juan Cameron, hasta llegar al gra- 
do loo de longitud, de donde bajará la línea sobre otro grado 100 hasta el pun- 
to en que por este cruza el camino viejo que va de Rio-Grande de Béjar. 
De allí seguirá sobre dicho camino hasta el rio de Medina: tomará dicho rio 
para arriba sobre la margen derecha en distancia de diez leguas; y en este pun- 
to pailirá una línea recta rumbo al Este hasta encontrar el rio Guadalupe: de 
allí subirá dicho rio por la margen derecha en distancia de diez leguas hasta el 
punto en que concluyen las tierras de la colonia del coronel Maylan. De allí 
partirá una linea de dicha concesión que pasará el rio Colorado* hasta dar con 
la linea occidental de la colonia de Leftwik en el punto en que comenzó. 

'^El ciudadano Fortunato Soto, mexicano, y Guillermo Enrique Egerton, de 
origen ingles, contrataron con el supremo gobierno en 10 de Enero de 1834, 
para colonizar con ochocientas familias el terreno que sigue: — Dará principio 
la medida desde donde el meridiano 101 de longitud Oeste, cruza el rio Bravo 
<lel Norte. Seguirá sobre dicho meridiano rumbo al Sur á distancia de quince 
leguas, de donde se tirará una línea rumbo al Oeste, basta tocar con el meri- 
diano 101; de donde se subirá este rumbo al Norte, pasando otra vez el rio 
Bravo á distancia de quince leguas, desde cuyo punto se tirará una linea rum- 
bo Oeste hasta encontrar con el meridiano 101, sobre el que se bajará al punto 
en que comenzó. 

''Las contratas de Green, de Witt, Trost Thooruj RobertQ Ceftwi^ Benjamín 
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R. Mylan y general Arturo G. Wabell^ aunque se citan en la demarcación de 
algunas de las que anteceden, no van anotadas, en razón de que habiéndoseles 
cumplido el plazo concedido conforme al artículo 8 P de la ley de 24 de Marzo 
de 1826, se declararon sin efecto por el supremo gobierno en 31 de Mai-zo de 
1832 por la falta de introducción de las familias á que se comprometieron." 

Poco tiempo después de espedida la ley sobre arreglo de compañías presidía- 
les que comprendía al distrito de Tejas para su defensa contra los indios bárba- 
ros, los americanos Hayden Edwards y el Dr. Juan Duins Hunter, proyectaron 
formnr en aquel territorio una república independiente del resto de la nación, 
con el nombre de Fredonidna. Pactaron una alianza con dos caudillos de los 
indios cherokees, de aquellos mismos indios que los Estados-Unidos arrojaron 
de sus hogares, en el de Georgia, con abierta violación de tratados en que se 
les habia reconocido como nación independiente, haciéndolos emigrar & países 
distantes y contiguos con nuestras posesiones. Estevan Austin se opuso k es- 
te abortivo designio, porque para madurar el suyo le era conveniente elevar la 
colonización k su mayor escala, completarla y consolidarla bajo la protección y 
tutela de nuestras leyes y de nuestras autoridades. El comandante de escua- 
drón D^ Mateo Ahumada con doscientos hombres de infantería y con cien dra- 
gones, á que se unieron muchos colonos armados á las órdenes de Austin, mar- 
chó sobre Nacogdoches, lo que fué suficiente para imponer á los sublevados, 
quienes se dispersaron, dando antes muerte á Hunter y al cherokee Fields. 

La noticia de estos sucesos decidid al gobierno & enviar una espedicion de 
cuatro mil hombres sobre Nacogdoches al mando del general D. Manuel Ria- 
con, empleando en ella al coronel D. José Antonio Fació, al que se suponía 
con grande^ conocimientos de estado-mayor. Rincón se habia encargado del 
ministerio de la guerra por separación temporal del general Pedraza, quien por 
el asiduo y penoso trabajo del despacho, habia enfermado de los nervios y pe- 
dido una licencia para curarse en Tlalpan. El Sr. Rincón aceptó con la ma- 
yor repugnancia, y únicamente por complacer al Sr. Victoria, de quien era buen 
amigo; pero como mas temia á las interpelaciones que las cámaras acostumbran 
hacer á los ministros, que á una lluvia de balas enemigas, se aprovechó de la 
revuelta de Tejas, para ofrecer su persona al presidente y sacudir el peso de la 
cartera. Mas como el Escmo. Sr. general D. Anastasio Bustamante, coman- 
dante general de los Estados Internos de Oriente, avisó que todo habia con- 
cluido y que no ecsistian temores prócsimos de que se repitieran los desórde- 
nes, la espedicion no tuvo efecto, y el Sr. Rincón, muy satisfecho de haberse 
separado del ministerio de la guerra, volvió á la inspección general de milicia 
activa que se hallaba á su cargo, y en la cual prestaba útiles servicios por sus 
talentos reconocidos de organización. 

Hé aquí un diminuto bosquejo de las tentativas usurpadoras de la raza inte- 
ligente y activa^ que no se detiene en sus conquistas y que las emprende y con- 
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síxmsLy profanando el mágico nombre de la civilización. De año en año, hasta 
llegar al de 1848, de infandos recuerdos, se notará la paciencia asombrosa, el di- 
simulo y hasta la perfidia con que desarrolló sus planes, en detrimento de otra 
raza, rica de imaginación, abandonada por genio y nada previsiva en lo que mas 
le importa atender y considerar. Si así se cumplen misteriosos designios de la 
Providencia, reflecsiónese que ella también instruye á los pueblos con severas 
lecciones, para que se aprovechen y se salven por esfuerzos enérgicos á que 
suele proteger la fortuna, cuyos caprichos no cabeh en guarismo. 

Tal es y tan natural la relación entre los grandes y notables acontecimientos 
de la monarquía española con los de México, la privilegiada de sus colonias, la 
mas importante, la que ella procuró adelantar, y adelantó en efecto, en las vias 
de la civilización, que hasta la historia de sus errores y de sus mas fatales des- 
aciertos, parece común, sin otra diferencia que la de las épocas á que se refiere. 
Nada hay en esto de estraño, porque las razas no se desnaturalizan porque se 
trasplantan, porque el ejemplo de un siglo es lección para otros, porque la espe- 
cie humana se ocupa' de reproducir de tiempo en tiempo sus estra vagancias y 
hasta sus delirios. Aquel Recaredo, el décimo séptimo de los reyes visi-godos 
de España, que por su piedad y por su fervoroso celo, adquirió el renombre de 
Católico, después de perseguir á los arríanos descontentos y de castigar á los 
conspiradores, espelió de su reino aun á los que no lo eran. Fernando V, el 
esposo de la ilustre Isabel, denominado también JEl Católico, espelió después 
de su gloriosa conquista de Granada, & los moros que no prometieron abjurar 
el mahometismo y profesar los dogmas cristianos. Felipe III, rey de España, 
monarca débil y flojo por naturaleza, entregado totalmente á la dirección, que 
se asemejaba k tutela, del duque de Lerma, espelió de sus dominios, por edicto 
de 10 de Enero de 1610, á todos los moriscos, ó sean hijos de los moros, que 
como nacidos en España, no eran mas que españoles é hijos de españoles. Es- 
tos infelices, que por ser cristianos no podian contar ya con que fuera su patria la 
de sus mayores, perdieron la que regaban con sus sudores, fecundando así la 
hermosa vega de Granada, los campos de Valencia, de Murcia y de las dos 
Andalucías. Acusáronlos de sediciosos para arruinarlos, y mas de doscientos 
mil hombres laboriosos, fueron arrebatados para siempre de sus hogares, mas en 
daño y mengua de España, que en detrimento propio. La crecida emigración 
que fué la consecuencia del descubrimiento del nuevo mundo, empobreció á Es- 
paña, porque la privó de innumerables brazos útiles, que son la verdadera rique- 
za de las naciones; y como si pareciera escasa esta sangría de población, un rey 
mal aconsejado ó fanático, se encomendó de la ruin tarea de castigar el pecado 
de origen en los descendieutes de aquellos moros que tantos monumentos han 
dejado en la Península de una civlizacion adelantada, y tantos registros honro- 
sos en los anales de las ciencias. Recaredo, y aun Fernando, encontrarán dis- 
culpa en las ideas mezquinas de su tiempo, y en la falta de conocimientos eco- 
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nómicos que tan lentamente han ido formando parte de la ciencia administrati- 
va; mas Felipe III es menos disculpable, porque en su época abundaban ya en 
la Península hombres ilustrados que pudieran ecsaminar la gravedad del mal 
que á las naciones causan las persecuciones desatentadas, contra masas de po- 
bladores. No solo en España sino también en otros pueblos cultos de Europa; 
no solo en un tiempo sino en varios; no solo en las épocas que se llaman co- 
munmente bftrbaras, sino en muy recientes, cuando al hombre habia prometi- 
do la engañosa fílosofia la rehabilitación en todos sus derechos, vemos, que el 
fanatismo político y el religioso, han multiplicado sus escándalos y sus víctimas, 
como si la especie humana en reproducidos vértigos conspirara ásu propia des- 
trucción por el mas atroz de todos los instintos. Cuando la historia reñere, en 
desempeño de su triste ministerio, hechos que jamas debieran haber pasado, no 
puede omitir su reprobación, porque de otro modo se baria cómplice de los crí- 
menes y participe de ios desaciertos que admiten vindicación y acaso escusa pa- 
ra los actores, para los escritores jamas, cuando prostituyen bu talento y man- 
chan su conciencia. 

Por el preámbulo que antecede, con facilidad se comprende que la historia 
mexicana esta obligada á referir los sucesos relacionados con la espulsion de 
los españoles europeos de nuestro territorio, en verdad una de las mayores des- 
venturas del país. No en busca de disculpa, sino en obsequio de la esactitud, 
traeránse á cuenta las antiguas y las nuevas causas, que arrastraron á la nación 
á una medida severísima que pareció desmentir sus sentimientos humanos, sus 
principios liberales y su generosidad característica. En el rápido ecsámen de 
un conjunto de hechos, siempre ciertos y siempre dolorosos, la fílosofia de la 
historia no resultará comprometida, porque ella no es ma^ que un espejo fiel de 
los acontecimientos en su rápida sucesión. 

En todos los países en que ecsiate una raza dominante y una raza dominada, 
la mala voluntad entre ellas, que ¿ veces traspasa los limites del odio, es una es- 
pecie de necesidad moral, que nunca deja de ser lamentable. En las colonias 
españolas del nuevo mundo, los padres ejercían un verdadero predominio sobre 
sus descendientes, y estos y aquellos, sobre las razas aborígenes que sobrevi- 
vieron á su catástrofe en la conquista. De aquí es que los intereses estuvieran 
separados en todos estos matices de población, y que nacieran crudas rivalidades 
que se desarrollaron sin templanza, en proporción con el crecimiento numérico 
y con el aumento de ilustración en las masas. Acusar á la nación española de 
que fué mas dura y aun mas cruel en su trato para con sus subditos americanos, 
que otros pueblos europeos que igualmente poseyeron colonias en América, es 
herir á la justicia y íaltar á la verdad, porque la conducta de España, aunque 
represiva y mezquina como la de todas las metrópolis, se endulzó siempre por 
sus creencias religiosas, por la filantropía de sus leyes, y por la índole caballe- 
resca de su administración* Mas los americanos españoles sufrian con pena y 
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con violencia, aquellas medidas, cuya tendencia no era otra que la de hacer im- 
posible la separación de las colonias, adoptando como medios seguros la colo- 
cación esclusiva en los destinos de importancia civil y poli tica de los españoles 
nacidos en la Península, la imposición de trabas á la industria y al comercio de 
los americanos, y la mezquina difusión de luces en todo lo que concemia á ma- 
teria de derechos, y 4 la ciencia de gobierno en todos sus ramos. Como la pri- 
mera colonización española en las Américas, fué empresa de particulares, y vi- 
nieron entre ellos aventureros llenos de arrojo, y faltos de suaves modales y de 
educación; como en los siglos subsecuentes á la conquista, arribaron también á 
nuestras costas, penetraron á nuestro suelo y se radicaron en él para ocuparse 
en toda clase de industrias, especuladores que no pertenecían á la población es- 
cogida é ilustrada de España, los americanos foimaron un concepto equívoco 
acerca de la condición del pueblo español, y en sus prevenciones consideraban 
á todos los españoles semejantes á los que de cerca veian. La distancia de la 
silla del poder soberano, ofrece en todos tiempos muchas dificultades y serios 
inconvenientes, porque hay necesidades por su naturaleza ejecutivas, que no ad- 
miten espera; y derechos que no son prontamente atendidos, son frecuentemente 
olvidados. Las autoridades secundarias establecida^ en las colonias, se juzga- 
ban favorecidas por esa misma distancia del poder represivo, y cometían desma- 
nes que los decretos de los reyes y la prudente legislación espedida para las In- 
dias abiertamente condenaban. Los indígenas padecieron un largo tiempo hor- 
ribles vejaciones, en la época de las encomiendas y después de ellas, de que no 
estuvieron libres sino por el celo de misioneros españoles, verdaderos apóstoles 
de la caridad, y genuinos intérpretes de un dogma dulce y consolador. Ellos, 
las otras castas y los criollos, padecieron indeciblemente por la codicia de algu- 
nos españoles europeos, así como las rentas públicas de la corona fueron mas 
de una vez desfalcadas por el peculado de empleados europeos. En este rápi- 
do bosquejo de los agravios que daban motivo á quejas de ios americanos, mas- 
se descubren los abusos de los individuos, que abusos en el pensamiento admi- 
nistrativo; y sea dicho en tributo debido á la justicia, que los códigos en que se 
encierran las leyes coloniales, contienen cuantas disposiciones parecieron con- 
ducentes á fin de evitar y remediar los males que no nacieron siempre de la 
mente de los reyes. Las colonias españolas no eran libres en el ejercicio de sus 
derechos porque eran colonias, porque los fenicios, los cartagineses, los roma- 
nos, los ingleses, los franceses, los holandeses, los portugueses, y cuantos pue- 
blos antiguos y modernos conquistaron y fundaron colonias, jamas acogieron la 
idea de igualarlas en goces con sus metrópolis. Es muy obvio percibir que pa- 
ra las colonias tal'estado es molesto y violento: no es menos claro, que ese mis- 
mo estado es una ecsigencia natural de las metrópolis. 
Para la Nueva-España ecsistian, con mayor ó con menor estension, todas 

estas causas de descontento; y cuando los mexicanos llegaron & obtener el co- 

21 
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nocimientOy tan vivo como eran grandes los intereses comprometidos, de que 
nada eran ni podían ser en el sistema colonial, que todo lo serían en una pa- 
tria independiente, acecharon con inquietud y con ánimo resuelto, una ocasión 
de emanciparse. Muy fovorable se les presento cuando España entró en com- 
pleto desconcierto, por haberle arrebatado Napoleón sus reyes y haber disuelto 
su gobierno. Acogiéndose los mexicanos á leyes antiguas de la monarquía, y 
deseosos de imitar el ejemplo de varias provincias de España que al principio de 
la guerra, y después todas, se apresuraron á erigir gobiernos propios, procuraron 
establecer uno en México, duranteTia ausencia y cautividad del monarca. Su 
virey, el general D. José Iturrigaray, se manifestó propicio á miras que ningu- 
na deslealtad envolvían, y fué depuesto, vilipendiado y espulso por los españo- 
les europeos de la capital, poderosamente ausiliados por los de Veracruz, de 
Zacatecas y de otros muchos lugares. Desde esta época se datan las acerbas 
antipatías entre mexicanos y españoles, que en dos años progresaron, preparán- 
dose unos al combate y otros á una resistencia á todo trance. En los mismos 
dos años, el odio producía odio, la venganza venganza, así como un incendio 
produce otro incendio, cuando encuentra pábulo y abundan combustibles. Un 
sordo rumor era el anuncio^de la tempestad hasta mediados del año de 1810, y 
en el mes de Septiembre hizo ya sentir sus estragos en la dilatada comprensión 
de la Nueva-España. 

La revolución acaudillada por el venerable párroco de la Congregación de 
Dolores, dio principio á una guerra sin cuartel, en la cual los beligerantes de 
uno y otro partido, cometieron horrores que naturalmente causaron profunda 
impresión en los espíritus. Las crueldades alternativamente ejercitadas, y que 
en su mayor parte pesaban sobre los mexicanos adictos i la independencia, y 
no pocas veces sobre inocentes sin responsabilidad, ecsasperaron naturalmente 
los ánimos y llevaron á un alto grado de furor los odios, ya bastantemente pro- 
nunciados. Los asesinatos, el incendio de las poblaciones, la devastación de 
los campos, el robo de las propiedades particulares, y los demás trastornos que 
producen las guerras civiles, imprimieron á la de independencia, un carácter 
atroz, que la humanidad y la filosofía llorarán siempre. El resultado de este 
penoso conjunto de desgracias no pudo ser otro, que la inveterada mala volun- 
tad entre mexicanos y españoles. Aunque es cierto que la política benigna y 
conciliadora del virey Apodaca calmó un tanto la efervescencia, no fué suficiente 
para borrar del todo los hondas impresiones que dejaron tamañas desventuras. 

üua esperanza de conciliación brilló todavía en nuestro horizonte político, 
cuando el héroe de Iguala proclamó en 1821 los principios mas generosos y 
elevados de fraternidad entre todos los habitantes de la Nueva-España, sin dis- 
tinción de clases, ni de origen, ni de procedencia. Muchos europeos se alista- 
ron entonces en las filas de la independencia, y cooperaron ÍL su triunfo con im- 
portantes hechos. Otros europeos emigraron, y los que resolvieron permanecer 
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en nuestro suelo, se conformaron con seguir la suerte de su patria adoptiva. 
Algunos españoles europeos, sin embargo, de los que acostumbraban mezclarse 
en las cuestiones políticas, se inscribieron en las logias, cuyo objeto ostensible 
era la adopción de las instituciones mas liberales, y el verdadero, la hostilidad 
mas enconada al autor de la independencia. 

La parte tan activa y sin disimulo, que muchos españoles europeos tomaron 
en la caida del Sr. Iturbide, después de que ciño la diadema y disolvió al con- 
greso, les procuró tantos enemigos cuantos eran los adictos al emperador, y 
otros mas, que sin ser partidarios del caudillo destituido, creian adivinar en la 
conducta de los españoles una rencorosa venganza contra el héroe de los desti- 
nos de México. No debe olvidarse que la imparcialidad histórica, relata los 
sucesos como pasaron, sin razonar acerca de sus motivos. 

La influencia que notoriamente ejercieron algunos españoles europeos en el 
nuevo gobierno, influencia que nunca intentaron disimular, aumentó fatalmente 
las prevenciones, especialmente entre los iturbidistas, que eran el blanco de la 
vigilancia mas suspicaz y de severas persecuciones. 

En Enero de 1824, el general Lobato acaudilió un motín, en el cual se diri- 
gieron los primeros tiros contra los españoles. Y lo que hubo entonces de mas 
grave, fué que se atribuyó la dirección del movimiento á secretas intrigas de un 
miembro del gobierno, y de otro, que mas adelante, figuró mucho en los conse- 
jos de la nación. La imprenta, que entre nosotros desde que se vio libre se 
ha entregado* á toda clase de abusos, no cesó en sus ataques contra los españo- 
les europeos, renovando dolorosos recuerdos, de épocas que parecian olvidadas. 

En los dos primeros años del gobierno del Sr. general Victoria se consideró 
que la antipatía contra los naturales de España, no era mas que una de tantas 
cuestiones de partído, en que las masas no se interesaban; y muchos españoles 
que así lo juzgaron, cometieron el error de asociarse á un partido, que por ser 
de oposición, encerraba en su seno un crecido número de descontentos, era mal 
visto por el gobierno, y prestaba mérito para sus desconfianzas. Como Espa- 
ña, sin empeñarse en hostilidades decisivas contra la república mexicana, reno- 
vaba imprudentes, tanto como estériles protestas de sus derechos á la domi- 
nación, y como desde la fortaleza de Ulúa se presentó mientras pudo, en acti- 
tud amenazante, el partido yorkino glosaba con apariencias plausibles las in- 
tenciones de los peninsulares, y jamas admitió que prefirieran los intereses de 
8u patria adoptiva, á los de la patria en que nacieron, y á la cual habian guar- 
dado antes una lealtad reconocida. 

No cabe duda que en esta serie de ingratos acontecimientos, ninguno empeo- 
ró de una manera mas eficaz la condición de los españoles europeos, que la con- 
juración del padre Arenas, cuyos cómplices descubiertos fueron todos nativos 
de España, que obraban bajo el impulso de un comisionado de su gobierno. 
En esta Reseña se insertó un documento, que puede llamarse oficial, del go« 
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bierno de la Isla de Cuba, en el cual se confiesan los esfuerzos de los españoles 
para restablecer el imperio de la metrópoli, y aun se señalan las causas de que 
no obtuvieran completo resultado. En México fué casi general la convicción, 
de que no era pequeño el número de españoles residentes en su suelo, que tra- 
bajaban resueltamente en la ruina de la independencia; y como ecsistfa un par- 
tido que se popularizaba declarándose solemnemente anti-español, á este se le 
brindó con la oportunidad de manifestar que en nada eran temerarios sus jui- 
cios, en cuanto denunciaban la conducta perversa de muchos españoles euro- 
peos. Sus enemigos y sus defensores apelaban á la ecsageracion, y cerrada la 
puerta á una discusión templada y filosófica, imposible era prometerse que ce- 
diera la irritación de los ánimos, que conduce siempre k los partidos estremos. 

La administración de la época pareció constantemente inclinada á la espulsion 
de los españoles, y en especial el ministro de la guerra, general D. Manuel Gó- 
mez Pedraza. A los hombres públicos no se lea puede calificar por mo- 
tivos secretos, y por esto la historia se limita á juzgarlos por el mérito de accio- 
nes notorias, que se hallan al alcance de los ojos del vulgo. Por lo que toca al 
general Victoria, él no era enemigo de los españoles por su origen, lo que acre- 
ditó mas de una vez en la revolución, acogiéndolos en sus tropas, y distinguién- 
dolos con su favor y confianza, como lo hizo con el general D. José Duran, 
quien vive todavía cargado de años y de servicios. El presidente, vacilante y 
perplejo, no se decidió á apadrinar medidas severas contra los españoles sin re- 
pugnancia y gran disgusto; y aun esto lo hizo cuando sus ministros le represen- 
taron que no restaba otro arbitrio para salvar al país de la anarquía, y las vidas 
mismas de los españoles, espuestos á las violencias de los tumultos. La prisión 
de los generales Negrete y Echávarri, acompañada de un estudiado aparato, las 
providencias precautorias que acordó el ministerio de la guerra, todo cooperó k 
generalizar la presunción de que era grave el caso y crecido el peligro de la in- 
dependencia. La aprehensión del general Arana, y mas aun después, su muer- 
te en un patíbulo, aumentó los recelos y las prevenciones hostiles de las masas. 
Es natural tendencia de ellas proclamar los partidos estremos; si el gabinete pu- 
do ó no pudo volverlas á buen camino, permanece dudoso, aunque no fal- 
tan razones para juzgar que si no dio impulso al movimiento revolucionario, le 
faltó valor para contenerlo. 

El pronunciamiento del general Hernández en Cuernavaca, el del general D. 
Antonio León en Oajaca, el del coronel D. José Antonio Reguera en Tehuacan 
y el de González en Durango, se anularon, porque el gobierno los combatió con 
oportunidad y decisión. Otra fué su conducta en 1827, y otros los resultados. 

Un insignificante teniente, apellidado Gallardo, en una reyerta particular con 
un español europeo, le dio muerte, y para evadirse de las persecuciones de la 
justicia, proclamó la espulsion de los españoles en la costa grande del Sur, que 
pertenecía entonces al Estado de México, y con la gente perdida del rumbo for- 
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xn6 una considerable gavilla. Noticioso el ministro de la guerra de esta peligro- 
sa ocurrencia, confió el mando de, las fuerzas destinadas á contrariar el motín 
de Gallardo, al general Montes de Oca, sin que el Sr. Gómez Pedraza pudiera 
ignorarlo, porque era sabido de todos, que Montes de Oca y Gallardo pensaban 
en entero acuerdo. Montes de Oca secundó lo que se llamaba grito contra es- 
pañoles, como era natural prometérselo, y el movimiento creció en importancia 
por la mayor del caudillo. Observóse que el ministerio á medida que le iban 
traicionando los agentes que escogía y autorizaba, nombraba otros con iguales 
antecedentes y de acreditada antipatía contra los españoles; y mas adelante se 
verá que adoptado por el gobierno un plan de estraña condescendencia, cundió la 
revolución como si se incendiara un campo en el estío, sin que la fuerza publica 
llegara á emplearse para contenerla ó sofocarla. 

El coronel D. Santiago García, pidió en Oajaca al frente de la fuerza arma- 
da una ley de espulsion, y pronto siguieron tumultos en Apam, con el coronel 
D. Pedro José Espinosa á la cabeza; en Ajusco, pueblo tan cercano á México, 
al mando del teniente coronel D. Man«el González, %n Toluca y en otros pun- 
tos, no habiéndole ocurrido al gobierno otro medio de represión, que débiles sú- 
plicas á que acompañaba promesa de someter la resolución al poder legislativo. 
El general Guerrero y el gobernador Zavala, empleados por el gobierno con es- 
te fin, no lograron disolver las masas sino en Ajusco y en Toluca, manteniéndo- 
se armadas las del Sur y Apam. El ministro de la guerra, alegando que eran 
insuperables las dificultades dé las circunstancias, y rehusando comprometer á 
las tropas par temor de que abandonasen sus banderas^ se contentó con escribir 
muchas cartas á los sublevados, y á veces los agasajaba, como lo hizo con el te- 
niente coronel González, regalándole un par de pistolas. Cuando un gobierno 
se ve reducido á tal estremo, mejor es que no gobierne, porque si bien la severi- 
dad no puede emplearse en todos casos, no hay uno solo en que los gobiernos, 
que estiman en algo su dignidad, no deban manifestar firmeza. 

El Sr. D. Lorenzo Zavala, en su Ensayo sobre las revoluciones de la Nueva- 
E^pañaj no se ocupa solamente de esplanar y de esforzar las razones que favo- 
recian ¿ los proscriptos, sino que procura persuadir que condenó abiertamente 
los escandaloso^ motines y que empleó grandes esfuerzos para salvar de la per- 
secución á los que invocaban en su doloroso conflicto, los principios y las leyes, 
y sobre todo los tiernos reclamos de la humanidad ofendida. Para epilogar su 
concepto esclama: ^^¡ Tanto el espíritu de facción desvirtúa el verdadero carácter 
del hombre y sustituye a la razón los efectos de las pasionesln Al Sr. Zavala se 
le escapó la terrible verdad de que el espíritu de facción desvirtúa el verdadero 
carácter del hombre, y ese mismo espíritu desvirtuó el suyo, así en sus actos co- 
mo gobernador del Estado de México, como en sus asertos históricos. Zavala 
filé el creador del partido yorkino, y contribuyó activamente k que se compu- 
siera de todos los fanáticos que abrigaban odios populares, y si no impulsó di- 
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rectamente sus combinaciones para perder á los españoles, las dej5 correr sin 
manifestar su desagrado, cuando pudo ser oportuno, y continuó confiando pues- 
tos de importancia, y aun el mando de armas, á los que propendían notoriamen- 
te á la espulsion de los españoles. 

Cierto es que en algunas notas oficiales esplicd su reprobación de los tumul- 
tos; mas á la vez la desmentía en couTcrsaciones confidenciales y en inteligen- 
cias privadas que revelaban el doble pensamiento del mal y el hipócrita de ar- 
rojar sobre otros la vergüenza de la responsabilidad. Lo que hubo de cierto fué 
que el vice-gobernador del Estado, D. Manuel Reyes Veramendi, los dipu- 
tados Piedra, Portilla y algunos otros mas, se habían apoderado de esta arma 
venenosa, y Zavala sentía que le hubieran arrebatado la funesta popularidad de 
las medidas arbitrarías. Cuando el hombre público, sujeto como todos los 
hombres, k las miserias y errores de la humanidad, y mas espuestos que el co- 
mún de las gentes á ceder al imperio de las circunstancias, confiesa sus desa- 
ciertos y se manifiesta contrito de sus malos hechos, ante el juicio inflecsible de 
la posteridad, se le admiten sus escusaf y aun se le perdonan sus estravíos, re- 
cordando qtie, como decía Juan Santiago Rousseau, si hay un tiempo para la lo- 
cura, llega también para la razón. Pero si el que obra de un modo reprobado 
á ciencia y paciencia de sus contemporáneos, pretende ademas disimular ú ocul- 
tar su verdadera conducta, la opinión entonces se subleva y condena sin miseri- 
cordia la insolencia y el descaro. Acaso el Sr. Zavala obró mas que por per- 
versa voluntad, por una vehemente preocupación; mas esto la historia no puede 
decirlo, porque no le pertenece desenrroUar los pliegues del corazón humano. 

Remitir á la decisión del poder legislativo el asunto de españoles, era lo mismo 
que resolverlo de antemano en su contra, porque á los legisladores los espantaba 
el ruido de los tumultos, la prensa se los ecsageraba y un partido usurpaba ante 
ellos, la equívoca voz del pueblo. La legislatura del Estado de Jalisco fué la 
primera que se dejó llevar por el torrente y que espidió un decreto de espulsion: 
imitóla la del Estado de México y con el tiempo las de todos los Estados, de 
manera que los españoles, donde quiera que el pié ponian, hallaban escrito el ter- 
rible lasciate ogni speranza vestra, que colocó en las puertas del infierno el mas 
ardiente y melancólico de todos los poetas. 

El Senado del Congreso General tuvo el buen sentido de pronunciar la in- 
constitucionalidad del decreto de Jalisco, y la cámara de Diputados el de dese- 
char una proposición que tendia al mismo objeto. ¿Cómo cambió despo^? 
Fácil es esplicarlo. Habia en la legislatura de 1827 y de 1828, una juventud 
tan entusiasta como irreflecsiva, mas ligera que maliciosa, que quemaba sus in- 
ciensos en los altares de esa mentida deidad que se llama aura popular, que no 
siempre contenta con perfumes, también ecsige que se le ofrezcan víctimas. 
Grande tentación era para esos jóvenes inespertos el aplauso de las galerías, los 
encomios interesados de los periódicos, y la reputación de eminentes patriotas, 
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« 

con que de repente se les brindaba al comenzar su carrera. Otros babia que, 
testigos 6 partícipes de los males de la nación en la cruda guerra de la indepen- 
dencia, guardaban profundos resentimientos y acojian las mayores desconfían- 
zas cuando se les figuraba que se ponia en riesgo una posesión tan costosa; al- 
gunos otros, prestaban dócil adhesión á las voluntades del gobierno, muy esplí- 
citas respecto de todas las providencias que sucesivamenre se fueron acordando. 
Entre los opositores k ellas, que se hallaron en minoría, los unos estuvieron 
animados por ideas constantes de orden, por sentimientos generosos y humanos 
y por la noble resolución de mantener inviolables las garantías prometidas: al- 
gunos combatían el pensamiento para hacer la oposición al gobierno, y otros, 
por último, afectados de espíritu de partido, no esplifoban otras miras que las 
de impedir el progreso del yorquinismo al cual atribulan la creación de antece- 
dentes contra los españole», para después sacrificarlos. 

El Congreso, urgido por el gobierno, como este á la vez lo estaba por las suble- 
vaciones que con la impunidad crecian, dictó en el 10 de Mayo la siguiente ley: 

"Art. 1. ® Ningún individuo que sea español por nacimiento podrá ejercer 
cargo ni empleo alguno de nombramiento de los poderes generales en cualquier 
ramo de la administración pública, civil y militar, hasta que la España reconoz- 
ca la independencia de la nación. 

"Art. 2. ® Se estiende lo prevenido en el artículo anterior á los cargos y em- 
pleos eclesiásticos del clero secular y regular, etí cuanto al ejercicio de sus atribu- 
ciones económicas, gubernativas y judiciales. Esta disposición no comprende 
á los reverendos obispos. 

"Art. 3. ® El gobierno queda autorizado para separar hasta por el tiempo 
de que habla el articulo 1. ^ á los curas, á los misioneros y doctrineros del Dis- 
trito y territorios de la federación. 

"Art. 4. ^ Tampoco se comprenden en los artículos anteriores los hijos de 
mexicanos que casualmente nacieron en la península y se hallan en la república. 

"Art. 6. ^ Los empleados que se separen del servicio en virtud de esta ley 
gozaran todos sus sueldos, y se les abonará el tiempo en sus carreras respec- 
tivas. 

"Art 6. ° Los empleos vacantes por las disposiciones que contiene esta ley 
86 desempeñarán provisionalmente conforme á las leyes. 

"Art 7. ^ Los curas que separará el gobierno en uso de las facultades que 
le concede el artículo 3. ^ continuarán percibiendo todos sus emolumentos en 
los mismos términos que antes de su separación; y los coadjutores 6 sustitutos 
serán pagados de la hacienda pública.;? 

El objeto de la preinserta ley, fué acallar con una condescendencia los gritos de 
la multitud, y si bien es cierto que ella estableció diferencias entre mexicanos y 
mexicanos, y arrancó de cuajo las esperanzas de los que nacieron en España, 
de encontrar una nueva patria, les conservó, al menos, las dotaciones que habían 
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ganado con sus antiguos servicios. £1 recelo de que algunos españoles abusa- 
ran de su situación como empleados, justificaba hasta cierto punto, ó para ha- 
blar con la debida propiedad, hacia tolerable la resolución, mientras España con- 
tinuara su impolítica guerra contra la república. La ley, sin embargo, coope- 
raba & convertir en sospechosos á todos los españoles empleados, y no todos lo 
eran ciertamente, según lo acreditó su paciencia y fidelidad, k pesar de dilatados 
sufrimientos. Sabido es, cuan peligrosa es esta palabra sospechoso, ora la 
pronuncie un tirano como Tiberio, ora la pronuncie el pueblo, como en la época 
desastrosa de la revolución francesa; y los representantes mexicanos que se li- 
songearon con la idea de que esta ley seria la última, y que la revolución se os- 
tentaría satisfecha, no conocieron que las ecsigencias populares se aumentan con 
las concesiones, asi como el hidrópico mientras mas bebe agua, mas quiere beber. 

A los siete meses y unos cuantos dias, ya se vio comprometido el congreso, 
previa la urgente recomendación del gobierno, á espedir el siguiente decreto de 
espulsion de españoles. 

^'Árt. 1. ^ Los españoles capitulados y los demás españoles de que habla el 
articulo 16 de los tratados de Córdoba, saldrán del territorio de la república en 
el término que les señalare el gobierno, no pudiendo pasar éste de seis meses. 

^^Art. 2. ^ El gobierno podrá esceptuar de la disposición anterior, primero, 
á los casados con mexicana que hagan vida maridal: segundo, á los que tengan 
hijos que no sean españoles: tercero, k los que sean mayores de sesenta años: 
cuarto, á los que estén impedidos fisicamente con impedimento perpetuo. 

'^Art. 3. ^ Los españoles que se hayan introducido en el territorio de la repú- 
blica después del año de 1821, con pasaporte ó sin él, saldrán igualmente en el 
término prescrito por el gobierno, no pasando tampoco de seis meses. 

"Art. 4. ® Las escepciones que contiene el articulo 2. ^ tendrán lugar para 
los que hayan entrado legítimamente después del año de 21. 

"Art. 6. *^ Los españoles del clero regular, saldrán también de la república 
pudiendo esceptuar el gobierno á los que estén comprendidos en la tercera y 
cuarta parte del artículo 2. ® 

^'Art. 6. ^ Los solteros que no tienen hogar conocido, por lo menos de dos 
años á esta parte, lo mismo que los que fiíeren calificados de vagos conforme 
á las leyes de la parte del territorio de la República donde residan, quedan su- 
jetos á lo dispuesto en los artículos 1. ® , 2. ® y 6. ^ 

"Arf. 7. ® El gobierno podrá esceptuar de las clases de españoles que con- 
forme á esta ley deban salir del territorio de la república, á los que hayan pres- 
tado servicios distinguidos á la independencia y hayan acreditado su afección á 
nuestras intituciones, y á los hijos de éstos que no hayan desmentido la conduc- 
ta patriótica de sus padres, y residan en el territorio de la república, y & los 
profesores de alguna ciencia, arte o industria útil en ella que no sean sospecho- 
sos al mismo gobierno. 
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''Art. 8. ^ El preeidente en consejo de ministros y previo informe del go- 
bernador del Estado respectivo, hará la esencion del artículo anterior. 

''Art. 9. ^ En la misma forma calificará el peligro que pueda importar la 
permanencia en el país de los demás españoles que no están comprendidos en 
los artículos anteriores, y dispondrá la salida de aquellos que tenga por con- 
veniente. 

'^Art. 10. Las atribuciones que se conceden al gobierno en los artículos 7. ^ 
y 9. ^ cesarán dentro de seis meses contados desde el dia de la publicación de 
la presente ley. 

'^Art. 11. £1 gobierno dará cada mes parte al congreso sobre el cumpli- 
miento de esta ley, y éste en su vista podrá estrechar el término que señala el 
articulo anterior. 

^'Art, 12. Los españoles empleados cuyo sueldo no llegue á mil quinientos 
pesos, y á los que á juicio del gobierno no puedan costear su viaje y transporte, 
se les costeará por cuenta de la hacienda páblica de la federación hasta el pri- 
mer puerto de la nación española ó de los Estados-Unidos del Norte, según 
elijan los interesados, procediendo el gobierno con la mas estrecha economía, 
según la clase y rango de cada individuo. 

'^Art. 13. En los mismos términos se costeará por la hacienda pública el 
viaje y transporte de los religiosos á quienes no pueda costeárselos por íalta de 
£c>ndos, la provincia b convento á que pertenezcan. 

. '^Art. 14. Los empleados que salgan en virtud de esta ley y elijan para su 
residencia un pais que no sea enemigo, disfrutarán de su sueldo, pagadero en el 
punto de la república que señale el gobierno. 

^'Art. 15. La separación de los españoles del territorio de la república, solo 
durará mientras la España no reconozca nuestra independencia. 

''Art. 16. Los españoles que conforme á esta ley pudieren permanecer en 
el territorio de la república, prestarán juramento con las solemnidades que el 
gobierno estimare convenientes, de sostener la independencia de la nación me- 
xicana, su forma de gobierno popular representativa federal, la constitución y 
leyes generales, y la constitución y leyes del Estado, distrito y territorios en 
que residan. 

''Art. 17. Los españoles que rehusaren prestar el juramento prevenido en 
el artículo anterior, saldrán del territorio de la república. 

''Art 18. Se derogan los artículos 2. ® y 3. ® de la- ley de 26 de Abril de 
1826, quedando en todo su vigor el 1. ^ en que se prohibe la introducción por 
los puertos de la república de los nacidos en España ó subditos de su gobierno 

^'Art. 19. Los españoles que hayan de permanecer en la república, no po- 
drán fijar en lo sucesivo su residencia en las costas, y á los que actualmente re- 
sidan en ellas, podrá el gobierno obligarlos á que se internen, en caso de que te- 
ma una invasión prócsima de tropas enemigas. 

22 
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'^Art. 20. Se concede amnistía á los que hayan tomado parte en los moti- 
mientos sobre espulsion de españoles, por lo respectivo al conocimiento de los 
tribunales de la federación, dejando k salvo el derecho de los Estados. 

^'Art. 21. La amnistía concedida á los individuos que han tomado parte ea 
los movimientos sobre espulsion de españoles, no comprende á los que también 
hayan procurado un cambio en la forma de gobierno representativa popular fe- 
deral que adoptó la nación mexicana.?? 

He aquí una ley de circunstancias, que empeoró la situación de la república. 
En lo que respecta k los españoles capitulados y k los que se habian introducida 
después del año de 1821, no hubo abierta lesión de justicia, porque si permane- 
cian oa el país era por tolerancia y sin compromiso antecedente. Como la dis- 
posición dictada respecto de los solteros, se limitaba á los vagos, no era tan cho- 
cante, aunque podían reclamar que si se les estimaba criminales, se les juzgara 
conforme á las leyes. Las escepciones acordadas eran sin embargo amplias, y 
en la aplicación de ellas hubo bastante indulgencia, y se observó que los mismos 
individuos que procuraron ó votaron la ley en las cámaras, fueron los primeros 
en interesarse para que en casos particulares no se cumpliera. Lo mas raro en 
esta ley es, que en el artículo 20 se concediera amnistía á los que hubieran Uh 
modo parte en los movimientos sobre espulsion de españoles^ á la vez que se les otor- 
gaba una esplícita aprobación legal. 

En la cámara de representantes sostuvieron la espulsion los Sres. D. José Ma- 
ría Tornel, D. José María Bocanegra, D. Isidro Rafael Gondra, D. José Manuel 
Herrera, D. Mariano Blasco, D. Juan José Romero, D. Anastasio Cerecero, D. 
Juan Tames, D. Florencio Aburto y otros: se opusieron á ella, el Sr. D. Juan Ca- 
yetano Portugal, D. Francisco Manuel Sánchez de Tagle, D. José Ignacio Espi- 
nosa, D. José Manuel Couto, D. Manuel Crescencio Rejón, D. Andrés Quin- 
tana, su padre D. Matías, y algunos mas. En el senado sostuvieron la ley, los 
Sres. D. José Sixto Verduzco, D. Demetrio del Castillo, D. Juan Nepomucena 
Acosta, D. Juan Nepomuceno Rosainz, y otros mas: la combatieron los Sres. 
D. Francisco Molinos del Campo, D. Juan de Dios Cañedo, D. Florentino 
Martínez, D. Francisco Tarrazo, D. Ignacio Paz, y una respetable minoría. 

Seguro es que la mayoría de votos no hubiera llegado á contarse en ambas 
cámaras, sin las ecsigencias de los gobernadores al gobierno, y del gobierno ai 
congreso general, representándole al país devorado por la anarquía y aún en 
riesgo su independencia, si no se decidia pronta y enérgicamente sobre la suer- 
te de los españoles. Es constante que varios diputados y senadores vacilaron 
hasta lo último, entre aquellos, los señores Bocanegra y Tornel. El Sr. Tagie 
impugnó la ley, con una espresion tan elocuente como la de un ángel, como lo es 
siempre la del talento que defiende á la desgracia ó á la inocencia: el Sr« Tor- 
nel, quien lo contradecia, solicitaba con ahinco argumentos en su imaginación, 
que su corazón sensible reprobaba, y el partido estremo que adoptó, preocupa- 
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do por las ecsageraciones de la época, le causaron un verdadero martirio. Se 
sabe que el Sr. Tomel ha deseado con ansia y buscado una ocasión solemne, pa- 
ra confesar que cometió un error funesto, que años hace se arrepintió de sus 
condescendencias, que llora amarguísimamente los daños causados k la huma- 
nidad y á la justicia, y que pide al cielo que su patria, de tan noble* y distin- 
guido carácter, no reproduzca jamas hechos que la [historia callaría, si le fuera 
posible dominar en la memoria de los hombres. 

Como la verdad no puede decirse á medias, han precedido esplicaciones de 
ks causas que arrastraron á la nación ft decretar una medida severa que pesó so- 
bre ella, misma. Una de las consecuencias mas fatales, ademas de la mengua 
de población industriosa, fué la salida de capitales pertenecientes á españoles, 
que se hacen subir á la enorme suma de doce millones de pesos, y haberla per- 
mitido, es lo que salvó justamente el honor de la nación. En cumplimiento del 
edicto en que se revocó el de Nantes, que espidió Luis XIV en el mes de Oc- 
tubre de 1686, fueron confiscados los bienes de los calvinistas mandados espe- 
1er, en valor de diez y siete millones de libras, que se aplicaron & las rentas de 
la corona. Agregúese que los calvinistas espulsos, fueron doscientos treinta 
mil, de los cuales pertenecieron quince mil á la nobleza, y el resto á las clases 
trabajadoras y productivas. Justo es notar con Mr. de Capefigue, que en el 
mundo se reproducen las mismas sititaciones y que las creencias solamente se mo- 
difican. Felizmente los principios humanitarios, santos en sí mismos, se con- 
sagran ya por la práctica, y sobran razones para prometerse, que hombres úti- 
les é indefensos, no volverán á numerarse entre las víctimas deplorables de las 
guerras civiles. 

£n 6 de Septiembre de 1827 aprobó el congreso el presupuesto de gastos de 
la comisión de límites encargada de arreglají* los de la república mexicana con 
los Estadps-Unidos del Norte, en los términos siguientes: 

Del viático 6.200 

Sueldo del médico botánico 2.400 

ídem del mineralogista 1.600 

Para compra de instrumentos 2.000 

Gastos de escritorio 600 

ídem anecsos á la comisión, imprevistos .... 3.400 * 

Total 16.000 

El gobierno no se limitó á nombrar solo un comisario y un geómetra, sino 
también una comisión científica, para que k mas de cumplir con el principal ob- 
jeto, que era el de marcar los puntos para el arreglo de límites, se adquirieran 
noticias sobre la física y la historia natural de los países fronterizos no esplora- 
dos. La elección de director de la comisión, recayó en el general D. Manuel 
Mier y Terán, gefe de escuela del cuerpo de artillería: los tenientes coroneles 
D. José Batres y D. Constantino Tamava, fueron encargados de las observa- 
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Clones militares y geográficas: el médico D. Luis Berlandier y D. Rafael Cho- 
Tell, fueron designados para las observaciones relativas a las ciencias naturales, 
y se escogió para dibujante al teniente D. José María Sánchez. 

La elección de Terán fué muy acertada^ porque era profundo matemático y 
habia cultivado por gusto varios ramos de las ciencias naturales, sin que le sir- 
vieran de impedimento las mas graves atenciones de estado, como lo acreditó 
siendo ministro de la guerra en tiempos muy difíciles, en que concurría como 
uno de tantos discípulos á recibir las lecciones del sabio botánico D. Vicente 
Cervantes. Como la maledicencia atribuye á torcidos fines todos los actos de 
los gobiernos, se dijo entonces que la comisión del general Terán llevaba por 
objeto alejarlo de la capital, donde se temia su influencia. Esto no era cierto, 
y el mismo Terán nunca juzgo que fuera hostil á su persona una providencia 
que le daba mayor notabilidad, y le brindaba con una oportunidad de distin- 
guirse por importantes servicios. 

Los de la comisión comenzaron desde el dia de su salida de México, como 
puede verse en el muy curioso diario de viage que redactaron los Sres. Berlar- 
dier y Chovell, que ha impresp D. Juan Remigio Navarro, en el periódico litera- 
rio titulado: La Civilización, habiéndole franqueado el autógrafo el general Tor- 
ne!, á fin de que no se perdiera un trabajo tan interesante para la ciencia. Teráa 
redactaba por si mismo las observaciones, y de lamentar es, que se hayan es- 
traviado entre los papeles del 8r. general D. Juan Orbegozo, después de sa 
muerte. Un amigo del general Terán conserva en su poder un ejemplar que le 
pertenecía, del Almanaque náutico del observatorio de marina de la ciudad de 
San Fernando, del año de 1827, en el cual asentó de su puño en los dias próc- 
simos á su partida, sus curiosas observaciones astronómicas sobre la ciudad de 
México: se copian en justa memoria, del sabio que las hizo y redactó: 

MÉXICO. Complemento. 

Lat.l9« 25'45"... 70® 34' 15" 

• • •••«« • ♦ _^ 

Long. O. de Cádiz, 6 mas bien al Observatorio 

de San Fernando 6^ ir 34'^=^ 

371,' 56 
Long. al O. de París...-- v 6*" 45' 4T^ 

396' 35~ 

Long. al O. de Greenwich 6" 36' 21"= 

Elevación sobre el nivel del mar Barom O"* 585 

Term. medio del tenn. cent 18 ® 

Logaritmo prop.' á O," 585 0,770x 

Térm. correspondiente al térm 0,971= 

Constante para refracción • 0,74.767 
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Era tan esacto en el senricio el general Terán, qne- habiendo señalado el go- 
bierno para la marcha de la comisión el dia 10 de Noviembre, la emprendió, k 
pesar de que su hijo único se hallaba en agonía, y murió á los dos dias. En 
el diario de la comisión, dia por dia, se notaba cuanto advertia merecedor de 
atención, sin escapársele ni aun algunas reminiscencias históricas. El viage ter- 
minó en Bi^jar en el día 1 P de Marzo de 1828. En 14 de Julio comenzó otro 
de Béjar á Matamoros, que concluyó en el dia 28. En 11 de Agosto lo em- 
prendió la comisión de Laredo otra vez hasta Matamoros. En 16 de Noviem- 
bre de 1831, salió la comisión desde Matamoros hasta Padilla, á donde llegó 
el 7 de Diciembre; y otra fracción de ella, había salido en 14 de Junio de 1830> 
desde Matamoros á San Fernando, dando punto á sus investigaciones en el 15 
de Noviembre, y las continuó hasta Tampico en el 10 de Diciembre, estendién^ 
dose hasra Tantoyuca, y volviendo de allí k la villa de Presas. En 1 P de 
Abril salió el Sr. Berlandier de Matamoros, regresando en el 24 del mismo mes. 
Este ilustrado profesor redactó una memoria sobre la caza del - oso y cíbolo en 
el N. O. de Tejas, que contiene ínvestigadones curiosisimas. Escribió otra 
sobre zoología: sus trabajos sobre la botánica del Estado de Tamaulipas, son 
dignos de especialisima recomendación, así como sus apuntes de ornitología. 
La comisión no perdonó medio ni fatiga, para llenar con esceso los designios 
del gobierno, y ninguno en verdad ha sido servido con mayor puntualidad y ti- 
no. No sobrevive de los beneméritos individuos de que se compuso, mas que 
el teniente coronel D. Constantino Tamaba, y tres de ellos, contándose en su 
número el ilustre general Terán, tuvieron un fin desastroso, que lloran las cien- 
cias y la patria. 

Imponderables fueron los esfuerzos del general Teran para conservar á la na- 
ción el distrito de Tejas, y cuando el mando militar recayó en él, por separación 
del Sr. general Bustamante, disciplinó las colonias con sumo acierto. Una de nues- 
tras revoluciones inutilizó el fruto de sus valiosos afanes, y lo lanzó ademas al 
sepulcro, con sentimiento de todos los buenos. ¿Por qué hemos de ser mezquinos 
hasta para distribuir la gloría postuma, á los que merecieron bien de la patria? 

En 29 de Junio tuvo que lamentar ella la muerte del Sr. senador D. An- 
tonio Medina y Miranda, ex-ministro de guerra y marina en la administración 
del Sr. Iturbide. 

Este honradísimo mexicano, nació en la ciudad de Veracruz de una familia 
distinguida, y en 1790 entró á servir en la marina española, en la clase de guar- 
dia, habiendo ascendido hasta la de teniente de navio. En veintidós campañas 
acreditó estraordinario valor, especialmente en la memorable batalla de Trafal- 
gar, donde mandó como segundo, la tercera batería del magnífico navio Trini- 
dad^ hasta que por haberse ido á pique se le trasbordó al navio ingles Principe. 

El célebre marino español general Álava, lo honró nombrándolo su ayudan- 
te. En los ataques que se dieron en la bahía de Rosas á las fuerzas francesas 
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mandó la cañonera número 2, en Veracruz la número 4, y en Cádiz la número 
25. Hallándose á bordo de la segunda lo hizo prisionero una goleta inglesa. 

Medina en aquellos tiempos^ que eran todavía los prósperos de la marina es- 
pañola, fué favorecido con destinos y comisiones que recaian en los subalternos 
mas acreditados por su valor y por sus talentos. 

En 1806 se retiró del servicio de la marina, y fué nombrado contador de las 
cajas del Rosario, que comenzó á servir en 1809. Hallándose en México fué 
destinado interinamente á la contaduría de Veracruz, nombrándosele en 1810 
vocal de la Junta del préstamo de 20 millones de pesos, y desempeñando con 
ilustrado celo las plazas de secretario y contador. El gobierno español pene- 
trado de su inteligencia y probidad, puso & su cargo la tesorería de Guadalaja- 
ra, lo eligió vocal y secretario de la junta de arbitrios, creada con el fin de me- 
ditar y proponer los oportunos, para el aumento del erario. Por comisión de la 
espresada junta, se encargó del arreglo de derechos y taiifas aduanales, y estos 
preciosísimos trabajos no se estiman ni aprovechan, cuanto merecen. 

En 1814 se le encomendó la contaduría de la subvéccion de guerra, que sirvió 
gratuitamente. En el mismo año, y con igual desinterés, se encargó de la co- 
misaría de artillería, influyendo con su talento práctico en la mejora de los talle- 
res de armas y municiones. 

El trabajo científico mas importante de este veracruzano infatigable, ñié 
la liquidación y estados de la hacienda pública, que si en nuestros tiempos se 
consultaran no estrañariamos precisión y ecsactitud en estos documentas. 

En 1617, no ecaistiendo ya la junta de arbitrios, le previno el gobierno que 
consultara nuevos y ecsaminara los antiguos. Como el sistema de cuenta y ra- 
zón del ejército se hallaba en su acostumbrado desorden, se le nombró comisa- 
rio de guerra y marína y llenó cumplidamente los objetos del establecimiento* 
La academia nacional de San Carlos, la junta de caridad, y otras muchas corpo- 
raciones consagradas á la ilustración y á la beneficencia, lo llamaron para ilus^ 
trar el catálogo de sus dignos miembros. 

El Sr. Iturbide, al organizar el primer gobierno independiente, lo nombró se- 
cretario del despacho de guerra y marína, y el ejército en que comenzaban á des- 
collar tantas ambiciones, recibió este nombramiento con aplauso. En este ele- 
vado puesto, de8}»legó sorpendentes talentos de organización, é introdujo, cuanto 
permitieron las circuntancias, algunos de sus pensamientos económicos. Cuan- 
do ya se oscurecía la estrella del libertador, lo eligió ministro de hacienda, y 
y aunque luchó con despilfarros estraños, introdujo el orden cuanto fué posible 
y se manifestó inflecsible con los dilapidadores del tesoro. Cayó con el imperio^ 
no llevando k su modesto retiro, mas que la pobreza que hacia resaltar sus no- 
bles virtudes. El congreso de Veracruz lo colocó en el senado, para que un 
nuevo Arístides tomara asiento entre los padres de la patría. 

Medina era un hombre sin hiél, dotado de finos modales y de la mas sobrasa- 
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líente educación. Como amigo, traspasaba los limites de la generosidad; como 
esposo, era cuidadoso y tierno; como padre, afectuosísimo, y como patriota, uno 
de aquellos, que honran k toda una época, y que bastan para salvar el honor de 
toda una nación. 

El Sr. senador D. Francisco Tarrazo, nacido en Yucatán, educado en el co- 
legio de San Ildefonso de México, abogado muy instruido y de una probidad 
ejemplar, mereció que las legislaturas de los Estados lo colocaran en una va- 
cante de la Suprema Corte de Justicia; pero renunció, alegando que no podia 
obtener la plaza por no haber llegado á la edad requerida por la ley. No ha- 
bían sido tan escrupulosos los diputados Rejón y Orantes en el primer congre- 
so mexicano, en ,cuyo seno ingresaron antes de haber cumplido los veinte y cin- 
co años ecsigldos por la convocatoria. 

El Sr. D. Tomas Salgado, confiado en su incontestable mérito como aboga- 
do, y aprovechando la facilidad que el poder presta siempre, procuró que se le 
atendiera en la vacante del Sr. Tarrazo, y lo consiguió con no pequeña satisfac- 
ción suya, porque nada deseaba con mayor ansia que abandonar el ministerio 
de hacienda, que en aquellas circunstancias no conservaba ilusión alguna, y que 
era una carga insoportable. 

Como el Sr. senador D. Francisco García, célebre después en la historia, se 
había distinguido como miembro de la comisión de hacienda de su cámara, por 
sus glosas de las Memorias de Estera, porque notaba y castigaba la mayor par- 
te de sus operaciones financieras, adquirió una grande fama, y se le reputaba el 
único mexicano capaz por sus conocimientos, de remediar la situación deplora- 
ble del erario, y de introducir un sistema de arreglo y de economía, que es el 
primer recurso, aunque débil y pequeño, en los estremos apuros. El presiden- 
te Victoria se decidió á obsequir la opinión llamándolo al ministerio de hacien- 
da; y se referia entonces que Esteva, bastante ducho en penetrar lo que valen 
los hombres, lo había asi aconsejado, creyendo que se le preparaba un triunfo 
ruidoso y seguro. Sea de esto lo que fuere, el Sr. García aceptó la cartera, y 
fué el acto mas imprudente de toda su vida. 

En México, lo mismo que en todos los países gobernados por el sistema re- 
presentativo, la oposición al poder es uno de tantos caminos para entrar en él, 
porque desgraciados los altos funcionarios, naturalmente se ocurre á los que 
cooperaron eficazmente á su descrédito, esperando que enmendarán los erro- 
res que habían advertido, que vendrá con ellos el acierto, que el orden se resta- 
blecerá, y con él el prestigio del gobierno. Mas no siempre sucede así, porque 
los hombres especulativos, no por esto son hombres prácticos, y la ciencia de 
gobierno es toda esperimental. Establecer una teoría, especialmente si es mas 
brillante que sólida, es cosa muy fácil, y también lo es criticar los actos de un 
gobierno en ese estilo declamatorio, que parece ser el favorito de la tribuna; 
mas cuando se pasa á la prueba, cuando obrar es urgente y no menos el sobre- 



ponerse á las dificultades que brotan por todas partes, entonces vienen los des- 
engañosy caen las reputaciones usurpadas y los acusadores se ponen en eviden- 
cia. £1 Sr. García, ciudadano recomendable por muchos títulos, carecía del 
hábito de manejar los negocios de hacienda; le faltó resolución para penetrar ea 
el laberinto que sus antecesores habian creado, y temió comprometer demasia- 
do su buen nombre; y como le sobraba perspicacia para conocer los males de 
la administración, se asomó al abismo que los cubria, retrocedió espantado, y al 
mes habia dejado ya la bolsa del despacho. 

Victoria fué esta para el Sr. Esteva, que celebraron sus amigos, en prosa, en 
verso, agotando los fecundos recursos de la adulación. Esteva es, decian, el 
Necker de los tiempos modernos; su reelevante mérito ha pasado por el crisol 
de la persecución; ahora ya podrá realizar sin embarazo, sus elevados pensa- 
mientos administrativos. Muchos los juzgaron asi, menos el mismo Esteva; 
quien comprendia mas que otro alguno, que el erario no contaba con recursos 
pei-manentes, y que los eventuales, ademas de su condición efímera, tropeza- 
rían con miles de estorbos. Habiendo ingresado de nuevo en el ministerio, pro- 
puso á las cámaras que se autorizara al gobierno para tomar de los derechos de 
las aduanas marítimas, dos terceras partes en numerario y una en créditos re- 
conocidos, para lograr anticipaciones y salir de los apuros del momento. Esta 
operación, que api obó el congreso, fué la cuna del agio, que fué creciendo en 
inmensas proporciones, hasta poder devorar todas las rentas públicas. 

La clasificación de la deuda que se hizo en el mes de Junio de 1824, y el re- 
conocimiento avanzado de la que contrajeron los vireyes, fueron actos de impre- 
visión que tendian á aumentar las cargas del erario en circunstancias de la ma- 
yor penuria. Quitóse á la vez un poderoso estímulo para el reconocimiento de 
la independencia po|f parte del gobierno español, y se anticipó gratuitamente 
una declaración que debió dejarse para cuando se abrieran las negociaciones. 
El reconocimiento de la deuda contraída por los gobiernos insurgentes, ó por 
los generales declarados beneméritos de la patria, fué otro grande error, porque 
aquellos gobiernos no habian llevado, ni podido llevar en medio de los azares 
de la guerra, y constantemente perseguidos, contabilidad alguna, ni aun recoger 
constancia alguna que acreditara los empeños regularmente autorizados. Mas 
la primera de las faltas, y la mas dañosa sin duda, fué la de no dictar reglas pa- 
ra la liquidación de la deuda que naturalmente precede al señalamiento de inte- 
reses, para darle valor y ponerla en circulación. En el año de 1826 algunos 
tmbajos útiles en este respecto, se adelantaron bajo las inspiraciones del Sr. di- 
putado D. Bernardo González Ángulo; mas se paralizaron por la apatía y des- 
cuido con que se ven los arreglos mas importantes, y volvió á quedar la deuda 
en su anterior estado; es decir, reconocida para causar daño al erario, y no li- 
quidada para hacer bien al crédito y á los giros. Por esta breve y sencilla re- 
lación se percibe que en los negocios que celebró Esteva, y en los que han ce- 
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lebrado varios de sus sucesores, se admitieron en pago de parte considerable de 
derechos, créditos de una deuda no liquidada, la que equivale k admitir una 
deuda, que podia no serlo. £1 resultado de operaciones tan descabelladas no 
ha sido otro que disminuir las rentas por el cebo de las anticipaciones, cuando 
ellas no eran ya suficientes en la totalidad para las atenciones administrativas. 
La deuda vino á aumentarse, porque faltándole el dique de la liquidación y 
puesta en juego, para cometer abusos, bastaba quererlo, no habiéndose estable- 
cido correctivos de ninguna clase. Asi es como la situación de las rentas, ha ido 
influyendo en la situación política; y por desgracia no se ha entendido, como 
convenia, que el desorden administrativo en el mas esencial de todos los ramos, 
es el inequívoco y^preciso antecedente de los grandes trastornos sociales. 

Los escoceses, en cuya lista se enumeraban varios españoles europeos, los no- 
venarios que con esforzado celo se habian opuesto á la ley de espulsion, en la 
tribuna, por medio de la prensa y por cuantos arbitrios les sujeria una convicción 
fuerte y profunda, resolvieron apelav á las armas, lisonge&ndose acaso de que 
encoDtrarian con igual tolerancia y disimulo por parte del gobierno, que la que 
le habian merecido los motines promovidos, aquí y acullá, en daño de los inte- 
reses de los españoles. Si tal fué su esperanza, anduvieron muy equívocos 
en concebirla, porque el gobierno toleraba lo que favorecia sus ideas, y nada 
mas natural habia que el que se opusiera á todos los conatos y diligencias enca- 
minadas á entorpecerlas, ó a frustrarlas. 

Los enemigos del gobierno, y mas que del gobierno, de los yorkinos que des- 
póticamente lo dominaban, incurrieron en grave error, resolviéndose á contrariar 
una revolución triunfante, generalizada y hasta legalizada en las formas, con otra 
revolución que contaba indudablemente con menores recursos. Una revolución 
que ha asumido el carácter popular, no puede ser vencida sino por la fuerza 
publica, que re vindica el respeto y obediencia debida á las leyes. Mas preten- 
der que un ^notin, un tumulto, una asonada y aun una revolución, sean medios 
adecuados para contener, 6 corregir males semejantes, es un contrasentido, si se 
considera que cuando falta el derecho á las dos partes contendientes, la fuerza 
es la única que decide, y no la razón ni la justicia. 

Los descontentos tampoco calcularon sus fuerzas, las que el gobierno podria 
emplear en perseguirlos, el tamaño é importancia del apoyo que le ofrecian las 
masas populares, molidas en opuesta dirección. La oportunidad es la primera 
condición de todas las empresas, y fracasan cuando se le desprecia. 

£1 general Bravo, vice-presidente de la república, habia consentido que se le 

colocara á la cabeza del partido de oposición, y con esto solo subió de valor, no 

menos por el alto puesto que ocupaba el 8r. Bravo en la administración, que 

por el respeto que inspiraban sus antiguos y provechosos servicios, la severidad 

de sus virtudes y un carácter intachable. Como era irregular la marcha de los 

negocios; como un partido, el yorkino, avanzaba incesantemente en sus usarpa- 

23 
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ciones del poder páblico; como el país se hallaba constituido en revolución per- 
manente, disculpable era hasta cierto punto la oposición á un estado de cosas 
tan violento, sin que se entienda que también se escusan los desafueros que co- 
metió ella misma. Seducido el Sr. Bravo por estos motivos; impulsado por sus 
amigos personales, algunos de ellos hombres de talento y de prestigio; esperan- 
zado quizá de que el orden se restableciera, escogió una situación equivoca j 
deleznable, en cambio de la muy ventajosa que le daban sus antecedentes y su 
elevada categoría. Mas para el ilustre defensor de Coscomatepec, hubo un mo- 
mento de verdadera y lamentable desgracia, aquel en que no acertó & distinguir 
que su partido degeneraba erigiéndose en iaccion, tan perniciosa como lo son 
todas; conspirando contra el gobierno establecido; aumentando las turbaciones 
que eran ya el martirio de la nación. Una vez engañado el Sr. Bravo, de su 
resolución no podia dudarse, porque no ha sido jamas su costumbre espantarse 
por los peligros, ni detenerse por las dificultades. 

Como en México se conspira en las calles y en las plazas, y á la luz del me- 
dio dia, ni el gobierno, ni nadie, ignoró que los escoceses y novenarios fragua- 
ban una sería revuelta; se designaban los motores y los cómplices, se observa- 
ban sus preparativos, se les veia congregarse con aquella agitación tan propia 
de los conspiradores. £1 Sr. Victoria, con el pesar más vivo, supo oportuna- 
mente los compromisos de su amigo y compañero el Sr. Bravo, y comisionó in- 
dividuos de BU confianza para que lo retrajeran de su propósito, aunque sin ff;u- 
to; y cuando se le denunció hasta la hora en que partía y el rumbo á que se en- 
caminaba, se negó resueltamente á autorizar su prísion, que le aconsejaba su 
espeditivo ministro de la guerra. ^^Para que se justifiquen, dijo, las providenr 
das del gobierno contra el Sr. Bravo, es indispensable que él mismo ponga en 
evidencia su conducta á los ojos de la Ttacion," Un rasgo tan noble sobra para 
dar á conocer el templado carácter del general Victoria. 

El teniente coronel D. Manuel Montano, paríente de un ameríta4o y célebre 
guerríllero de los llanos de Apan en la lucha de independencia, y dependiente 
del Sr. D. José Adalid, fué el escogido para proclamar el plan acordado en la 
sociedad de los novenaríos, y lo verificó en el pueblo d4 Otumba, memorable 
por la derrota que en su cercano valle dio Hernán Cortés á todas las fuerzas 
reunidas del imperío mexicano. Montano era un hombre honradísimo, educa- 
do en el campo y nada versado en los asuntos políticos: se creyó, por lo tanto 
con razón, que fué un ciego instrumento de voluntades á que no podia resistir. 
Para que en el año de 1833 no se le desterrara con arreglo ¿ la ley del caso, íiié 
preciso que respondieran de su persona los señores Bocanegra y Tornel, y no 
abusó de esta confianza. En el año de 1847 concurríó á las batallas del valle 
de México con la guardia nacional de Apan, y habiéndose retirado á su demar- 
cación después de la pérdida de la capital, continuó sus servicios como guer- 
ríllero, hasta que sorprendido por los americanos en Zacualtipan, fué 
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por ellos. Esta muerte gloriosa restablece su memoria y hace olvidar su mo-» 
mcDtáneo estravío. El plan publicado en el 23 de Diciembre fué el siguiente: 

'^Aiticulo 1 ? El supremo gobierno hará iniciativa de ley al congreso ge- 
neral de la Union, para la estermínacion en la república de toda clase de reu- 
niones secretas, sea cual fuere su denominación Jf origen. 

''Art 2? El supremo gobierno renovará en lo absoluto las secretarlas de 
su despacho, haciendo recaer semejantes puestos, en hombres de conocida pro- 
bidad, virtud y mérito. 

^'Art. 3 9 Espedirá sin pérdida de tiempo el debido pasaporte al enviado 
eerca de la república mexicana por los Estados-Unidos del Norte. 

''Art. 4 P Hará cumplir esacta y religiosamente nuestra constitución fede- 
ral y leyes vigentes." 

El Sr. Zavala padeció un equívoco en su Ensayo asegurando que el articulo 
I 9 del plan se referia al cumplimiento de la ley de espulsion, porque los direc- 
tores del movimiento, cuyo objeto principal era impedir que se llevara al cabo 
esa misma espulsion que reprobaban como un atentado, no eran inconsecuentes 
para recomendarla, lo que les hubiera enagenado las simpatías de sus partida- 
rios; y para los que no lo eran, el artículo 4 9 del plan contenia lo bastante pa- 
ra calmarlos, en cuanto á que ecsigia el cumplimiento de la constitución y de 
las leyes vigentes, de las cuales una era la de espulsion de españoles. 

Asombra que miembros de las sociedades secretas escocesa y novenaria, sin 
disolver antes sus reuniones clandestinas, sin dar muestras de arrepentimiento 
por haber sido los primeros en introducirlas; sin acreditar su enmienda, que hu- 
biera podido ejercer la benéfica influencia del ejemplo, fueran los promovedores 
de una petición armada para prohibir esas mismas sociedades secretas. .Necio 
seria el que se prometiera constante regularidad en las miras y designios de las 
facciones. Los escoceses, que para intervenir en la dirección de los negocios 
públicos habian creado una sociedad secreta, se penetraron de la nulidad de es- 
te medio, luego que los yorkinos se apoderaron de él bajo mejores auspicios, y 
lo utilizaron ventajosamente con la protección decidida del gobierno. No les 
quedaba otro recurso, que romper un instrumento que mas les dañaba que les 
servia. Era, pues, mentido el zelo que en favor de las leyes y para afianzar el 
orden anunciaban, porque los reproches que hacian caer sobre las juntas masó- 
nicas, cafan inevitablemente sobre ellos mismos. 

Estas observaciones encaminadas á manifestar las intenciones del partido 
que tomó las armas para destruir las sociedades secretas, no las justifican en 
manera alguna, y quedan en pié los sóUdos argumentos con que han combatido 
semejantes reuniones los hombres mejor intencionados; los que las han contem- 
plado como un cáncer que corroe el sistema político de las naciones. En la 
nuestra, eran ciertamente mas dañosas las sociedades secretas, porque teniendo 
«lias una especie de gobierno oligárquico, aunque esto sea un mal para todos 
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los sistemas liberales, se siente con mayor intensidad en los federales. Las so- 
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ciedades secretas gozan de una apariencia de federación en sus juntas princi* 
pales y subalternas, y por lo mismo el pueblo sencillo confunde su mecanismo 
con el de las instituciones, y se incorpora en ellas esperando el mismo resulta- 
do. Hay, sin embargo, una di|^encia que no se comprende con facilidad, y 
que es la causa especial de los abusos; que en el sistema federal procede la in- 
fluencia de la circunferencia al centro, y en las sociedades secretas, ramificadas 
en toda la estension del país, la influencia parte del centro á la circunferencia. 

Ninguno ha dudado hasta ahora que pidiéndose en el artkulo segundo del 
plan la remoción de los ministros, el fin principal, y cuya consecución hubiera 
dejado contentos k los reyolucionarios, era la del secretario de la guerra D. 
Manuel Gómez Pedraza, blanco de los odios y acriminaciones de la época, por 
su conducta tolerante respect9 de los motines contra los españoles y por la fir- 
meza que desplegó en la persecución del conspirador Arenas y de sus cómpli- 
ces. £1 Sr. Ramos Arizpe, ministro de justicia, se habia ya descompuesto con 
los yorkinos, como lo testimoniaban los ataques que continuamente le dirigían 
en su periódico El Correo de la Federación. El Lie. D. Juan José Espinosa 
de los Monteros, encomendado del despacho del ministerio de relaciones por 
enfermedad del Sr. D. Sebastian Camacho, no era en realidad ministro, y de un 
momento á otro podia dejar el encargo interino de la cartera, sin haber necesi- 
dad de un escándalo. El Sr. Lie. D. José Ignacio Pavón, servia también inte- 
rinamente el ministerio de hacienda, por ausencia del Sr. Esteva, y no pertene- 
ciendo Pavón á ninguna secta política ni masónica, no prestaba mérito ni mo- 
tivo para causar revueltas. ¿Por qué no se hablaba en el plan con franqueza? 
No hubiera sido estrafío que, si se logra su triunfo, hubiera sido igualmente 
destituido el presidente Victoria, como lo fué el Sr. Iturbide, á pesar de que en 
el plan de Casa-Mata se protestaba guardar consideraciones á la persona del 
emperador. En el plan de Jalapa de 4 de Diciembre de 1829, nada se hablaba 
contra el presidente Guerrero, y Guerrei^o cayó cuando solamente se anunciaba 
él restablecimiento de la constitución y de las leyes. En el pronunciamiento de 
la guarnición de Yeracruz en Enero de 1832, se ecsigia únicamente la renova- 
ción del ministerio, sin tocar para nada al vice-presidente Bustamante; y este 
'cayó al desenlazarse la revolución en las cercanías de Puebla. Costumbre es 
de las facciones y de los partidos, reservarse un pensamiento oculto, cubrirlo 
con una máscara hipócrita, no desarrollarlo hasta que las circunstancias son 
propicias. El gobierno comprendió perfectamente su situación y sus peligros, 
y no cometió falta alguna en haber obrado con energía: se hubiera perdido, si 
Pedraza no emplea todos los recursos de su genial actividad. 

Los yorkinos hicieron gala de dogmaticismo citando seriamente el artículo de 
la constitución, que deja en entera libertad al presidente de los Estados-Unidos 
Mexicanos, de nombrar y remover los secretarios del despacho, y se ha llamado 
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rid culo porque la cuestión no era en verdad de principios sino de fuenas; de lo 
que se trataba era de que un partido sobrepujara á otro, sin cuidar mucho de 
los pretestos que no mas se inventan para alucinar y seducir al vulgo. Vencie- 
ron el gobierno y los yorkinos, y nadie les disputa su justicia y su razón; si los 
escoceses y novenarios hubieran prevalecido, ellos hubieran sido los leales^ por- 
que eran los vencedores. En 1832 olvidó el partido popular estos principios, de- 
mandando á su vez, la remoción de los secretarios del despacho. La historia en- 
medio de tantas inconsecuencias, no puede marchar por otra senda que la de la 
verdad, y la explica como ella fué, sin atender á otras inspiraciones tan intere- 
sadas como estrañas. 

El ministro de los Estados-Unidos del Norte, Mr. Joel R. Poinsett, habia 
merecido la animadversión publica, cuando se le veia observar la conducta mas 
impropia en un empleado diplomático; cuando se preveían ya las temibles conse- 
cuencias de su manejo: mas alzar fuerzas para demandar su despedida ó su re- 
moción, era crear un antecedente pemiclosísitno que pondría k la nación en 
compromisos á cada paso, autorizando al pueblo para que por si y ante si resol- 
viera la despedida 6 relevo de los ministros de otras naciones, las que lo recibi- 
rían como un grave insulto, como una violación de los respetos que consigna 
el derecho de gentes, como digna de una reparación tan solemne como la que 
ecsigió imperiosamente Luis XIV, á la cual accedió la corte de Roma con mu- 
cha vergüenza, con motivo de los atentados cometidos en la persona del emba- 
bajador francés, duque de Crequi. Apenas encuentra esplicacion como se resol- 
vieron á estampar un articulo semejante, personas muy versadas en el derecho 
público; personas que no ignoraban que podían asi atraer sobre su patria un 
conflicto, una tempestad deshecha. Un año después el presidente, general 
Guerrero, consultando á la opinión tan pronunciada, cediendo k las instancias 
repetidas y conñdenciales de los Sres. Bocanegra y Tornel, pidió al gobierno de 
los Estados-Unidos el relevo de su ministro, é inmediatamente lo obtuvo por- 
que obró en regla y en uso de una.facuKíid universalroente reconocida. 

Mas que una parodia, es una burla amarga y descomedida, que los motores 
de una t^evolucion, es decir, los que atentan de mano armada contra la constír 
tucion y las leyes, proclamen que se alzan para restablecer su imperío. Una ó 
muchas infracciones cometidas por el gobierno, por asociaciones ó por particu- 
lares, son poca cosa al lado dé una revolución que se encamina radicalmente á 
destruir el pacto, k suspender y anular todas las leyes. Sabido es ademas^ que 
las protestas de las facciones indignas son de crédito, porque no son ellas mas 
que transacciones con las dificultades presentes, que nada les obliga á su juicio 
para lo futuro. El articulo 4 9 del plan de Montano, nada podía contener de 
serío, á no ser que se suponga que los directores de una revolución son tan 
ignorantes de las leyes, que juzguen compatiBIe su observancia con el mayor 
y mas pernicioso de los trai^tomos sociales. 
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Alarmado justamente el gobierno por la aparición del plan, y mas aún por 
las repetidas noticias que recibia, de que en varios rumbos se preparaban ¿ sos- 
tenerlo personas de influencia y también algunas autoridades de los Estados, se 
convenció de que solamente obrando con la celeridad del rayo, atacando á la 
revolución en su origen, y escarmentando ejemplarmente á los sublevados, po- 
día salvarse en el conflicto mas grave en que se habia visto. Dispuso, sin per- 
der momento, que al norte de la capital, centro de las combinaciones enemigas, 
se formara una respetable división, compuesta de fuerzas escogidas, como lo era 
iadudablemente la del batallón de Toluca, que habia disciplinado con singular 
esmero su coronel D. Ignacio Inclan. Confió el mando al Escmo. Sr. general 
de división D. Vicente Guerrero, quien partió animado, no menos por su obe- 
diencia y respeto al gobierno, que por compromisos de su partido, cuya suerte 
podia depender del écsito de una batalla. El Sr. Pedraza como ministro, y el 
Sr. Guerrero como general en gefe, anduvieron tan avisados, tan listos y tan ac- 
tivos, que lograron contrarestar un movimiento poderoso, que hubiera sido de- 
cisivo si la fortuna le dispensa algún favor, por pequeño que fuera. 

Los revolucionarios no se descuidaban tampoco de poner en acción los recur- 
sos no despreciables que de antemano se hablan procurado. En los últimos 
dias de Diciembre, comenzaron á ausentarse muchos gefes y oficiales, y se con- 
vidaba á la revolución con tal publicidad, que mas se asemejaba á la invitación 
para una fiesta de campo. Por fin, el Escmo. Sr. vice-presidente genei-al D. 
Nicolás Bravo, acompañado de su secrelario el teniente coronel D. Francisco 
Vidaurre, tomó su coche á las seis de la tarde del dia 31, salió por la garita de 
San posme, rumbo de Azcapotzalco, para dirigirse después al Mesquital. 
Quedaron encargados de promover un trastorno en México el coronel D. Pe- 
dro Landero y el coronel D. José Antonio Fació, al cual esperaba mas adelan- 
te una sangrienta celebridad. 

El gobierno habia encargado el del Distrito Federal, á D. José Ignacio Es- 
teva, hombre vigilante y activo como pocos. La. cámara de diputados eligió 
por su presidente á D. José María Tornel. Los dos partidos rivales hacian 
alarde de sus fuerzas, porque no cabia duda que el lance comprometido, resol- 
vería muchas cuestiones políticas y todas las de partido. La ciudad de Méxi- 
co aguardaba con impaciencia y sobresalto, el resultado de una nueva, aunque 
diminuta, Pharsalia. Mas el desenlace definitivo pertenece al año de 1828, 
condenado por el destino á comenzar y concluir con dos lamentables revolu- 
ciones. 

En este año de 1827, fallecieron los Sres. D. Prisciliano Sánchez, goberna- 
dor del Estado de Jalisco, y el Sr. Dr. D. Servando Teresa de Mier y Nori^, 
ex-diputado constituyente, mexicanos ambos distinguidos por sus talentos y ser- 
vicios, aunque de opiniones totalmente encontradas. 
El Sr. D. Prisciliano Sánchez, nació en la ciudad de Compostela, á fines del 
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siglo pasado. Humilde fué su cuna^ cuanto convino para que toda su gloria la 
debiera á sí solo En los primeros años de su juventud, equivocó su vocación 
creyendo que lo llamaba el estado eclesiástico: fué donado en el convento fran- 
ciscano de Sayula, y entró de novicio en Guadalajara, desechándosele por la co- 
munidad porque se juzgó que merecia la nota de inconstante. Así equivocó 
también su vocación Monsegnor Mastai Ferreti, alistándose en las filas del ejér- 
cito de Napoleón, en las cuales tanto se alejaba de la triple corona que hoy ciñe 
con el nombre de fio IX. Menciónase esta circunstancia que parece peque- 
ña, no para rebajar, sino mas bien para engrandecer el mérito relevante del 
Sr. Sánchez. 

No tuvo la fortuna el Sr. Sánchez de recibir educación literaria; mas por un 
privilegio escepcional de los hombres de genio, no la necesito para brillar como 
un astro. Cuando la nación conquistó su independencia y nombró su congre- 
so, lo eligió el Estado de Jalisco su representante, adivinando de cuánto era ca- 
paz: en él manifestó su ingenio y un republicanismo entusiasta y puro. 

Caido^el imperio, el Sr. Sánchez regresó A Guadalajara entrando en la dipu- 
tación provincial con los Sres. Portugal, Gil, Huerta y San Román, ciudadanos 
notables en diversas líneas. Esta corporación fué la que regularizó el movi- 
miento de la opinión k favor del sistema federal, fué la primera que soltando 
sus ligaduras, se transformó en asamblea con las atribuciones que le plugo de- 
clararse. Publicada el acta constitutiva, el Sr. Sánchez fué uno de los indivi- 
duos del congreso constituyente de Jalisco, y asociado del Sr. Portugal (D. 
Juan Cayetano) y del Dr. D. Pedro Velez, redactó la constitución bajo las ba- 
ses mas liberales y en armonía con el sistema universalmente adoptado. 

Habiendo sobresalido el Sr. Sánchez por sus luces y energía, nada mas con- 
secuente que designarlo para el gobierno de un Estado que se adormecía con el 
sueño de la esperanza. 

El Sr. Sánchez inauguró su gobierno con un acto de plausible tolerancia, lla- 
mando á los destinos públicos á biudadanos de todas opiniones. Abordó con 
firmeza las gravísimas cuestiones de la reforma radical de la enseñanza, del sis- 
tema de hacienda y de la administración de justicia. Un gobierno nuevo, pe- 
netrado de las necesidades, debia comenzar por esto, porque antes de encargar- 
se de los pormenores de la administración, es preciso crear sus elementos y 
procurarse medios de acción. Planteó Sánchez un Instituto literario, en el 
cual estableció cátedras de idiomas, de ciencias esactas, de economía política, 
de derecho de gentes y de otros conocimientos que ecsigía la época. Colocó 
en él á nacionales y estrangeros, de buenos antecedentes por su instrucción 
práctica. Jalisco le es deudor de la introducción del método de Bell y Lancas- 
ter, lo que basta para su crédito y para su elogio. Acaso se equivocó el Sr. 
Sánchez en haber .destruido la Universidad para levantar el Instituto literario. 
La Universidad de Guadalajara se recomendaba por Memorias honrosas, y ha- 



-. 184 — 

biendo dado cuna literaria á hijos muy ilustres del país^ no babia mérito para 
su absoluta desaparición. Es un pensamiento prematuro el de destruir, cuando 
es suficiente el de reformar. El Instituto era muy útil para la enseñanza, es- 
pecialmente de las ciencias que apenas eran conocidas. ¿Era indispensable pa- 
ra sus progresos, anular una corporación que bajo otros aspectos algún bien po- 
dia producir á la enseñanza^ Indudable es que no. 

Sánchez procuró reducir ¡á práctica algunas teorías económicas, ensayd las 
contribuciones directas, y acabó con el sistema alcabaktorio.^ Descendiendo k 
todos los pormenores, instruyendo á los agentes subalternos, vio coronados sus 
esfuerzos y niveló los ingresos con los egresos. 

La administración de justicia, confusa, desarreglada, reclamaba imperíosa- 
ipente que una mano hercúlea trazara sus mejoras y refora^as. Convencido Sán- 
chez de la falta de códigos, particularmente de procedimientos, ofreció reconi- 
pensas á los peritos en la ciencia de la jurisprudencia que le presentaran pro- 
yectos de ellos. Trabajó Sánchez cartillas instructivas para los príI^ero9 pro- 
cedimientos de los jueces inferiores: intentó probar el sistema de jurados, que 
fracasó por el estado desgraciado de instrucción de las masas y por las preven- 
ciones de las personas que pudieran enseñarles el objeto de una institución que 
mejora á la sociedad. 

El hospital de Belén, la obra n^agna del apostólico obispo Alcalde, se había 
abandonado y no quedaba ya de ella paas que la memoria casi perdida de la be^ 
neficencia de un prelado ilustre y santo. Sánchez lo restauró con las yentajas 
posibles en la época, y la humanidad doliente no olvidará jam^ este importan- 
te beneficio. 

Empeñóse el Sr. Sánchez en graves disputas con el clero sobre un articulo 
de la constitución de Jalisco, y por otros motivos, que no hay necesidad de ca- 
lificar, y que le causaron muchos disgustos. Al fin cedió por la fuerza de las 
circunstancias, y porque la prudencia aconseja á los gobernantes marchar siem- 
pre con el tiempo. 

La muerte cortó repentinamente la carrera de este astro. En Guadalajara ae 
celebraron solemnes escequias por su alma, acompañadas de las mas tiernas 
muestras de la gratitud pública. En el mes de Mayo, en el convento grande 
de San Francisco, se repitieron á espensas de muchos ciudadanos, con aproba- 
ción general, sin otra escepcion que la del Lie. D. Carlos María Bustaman- 
te, quien insultó la memoria del ilustre ciudadano, con ese espf ritu venga- 
tivo que lo ha colocado irrevocablemente en el catalogo de los célebres envene^ 
fiadores. 

Vino un tiempo, merecedor de la reprobación histórica, en el cual se arrojó el 
espíritu de partido sobre las cenizas del Sr. D. Prisciliano Sánchez, y cuéntase 
que fueron dispersadas. La filosofía y religión condenarán perpetuamente que 
se turbe la silenciosa paz de los sepulcros, porque los restos del hq^mbr^ que wiur 
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rió, pertenecen k la tierra, la calificación de sus acciones k la posterídady y sn 
juicio á Dios. 

El Dr. D. Servando Teresa de Mier y Noriega, nació en el afio de 1763, en 
la ciudad de Monterey, capital del Estado de Nuevo-Leon. Refería continua- 
mente que en su familia se hallaban entroncadas las noblezas goda y azteca, y 
fie decia pariente de las casas mas aristocráticas de México. 

Venido á esta ciudad, entró de religioso en la Provincia de Santiago de Pre- 
dicadores, en la cual brilló por su. ingenio y se hizo notar en el palpito. Esta 
fama le dañó, dando principio á su larga carrera de desgracias y aventuras, por 
una "verdadera gerundiada. 

En el año de 1794 se encomendó al Dr. Mier el sermón del 12 de Diciem- 
bre, que de costumbre predican los mejores oradores en el Santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe. Imbuido en las consejas que el Lie. D. Ignacio Borun- 
da, abogado de la Real Audiencia, habia inventado' en su obra inédita, titulada: 
Clave general de las geroglíjicos americanosy se empeñó en probar que la San- 
tísima Virgen no se halla estampada en la tilma ó ayate del indio Juan Diego, 
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sino en la capa del apóstol Santo Tomas, quien, en vida de la Madre de Dios, 
jHredicó el Evangelio en estas tierras, con lo cual como descubridor del nuevo 
mundo, algunos siglos llevó de ventaja al genoves Colon. Una ocurrencia tan 
peregrina, que mas contenia de ridiculo que de serio, causó una sensación pro- 
funda, una irritación universal, en cuanto que tocaba una tradición admitida, y 
la autoridad eclesiástica participando de ella, se avocó el conocimiento, consul- 
tando con los mas graves doctores de la época. Credebant hoe grande nefas, et 
marte piandum. Dieron estas diligencias por resultado el siguiente edicto que 
publicó el Sr. araobispo D. Alonso Nuñez de Haro y Peralta, en 25 de Mar- 
zo de 1795, que se halla inserto en la Gaceta de México de 30 del mismo mes 
y año. El edicto da una noticia estensa y completa de lo pasado, con curio- 
sos pormenores. Dice así: 

'^Hacemos saber:— Que en la solemne festividad de la milagrosa Aparición 
de María Santísima de Guadalupe, que se celebró en su Insigne y Real Cole- 
giata el dia 12 de Diciembre del año anterior de 1794, predicó un sermón el 
P. Dr. Fr. Servando Mier, de esta Provincia de Santiago de Predicadores, en 
que oponiéndose á la recibida y autorizada tradición de dicha Santa Imagen, 
publicó una nueva y fingida historia, en que asentó haberse estampado en 
la capa de Santo Tomás Apóstol, viviendo aun en carne mortal la Santísi- 
ma Virgen, con otras muchas proposiciones impías, errores y fábulas indignas 
de aquel santo lugar, hasta haber afirmado que este Santo Apóstol dejó ocultas 
las imágenes del Santo Cristo de Chalma, de Nuestra Señora de los Remedios, 
y otras que se veneran en el reino, con lo que quedó escandalizado todo el pú- 
blico. Y respecto á que este sermón se predicó en nuestra presencia, y aun 

asistiendo también el Escmo. Sr. Virey, la Real Audiencia, los demás tribuna- 

24 
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lesy y el mas crecido y numeroso concurso; y á que por razón de nujestro núni»- 
terio nos incumbe proveer el oportuno remedio en estos casos^ conforme 4 lo 
dispuesto por el Santo Concilio de Trento en la Ses^. 5, cap. 2, de Refarmatíonef 
y en la 25 en el decreto de InvocaHane, Veneratione, ^c. Meliquiis Scatetorwkf 
^c, Sacris Imoffinibuá, fulminamos iamediatamente causa de ofícioy en que pro- 
hibimos al P. Mier el uso de tas licencian de predicar, y mandamos que ecaU* 
biese el referido sermón para ecsaminar su doctrina con la atención y tuidcído 
que demanda la gravedad de la materia. Y habiendo ecshibido varios apuntes^ 
porque dijo no tener literalmente escrito el Sermón según lo había predicado, 
y ocurrido después como partes el venerable cabildo de dicha insigne y real 
Colegiata, y la real Congregación de la lúisma Señora fundada en ella, pidien- 
do se declarasen por impías, falsas y temerarias las proposiciones que vertió el 
predicador, y que se diese una satisfacción publica, nombramos por censores á 
los Sres. doctores y maestros D. José Uribe y D. Manuel de Omaña, canóni- 
gos penitenciario y magistral de nuestra Santa Iglesia Metropolitana, y cate- 
dráticos de Sagrada Escritura y vísperas de teología de esta real y pontificia 
Universidad, y por promotor fiscal de la causa al Dr. D. José Nicolás de Lar- 
ragoiti, cara de la misma Santa Iglesia, abogado de esta Real Audiencia, y ca- 
tedrático de vísperas de leyes de la propia Universidad. Asi formalizada k 
causa, ecshibió después el P. Mier otros muchos apuntes, con un sermón, que 
dijo haber sacado fielmente de su memoria, y al tenor preciso del que predicó 
en el pulpito; y declaró también, que el cuerpo de la historia que publico, b sa- 
có de una obra manuscrita, que se intentaba dar á luz con el titulo de Ckofe 
general de geroglificos americanoSf cuyo autor era el Lie. D. Igmcio Borunda, 
abogado de esta Real Audiencia. Y deseando instruir plenamente el espedien- 
te con cuanto pudiera conducir para calificar la verdad, pasamos oficio al 
Escmo. Sr. Virey, para que compeliese á dicho licenciado á entr^ar su obra, 
con cuantos papeles y documentos tuviese conducentes al asunto: y habiéndolo 
asi ejecutado con declaración que hizo de no reservar alguno, se pasaron todos 
á los señores censores para su calificación. Estando la causa en este estado, 
hizo ocurso el P. Mier á nuestro tribunal, y también al venerable cabildo de la 
dicha Insigne y Real Colegiata, en que ^e retractó de la doctrina que predicó, 
confesando llanamente sus errores, pidiendo perdón de ellos, y ofreciendo dar 
la satisfacción que se juzgase conveniente, y aun componer é imprimir una obra 
contraria á sU sermón, cuya retractación ratificó judicialmente, declarando ha- 
berla hecho de su libre y espontanea voluntad, y movido solo de haber conoci- 
do su yerro, por haberse impuesto bien en lá materia. Eti vista de todo, y des- 
pués de otros trámites, los dichos señores censores nos espusieron su dictamen, 
en que con la mas juiciosa critica, con la erudición mas profunda, y con la ins- 
trucción mas completa de laá reglas teológicas, historia sagrada y profana, de 
la particular de esta América^ y de los solidísimos fundluiüeatos. que i^Kyyan la 
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recibida tradición de Nuestra Señora de Guadalupe, demostraron los muchos 
errores, blasfemias, milagros supuestos, deUríos y ridiculas fábulas que contie- 
nen el sermón del P. Mier y la Clave general del lie. Borunda, y nos consulta* 
ron, que declarándolo asf, tomásemos las providencias convenientes para evitar 
que se propaguen semejantes especies con detrimento de la piedad cristiana. Y 
dada vista al citado promotor, apoyó el mismo dictamen, y demostrando con 
fundamentos legales tener estado los autos para su determinación, concluya pi- 
diendo nos conformásemos en todo con lo consultado por los señores censores, 
con otras providencias que promovió concernientes á la naturaleza y circunstan- 
cias de la causa. En esta virtud, y considerando que la j»adosa y recibida tradi- 
ción de la Imagen de Marfa Santísima de Guadalupe, según se refiere uniforme* 
m«ite en las muchas historias de ella y sermones que corren impresos, y se ha 
conservado y conserva con ecsactitud en la memoria de todos los fieles de esta 
América, aun del mas rudo vulgo, desde el año de 1531 , en que se verificó su mi- 
lagrosa Aparición, obtíene tan distinguido lugar entre ks tradiciones eclesiásticas, 
pues se halla comprobada con una información jurídica, que con citación fiscal 
y demás formalidades de derecho se recibió en el año de'1666 por ante cuatro 
capitulares de nuestra Santa Iglesia, como jueces comisionados para eUa, en que 
de común acuerdo declararon el milagro, y la creencia de los años anteriores, 
mas de veinte testigos, y entre ellos algunos de ochenta, de ciento y roas años, 
que recibieron esta verdad de los mismos que vivian al tiempo del milagro, y 
aun de aquellos por cuyo medio se obró, la que se presentó en la Sagrada Con- 
gregación de Ritos, según atestigua el autor italiano Anastasio Nicoceli en sil 
lehicion de dicha Santa Imagen,* impresa en 1681. Lo está también por otros 
muchos papeles y documentos que paran en el archivo de dicha Real Colegia- 
ta, y prueban la creencia del milagro y mucha veneración que se ha tenido 
siempre á esta Santa Inágen desde la época de su milagrosa Aparición, pues 
consta que desde ella se comenzó á fabricar el primer templo, k que se condujo 
de esta ciudad en 26 de Diciembre de 1533: que en 1562 otorgó escritura de 
veconocimiento de cierto censo á su favor Martin de Aranguren, mayordomo 
que fué de nuestro Illmo. y venerable antecesor el Sr. D. Fr. Juan de Zu- 
márraga, en 1629 en la general inundación que padeció esta ciudad se trajo en 
oanoa desde Guadalupe á nuestra Santa Iglesia Catedral, como el mas segu- 
ro refugio ¿ que» acudieron los mexicanos en aquel conflicto: fuera de otras 
pruebas y argumentos que resultan de dichos documentos. Lo está igualmen- 
ta por muchas historias impresas, sermones y libros de piedad que sucesivamen- 
te y con absoluta uniformidad se han estado dando á luz desde el año de 1648, 
á mas de otras manuscritas que se han perdido por injuria de los tiempos, y de 
que hay morkl certidumbre, pues D. Fernando de Alva, que nació por los años 
de 1670, en la relación que dio de dicha Santa Imagen, asegura que la trasladó 
de unos papeles muy antiguos y curiosos de un indio, como atestiguan el P, 
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Florencia, Siguenza, Miguel Sánchez y Luis Becerra Tanco, que esribieron por 
esta relación, asegurando el primero haberla visto en su poder. Lo esta asi 
mismo por la común, uniforme y universal creencia de todos los fieles de esti 
América, autorizada con la veneración y ejemplo de todos nuestros dignos sa- 
bios antecesores y demás prelados sufragáneos, de los Escmos. Sres. Vireyes y 
magistrados, de todos los eclesiásticos seculares y regulares, y de la nobleza y 
plebe; pues todos han tributado y tributan á esta imagen y á su milagrosa Apa- 
rición, el culto mas sumiso y la devoción mas tierna, sólida y reverente, la cual, 
no quedando ceñida á este continente, se ha estendido ¿ la otra América y á 
nuestra antigua España, eo donde es casi igual la veneración, y aun se ha pro- 
pagado k l'd Italia, Flandea, Alemania, Austria, Bohemia, Baviera, Polonia, Ir- 
landa y Transilvania, pues en todos estos países se venera la Imagen de Gua- 
dalupe de México, en todos corren y se leen relaciones impresas del milagro 
sin tiue hasta ahora haya habido autor alguno, nacional ó estrangero, que haya 
osado impugnarlo públicamente; manifestándose en esto una admirable provi- 
dencia del Altísimo, que ha contenido la mordaz y temeraria crítica de los fil6- 
sofos del siglo. Lo ^stá por el notorio zelo y esfuerzos con que nuestros pia- 
dosos antecesores han promovido los cuUos de esta Santa Imagen, pues todos 
sin escepcion desde el citado V. Sr. Zumárraga, se han empeñado en dar prue- 
bas de su creencia, tierno amor y veneración, dejando todos diversos monumen- 
tos de su piedad en su Santuario y aun fuera de él. Y lo está finalmente por 
la suprema autoridad de la Iglesia, pues habiéndose solicitado que la Santa Sede 
concediese para el dia 12 de Diciembre misa y rezo propio de la Aparición de 
dicha Santa Imagen, y habiéndose ecsaminado primera y segunda vez el punto 
por la sabia Congregación de ritos con todo el ngox y severidad que acostum- 
bra, y habiéndolo ademas ecsaminado por sí mismo, leyendo cuantas historias 
y documentos se presentaron, el Sr. Benedicto XIV, cuya profunda erudición, 
sabiduría y circunspección en materia de milagros, manifestada en sus inmor- 
tales escritos, es bien notoria á todo el orbe, quedó tan íntimamente persuadi- 
do de la verdad de la tradición, que se hizo cordial devoto de Nuestra Señora 
de Guadalupe, y concedió la misa propia y rezo, en que se hace mención de 
ella en las lecciones del segundo Nocturno, aplicándola en el tercero un pasage 
el mas alusivo á este favor, y elogiándola en algunas de sus antífonas, especial- 
mente en aquella en que, comparando esta América con las damas naciones, re- 
suena desde el alto solio del Vaticano que María Santísima non fecit taliter 
omni nationL Con presencia de todo esto y de otros muchos fundamentos, y 
considerando por otra parte que los argumentos de que se han valido, así el P. 
Mier en su sermón, como el Lie. Borunda en su Clave para la nueva y fingida 
historia que han querido atribuir á esta Santa Imagen, se hallan destituidos de 
tada calificación, autoridad, apoyo y fiíndamento, y no esceden los términos de 
delirios y de fábulas, sin tener siquiera alguna verisimilitud probable, 6 visos de 
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elh; y habiendo también consultado con otros varios sngetos teólogos y juristas, 
solicitando el mejor acierto en esta grave é importante materia, proveimos auto 
en 21 del corriente Marzo, en que fuera de otras providencias que dimos tocan- 
tes á las circunstancias de la causa, declaramos por falsa, apócrifa, impla é im« 
probable la historia de la Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe que predi- 
có el citado P. Mier, y que por tanto contiene su sermón una doctrina escanda- 
losa, agena del lugar sagrado en que se publico, injuriosa á gravísimos autores 
españoles y estrangeros, fomenta la inflamación y arrogancia del propio juicio 
contra los preceptos apostólicos, perturba la devoción, religión y piedad, com- 
batiendo una tradición constante, uniforme y universal, por lo menos en es- 
ta América, y calificada como piadosa por la Silla Apostólica. Asi mis- 
mo declaramos por igualmente falsos y fabulosos los sucesos, prodigios y 
milagros que el dicho Lie Borunda refiere en su obra concernientes al esta- 
blecimiento de la Iglesia de estft América, y especialmente los que dicen rela- 
ción & la referida Imagen de Guadalupe; y para evitar que estas &bulas y supues- 
tos milagros, que carecen de toda calificación y adn de verisimilitud se propa- 
guen con perjuicio de la piedad cristiana, retuvimos la indicada obra para que 
se guarde en el secreto de nuestro archivo con la correspondiente nota, y prohi- 
bimos k los predicadores que en sus sermones prediquen dichas especies, y con 
particularidad las que tocan á dicha Santa Im&gen, mandando que antes bien 
ecshorten á los fieles á que se mantengan en dicha constante autorizada tradi- 
ción, hablando en su apoyo con todos ios fundamentos que hallen conducentes, y 
que por el general escándalo que el citado sermón ha causado en todo el reino, 
se publicase esta determinación por edicto, que se lea en un dia festivo inter 
Higsarum sólemnia en nuestra Santa Iglesia Metropolitana, en la dicha insigne 
y Real Colegiata, y en todas las demás de esta ciudad y arzobispado, y que se di- 
riya un ejemplar á todos los Illmos. Sres. obispos sufragáneos de esta provincia, 
para que lo hagan circular en sus respectivas diócesis, si lo estimaren conveniente. 
"Por tanto, y deseando que esta determinación tenga su mas puntual y cimi- 
plido efecto, mandamos espedir el presente para que todos los fieles queden en- 
tendidos de ella, y les ecshortamos y encargamos con todo el esfuerzo y persua- 
sión de nuestro ministerio pastoral, á que se conserven en la devota creencia, 
constante y apoyada tradición que tenemos de la Portentosa Imagen de María 
Santísima de Guadalupe, sin dar lugar á novedades perniciosas que entibian y 
retraen de la piedad y religión con que todos la han venerado hasta aquí, y del 
culto que la han tributado en su Santo templo: prohibimos absolutamente á los 
predicadores, así seculares como regulares, quer puedan predicar contra ella, y 
les mandamos que antes bien eschorten á su creencia, y que se imprima y pu- 
blique este edicto en la forma prevenida, y después se fije en los sitios acostum- 
brados, y se pasen los ejemplares necesarios con las cordilleras y oficios cor- 
respondientes. Dado &c." 
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Fr. Servando^ sea porque él mismo lo solicitd, 6 mas biea porque la autoridad 
eclesiástica deseara alejar al que turbaba las creencias coa estraragantes discn- 
sioneSy fué destinado á un convento de su orden en la provincia de Burgos, j 
en él permaneció hasta que el ilustre Jovellanos se interesó por él, prendado aca- 
so de las buenas partes de su ingenio. En España, por su carácter inquie- 
to, se busco varias persecuciones que le precisaron á viajar por otros países de Eu- 
ropa, adelantando en conocimientos, no mucho en madurez de juicio. Como su 
patria, amada por él ardientemente, bregaba por conquistar su independencia, 
se propuso justificar su causa en una obra sobre la revolución, que publicó en 
Londres bajo el seudónkno del Dr. D. José Guerra. Fáltale crítica; su dic- 
ción es bastante pura y abunda en frases elocuentes aunque declamatorias: lo 
mas apreciable que se encuentra en ella, es el acopio de documentos pertene- 
cientes k la destitución y prisión del virey Iturrigaray. 

]&n los Estados-Unidos habitó en la ciudad ^de Baltímore, ganándose la esti- 
mación de varías. familias. Allí conoció acaso al general D.Javier Mina y se 
resolvió á acompañarlo en su atrevida espedicion á la república mexicana. Dea- 
embarcado en Soto la Marina, dejó alU al Dr. Mier con el coronel catakm Sarda 
y fué capturado cuando el general español Arredondo tomó aquel punto á viva 
fuerza. El padre Mier, secretario de Mina, autor de sus proclamas y manifiestos» 
tuvo la fortuna de escapar la vida y fué mandado 6 los calabozos de la inquisi- 
ción, ocurrencia notable, porque fué sin duda el primer religioso dominico que 
los habitó. De ^Uí se le saco otra vez para España sin que le aprovecharan 
las varias amnistías que se publicaron á consecuencia de cambios políticos, y en 
esta ocasión el presidio de Ceuta fué su destino. Al cabo de tres años, logró 
evadirse y en los. momentos en que ya pisaba las costas de su patria, lo capturó 
el gobernador de Ul&a. Mas advertido el general D. José Dávila de sus opinio- 
nes republicanas, lo soltó para que contribuyera k crear embarazos á Iturbide. 

No se equivocó D&vila en sus esperanzas, porque relacionado el Dr. Mier 
desde Europa, con ia^ personas mas hostika al libertador, le profesó una ene- 
miga encarnizada^ que bastante probó en el congreso constituyente de que era 
miembro. Cuando, después de su caída, se trató de establecer la forma de go- 
bierno que convenia á nuestra situación» pronunció un discurso lleno de elocuen- 
cia y de previsión contra el sistemí^ federal aplicado á nuestcas circunstancias; 
y ^i esta fuera la única producción conocida del Dr. Mier, abundaran motivos 
para colocado entre los mas distinguidos hombres de estado de la repúblioa. 
Sancionada la. constitución federal, se retiró Mier k una habitación de palacio, 
con una pensión decente que le habían grangeado wb notorios padecimientos y 
servicios. El presidente Victoria escuchaba con. mucha paciencia sus imperti- 
nencias, y le toleraba hasta algunos insultos, convencido de que la malicia que 
manifestaba, no era propia, qíi^ Vwsmitida por los que abusaban de su candor 
de paloma. 
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Su edad era ya aranzada y graves sos dolencias. Recibió los sacramentos en 
la noche del 16 de Noviembre de 1827, con grande solemnidad. La aprovechó 
para ecsbortar & los mexicanos a que abandonaran las sectas ikiasónicas^que 
conocía perfectamente por haber pertenecido en España á ellas.. Invectivó es- 
pecialmente á los yorkinos que aoCan convertirlo en objeto de sun burlas. 

Murió el Dr. Mier en el dia 3 de Diciembre á las cinco y media de la tarde, 
á los sesenta y cuatro años de edad. Se sepultó en el panteón de Santo Do- 
mingo con numerosísima concurrencia, y presidiendo el duelo el Sr. general 
Bravo. 

Mier, por su patriotismo indomable, merece un higar Señalado en la historia. 
Sus talentos eran sobresalientes, y habia logrado perfeccionar ^u educación. En 
las discusiones se animaba con facilidad, y sorprendian, algunas veces, eloeuen*- 
tes rasgos que vertia con una voz encantadora y que sonaba eotnola plata. Su» 
costumbres eran buenas, y aunque solia esplicarse en términos ofensivos, dañar 
k alguno jamas fué su intención.. La patria le consagra una meinoria honrosa 
porque la amó con entusiasmo, y la sirvió con la decisión mas constante. 

En el año de 1828 debían recogerse todos los frutos de las fecundas semillas 
de mal que sembraron en el anterior las facciones con mano desapiadada, para 
mina de la repóblica. Quedaron obrando las imponentes agencias de una de 
ellas, para cambiar radicalmente la política del pais, y pronto se conocerá el 
desenlace, porque la lucha estaba muy prócsima* y hasta se habia señalado el 
eampo de batalla. Entretanto será muy conveniente insertar el discurso pro- 
nm^dado por el presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, en el dia 1. ^ de 
Enero, al abrirse las sesiones anuales del congreso, y el discurso en contesta*- 
cion del presidente de este. Una y otm pieza epilogan las circunstancias en 
qne se halló la nación en d año último, y aparecen señaladas con la tinta de la 
época. 

I}Ucttfto delEscmOé Sr. presidente de la república^ ciudadano Guadalupe Vic** 
toria, al abrir las sesiones ordinarias de las cénuxras de la Union. 

'^Conciudadanos representantes y senadores del congreso de la Union. — Las 
nadones cuya ecsistenda es moderna, tienen que luchar con los hábitos y preo- 
cupaciones antiguas, con Ibs esfuerzos de los partidarios del sistema derrocado, 
y á veces con el entusiasmo que fácilmente degenera en confusión y desorden. 
Después de dos años en que los Estados-Unidos mexicanos aparecian escentos 
de los males que de tiempo en tiempo afligen á los pueblos mas privilegiados 
del globo: después que se le consideraba por los menos confiados en la estabili- 
dad de su suerte, libre para siempre de ocultos enemigos que minasen el edifi- 
cio de sus libertades, se descubre de repente una conspiración tramada por espa- 
ñoles, ooo el pérfido designio de volver & nuestra joven repúbüsa á las cadenas 
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de la esclavirud. El ejecativo que previo desde luego las consecuencias de este 
suceso, empleó los medios que se hallaron en su arbitrio, conforme al tenor y 
espíritu de las leyes, para el descubrimiento de los cómplices y castigo ejemplar 
de los culpados. Los tribunales que han conocido por su instituto en esta can- 
sa memorable, han correspondido fielmente á sus obligaciones y á las esperan- 
zas del gobierno. La complicación de las leyes que no ha sido posible metodi- 
zar, demoraron la conclusión de los juicios que mas debieron distinguirse en 
ejecución y prontitud. El ejecutivo observaba con sentimiento que este motivo 
unido h otros que no dependia de su buen celo hacer que desapareciesen, con- 
tribuia á crear y difundir alarmas y desconfianzas. Notorios son los sucesos 
posteriores que conocerá el mundo civilizado á la par que las medidas de salud, 
dictadas con tanta oportunidad como sabiduría por los legítimos representantes 
de la nación. Sus deseos han sido satisfechos hasta los límites de lo justo. 
Falta, sin embargo, para que se consume la obra que inmortalizará al s^undo 
congreso constitucional de la repílblica, que ponga en cadenas á la anarquia y 
que se regularice el derecho precioso de petición, cuyo uso es de vida para los 
pueblos, y que fuera de los límites de la prudencia y de la razón es capaz de 
conducirlos á su disolución y á su ruina. 

''El gobierno escudado con la ley, sostendrá k toda costa la voluntad de los 
mandatarios del pueblo soberano. El ejército que tantos testimonios ha repro- 
ducido de su moderación y lenidad, los dar&, Sres., de inecsorable firmeza y 
energía para restituir á la sociedad su completo reposo. Las turbulencias de 
Dnrango que comenzaron en Agosto de 1826, cuando se discutía el asunto de 
elecciones de su legislatura, incrementaron hasta el estremo de que en Marzo 
del último año una pequeña parte de la fuerza armada de la república se pro- 
nunciase abiertamente por el cumplimiento de un artículo de la ley que regla- 
menta las elecciones de aquel Estado. El decreto de 24 del mismo Marzo espe- 
dido por el congreso general y las activas disposiciones del ejecutivo, restable- 
cieron el orden en aquella parte de la federación, digna ciertamente de disfrutar 
de todos los beneficios de nuestro sistema de gobierno. Largo tiempo se con- 
movió el estado de Sonora y Sinaloa sobre el lugar en que conviniera fijar la 
residencia de sus supremos poderes, y últimamente, ha sido designado por su 
legislatura con este objeto el mineral de Alamos. Si desgraciadamente algunas 
fracciones del ejército se han mezclado en los disturbios de algunos otros pim- 
tos, es preciso confesar que á la voz del gobierno han vuelto á sus deberes con 
una ejemplar docilidad, que supone la conservación del principio de obediencia 
á las leyes que tanto caracteriza y recomienda al soldado mexicano. El gobier- 
no procurará con esfuerzo que desaparezcan las pequeñas alteraciones de la dis- 
ciplina. El ejército sigue perfectamente armado, municionado y vestido. £1 
ramo de ingenieros llegará ahora á su completa organización por la ley de 5 de 
Noviembre último, y que el ejecntivo cuidará de emplear en este cuerpo sugetoe 
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idóneos y qae BufVan i^ecisamente el mas rigoroso ecsámen* Dictadas las re* 
soluciones pendientes sobre el estado-mayor general, reemplaio» del ejército> 
desertores, tribunal de guerra y marina» ayudantes de caballería, arreglo de mi- 
licia activa, montepío de viudas, recomposición de fortalezas, colegio militar, 
asesores de las comandancias y otros ranos, cuyas leyes definitivas son tan im- 
portantes para el total arreglo de los ramos diversos del ejército, estima el go¿ 
biemo que obtendrá todo su auge y esplendor. La marina militar permaneció 
ocho meses en las aguas de la isla Cuba, ¿ vista de fuerzas superiores enemigas, 
y causando daños considerables á sn^ comerció. Para el completo arreglo y 
y método uniforme de esta arma interesantísima mientras dure la guerra con la 
obstinada España, es urgentísima la l^esolucáon de las consultas queáestefín ha 
elevado á las cámaras el gobierno* El reglamento de corso ecsige igualmente 
la resolución que tenga á bien dictar él congreBO> general para allanar legalmén^ 
te la sustaociadon de presas que hagan los buques de guerra y los armadores. 
£1 ejecutivo presentará al congreso en las cesiones que coinienzan, }a corres^ 
pondiente iniciativa para la mas rigorosa policía y buen servicio en los puertos 
habilitados. Los gastos estraordinarios que demanda nuestro estado de guerra 
con España, ec^gir^ que se aumenten los ingresos del erario sobre los qucr has- 
ta ahora están calculados, y por tanto i-ecomiendo á las cániaraa el que apli- 
quen toda su atendon á un negocio de notoria preferencia, é ihdentifieado por 
otra parte con el sostenimiento del orden y defensa de las instituetones juradas. 
£1 arreglo de las comisarias generales, el in^portante de la tesorería general y 
aduans» marítimas, sobre los que tenéis ya preparados tantos trabajos, fiídlita-^ 
rán UA resultado á todas luces perentorio* El congreso no olvidará que la 
prosperidad de la hacienda es la regla por donde se calcula la prosperidad pú- 
blica. Inmensos son los recursos de la nación meadcana. Vosotjros, señores, 
la librareis de empeños que han aicjlo indispensablea en diferentes circnnstan- 
das^ sistiemando las rentas y adoptando las economías po^bles. Reservada al 
congreso general la facultad de dar instrucciones para celebrar concord9.tos 
con la Silla apostólica, aprobarlos paca su ratificadon y arreglar ¡el i^ercicio del 
pi^tronato en toda la república, ha ocupado tan grave negoció á los congresos y 
gobiernos establecidos desde que se proda&id la independencia de nuestro país, 
dando Ips unos y los otros en sus asiduas tareas el mas rdevante testimonio del 
apredo que les ha merecido la iglesia mexicana. Laa instrucciones para nues- 
tro enviado á Roma y el arreglo del patronato, merecieron de los congresos 
ana justa preferencia; y .después de una discusión la mas libre y general, el se- 
nado en las sesiones estraordinarias que acaban de terminarse^ aprobando las 
instrucciones que habia votado la c&mara de difiutados, espoditó este tan difioil 
Dfigodado. El gobierno que tiene como siempre^ el mayor interés para el mas 
pronto curso de ks cosas eclesiásticas, ha tomado y continúa tomando todas las 

conducentes para lograr el fin de sils deseos. La Iglesia mexi^^ana, tan 

26 
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digna de la consideración del c^ecuitivo j de lais camarade reclama h proleceioa 
que la oonstitacióa le ha ofrecido sobre pontos que depesdm del congresOy y 
que desenvoli^ra en su Memoria y por otroe medios ei seeretario respectiro del 
ramo. £1 ejecutivo en su iniciativa de 20 de Abril ha procurado la perfeccáon 
de los tribunales de los Estaios^Uuidos Mexicanos: en eila se presentaron las 
aelamciones que han paiieeido necesarias á la ley de 20 de Mayo de 1826, eom* 
prendiendo todos los casos que la esperiencia ha ofrecido á la observación, des* 
pues de que el gobierno se ha ocupado cúa celo y empeño en el establecimiento 
de dichos tribunales. Debia asimismo resolverse sobre el aumento de su^d 
piara varios jueces y promotones que el gdbiemo ha considerado jví$to y equitar 
tivoy atendiendo a h. ostensión y caKdad de su trabajo, á las privaciones y sa**' 
orificios á que se sujetan por la insalubridad y penurias de los países en que re^ 
sideo, y necesario también para estimulo de unos ciudadanos que sin estae penaK* 
dades é inconvenientes pueden asegurar su bienestar. La misión ¿ Europa 
del plenipotenoiario de laTepdblica^ ciudadano Sebastian Camacho, produjo los 
mas importantes resultados. Se cooclayeron tan felizmente como podrian apei- 
tecer los amantes sinceros del engradecimiento de ta patria, los tratados de amis- 
tad, navegación y comorcio oon S. M. el rey de Inglarerra y con S. M. el rey 
de los Países Bajos. Unos y otros han recibido la aprobacibn del congre^ 
ao^ que conoceríi tan pronto como termine el ecsamen del gobierno, las ne- 
gociaoionea que celebró el mismo ministro con los gobiernos de FVancia, PnH> 
sia, Dina^marea, Bannover y Ciudades Anseáticas. Las relaciones con Ingla* 

É 

ierra se han hecho mas Intimas y cordiales, sin embargo de que la cau* 
sa de la libertad de América ha sufrido una grande pérdida con la sensi- 
ble, muerte det honorable Mr. Canning. El gobierno de Francia ha acre* 
ditado en debida forma un consol en Jalapa y VeracruK, y lo ha encarga- 
do provisionalÉiente del consulado general en la <;apitah Se le ha reconocido 
oon esta doble investidura y se halla en el pleno ejercicio de sus ftmcionesy asi 
como loe ageAtes comerciales subalternos que ha nombrado para algunos puntos 
de la república. Nuestros agentes comerciales superior y mibaltemos en Fran- 
eia, contintiar4n ejerciendo ampliamente las suyas. Se ha taratado ya por parte 
de aquel gobierno de fomentar las relaciones direptas entre ambas nacione», es- 
tabledeiidio paquetes mensuales por duenta de los particulares interesados en d 
oomercio. Espero avisos de nuestro agente sobre los términos en que este 
asunto so haya ooDfcluida £1 gobierno de los Paises-->Bajos ha acreditado un 
etosol general y otroa subalternos, cuya» patentes se han cumpKmentado debida^ 
mente. El-gobieiifio de aquella nación ilustmda y filantrópica se ha propuesta 
admitir en fi)mia al enoOtEgadoii^e negocios de los Estados^Unidos Mexieanoa 
tan luego como llegue á sü conocimiento la ratificación del tratado, y hasta 
ahora se le ha recibido como agente oonfídencial. Las Ciudades Anseáti<cas da 
Hamburgo y Bvamen, lian acredilado un udñmii general. La ^patente de^Ham- 
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burgo hsk obtetido el exe^jucttwr por haberse hallado en forma, y la de Bremen 
auD ño lo recibe por úo haberse aUanado todavía los reparos que se han hecho 
en punto k sU reiíaccíoñ» £1 gobierno de HannoTer ha nombrado un cónsul 
general paxa residir en la repftblica^.y so {^atente obtendrá el correspondiente 
^xéquaiUr siíBmp9e quA so eflícaeDtM^; cómo es de esperar, oil la forma del estiloi 
£1 gDb^tmdor de \m Antillas Danesa» nombró an oónscá para México; perd el 
gobierno m vio privado de la eoinplaeencia de libradle su exequátur y lo manifes-f 
t6 en conf estación k didiOi gidnemo^ asegurándcie qae si el de BinamasrciL no 
pulsare etabavazo en a<»«ditap.direotamente y. en debida feraw' al individuo íi 
quien eligiere para representar sos intereses, será franca y scdemnemento admiti- 
do al ejercicio de sus funciones^ Ninguna alUracion han padecido las naiturcdes 
relaciones de nuestra reptiUica con las otras del continente americano. Ellas se 
consolidarán, señores, si otorgáis á los tratados de liga, unión y confederación 
perpetua entre varias potenoíaa del nuevo-mundo, la preferenem q«e vivamente 
os recomiendo. En tiempo de convulsionea, la> fuerza que obra en los Estadios 
para su engrandecimieoüo, se limita á procurar su conservación* Asf q^ue en 
el curso del año que acabé se han retardado algunos progresos que lograremos 
sin duda por medio de la paz, qtjte el ejecutivo contempla absolutamente nece- 
saria al bien dejos Estado»-:Unido8 Méxieaiios, y que afianzará empleando to- 
do su poder y en desempeño de la üuas preferente de sus funciones. ^Conciu- 
dadanos! Si la patria, cuya ecsistsnoia ea el insáo de largos padecimientos y 
saerificios, reclamare vuestro ausilio «n días de aparo, la patria será por vo- 
sotros salva, grande y feliz.-^DiJB« 

C^nteatacim dd Sr. presideníe de la cámara de diputmd»Sf tíndúdáno Jo9Í 

Marta Ihmel. 

^'Cuando 6 principios del año anterior se reunieron en este n^ismo sitio los 
representantes del pueblo sobeíano, la felicidad de^dOs años y el porvenir mas 
halagüeño que ae ofiecid á aus ojos, les pirometian la: conttnuacioh de loa favo^ 
res de la Providencia» y que podrían. UeiTar á s». colmo y sin obstáculo di en- 
grandecimiento de la república^ Pero a uno$ eudntoa días de celebrada la au- 
gusta ceremonia que hoy se repite,, lá voz de alarma se pronnnda en. México, 
se difunde en todas direcciones. La^ patria que descansaba ya en el desengaño 
y resignación de los que fueron sus enmnigoa en días menos venturosos, peh- 
granuevainentepor su ingratitud y sn perfidia* Descábrese la eonapiracion. 
fCuántos males se prepanvban í^ la heroica y.snfirida tiaoion mexicana! Dios 
que vela sobre la suelte de lasaociedadeef cegó á nuestros contrarios. Sus de* 
signios se revelan, ellos han caido bajo la cuchilla inecsorable de la» ley. 
La nación ha vuelto, firáisnefate>del letarigQiíen.queyBefa» La moderáeiony 
el fluídmiento tesan cuando los enemigos irompén sus votos, cuando se conjuran 



— 196 — 

para la perdición de la patria. El ejeeutivoy sefiores, ha procnrado activamente 
su salvación. Los tribunales son también merecedores de la gratitad pública. 
Vosotros^ mandatarios legítimos, del pueblo, na vacilasteis en ios días de apuro: 
vosotros no vacilaréis jamas. Las leyes de 10 de Mayo y de 20 de Diciembre 
redujeron á nulidad las maqumaciones de loe qne han osado procurar la mina 
de nuestras caras libertades. La crisis, sin embargo, afln no ha pasado. Dies- 
tros los pertinaces enemigos de la república, en las artes insidiosas que maneja 
ron por trescientos años, agitan las pasiones é intentan disolver el Estado, por- 
que no les es posible dominarlo. Encadenad, señores, el monstruo de la anar- 
quía. Los mexicanos unidos y obedientes á las leyes, son invencibles* El bra- 
zo del presidente Victoria sostendrá el pacto que juraron los pueblos con la 
misma firmeza y valentía con que supo vencer á los enemigos de la patria, en 
mil y mil campos de batalla. De su misma boca, que janeas ha traicionado k su 
corazón, habéis escudiado los trabajos del gobierno para addantar la república 
aún enmedio de la ausencia de la paz. Diríjanse nuestros esfuerzos á su com- 
pleto restablecimiento. ¡ Ay de aqud que se atreviere á detener á la nación en 
su marcha gloriosa hacia la cumbre de su prosperidad! Revestido el congreso 
general de los Estados-Unidos Mexicanos del poder tremendo de salvarlos it 
toda costa, él hará que escuchen kt omnipotencia de su voz los agentes de la in- 
, quietud, todos los enemigos de la patria. ¡Representantes del pueblo soberano, 
mexicanos, la constitución, nuestros juramentos, ó la muerte!" 

Las, ceremonias con que comienzan las sesiones del congreso en nuestra re- 
pública, muy semejantes en pompa y aparato á : laa que usan las monarquías 
constitucionales de Europa en iguales actos, en esta vez llamaron especialmente 
la atención, por la circunstancia de que á pocas leguas de distancia de la capi- 
tal iba á decidirse en un encuentro si desaparecerian ó no esos mismos poderes 
que en obediencia de lo prevenido por la constitución, se congregaban en medio 
del sobresalto, de la incertidumbre y del temor. La numerosa concurrencia 
agitada en opuestos sentidos, estuvo grave y silenciosa, y solamente observa 
que el presidente general Victoria, mantenia la calma del veterano que ha 
afrontado los riesgos de la muerte en las batallas, y queí el ministro de la guer- 
ra Pedraza, mostraba la inquietud tan natural en el que ha confiado un plan de 
salvación, & otras manos, en momentos decisivos. 

Procurando aprovecharlos los agitadoras de la ciudad, que dejó Jtn reserva el 
Sjc. Bravo al tiempo de su partida, habian ganado á varios piquetes de tropa, y 
especialmente á la mayor parte de la fuerza del cuarto regimiento de in&atería; 
mas habiéndolo sabido el ministro de la guerra, se puso de acuerdo con el pre- 
sidente del congreso para que pidiera que fuera reforzada la guardia de su pala- 
cao, que lo era entonces la iglesia de San Pedro y San Pablo;^ y con este pretes- 
to envió allí la mitad del regimiento seducido, al cual cambió inmediatamente 
de oficíales^ evitando asS el moviipiento proyectado* El general Filisola^ mas 
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enérgico que el general Berdieja, k quien reemplazó en k Comandancia general, 
recorría las called de la ciudad, a la vez que el gobernador Estera empleaba todos 
los recursos- de kt poliefa. Frustradas asi ka tentativas de Landero y de Fa^ 
cioy el primero se- salvó de una {persecución por los buenos oficios de su amigó 
el diputado Torne), y el segundo, por baber vestido, para que no se le recono-^ 
ciera, el hábito, ó sea trage, de los religiosos observantes del Seráfico Padre 
San Francisco. Véase tomo espííca el -general Di José Antonio Fació, eií la 
Memoria que publicó en Páris á 1 ? de Abrü <íe 1836, su intervención en e^ 
tos acontecimientos: 

**EI vice-presídente DI Nicolás Bravo, hombre íntegro y tan amante como d 
que mas de la patria, habia apurado ya todos los recursos y medios suaves, sin; 
que el presidente se hubiera podido desprender deJ plan' equivocado, en que 
lo habia embrollado la influencia de un ministro estrangero. No era posible 
que un ciudadano que tantos y tan cuantiosos sacrificios habia hecho por la in- 
dependencia, sufriera con indiferencia que el presidente dé los Estados-Unidos 
de México, fuese ministro de las voluntades de un estrangero, y que el palacio 
de la presidencia no fuese mas que una ofidina de un gabfnete ve(;ino. El Sr. 
Victoria permahedd sordo á los consejos de sus amigos, á las reflecsiones de 
los buenos ciudadanos y á las amenazase de los Estados; y por dltimo forzó 
al general Bravo é redimir la repi6blica de una tutela tíréhica y desleal. El 
plan del general Bravo era vasto y concurrían á él todos los ciudadano^ de la 
república, notables por sus viitudes y- sus talentos; pero la buetia fé del gefe del 
movimiento y sus deseos de evitar la efusión de sanare, lo decidieron á aceptar 
nn armisticio que, con pretestoide reflecsionar sobre las condiciones que ecsigfa,- 
le propuso el general Querrero. Menos honrado, y avezado ét los viles manejos' 
y perjurios de los esclavos. Guerrero se api'ovechó de la confianza de su gene- 
roso enemigo, y tayó de improviso sobre sus- tropas, convirtiendo en degüello' 
la sorpresa. Fhistrado el plan desde sU principio, ni el Sr; Bravo pudo desen- 
volver su grandioso proyecto, ni sus amigos tuvieron tiempo para correr á sus 
filas. Yo me hom:aré toda mi vida de haber dado mi asentimiento al plan de' 
Tnlancingo, y de haber desempeñada, aunque sin écsito por la desgracia de 
nuestro caudillo, la parte quje se me habia encomendadio, permaneciendo en 
México paira contribuir ft prepdrar un alzamiento decisivo. El Sr. Zavala dice 
qHe.me oculté; pero to tenia que ocultarme, porque miteision Hevaba consigo 
el recato, que ha dado lugar á la fiílsa aserción del panfletista Zavala. Otros 
entraron también en el plan, que se manifestaron después contrarios á él, y entre 
esos debe contarse al general Santa-Anna, que hallándose comprometido, por 
haberse iidherido al plan de Tulanciñgo, se vio obligado á pronunciarse en fa- 
vor del gobierno, y atacar á los mismoá. con quiénes estaba unido." « 

El teniente coronel Montano, con k escasa fuerza de treinta hombres, salió 
del pueblo de Otümba para la hacienda de Soapayuca, esperando formar una 
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combi&ackm con el t^niknte coroo^l P. So$é Niño de Rivera, quien había su* 
bleyado e^ la ciudad de Texcoco a uo escuadrón del segando regimiento de ca- 
ballería Y & una compañía de clvicpsi. De allí sa^ó para la hacienda de la Sa< 
Utrera, donde lo llamaba el Sr« general Bravo, y juntos se dirigieron & Tulan- 
cingo. El Sr. Bravo «uaado ^ le incorporó la tropa de Montano^ le dirigió la 
s^iente proclama: 

^*£ravo, á he valientes de Jüirntoñiik-^Patriotas: Vuestro heroico y pradeii- 
te pronunciamiento ha preparado b salvación de la rcfpubliint: por él en tal caso 
os habéis colmado de una gloria cívica, que será la envidia de vuestros concia* 
dadanos: con vuestra cordura y denuedo habéis abierto la senda por donde los 
dignos hijos de la patria volaián á salvarla, y así es que justamente se os ape- 
llidará por las generaciones venideras los restauradores de la libertad de la rer 
púbUoa. No habéis con todo concluido vuestra empresa, pues debéis continaar 
en ella, y aun con mas ardor, basta que os sea dado ver colocada en manos de 
ministros fíeles, íntegros y patriotas^ laadministracíou de la cosa pública, eatin* 
guida la ocasión de la discordia de los ciudadanos, filara de: nuestro su^lo ai g^ 
mo maléfico que ha atizado nu^trs^^ disenciones^ y en fin, observándose cum- 
plidamente la constitucioa y las leyes. Yo juro acompañaros en esta justa de« 
manda y perecer con vosotros ¿ntes que ver tornada á la esclavitud ó devo* 
rada por las facciones á la r^p¿bliea mexicapa^ — Salitrera, 3 de Enero de 
1828.;? 

El Sn general, de. biftgada D« Antonio López de Santa-Anna, se present5 re- 
pentinamente en el pueblo de Huamantla, y muchos creyeron que se acercaba 
a) teatro de los acooteeimientos para sostener el plan de Moivtañq, de acuerdo 
con el Sr. generiil D. Miguel Barragan, gobernador del listado de Veracruau 
Fació se ^npeña en T'Obustecer esta conget^ua, que afiarece desmentida por la 
siguiente comuiúcacioift que pas6 el- Sr. 3aQta-Anna al mim&tr9 de. la guerra: 

'^Escmp. Sr. — Kabiendo llegado a mi noticia los alborotos promovidos por 
el teniente coronel Monlaño, y que S. E. el general Gnerrevo ha salido de esa 
capital á la cabeza de una fuerte. dÍTÍsibn,.me ha parecido oportuno ofrecer eaa 
estos críticos momentos mi crecida inutilidad^ para que el Supreoio Go^ 
bierno la ocupe y disponga de eUad^ inodo ^m fuese servido. Lamism^ 
oferta tengo hecha al S^ Guep'^ro en <^ate d4a por estr^ordipario yiolen¡M>; y 
tendré U mayor ^sfaccion de ser epopleada po^ S* E^ o por d mismo Supre^ 
mo Gobierno, á qui^n me ohea^co^ coasecueQtf coi^ mi deber y principios; ase- 
gurando que mi cpndHcta hará ver á la nación, entera que m; patriotismo^ sin 
afectación, jamas es desmentido. 

'^Dígnese V. É. elevar esta esposicion á & G¡: el pre§iden(t^ de la rep&blica, 
recibiendo las- consideraciones de i^i respe^. 

^^Dios y libertad. Huamantla, Enero 2 de ^84^, á la$ ocho de I4 PMÍb^4 — 
Antonio L^pez de SaíUa-rA^ma. — ^fsemp, Sr. ministro d^ h giierra^ '. 
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La ophiion de (jtte el Sr. StmtaH^nnei IritMa eiá^péñíida du p&kbra de BOÉte>- 
ner el plan de Otumba, se apoyaba en su amistad é IntímaiS relaciones con los 
principales de sus corifeos; en su aversión jamas desmefvtída, á k» sectas ma- 
sónicBS de todos colores, en él desagrado con que haíbía viáto los motines con* 
tra los españolea, y en su aprocsimacion al logar en que habia comentado el 
incendio. Mas en contra, ocurre desde lué¿<y, que cotñprottiisos de esta natu- 
raleza no se hubieran ocultado ni al Sr. Pedxiaza ni -al Sr. Guerrero, ni menos le 
hubiera confiado el segundo el mando dé ks pileras tropas que asaltaron 6 h, 
plata d^ Tulancingb. Por otra parte, sus amigos ebasquéados se hubieran 
apresurado é reprocharle su inconsecuenm, f se abstuvieron de hacerlo. I>es^ 
enliizados los sucesos, el gobierno^ en el cual tanto infiniael general Pedraza, no 
dispuesto á pensar bien del general Santa-^Anoa, no le hubiera contíi^uado su 
fiñEor, ni cooperado á que volviem á encargarse de la dirección de tos negocios 
en el Estado de Veracrazw 

Causó entonces mucha sorprersa que el Sr. general Bmto, tejos de dirigirse 
al Sur de) Estado de Méxicoyen el cual contaba con iMrtichos partidarios, ri- 
valizaba en prestigio con el gdneral ^Guerrero, y conoeia tvA maé ventajosas po- 
fikrioneB, se hafaitt^ determinado á <eoloear ^n cuartel generat á corta distancia 
del del general Guerreroy cuya superioridad de fuerzas no podía ocu]ítáF6ele> ni 
menos la facilidad con que el gobierno podía reforzarle. Se jtizgó generalmen- 
te (jae el 8n Bmso deseó aprovechar sus antiguos conocimientos en la demarca- 
don de Tulanciago, que tan pcavechosos le fueron para formar la séptima divi^ 
sion del ejército Trígarant^ que sobresalió, entre mAsciías, en su concurrencia al 
memorable sitio de la capital. £1 écsíto mant&st6 cuanto habia errado sus 
oáloulos político» y militares. 

El corone]^ NiSo de Rivera, fingiendo Órdenes del gobierno^ habia sacado el 
segiindo escítíadron del segundo i'egimieDto y tropa dé cívicos de Texcoco; 
pero éntte Otumba y la hacienda de Satn Pedro, laaniféstó al teniente coro- 
nel Moniasñó, qué no contaba con sus sotdaédos, y aufAque le aconsejó este que 
marchara & ta hacienda de Malpais, no por esto mejoró su situación. Hallándose 
la ftrerza del Niño de Rivera en la hacienda de San Nicol&s el Grande, un ofi- 
cial y üti sargento se presentaron al irtce^gobertíador del Estado de- México I>. 
Manuel Reyes Yeraniendi, á espt'esalr la fidelidad del Segundó escuadrón del 
segando regiitiiento al supremo gobierno; y destinó como comisionados para 
hablar á la tropa y cereioralne de ^us sentimientos, ¿lois capitanes D. Mariano 
Añtíta y D. Francisco Pardo. ' Habiendo encontrado al^cuadron, se puso á la 
disposición de D. Mariano Arisca, y éste capilstn tomé el mando. El teniente 
coronel B^ José María Niño Rivera Isb fiígó, y R poco ñté aprehendido. El 
teniente coronel D. Francisco González Pavon^ sof|>reh(ffó tamhien en el rum- 
bo de tachttca al coronel I>. Antonio Castro, á B: Jó^ér Miaría Moreno, á 
D. M&rcoii Moreno, & D. Fhims^o Moreno, k O. Manad Ishis, k D. Mariano 
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Gacho, k cinco dragones y á dos mozos. Los designios de los facciosos se 
desconcertaron en todas partes. 

£1 Sr. Bravo reunió en Tulancingo seiscientos hombres, perteneciendo U 
mayor parte de esta i^ierza al batallón de Mextitlan. £1 Sr. D. Lorenzo Zava- 
la hace subir la del Sr. Guerrero al número de tres mil hombres; pero en esto se 
equÍToc6, porque no escedió de mil y quinientos. £1 Sr. Bravo adoptó, como 
único medio de defensa, cerrar con vigas las boca calles, y aun encargó que no 
tuvieran los parapetos mucha solidez, porque especaba celebrar un avenimien- 
to pacífico con su compañero el Sr. Guerrero. £n esto perdió tiempo, dán- 
dolo á la división enemiga para que se le acercara. La orden general que se 
inserta, parece que indicaba resolución de batirse y no de entretenerse con pUi- 
ticas de paz: — ** Orden del dia en Tulancingor-^efes de dia: los Sres. coronel 
D. Femando Franco, D. José Manuel Montano y D. Miguel Olavanieta.— 
Fuera de parapetos, no se permitirá pasar ningún individuo, y cualesquiera que 
entre se le conducirá al principal que está establecido en la plaza. — S. £• es- 
pera el mas esacto cumplimiento y vigilancia ea los sefiores cornaadantes de 
los cuerpos y puntos, como que de ella pende el buen écsito de las operacionefl. 

''Soldados: los enemigos de la patria están al frente, y ellos temen vuestro va- 
lor: si tuvieren la osadía de atacaros, los venceréis, y os aoompañaríi vuestro ge- 
neral y compañero de armas^^BüAvo.^ 

£1 Sr. Bravo, en la declaración que dio en la sección del gran jurado de la 
cámara de diputados, como se verá adelante, pretende, que d Sr. Guerrero, 
aprovechándose de la, suspensión de Jiostüidádes que había tenido lugar por es- 
tarse tratando de una entrevista de los dos generales en gefé, y de las órdenes 
que con este motivo habia espedido el Sr. Bravo para que no se hiciera fiíego 
en. los parapetos, los sorprendió, causándose muertes y desgracias que pudieron 
evitarse. £1 teniente coronel D, José Campillo, en su declaración, ijo sola- 
mente corrobora este aserto^ sino queadelanta^ que el Sr. Bravo habia preveni- 
do que no se disparara un tiro:, que si las col^mnas seaprocsimaban se les man- 
dara hacer alto, y que ^i insistian^ primero, se abandonara el puesto que derra- 
marse una gota de sangre. mexicana: que el Sr. Guerrero habia señalado ocho 
horas al Sr. Bravo para que contestara á la última intimación, y que trans- 
curridas no mas tres, ei^ los momentos ,^n que d.vice-presid^te se dírigfa 
por el puente á tener la entrevista, la división d^ gobierno, valiéndose de esta 
circunstancia, se posesionó de la plaza» £1 capitán retirado D. José Antonio 
Mejta, el mismo que.qbtuvq <lespues el eppleo de general de brigada, declara 
que como parlamentarip intervino en las comiMafbcaeiones que mediaron, y asien- 
ta que el Sr. Bravo des^qjó un parapeto cuando.se aprocsimó á él el Sr. Guer- 
rero, y que este mai^dó avanzar^p porque, la tropa que. lo guamecia no atendió á 
BU invitación. Los docuipaentos de la ^poca no suministran suficiente luz pan 
conocer la verdad del hecho, y será preciso dejarlo en su asfiíeqto dudoso, sin 
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pei^uick) de condenar sereramente la falta de lealtad^ b1 es ifae la hubo, porque 
aun con los enemigos debe gimrdarse en los compromisos de la guerra. 

Lo que hay de cierto es, que al amanecer del dia 7 de Enero fué atacado Tu* 
kncingo por el rumbo de la hacienda de San Antonio Ahuehuetitla, y la aislada 
é insignificante resistencia que se opuso, no pudo impedir la completa disper- 
cion de las fuerzas del Sr. Bravo: los muertos no pasaron de ocho, y los heridos 
fueron muy pocos. A corta distancia de Tutancingo cayeron prisioneros, los 
Sres. general Bravo, coroneles D« José Ignacio Gutiérrez, D< Mariano Urrea, 
D. Félix Trespalacioa y D. Joaquin Correa, quien murió de resultas de sus heri- 
das: los tenientes coroiietes D. Manuel Hernández, D. Alvaro Muñoz, D. José 
María Garmendia, D. José Manuel Montano, D. José Campillo, D. Miguel 
Olavarrieta y D. Francisco Vidaurre, natural de Guatemala, y catorce subal- 
ternos mas sufrieron igual suerte. 

El Sr. Dr. D. Pablo de La Llave, tan amigo del Sr. Victoria como del Sr. 
Bravo, propuso intervenir como inedianero para evitar escándalos y ahorrar 
males k la patria; y habiendo admitido el gobierno las propuestas de este vene- 
rable eclesiástico, salió de México á desempeñar su santa misión; mas ha sido 
siempre un enigma, por qué no Uegó en oportunidad, y por qué no se suspendie- 
ron las operaciones militares en espera de que el Sr. La Llave aviniera á los di- 
sidentes. El regresó muy descontento y aun irritado, porque no tíe le guarda- 
roa las debidas consideraciones. Tan presto como Pedraza descubrió la facili- 
dad del triunfo, rehusó desperdiciar la ocasión quotan favorable vino á sus^ ma- 
nos, de humillar k sus enemigos. 

El «guiente oficio al Sr. Ghierrero esplica hasta qué punto subió la sati$&ccioti 
del ministro de la guerra: — ^**Escmo. Sr. — ^A V. E. ftieron encai^gadós desde el 
año de 1810 los primeros trabajos y sacrificios por la libertad de la patria. 
y. E« realiza su independencia el año de 821: de entonces acá en latf tui^bulen- 
cias que ha resentido, V.. E. con su nüediacion las ha disipadoy y ahora' que 
grandes convulsiones iban á despedazarla, á disolver la sociedad^ k romper feís 
instituciones, y ó volvemos á las cadenas de la ignominia, acaba V: E. de coa- 
sumar sos glorias, aprehendiendo de un solo golpe á todos lod enemigos de la 
república mexicanQ: ocúpese V. E^de lasatisíaccion que producen los altos 
servicios, y en nombre del presidente y de toda la nación, reciban y comunique 
¿ los señores oficiales- las graciafs mas^ sinceras* por una jornada tto distinguida. 
Dios y libertad. Méadco, Enero 8 de 1828*-t-6. Pedrasfa.-^HiScaio. Sr. ge* 
neral benemérito dé la patria, ciudadano Vicente Guerrero." 

. El licenciado D. Carlos Maria Bustamante, autor de varias apacaonadas no** 
velas, que no ha teuido escrúpulo de nombrar historian, en su Voz de la patria^ 
hflícé aiüai^os comentarios á la antecedente comanicacion del ministro de la 
guerra,' no tanto para reprender su ecsageoacion, como para deprimir el mérito 

del general Guerrero y adular al poder que de muerte lo perseguía. lavariable. 

26 
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costumbre ha sido de este escritor^ cebar sus iras en los caídos por los rigores 
de la fortuna; y de los contemporáneos muy pocos se han escapado de sus inso- 
lentes diatribas. 

El Sr, Bravo, en su Manifiesto se esplica así acerca de sus hechos y del tra- 
to que recibió después de prisionero: '^Salí, pues, de esta ciudad, y lejos de evi- 
tar el eticuentro de la espedicion que estaba destinada á atacar y perseguir al 
que proclamó el plan de Otumba, fui en busca de ella hasta colocarme á sus 
inmediaciones. Procuré entrar en contestaciones con su gefe: éste, después de 
haber hecho sus proposiciones y acordado ocho horas de suspensión de hostili- 
dades para que yo resolviese; por una perfidia de que habrá pocos ejemplos en 
la historia, y prevaliéndose de la orden estrechísima que yo habia dado para 
que aun en el caso de ataque no se disparase un tiro, se introdujo en lá plaza 
antes que pasaran dos horas, sin oposición alguna. 

''En seguida, fui hecho prisionero con todos los valientes que me rodeaban, y 
no hubieran corrido una suerte semejante, si los sentimientos generosos de su 
corazón, les hubiesen dejado sospechar las tramas de la cobardía y pusilanimi- 
dad de sus agresores. 

''tías acciones mas infames, los saqueos y el trato mas indecoroso, fueron el 

* 

premio que recibieron los prisioneros, de los servicios que habian hecho en to- 
dos tiempos á su patria. Vilipendiados y escarnecidos en todos los puntos del 
tránsito, á merced de la facción x}ue los presidia, no han cesado de ser insulta- 
dos en I4 capital por todos los diarios y folletos de la facción. El ayuntamien- 
to de Chilpantzinco que solicitó una amnistía, no consiguió otra cosa, que pro- 
vocar representaciones de legislaturas y municipalidades, con las cuales se ne- 
goció para que pidiesen la proscripción y esterminio. 

''Y para el colmo de la barbarie é injusticia, el gobierno mismo que autorizó 
en otros el derecho de insurrección^ no tuvo empacho de tratar como criminales 
& los que no hideron otra cosa que tomarle la palabra.;? 

En la tarde del 10, fué conducido él Escmo. Sr. general Bravo al convento de 
carmelitas de San Joaquin, en la jurisdicción de Tacaba, poniéndosele por su 
carácter de vice^presidente de la república, á disposición del jurado de la cá- 
mara de diputados. Los coroneles D. Félix Trespalacios, D. Mariano ürrea, 
D. José Ignacio Gutiérrez y D. Joaquin Correa: los tenientes coroneles D. An- 
tonio Castro, D. José María Niño de Rivera, D. Miguel Olavarrieta, D. José 
Campillo, D. Francisco Vidaurre, D. Manuel Hernández, D. Alvaro Muñoz, 
D. Cristóbal Tagle y D. Manuel Montano: los capitanes D. Antonio Ayala, D. 
Luis Vivar, D. Nicolás Blancas, D. Francisco Pérez, D. Manad de la Torre, 
D. Manuel Línarte, D. José María Garmendia, D. José María Ulloa, D. Ma- 
riano Ordoñez y D. Francisco Vargas: los oficiales D. Manuel Burgos, D. Jo- 
sé Antonio Pardo y D. Anselmo Llanos, fueron entregados todos á la autori- 
dad militar. 
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Después de haber sido aprehendido el Sr. Bra^o, los Sres. generales Guerre- 
ro y Santa-Anna, y el Sr. coronel D. José Ignacio Basadre, emplearon el ma- 
yor esmero para que fuera tratado con el respeto que su rango^ sus grandes 
servicios y sus altas virtudes demandaban; y aun si padecieron los demás pri- 
sioneros en el acto de la refrita, fué por la insubordinación y poca disciplina 
ds los guerrilleros que mandaba el general graduado D. Pedro Espinosa, hom- 
bre sin educación ni buenos principios. £n México, no faltó su algazara, por- 
que el populacho gusta siempre de la bullanga, y como era natural suponer, no 
faltaron instigadores entre los yorkinos fan&ticos. El gobernador del Distrito 
federal D. José Ignacio Esteva, habia dictado eficaces medidas á fin de que 
los prisioneros no fueran insultados en su desgracia. El Sr* Bravo fué sucesi- 
vamente trasladado al hospicio de Santo Tomás, y después á la Diputación, re- 
cibiendo atenciones y consuelos que nunca escasean los sensibles mexicanos, al 
mérito relevante y al infortunio. El dulcísimo poeta Heredia puUicd una oda, 
Al triunfo de la patria, en la cual dirigió al Sr. Bravo el delicado apéatrofe que 
sigue: 

'^¡Y t6, Bravo infeliz, &ngel caido! 
Mi canto dolorido 
No insultará tu inmensa desventura. 
Con profunda amargura 
Recorre mi memoria 
Los timbres inmortales 
De tu antigua virtud y de tu gloria. 
A pesar del laurel por el Anáhuac 
A tu frente gloriosa entretejido, 
Del rayo celestial te ves herido. 
Con tu funesta suerte 
Alta lección á las facciones diste, 
Y también k los reyes. 
Contra el Anáhuac, ó sus santas leyes, 
¿Quién osará luchar, si tú caiste?" 

Cerca de México se representaba una escena que debió ser muy cómica, y 
esta filé el encuentro del gobernador Zavala y del comisario general D. Ignacio 
Martínez con el Sr. senador D. Francisco Molinos del Campo, quien se dirigía 
á Toluca, previa licencia de su cámara. El Sr. Molinos, notoriamente adicto 
al jdan de Montano, y amigo intimo del Sr. Bravo, se hizo sospechoso por es- 
tas circunstancias, aunque en realidad ningún fundamento habia para calificar 
que sus intenciones fueran fomentar la revolución. El Sr. Zavala ha conser- 
vado en su Emayo su diálogo con el Sr. Molinos, dando así importancia á un 
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i»uceao que ^ra el mas insignificante episodio del tiempo, fie obligó al Sr. Mo- 
linos á que retrocediera, y esta arbitrariedad le fué sin duda ^vorable, porque 
ie a.borrQ otros compromisos. 

La revolución presentaba entretanto ea el Estado de Vc^racniz un aspecto 
^uy serio, y si no se hubiera desconcertado por la prisión del caudillo superior 
«n Tnlancingo, muchos cuidados hubiera dado al gobierno y cambiado tal ves 
la suerte política de toda la república. . 

1^ congreso de aquel Estado había dirigido á la cámara de diputados de) 
congreso general, con fecha 3 de Diciembre, la iniciaitiva que á la letra dice 
lo que sigue: 

- ^^ Secretaría del bonoráble congreso de Vercuaruz.- — Las premeditadas convul- 
siones que se han düundido por varios puntos de la república pidiendo la es- 
pulsion de los españoles, y comprometiendo por ello ¿ las legislaturas, han Ue^ 
gado por desgrada á sentirse en el Estado de Veracruz; mas afortunadamente 
se han intei;itado en éi basta ahora con la moderación posible en el caso, pidien- 
do porción de ciudadanos del pueblo de Perote y de aquella ciudad, que sus 
ayuntamientos manifestaran á este congreso que su opinión es que sean repeli- 
dos del Estado los españoles, y que al efecto se diese una ley á manera que lo 
han hecho otras legislaturas. La de este Estado, que prevee muy bien el dife- 
rente aspecto que puede tomar este asunto, y que al mismo tiempo siente sobre- 
manera los grandes trastornos que ha sufrido la república por tales convulsio- 
nes: que vé cuan dañoso es al sistema que felizmente nos rige que las legislatu- 
ras de los Estados sean holladas y comprometidas por la violencia á dictar leyes^ 
desea ansiosamente se ponga remedio á tan horrendo mal, y contempla que so- 
lo lo tiene en los representantes de toda la nación, 

''No cree de su patriotismo y amor al orden y tranquilidad de ella, puedaa 
ver con ojos indiferentes ó bien la ruina delsistejma por el directo ataque que se 
dá con la opresión de los legítimos representantes de los Estados, ó bien los in- 
calculables males que debeipt seiguirse por la resistencia que se oponga sL los 
opresores. No es creible pesen poco .en su alta consideración los horrores de 
una guerra civil, ni tampoco la pérdida de la libertad que (l merced del sistema 
disfrutan los mexicanos. Esta legislatura ve con i%rimas en los ojos, que el 
Estado á que dá leyes puede perder la tranquilidad que gozaba: ve con igual 
dolor que en otrp^s se haya perdido, y que la república toda se halla hoy aque- 
jada de n^ftles, ft que si hq se pone témono, la sumergirán en la mas espantosa 
desgracia. P^r^ haoer d^ su parte cuanto le es posible á fin dé cortar la ruina k 
que la precipitan, dirige m vo:^ fr lo& representantes de la nación pidiendo qua 
a la mayor lrevedc^pciHble,8earest(eHQ el punto de espulsion de españolee que 
ambas cániaras hm tomadQ m ^ oita consideración. Nada puede aquietar me* 
jpr lo^ espíritus ecKaltados. que Áina resolución general sobre esta mat^ia: en 
olla se versa direct^iuente el bien y felicidad, no de uno 6 algunos astados, mo 
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de toda la lepiblica, y €8 por tanto deber sagrado de sus representantes tomar 
las medidas que conduzcan ¿ aquellos bienes. Por tan poderosas razones, y 
porque sdtisfactoriamente ha visto esta legislatura que pende el negocio de la 
decisión del soberano congreso general, y compelida por el justo deaeo de evi* 
tar lop gravísimos males que ve muy bien en el £tí;ado de Veraüruz, acordó 
dirigir la presente esposicion, aprobando en sesión de cámaras reunidas termi- 
nadas ¿ las ocho de la noche del dia de ayer, el siguiente articulo: 

'^Se hará por estraordinarío violento una esposicion al soberano congreso ge* 
neral, para que de toda preferencia se sirva resolver el asunto sobre espulsion de 
españoles, por loa males que la demora de 9U resolución ha causado a la repúbli" 
üOj y ya se dejan sentir en el Estado de Vm^ucruz. Y al dar cumplimiento á 
este acuerdo, dirigiendo & W. EE. esta esposicion para que se sirvan elevarla á 
la augusta cámara de representontes, les protestamos todas nuestras considera- 
ciones y respetos. — Dios y la ley. Jalapa, Diciembre 3 de 1827. — ^A las diez 
de la noche*-— -Jbfé Mariano Jáuregady senador secretario* — Ramón Hoyos^ se* 
«ador secretario. — Escmos» Sras. secretarios de la cámara de representantes del 
congreso general.'' 

El documento antecedente presta lugar á algunas observaciones, y la primera 
que ocun'e es que una legislatura decididamente contraria á la espulsion de es- 
pañoles fué al fin arrebatada por el torrente de la opinión, y que aun se adelan- 
tó h, culpar al congreso general por el detenimiento con que procedía al acor- 
dar medidas que después dieroú motivo para severos reproches. También se 
estraña que una legislatura que se vio obligada á constituirse en agente del mis- 
mo golpe de estado que reprobaba, á muy pocos dias se pronunciara por el plan 
de Montano, cuyo objeto nada eiiK^ierto, era el de impedir la espulsion y casti- 
gar á sus motomsr Así lo manifiesta ]a iniciativa que se copia y dirigid al con- 
greso general: . 

^'6enerali»ado, dijo« basta el estremo en el Estado de Veracruz el deseo de la 
esttndon de las sociedades masónicas, era muy de temerse que el plan del ciu- 
dadano teniente coronel José Manuel Montano, se secundara por los pueblos 
del mismo Estado. En efecto, la milicia cívica de esta villa y la de sus contor- 
nos jse ha pronunciado hoy p<M' el sostenimiento de aquel plan.. El resto del 
pueblo se reunió en masas, ordenadas, y sin perturbar la tranquilidad con es- 
cándalos y alborotos, pjdió. al ayuntamiento manifestase al gobierno, para que 
lo hiciese al congreso, la conformidad de su voto, donde se verificó presentando** 
se el gobernador del Estado ante la legislatura é esponer el deseo del pueblo» 
Hallóse esta en el compromiso de satisfacerlo por la generalidad de la opinión, 
porque igual la contempla en los demás del Estado, porque corren, como segu- 
ras, noticias del pronunciamiento prócsimo de otros muchos pueblos de ¿1, y por 
último y principal, porque muy de antemano tiene manifestado esta congreso 
su opinión sobre los mas puntos del mencionado plan en las diversas esposicio* 
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nes que ha dirigido al presidente de la república. Obraría el congreso contra 
sus principios^ si del todo se desentendiera de la manifestación que se le hizo por 
el pueblo: se presentaría injusto, ó bien en esta vez ó bien en las otras que ha pe- 
dido la estincion de las logias. Forzoso, pues, le ha sido adoptar el arbitrio que 
pende de su mano, cual es hacer iniciativa al congreso de la Union para que se 
sirva resolver sobre esta materia que desde antes se ha dignado tomar en con- 
sideración. No puede menos este congreso que interesarse cuanto lees posible, 
en que se conceda á la república el remedio de los males de tanta gravedad que 
hoy la afligen. Una sola resolución del congreso general va k restituir al pue- 
blo mexicano la paz que ha perdido y á librarlo de la multitud de males consi- 
guientes á esta desgracia. Esta resolución, y las que confiadamente espera to- 
mará el presidente de la república, según con esta fecha le pide, labrarán ¿ la 
nación para lo futuro una suerte venturosa y envidiable para todas las otras: con- 
fiado, pues, en que el voto del pueblo de Veracruz manifestado al soberano con- 

« 

greso de la Union, tan legalmente como lo es haciéndolo su legislatura, será 
atendido, acordó á la una de la mañana de esta fecha el artículo siguiente. Es- 
tando pendiente en el soberano congreso general un proyecto de ley sobre estin- 
guir las sociedades masónicas, se le hará la siguiente iniciativa: 

''Cesará en la república toda clase de reunión secreta masónica, sea cual fue- 
re su rito, denominación y origen. — Palacio de las sesiones del congreso de 
Veracruz. Jalapa, Enero 7 de 1828. A las tres de la mañana. — Cayetano 
Becerra, prsidente de la cámara de diputados. — Manuel María Fernandez, 
presidente del senado. — Nemesio Iberri, diputado secretario. — Joaquín Her- 
rasti y Alva, senador secretario." 

Pronunciado el congreso del Estado de Veracruz, su gobernador el Sr. ge- 
neral D. Miguel Barragan siguió inmediatamente su ejemplo, reuniendo en las 
cercanías de Jalapa alguna fuerza de milicia cívica y paisanage. El Sr. Barra- 
gan se hallaba resentido por su separación de la comandancia general, cuando 
b1 coronel D. José Rincón lo desconoció en la plaza de Veracruz, y aconsejado 
por sus amigos y correligionarios, el licenciado D. José Ignacio Anzorena, 
ministro superior de justicia del Estado, y D. Juan José del Corral, admi- 
nistrador general de sus rentas, estuvo preparando sus elementos revolucio- 
narios, y aún para aumentar sus tropas pagaba á los soldados cuatro rea- 
les diarios. Mas apenas se movió, el coronel D. Juan José Azcárate, con 
doscientos hombres de infantería, y el coronel D. Crisanto Castro con cua- 
trocientos caballos y dos piezas de artillería, marcharon á atacarlo. Como 
entretanto fué conocido el resultado de Tulancingo, el gobernador abando- 
nó el campo, y á pocos dias fué aprehendido por Castro en la hacienda de Man- 
ga de Clavo, en compañía del coronel D. Manuel López de Santa-Anna; y am- 
bos fueron encerrados en la fortaleza de Uláa y luego en la de Perote, condu- 
ciéndoseles á la capitaL 
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En Orizava, el gefe político del departamento, D. Vicente Segara, el párro- 
co Dr. Cantarines y el Lie. D. Rafael Arguelles, obraron en completo acuerdo 
con las autoridades superiores del Estado, y comprometieron al regidor D. Ra- 
fael Rósete, á que propusiera en el ayuntamiento que este representara pidiendo 
al gobierno del Estado, la espulsion del ministro de los Estados-Unidos, la per- 
secución de las sectas masónicas, y la adopción de los otros artículos del plan 
de Montano. El ayuntamiento, compuesto de algunos jóvenes entusiastas, de 
los cuales, algunos eran yorkinos, tuvo el buen sentido de desechar esta pro- 
posición y de aprobar otra, en la cual se comprometía á no apoyar ningún plan 
que se sostuviera con las armas en la mano. Poco después, llegó de Jalapa un 
estraordinarío con pliegos para el gefe político Segura, en que le avisaba el go- 
bierno que de acuerdo con el congreso, se habia pronunciado por el plan de 
Montano, mandándole que le diera publicidad. Reunido el ayuntamiento, in- 
sistió en su propósito, y rechazó las instancias del gefe político, resolviendo de- 
jar la discusión para el siguiente dia, á fía de ganar tiempo. 

Varios regidores se acercaron al comandante militar, coronel de artillería D. 
Francisco Berna, y después de largas discusiones, acordaron que se procediera 
por el alcalde 1. ^ D. José María Prado, á la prisión del Sr. gefe político, de 
su secretario D. Manuel Arguelles y Garmendia, y del regidor D. Mariano Be- 
zares y Caballero, lo que se verificó en el reato de la noche. El ayuntamiento 
obró con tanta energía como calma, y tuvo la dignidad de reclamar la persona 
del regidor Bezares que el comandante deseaba juzgar militarmente, y el Sr« 
Berna cedió por contemporizar con el ayuntamiento. El Sr. Lie. D. Rafael 
Arguelles, y el recomendable joven D. José Joaquin Pesado, huyercm, temien- 
do equivocadamente que los prendieran. 

. La guarnición de Orizava constaba entonces de cien soldados de infantería 
permanente, de veinte artilleros volantes, y de treinta dragones del 12 de ca- 
ballería. Sabiéndose que el general Bairagan habia dispuesto se condujera k 
Jalapa la artillería que se hallaba en Córdoba, marcharon en la noche los coro- 
neles D. José Mariano Jiménez y D. Matías Eduardo Valverde á clavarla y á 
incendiar sus cureñas. Mientras desempeñaban sú comisión, los pronunciados 
de Coscomatepec á las órdenes del coronel cívico D. Francisco Márquez y del 
teniente coronel D. Félix Luna, antiguo guerrillero insurgente, quisieron apode- 
rarse de Orizava por un golpe de mano. El coronel Berna les salió al encuen- 
tro con su diminuta fuerza, y en la puerta del Sumidero huyeron los pronuncia- 
dos á los primeros tiros. En este encuentro pereció, por una caida del caballo, 
el teniente coronel de las tropas del gobierno, D. Nicolás Betancourt 

No hubiera sido estraño que á pesar de los esfuerzos patrióticos del ayuntamien- 
to de Orizava y del eficaz apoyo que le prestaron las tropas de línea, hubiera pro- 
gresado el movimiento revolucionario del coronel Márquez, porque era hombre 
de valor, de prestigio por sus antiguos servicios á la independencia y bien repu- 
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tado por su notoria honradez; mas como la fortuna era e& todos nimbos adversa 
á los montañistas, fuerzas muy considerclbles del gobierno se acercaron por ca- 
sualidad al teatro de estos acontecimientos. El Sr. general D. Manuel Rincón, 
de regreso de su espedicion á Oajaca k donde habia sido enviado para sofocar 
el levantamiento del coronel D. Santiago Oarcia, se hallaba en Teotitlan del Ca- 
mino, pueblo cercano a Tehuacan de las Granadas, y noticioso de loe desórde- 
nes ocurridos en la jurisdicción de hs Villas, dispuso que el batallón de este nom- 
bre se dirigiera á la ciudad de Puebla, y con el redto de su división se encami- 
nó para Orizava, bastando su presencia, para que todas las esperanzas de los re- 
volucionarios quedaran enteramente disipadas. 

Terminada por un soplo la revolución jalapeña, el congreso que publicó un 
manifiesto, redactado por el hábil y prudente diputado D. Manuel Carpió, co- 
misionó á los miembros de su sentí Licenciados D. José Mariano Jáur^uí y 
Pontón y D. José Julián Tornel y Mendivil, en realidad para cantar la ptdimh- 
dia y para que entrando en espUcaciones con el gobierno general, se le ofrecie- 
ran garantías de que en lo de adelante no se turbaria la paz pública, por las auto- 
ridades del Estado de Veracruz. Estos buenos y pacíficos representantes, fue- 
ron escuchados con la benevolencia tan propia del general Victoria, y entre 
otros arreglos se convino en que el Sr. general D. Antonio López de Santa-An- 
na, se encargara como vice-gobernador de la administración de Veracruz. Par- 
tió sin la mas pequeña demora, y á fin de calmar los ánimos, publicó en 28 del 
mes la siguiente proclaipa: 

'^Conciudadanos: Posesionado del gobierno del Estado como vic&-gobema- 
dor y por llamamiento espreso del honorable congreso, mi primera atención es 
dirigiros la palabra para manifestaros los deseos que me animan en obsequio de 
esta parte privilegiada de la república, donde por fortuna vf lá luz primera. 
Ausente de este suelo, mi corazón fué herido al saber los disturbios que por 
una fatalidad tuvieron lugar en esta villa y que por algunas horas hicieron des- 
graciada la suerte de sus moradores. Pero gracias al cielo aquellos terminaron 
felizmente, como era de esperarse entre individuos de una misma familia,, y todo 
ba vuelto al orden, desapareciendo como el humo los objetos que pudieran cau- 
sar la menor alteración at reposo público. Pasados, pues, tan infortunados mo- 
mentos, solo resta, trabajar unánimes hasta alejar de una vez toda clase de osci- 
laciones.' Si deseáis que prospere la patria, éste es el medio mas seguro, y se 
consigue marchando ánieamente por la senda recta que las leyes tienen demar- 
cada; pero ya llegaremos sin tropiezo hasta la cumbre de la felicidad. Mi adhe- 
sión á la independencia adorada, y al sistema feliz que nos rige, os es bien noto- 
ria, como testigo» de mis tareas y padecimientos; por ellos os pido que obréis 
con circunspección y detenimiento en tod^s ocasiones, en consonancia siempre 
con las leyes: que seáis sumisos y respetuosos á las autoridades legalmente cons- 
tituidas, y desterréis todo acto que pueda parecer alzamiento: asi ppdremos U&- 
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Tar justamente el sobrenombre honroso de republicanos, y lograremos sin obs- 
táculo la paz deseada que nos es tan necesaria. Conciudadanos: prescribieron 
los tiempos, no lo dudéis, en que era preciso manifestar por medio de alzamien- 
tos la voluntad general: desde que nuestra constitución federal fué publicada, no 
pueden justificarse las asonadas: el derecho de petición es moderado: la calma 
debe presidir en las deliberaciones: tenemos en los supremos poderes de la fede- 
ración unos padres celosos de nuestro bien: nada tenéis que desear de los dig- 
nos miembros que ocupan tan delicados puestos: ellos velan y son infatigables 
en el esacto lleno de sus funciones, y serán los primeros que harán el último sacri- 
ficio por conservar la sagrada independencia y venturoso sistema federal. Ayu- 
démosles & sobrellevar tan dificil encargo, y respetemos sus deliberaciones: en el 
entretanto destiérrense los odios de partido y personales: seamos generosos; el 
mexicano idólatra de su libertad puede equivocarse, pero no ser infiel: las auto- 
ridades no est&n ecsentas de este desgraciado tributo de la raza humana: no de- 
mos dias de gloria á los enemigos de la república: persuadios de que ésta para 
progresar, necesita tranquilidad, obediencia y unión. Conciudadanos: creo que 
nada tengo que repetiros en asunto que tanto os importa: asi que, solo espero 
confiado en vuestro patriotismo é ilustración, que restablecida la tranquilidad y 
confianza, deis nuevas pruebas de vuestro amor al orden, y de cuanto sabéis 
apreciar vuestra libertad y buen nombre, en que se interesa como mexicano 
vuestro amigo y conciudadano— ^}7¿onio López de Santa-Arma.** 

Si el congreso no hubiera vuelto sobre sus pasos y no se acoge á la influen- 
cia del general Santa-Anna, á quien antes de concluir el año trató con escesiva 
severidad, hubiera sido disuelto, porque la mayoría de los ayuntamientos, pues- 
to á su cabeza el de Orizava, llegaron á pedir su disolución. Siempre será 
chocante que las autoridades de un Estado apadrinen las revoluciones; y cuan- 
do rompen sus títulos, despedazando las leyes, se esponen á que los pueblos les 
apliquen el condigno castigo. 

Ridicula filé la asonada promovida por el general D. Gabriel Armijo y el co- 
ronel D. Antonio Oaona en San Luis Potosí, y terminó con la prisión del 
segundo en Horcasitas. En esta vez asomó la cabeza revolucionaría del Sr. ge- 
neral D. Mariano Paredes y Arrillaga, quien después llenará no escasas páginas 
de la historia. 

Si la revolución iniciada por el teniente coronel D. José Manuel Montano 
y capitaneada por el Escmo. Sr. vice-presidente de la república, general de di- 
visión D. Nicolás Bravo, no hubiera llevado el objeto de reemplazar á una 
facción con otra, el écsito no hubiera sido dudoso, porque la república se halla- 
ba fatigada y casi perdida por los abusos y desórdenes de todos ellos. Mas co- 
mo nada se adelantaba si no es que se empeorabaile situación, con que los es- 
coceses subplantaran á los yorkinos, el pueblo vino á colocarse al lado de la fac- 
ción protegida por el gobierno, receloso sm duda de que cayeran ambos, lo que 

27 
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habiera producido nn deaeoncierto completo j uáb. interminable anarquía, üho» 
ra que fijamos los ojos en ia senda de perdicioh que todos hemos seguido; abo* 
ra que la patria redoge el triste fruto de nuestros comunes errores, los odios y 
querellas que fueron la causa de males tan acerbos, es preciso que desaparezcan 
sin que vuelvan á aplicarse cáusticas notas á los que participaron de los abusos, 
que hoy participan también de la vergüenza y de los desengaños. 

La causa comenzada (i formar al Sr. Bravo es una de las mas célebres de la 
república, por la importancia de la persona del acusado; por la relativa de alga* 
Bos de sus cómplices; por su desenlace, y por el colorido que le dieron Im facdo- 
nes según sus intereses. Los Sres. D. Juan Támes, y D. FéKx Abnrto lo acu- 
saron en la sesión del dia 7 de Enero de hab&r temado parte en Uñplan qme dir 
rectamente atacaba las instituciones federaies. La acusación pasó, como es de 
reglamento, á la sección del jurado, que se componía de los Sres. Montes Ar- 
guelles, Rejón, y Escudero (D. Antonio), siendo el secretario el Sr. Lauda. El 
Sr. Arguelles estuvo actuando hasta que llegó la noticia de que dos de sus higos, 
el uno político, resultaban inodaJáos en el plan de Montano, y como era un ciuda- 
dano de rígida probidad, se escusó de continuar conociendo en la causa; la cá- 
mara al calificar de fundada su escusa, G^robó una proposición del Sr. Tome! y 
de otros representantes, en que se hizo una alta y merecida calificación de las 
virtudes del Sré Arguelles. El jyresidente de la c'ámara designó al Sr. diputa- 
do D. Mariano Blasico para que de la ánfora estrajera una cédula de entre los 
insaculádod para reemplazar al Sr. Arguelles, y salió la del Sr. D. Francisco Ma- 
nuel Sánchez de Tagle. B. Cárloé Mari a Bustamaote, con quien es preciso 
tropeear frecuentemente en el camino de la historia, se atrevió á asegurar en su 
Voz de la Patria^ que al Sr. Bravo se le cayeron las quijadas tan presto como 
pronunció el nombre del Sr. Tagle. Blanco no era hombre de partido, y mas 
de una muestra dejó de su honradez, no siendo la mas pequeña, el que fallecii^ 
en la mas estrema pobreza, habiendo sido ministro de hacienda, Bustamante, 
tan caustico como Javenal, bien que sin su ingenio^ en sus escritos satíricos 
hiere cuanto toca y destroza cuanto* halka herido. I^s gusanos roen ya sus 
huesos en la tumba, y perdonara la historia su constante maledicenciai si en mu- 
chas de sus obras no royera todavía la reputación de hombres nada vulgares 
por sus virtudes, por sus talentos y por sus servicios. 

El Sr. Tagle, uno de los hijos mas esclarecidos de México^ perteneció á la 
secta de los novenarios, y profesaba sus principios políticos con la mejor fé y 
sinceridad. El Sr. D. Manuel Crescendo Rejón los sostenía igualmente con ia 
iofikpetuosidad propia de su carácter^ antes de que se operara en él un camino 
completo de opinión, que lo arroja al bando de los comunistas. El Sr» Escu- 
dero era yorkino, y de los secuaces mas ardientes del Sr. gobernador Zavala, á 
quien fué deudor de su nombramiento de diputado en las pienK>rableaeleocioDes 
de Toluca. El Sr Lauda eíB, un yorkino manso^ que podia juzgar de los he- 
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choe íine ira negué etudie. ¿OSmo podria no preveerae el dictamen de la mayo- 
ría de la sección del jarado, y d sentido en que se había de redactar el voto 
particular del Sr. Escudero? La mayoría, pues, opinó que no habia lugar k 
formar causa al Sr. Bravo, por cuanto los artículos del plan de Montano no ar- 
güían disposición para de$inár las instituciones federaleSf cuya conservación en 
el dttimo de ellos se recomendaba. La vaguedad de la acusación de los Sres. 
Aburto y T&mes, abrió campo & la diestra ló^ca de sus antagonistas, y como 
el Sr. Bravo habia andado tan advertido en sus escusas, pudo volverse proble- 
mático lo que en realidad no lo era, y trabajosa liubiera sido la tarea de impugnar 
las especiosas razones del dictamen, si los señores acusadores no hubieran con- 
cretado sus cargos á hechos notoriamente contrarios á las leyes. No fué tan 
feliz la mayoría de la comisión al desvanecerlos, porque se le habia atraído al 
terreno de los bechos, y los había intergivesables en la conducta del Sr. general 
Bravo. 

La cámara de diputados se erigid en gran jurado en el dia 23, y la sesión du- 
ró catorce horas, empleadas en la lectora del espediente y en el debate. Este 
fué mesurado, impugnando el dictamen de la mayoría los Sres. Bocanegra, Blan- 
co y Romero (D. Juan José), y defendiéndolo los fires. Rejón y Tagle. Fué 
reprobado el dictamen por los 42 Sres. que siguen: — AUoqui, Cerecero, Herrera 
(D. José Manuel), Bocanegra, Domínguez, Gondra, Irigoy^n, Quintana (D. 
Andrés), Quintana (D. Matías), Landa, Anaya, Esnaurrízar, Bscandon, Támes, 
Llano, Aburto, Escudero, Huerta, Romero (D. José), Cicero, Barraza, Guido, 
Cuervo, Cañedo, Muñoz, Blasco, García, Herrera (2). José Joaquin), Romero 
(D. Juan), Liceaga, Cimbrón, Schiafino, Silíceo, Padréz, Moral, Villegas, Aran- 
da, Qrtígoza, Paclieco, Palacios, Huarriz, Guerrero y Tornel. Votaron por ^1 
dictamen, los Sres. Hevia, Espejo, Portugal, Casares, Gandarilla, Cruz, Aurio- 
les, Couto (D. José Manuel), Berruecos, Bkneo, Tagle, Chavez, Espinosa, Re- 
jón, Olaguibel, Pombo. No concurrieron: los Sre6» Enriquez, Tamariz^ Alva- 
lez. Navarro, Rojas, Esponda, Vidal y Arguelles, por escento. 

D. Carlos MarSa Bustamante, en desabogo de sus viejos rencores al Sr. Vic- 
toria, ha pretendido que fué grande su empeño en la condenación del Sr. Bravo, 
y que obró como su agente mas eficaz el presidente de la cámara, TomeL To- 
do esto es falso: el presidente se guai*d6 mucho de hacer cualquiera indicación, 
y Tomel, si bien reprobaba la revolución, ningún odio profesaba ni al Sr. Bra- 
vo, ni á sus partidarios, como lo acreditó agenciando el regreso & la repftUica 
de los que fueron espatriados por haber patrocinado el plan de Montano. £1 
8r. Bravo fué puesto á disposidon de la Suprema Corte de Justicia. Su conti- 
nente fué siempre digno, y se observó que era aquel mismo esforzado varón, 
que cargado de grillos se ganó el respeto y aun la admiración del virey Apodaca. 
£1 general Bravo es una de las glorías mas puras de Méi(ico> y se le guardan 
miramientos hasta en el mas funesto de sus estravtos. 
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La revolucioQ de Montano con todos sus incidentes señala una época; esta 
época se ha]la ligada con otras no menos tristes de la historia de nuestras &ltas 
y errores, y debe ser caracterizada, á fin de que la posteridad la comprenda y la 
juzgue. Con este objeto yan á insertarse las piezas mas importantes del espe- 
diente instruido en la cámara de diputados, curiosas, merecedoras sin duda, de 
que las conserven los que se ocupan de la tarea de perpetuar los acontecimien- 
tos mas señalados de la república mexicana. 

DOCUMENTOS PERTENECIENTES A LA CAUSA 

DEL Sr. general BrAYO. 

^'Procedimiento del gran jurado. — General Bravo. — Secretaría de la cá- 
mara de representantes. — ^Año de 1828. — Sección del gran jurado, námero 
108. — Los señores Aburto y Támes, sobre que se declare que ha lugar á la for- 
mación de causa al vice presidente de la república D. Nicolás Bravo. — Pedimos 
á la cámara se sirva declarar que ha lugar á la formación de causa al vice-presi- 
dente de la república D. Nicolás Bravo, por haber tomado parte en un plan que 
directamente ataca nuestras instituciones federales. México, Enero 7 de 1828. 
— Aburto. — Támes. — ^Enero 7 de 1828. A la sección del gran jurado. — Una 
rúbrica. — México, Enero 9 de 1828. — Procédase á practicar cuantas diligencias 
sean conducentes á la averiguación del delito de qlie es acusado en la anterior 
proposición el Escmo. Sr. vice-presidente de la república por los señores dipu- 
tados Támes y Aburto, ¿ quienes se citará por oficio para que por su parte pre- 
senten los justificantes de su acusación, sin perjuicio de que se solicite los que 
por otra parte puedan producirse. Los señores de la sección del gran jurado 
así lo acordaron y firmaron. — Arguelles. — Escudero. — JRejon. — Zanda^ secreta- 
rio. — Para que se llene el objeto de la anterior providencia, líbrese oficio al go- 
bierno, con el fin de que sean en copia á originales, remita á esta sección cuan- 
tos documentos puedan ser justificantes del delito porque ha sido acusado el 
Escmo. Sr. vice-presidente de la repáblica, haciéndosele ademas presente que 
para cumplir con el artículo 147 del reglamento interior de las cámaras, será ne- 
cesaria la concurrencia personal del funcionario acusado. — Arguelles. — Escude^ 
ro» — Sejon. — Lando, secretario. — Al tomar en consideración la acusación que 
y. SS. han hecho contra el Escmo. Sr. vice-presidente de la república, ha acor- 
dado la sección del gran jurado se cite á V. SS. para que por su parte se dé 
cumplimiento al artículo 145 del reglamento. Dios y libertad. Enero 9 de 
1828. — Francisco Lauda, secretario. — ^A los señores Aburto, y Támes. — ^Al to- 
marse en consideración por la sección del gran jurado la acusación que los se- 
ñores diputados Támes y Aburto han hecho contra el Escmo. Sr. vice-presiden- 
te de la repáblica por haber tomado parte en un plan que ataca directamente 
nuestras instituciones federales, ha dictado entre otras providencias la siguiente. 
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(Aquí el auto 2. ^ ) Y lo transcribo á Y. E. para los fines que él mismo indi* 
ca. Dios y libertad. Enero 9 de 1828. — Francisco Landa, secretario. — En la 
ciudad de México á 10 de Enero de 1828, en la sala de comisiones de la cá- 
mara de diputados, reunidos los señores que componen la sección del grari ju- 
rado de la misma, compareció el Sr. diputado D. Félix Aburto á efecto de pro- 
ducir los fundamentos en que se apoya la acusación que en consorcio del Sr. di- 
putado Támes hizo contra el Escmo. Sr. vice-presidente de la república, y dijo: 
Que la notoriedad de las ocurrencias de estos dias, con respecto al pronuncia- 
miento del Sr. Bravo, sea por planes de centralismo 6 en favor de los que pro- 
clamó Montano, lo debia ecsonerar de rendir pruebas, cuando las hay tan pu- 
blicas; pero que si se apetece la producción de algunas por medio de docimien- 
tos que obren en el sumario, podrán agregarse k esta contestación la proclama 
del gobierno á la nación con referencia á estas ocurrencias, fechada en 2 de Ene- 
ro del presente año: el parte del general D. Vicente Guerrero sóbrela aprehensión 
que militarmente hizo en Tulancingo de la persona del funcionario acusado, de 
la que ha dado el gobierno la correspondiente noticia oficial k la cámara, y ade- 
mas se leen tales documentos con otros muy conducentes al caso en el Correo 
de la Federación número 434, y que ademas de estas constancias, por si muy su- 
ficientes para producir la justificación, se refiere el esponente á cuantos docu- 
mentos obren en el gobierno y que supone los habrá pedido la sección del jura- 
do oficialmente, siendo entre ellos los que á pedimento del que habla se manda- 
ron á la cámara, y en que consta por oficio del prefecto de Tula la salida del Sr. 
Bravo de la hacienda de Tezontlalpa, y cierta declaración que corre en la causa 
del coronel Rincón y en que aparece que el Sr. Bravo y Berdejo, mucho tiempo 
antes de la revolución de Apam, tomaron parte en los revolucionarios planes de 
Montano: que ademas acompaña en tres fojas útiles una copia autorizada de las 
contestaciones oficiales entre el general Barragan y el coronel Azcárate, en que 
consta por confesión del primero la ingerencia del Sr. Bravo, que como se dijo 
86 hallaba á la cabeza de las tropas facciosas y lo acredita la jomada del Sr. 
Guerrero sobre Tulancingo; y finalmente, refiriéndose el esponente en presen- 
cia del Sr. Támes á estos y otros documentos que podrá remitir el gobierno, am- 
bos suscribieron esta esposicion con los señores de la sección, de que certifico. 
Sobre-enmendado-vale-cuyo-hecho-testado-no-vale. — Arguelles. — Escudero. 
^-^Rgon. — Times. — Aburto.'-^Landa. 

Escmo. Sr. — La sección del gran jurado de la cámara de representantes ha 
acordado en este momento la providencia que sigue: 

^'Líbrese oficio al gobierno para que inmediatamente ponga á disposición de 
esta sección en el local de esta cámara, á las personas de D. Francisco Vidaur- 
re y D. José Campillo, para la práctica de ciertas diligencias que ha acordado 
hoy la sección." — ^Y lo traslado á Y. E. para que pueda tener su cumplimiento. 
•^DioB y libertad» Enero 14 de 1828. — Francisco Landa, secretario. — Escmo. 
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Sr. secretario de la gnemu— En el mismo día comparecifi ante la aeccioc, el te- 
niente coronel D. Francisco Vidaurre, protestando hajo su palabra de honor, 
hablar verdad sobre el asunto fl que ha sido convocado, y habiéndosele pregun- 
tado: primero, ¿si sabe cuándo, cómo y con qué fines sal¡5 últimamente de esta 
capital ú Escmo. Sr. vice-presidente de la república, y hacia d^nde se dirigió: 
— Dijo: que salió de esta capital en su coche, el lunes 31 de Diciesabre fiUim<v 
á ks seis de la tarde, por la garita de San Cosme, y tomando el rumbo de Ati»- 
capozalco. En cnanto al objeto de su salida, dijo: que en su concepto lo fiíé, 
secundar las peticiones que el teniente coronel D. José Manuel Montano habia 
dirigido desde el pueblo de Otumfaa, á las cámaras legislativas y al ejecutivo de 
la república, creyendo que de su consecución pendía la salvacioa de la patria, 
que él habia jurado sostener, así como su forma de gobierno, y aleccionado con 
el ejemplo de los que hablan alcanzado el objeto de sus peticiones, poniéndose 
al frente de alguna fuerza. Añadió también, que el Escmo. Sr. vice-pre^idente 
se determinó á Uevar & efecto el procedimiento sobre que se le interrc^ al de- 
clarante, después de haber meditado y comprendido que las peticiones indica- 
das, lejos de ser contrarias á ht constitución federal, tendían á sostenerla, como 
terminantemente se esplica en la última de ellas, donde se pretende s» puntual 
cumplimiento y el de las leyes. Con respecto al punto donde se dirigió el mis- 
mo Escmo. Sr. vice-presidente, dijo: que tomó desde luego el del rumbo apelU. 
dado Mezquital, y desde allí el del pueblo de Tubtncingo, con noticias fidedig- 
nas que tuvo de dirigirse al mismo punto el Escmo. Sr. D. Vicente Guerrero 
con las tropas de su mando, sin embargo de la superioridad de estas, deseoso de 
acomodar en conferencias amistosas y personales, con aquel su antiguo amigo y 
compañero, los asuntos que daban ocasión á las turbaciones públicas, y podian 
concluirse con utilidad de los intereses nacionales en el interior y respeto de sus 
relaciones estertores, y desventaja de muy pocas ó ningunas personas* — Se- 
gunda: ¿qué dia se aprehendió al Escmo. St. vice-presidente: qué conducta ob- 
servó en Tulancingo para con los ceciales y soldados que le acompañaban, om 
referencia á los planes ó miras de este gefe: qué órdenes lea comunico, y cuáles 
fueron las que les dio cuando se vio atacado por el Sr. Guerrero? — Dijo: que el 
Escmo. Sr. vice-presidente fué aprehendido el lunes 7 del corriente: que la con- 
ducta que observó con los oficiales y tropa que le acompañaban, fué la de ecs- 
hortarlos ¿ la moderación, persuadido de que, como ha insinuado, todo había de 
concluirio en su entrevista con el general Guerrero: con respecto ¿ los planes y 
miras del mismo vice-presidente sobre que se le pregunta, dijo: que se refiere á 
lo que tiene espuesto en las contestaciones que ha dado: por último, dijo: que 
las órdenes que el repetido vice-presidente dio á las tropas que k> acompaña- 
ban, fueron constantemente, y afin en el momento de aprocsimarse las del ge- 
neral Guerrero, las de no hacer fuego ni cometer hostilidad alguna; y en el úl- 
timo trance, las de retirarse á escape, como lo verificó 41 mismo y la mayor par^ 
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t8 de los que lo acompafiabaiu EstD respondió, áñadietido tenar el empleo que 
se dijo al principio, mayor de veintidnco años; y leida que le fué eata declara- 
ción, se ratificó en ella^y firmó con los señores de la sección, de que certifico. — 
Arguelles. — Escudero. — -Me/on» — Francisco Vidaiarre.^-^Landa, secretario. — ^A 
continuación, compareció á. teniente coronel de artillería José Campillo, y des- 
pués déla protesta de decir rerdad en lo que fuere preguntado sobre el asunto 
para que se conroca, fué preguntado: — Primero: para que diga si sabe ¿cómo, 
cuándo y con qué fines salió últimamente de esta capital el Sr. vice-presidente 
de la repdblica, y hacia qué punto se dirigió? — Dijo: que sabe que salió de la 
capital el 31 del mes y año prócsimo pasado al oscurecer, y en el camino de 
i^tz6apozalco se le unieron varios gefes y oficiales, de cuyo número es el que 
responde: que los fines que se propusiera Sé £. no los sabeacertivamente el que 
habla; pero con fundamento presupone que serian benéficos á la patria, que lo 
cuenta entre sus héroes, y por cuya indepeiMÍencia y libertad se ha sacrificado en 
todas épocas; pero qtte en globo si se impuso el que contesta, de que el objeto 
principal se dirigía á cortar los males, desarraigando la facción opresora, y que 
se le adhirió persuadido de que el despotismo no contote tanto en la forma de 
gobierno, cnanto en el abuso del poder; y así es que aun en las mismas repúbli- 
cas federales, siendo las mejores, ecsiste muchas veces de hecho: que los puntos 
por donde se dirigió, fueron por el rumbo del Norte á Tukncingo, — Segundo: 
¿Qué conducta observó aquel funcionario en Tnlancingo para con los oficiales y 
tropas que le acompañaban, con referencia á los planes y miras de este gefe: qué 
órdenes les comunicó, principalmente cuando las tropas del Sr. Guerrero avanza- 
ron sobre Tulancingo? — Dijo: que en una de las haciendas del Mezquital donde se 
reunió D. José Manuel Montano, pronunció el Sr. vice-presidente una proclama 
patriótica, la que en todas sus partes no recuerda el que responde; pero sí tiene 
presente que recomendaba, como en todas las épocas de su vida, el amor y deci- 
sión por la independencia y libertad: tocaba algo de las calumnias con que queria 
empañarse su conducta, y ofreció sacrificarse cuarta vez por los intereses de su 
patria. Que la nodie que llegaron á Tulancingo, fué destinado el que habla, 
asi como los demás oficiales^ á levantar una especie de parapetos, y que desde 
luego previno el Sr. general que no se hiciesen con solidez como preparados pa- 
ra una defensa que no intentaba, sino una mera aparieoctá para contener á los 
de afuera y tranquilizar al pueblo, én tanto q«e entraba en contestaciones con d 
Sr. Guerrero: en esta faena se pasó el domingo, en cuya mañana se situó la di-, 
visión de este general, é inmediatamente previno el Sr« vice-presidente espresa 
y terminantemente que por ningún motivo se tirase un tiro contra nuestros her«> 
manos: que la misma orden repitió el lunes ¿ntes de !a entrada, agregando que 
si las columnas se aprocsimaban m les mandara hacer alto diciéndoles que am- 
bos generales estaban en contestacionefl; pero que si á pesar de esto insistían, 
primero se abandonase el puesto, que derramarse tmagota de sangre tneadcana: 
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que la orden dicha la dio al mismo que contesta como encalco de uno de lo» 
parapetos de la entrada de México: que el que responde supo que en oficio fe- 
chado k las siete de la mañana, ponía el Sr. Guerrero.al Sr. vice-presidente 
ocho hoias de término para entregar el pueblo, y que cuando este señor se dirigía 
por la salida del puente, k contestar con el primero antes de haberse pasado tres 
horas, supo que había entrado ya la división, y vio que se le echaba encima la 
chusma de Serrano y Espinosa, y temiendo los desastres consiguientes, se vio 
precisado á correr con varios oficiales, que para aquel acto lo acompañaban, y 
fué preso é cosa de dos leguas en compañía del que habla. Esto respondió, 
añadiendo ser mayor de veinte y cinco años, y lo firmó con los Sres. de la sec- 
ción, de que certifico. — Árg'úelles.^^Escudero. — Rejón. — José Campillo, — Lan- 
day secretario. — El mismo día compareció ante la sección el capitán retirado 
ciudadano José Antonio Mejía: juramentado en forma ofreció hablar con ver- 
dad sobre el asunto para que ha sido convocado, y preguntado ¿si sabe qué fi- 
nes ó planes se propuso el Sr. vicch-presidente de la república al ausentarse de 
esta ciudad y situarse en Tulancingo k la cabeza de una fuerza armada, y si sa- 
be el écsito de esta espedícion y términos en que fué aprehendido aquel gefe, dijo: 
que sabe que las miras de S. £. fueron las de secundar el plan proclamado por 
el teniente coronel Montano, y que entre los fundamentos que tiene para asegu- 
rarlo, es uno de ellos, el haber visto dos cartas que se encontraron entre los pa- 
peles de Montano, escritas de puño del mismo vice-presidente, en que participán- 
dole su resolución de seguir sus planes, le invitaba que se le reuniese en el pun- 
to de la Salitrera 6 Tezontlapam, lo que en efecto vio realizado el declarante, 
cuando los vio unidos en Tulancingo, añadiendo que, como & las once de la ma- 
ñana, se acercó al parapeto donde se hallaba el Escmo. Sr. vice-presidente, á 
decirle de parte del Sr. general Guerrero se sometiera á disposición del supre- 
mo gobierno, evitando de este modo las desgracias que podrían sobrevenir por 
su obstinación: á lo que contestó que acababa de responder un oficio á S. E. 
contraído al mismo asunto: que le dijera se impusiera de él y le contestara: 
que cree que el oficio indicado no fué satisfactorio al Sr. Guerrero, por haberlo 
este gefe vuelto á mandar al parapeto, manifestándole que no reconocía autori- 
dad en el Escmo. Sr. vice-presidente para poner leyes á la nación: que si S. E. 
quería en efecto hablar con él, pas&ra k su campo, donde su persona estaría tan 
segura como en su propia casa; pero que la conferencia seria siempre bajo las 
bases que le había manifestado en su oficio de la noche anterion S. E. contes- 
tó que desde luego pasaria si tuviera tanta confianza de los que acompañaban 
al Sr. Guerrero como de él mismo: que al estar dando este último recado á S. E. 
el Sr. Guerrera, vio que el Escmo. Sr. vice-presidente desalojó el parapeto don- 
de había estado con todo su acompañamiento, y que acto continuo se acercó k 
él el Sr. Guerrero, invitando k la fuerza que lo guarnecía en nombre de la pa- 
tria, á que depusiera las armas: que no habiendo tenido buen resultado esta in- 
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vitacion, dispuso ee tomasen los parapetos previniendo no se tirase un tiro si no 
lo hadan antes los disidentes: que en este momento se ocupó de cumplir con 
las órdenes que le habia dado el mismo Sr. general, y no volvió í saber del Sr. 
vice-presidente hasta como una liora después, que lo condujo una partida de 
caballería á la plaza. Esto respondió bajo la protesta del juramento que tiene 
prestado, añadiendo ser mayor de veinte y cinco años, mexicano, y lo firmó 
con los Sres. de la sección, de que certifico. — Arguelles. — Escudero, — José An^ 
ionio MejicL — Landa^ secretario. — En el mismo dia compareció ante la sección 
el ciudadano capitán Manuel Gómez: juramentado en forma, ofreció hablar con 
verdad sobre el asunto para que ha sido convocado, y preguntado ¿si sabe qué 
fines ó planes se propuso el Eacmo. Sr. vice-presidente de la república al au- 
sentarse de esta ciudad y situarse en Tulancingo á la cabeza de una fuerza ar- 
mada, y si sabe el écsito de esta espedicion y términos en que fué aprehendido 

aquel gefe? Dijo: que sabe por algunos oficiales que el mismo declarante apre- 
hendió, que los planes de ellos, regenteados por el Sr. Bravo, se contraian al del 

teniente coronel Montano, que creyeron no ser contra el gobierno ni menos en 
favor de los españoles, supuesto que lo secundaba el Sr. Bravo; y que por lo 
que respecta al écsito de la espedicion contra el Sr. Bravo dice: que hallándo- 
se éste parapetado en Tulancingo, mediaron varias contestaciones' entre él y el 
Sr. Guerrero, contraidas á que aquel se sometiese al gobierno y á solicitar por 
parte del Sr. Bravo una entrevista, que al fin no tuvo efecto, por cuanto k que 
este gefe no convino á ir al campo del sitiador, porque espuso que aunque tenia 
confianza del Sr. Guerrero, no asi de la tropa que le acompañaba: y por resul- 
tado, sin dar orden dicho Sr. Guerrero, la tropa ecsaltada por las espresiones 
que oyó de desconfianza del Sr. Bravo, asaltó los parapetos, y no habiendo he- 
cho resistencia la tropa sitiada, se aprehendieron los que de público se sabe, en- 
trando el Sr. Bravo, á quien en calidad de arrestado condujo el declarante al 
Convento de Carmelitas de San Joaquin. Esto respondió bajo la protesta del ju- 
ramento que tiene prestado, añadiendo ser mexicano, mayor de veinticinco años, 
y lo firmó con los señores de la sección del gran jurado, de que certifico. — Ar^ 
ffüelles. — Escudero, — Manuel Gómez, — LaJidct, secretario. — En el convento de 
Carmelitas de S. Joaquin; á. 15 de Enero de 1828» reunidos los señores que for- 
man la sección del gran jurado, hallándose también presente el Escmo. Sr. vice- 
presidente de la república, se leyó, por el secretario de la sección este espediente, 
con arreglo á lo que previene el artículo 147 del reglamento interior de las cá- 
maras, y á continuación procedió dicho Sr. vice-presidente á esponer sus des- 
cargos, diciendo que: como está cierto^ y que probará en caso necesario, de que 
el gobierno protegió y dirigió impunemente los levantamientos anteriores con el 
sano objeto de que se diese un decreto por el congreso general para que salie- 
sen de la república los malos españoles, se creyó facultado el que habla, bajo la 

misma. impunidad, de proporcionar & la naqion un bien, que k su parecer lo son 

•28 
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los cuatro artículos que aparecen en el plan de Montano, y que al efecto acor- 
dó con éste el que se diera al público, cierto de que usando el gobierno de la po- 
lítica anterior, atraeria al orden las partidas que se levantasen por éste plan con 
la misma facilidad que lo hizo el gobierno con las anteriores. Mas me sorpren- 
di luego que vi que las providencias del gobierno ya no eran de lenidad ni se 
procuraba el mandar comisionados, como se practicó anteriormente: formar es- 
pediciones, levantar pueblos y llevar el asunto á sangre y fuego, fué la política 
del gobierno en el acto que llegaron á sus noticias los cuatro artículos que com- 
ponen el plan que llaman de Montano. Estas circunstancias me movieron, 
contra mi voluntad, a ponerme á la cabeza de las reuniones que se hubiesen 
decidido, con el sano objeto de evitar todo rompimiento, y al efecto procuré en- 
trar al pueblo de Tulancingo un dia antes que el Sr. Guerrero: en éste encontré 
600 hombres armados, compuestos del batallón de Mextitlan y nacionales, los 
que se pusieron á mis órdenes, y con ellos mismos en la noche puse unos para- 
petos con el fin de que llegado el Sr. Guerrero al dia siguiente, hablase yo con 
él, y fuese el resultado de nuestra entrevista que todo quedase concluido. Que 
aprocsimado el Sr. Guerrero recibí un oficio suyo, que aunque con la fecha de 
la noche del dia anterior, en el sobre se decia que por no haber podido entrar en 
aquella hora, lo remitía á las siete de la mañana, al que contesté pidiéndole una 
entrevista, siendo las nueve de la mañana; y entre tanto esperaba su contesta- 
ción, fui yo mismo á los parapetos á repetir mis órdenes sobre que por ningún 
motivo se tirara un tiro. Dentro de poco rato, se me presentó el capitán Mejía, 
diciéndome que subiese á donde estaba el Sr. Guerrero á contestar, á lo que res- 
pondí lo que espresa dicho Mejía en su declaración, añadiéndole que un punto 
intermedio seria el mejor, y que esperaba el que me dijese cuál le parecia mas 
apropósito; pero apoyándose el Sr. Guerrero en las órdenes que tenia yo dadas 
para que no se tirase un tiro, la contestación fué entrar á la plaza y sacrificar 
yo mi libertad por impedir el que se derramase la sangre americana. Que 
desmiente en todas sus partes las especies que constan en el espediente que se 
le ha leido, de que iba á proclamar la república central, pues el único objeto que 
se propuso fué proponer á la nación y al gobierno los cuatro artículos dichos, 
que ya en otras ocasiones habia manifestado al Escmo. Sr. piesidente de la re- 
pública. Que por lo que respecta á los párrafos que se le han leido, contenidos 
, en las cartas del coronel D. Manuel López de Santa-Anna, no cree ante todas 
cosas, puedan servir de cargo, supuesto que no refieren el objeto á que suponen 
se contraían las cartas del que contesta, no pudiendo por lo mismo calificarse lo 
malo, bueno ó indiferente de su contenido; pero que el que habla advierte que 
la fecha de dichas cartas es muy anterior á sus miras de secundar los planes 
de Montano, y como por otra parte no recuerda haber tenido, ni entonces ni 
posteriormente, contestación alguna con Santa-Anna, asegura la falsedad de di- 
chas cartas. Que asi mismo asegura no haber tenido la menor contestadon 
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sobre los particulares á que se refieren las cartas copiadas antes de las del Sr. 
Santa~Anna, suscritas por D. Juan Soto, que contestaba á su comandante, que 
lo quería persuadir entre otras cosas á que se depusiese del mando al Sr. pre- 
sidente de la república, suponiéndolo infractor de las leyes; pues que el que 
habla, aunque adherido á unos planes que tocaban la ingerencia de los particu- 
lares ministros, jamás intentó en lo mas mínimo contra la legítima autoridad y 
particular persona del presidente de la república. Que para que obre con clari- 
dad en el espediente la constancia de su conducta observada en Tulancingo, y 
mejor se descubran sus miras y las contestaciones que tuvo con su antiguo com- 
pañero el Sr. Guerrero, pide que por parte del jurado se pida al gobierno su 
oficio al Sr. Guerrero en que solicita la entrevista, y se agregue á los autos, ase- 
gurando que no ha recibido de aquel gefe el incitativo b carta amistosa que en 
el detalle de la ocurrencia de Tulancingo dice le dirigió cuando con las tropas 
de su mando marchaba sobre Tezontlalpan. Que asi como el gobierno, s&- 
gun dijo el esponente, apoyó ciertas aclamaciones acompañadas de fuerza ar- 
mada, conciliando el logro de ellas con la tranquilidad pública, así el que habla 
aspiró por iguales medios á la realización de esos planes, estando á la mira de 
evitar con su influjo los males de la anarquía 6 cualquiera otro desorden publi- 
co: pero que supuesto se halla por su prisión embarazado para cooperar á estos 
bienes, no puede responder, ni responde, por el resultado ó consecuencias de las 
turbulencias del dia, que acaso no podrá contenerse con el respeto de otros 
gefes. Esto es lo que ha espuesto con referencia á los documentos qne se le 
han leido, y sin perjuicio de esponer en lo sucesivo lo que le convenga, conclu- 
yó esta diligencia, que firmó con los señores de la sección, de que certifi- 
co. — Arguelles, — Escudej'o — Rejón, — Nicolás Bravo, — Landüj secretario. — 
Sr. teniente coronel D. José Manuel Montano. — Salitrera, Enero 2 de 1828. — 
Estimado amigo: — Deseando ampliar y propagar el pronunciamiento de vd., 
me resolví ¿ salir de México, y hallándome en este punto, quiero dirigirme ¿ 
los que vd. ocupa; pero antes de ejecutarlo, espero que en ccmtestacion me di- 
ga en cuales se halla situado, qué fuerzas tiene á la fecha, y cuales han sido 
hasta ahora las operaciones que sobre vd. haya emprendido la división del . Sr. 
Guerrero, porque apetezco con ansia imponerme circunstanciadamente de todo. 
También deseo saber, y espero me diga, el paradero del Sr. Niño Rivera con la 
tropa que sacó de Texcoco, é igualmente las noticias que tenga sobre el pro- 
nunciamiento de la guarnición de Tlaxcala, con todo lo demás que sea digno 
de atención. Asimismo dígame vd. el estado del Sr. Espinosa, sobre quien se 
dirigió el capitán Palacios, con comisión de instruirlo y de reunirlo ¿ vd., pues 
nada sé sobre el particular, ni aquí he podido averiguar cosa alguna. Si tiene 
vd. alguna noticia de la salida de los Sres. Franco, Castro y demás sugetos que 
los acompañaban, particípemelo vd. igualmente. Es regular que nos veamos muy 
pronto, y quedando con eso cumplidas mis ofertas, no dudo un momento quQ 
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apurará sus recursos para reunir cuanta fuerza le sea posible, y que mientras 
dispondrá como guste de su afectísimo amigo que lo aprecia y B. S. M. — iVi- 
coles Bravo. — Sr. D. José Manuel Montano. — Enero 3 á las diez de la no- 
che. — ^Estimado amigo: — Impuesto de cuanto vd. me dice en su grata de boy 
y de que ha hecho noche en esa hacienda de Temoaya, espero que siga su mar- 
clia á este punto con la fuerza que trae, para que dispongamos lo convenien- 
te. Entretanto tengo el gusto de verlo, sali^deme vd. al Sr. Franco y demás 
señores oficiales, y que disponga como guste de su afectísimo amigo que B. S. 
M. — Nicolás Bravo. — Temprano espero á vd. — Sr. D. José Manuel Monta- 
iño. — Mi amigo querido: Importa que las adjuntas cartas lleguen cuanto ¿ntes 
á sus títulos, y asi dispondrá vd. que al punto marche con la precaución conve- 
niente á entregarlas en propias manos, el capitán D. Mariano Vega que vino de 
México, ú otra persona de confianza en caso de imposibilidad de la indica- 
da. Páselo vd. bien, y mande á su muy afectísimo amigo. — Nicolás Bravo. — 
Por lo que respecta al recado que con el dador ha enviado vd. á Olguin, procu- 
re vd. tener su fuerza dividida, mandando hacia este rumbo alguna partida, 
tanto por la fecilidad de moverlas, como porque se llame mas la atención del ene- 
migo. — El Escmo. Sr. ministro de la guerra con fecha de hoy me dice loxjue co- 
pio: — ^'De orden del presidente acompaño ¿ Vi S. original el testimonio de ia 
declaración del teniente coronel D. José Manuel Montano que con fecha de ayer 
me remitió el comandante general de este Estado, para que en esa secretaría 
del cargo de V. S. obre los efectos á que haya lugar." Y tengo el honor de 
trasladarlo á V. S. de orden del Escmo. Sr. presidente, acompañando el testi- 
monio que se cita en seis fojas, á que vinieron agregadas tres cartas originales 
en otras cuatro fojas útiles que traen en el foliage el numero de 10 al 13, que 
es desde luego el que tuvieron en el proceso de que se sacó el testimonio; y to- 
do para que se sirva ponerlo en conocimiento de la sección del gran jurado, co- 
mo incidente de la acusación del Escmo. Sr. D. Nicolás Bravo. Dios y liber- 
tad. México, 16 de Enero de 1828. — Juan José Espinosa de los Monteros. — 
Sr. secretario de la sección del gran jurado de la cámara de diputados. — Escmo. 
Sr. — El. supremo gobierno, como á uno de sus subditos y antiguo servidor de la 
independencia, me ha colocado al frente de una respetable división para que 
vuelvan al orden los sublevados que V. E. acaudilla. En tal virtud espero que en 
el preciso término de ocho horas, se servirá V. E. avisarme si se halla ó no á 
disposición del supremo gobierno, con todos los facciosos que están á sus órde- 
nes y que han elevado el estandarte de la rebelión impulsados por los españoles. 
De lo címtrario, con bastante dolor de mi corazón, mexicano federal, y no mas 
que federal, me veré precisado k obrar militarmente, siendo V. E. el /único res- 
ponsable de la sangre que inundará nuestros campos por su obstinación. — Dio« 
y Ubertad. Campo sobre Tulancingo en la hacienda de San Francisco, Ene- 
ro 4 de 1828, á las siete de la noche. — Vicente Guerrero. — Escmo« Sr. D. líi- 
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coIasOBravo.— ^Primera secretaría de estado. — ^Ck)ii esta fecha me dice el Escmo. 
Sr. ministro de la guerra lo que copio. — "Remito L V. S. copia del oficio que 
dirigió el general D. Vicente Gruerrero desde su campo sobre Tulancingo, al de 
igual clase D. Nicolás Bravo, y original la contestación que le dio pidiéndole una 
conferencia reciproca cuyos documentos me ha pasado el mismo general Guer- 
rero con el oficio de que también incluyo copia, á fin de que se sirva V. S. re- 
mitirlos á la sección del gran jurado de la cámara de diputados, según solicita en 
la nota que me ha trasladado V, S. en su oficio de esta fecha k que contesto/' — 
-Y de órd«i del Escmo. Sr. presidente tengo el honor de trasladarlo á V. S. con 
los tres documentos que se citan, para que se sirva ponerlos en conocimiento de 
la sección del gran jurado, en el concepto de que entre ellos está el oficio del 
«Escmo. Sr. vice-presidente D. Nicolás Bravo, que por acuerdo de la misma sec- 
ción pidió V. S. en su nota de ayer. — Dios y libertad. México, 17 de Enero 
•de 1828.— ./«¿m José Espinosa délos Monteros. — Sr. secretario de la sección 
4el gran jurado de la cámara de diputados. — ^Escmo. Sr, — A las ocho y media 
de esta mañana ha llegada á mis manos la carta oficial de V. £. en que me ec- 
Bige una contestación resolutiva y dentro de término perentorio sobre asuntos 
<jne no pueden ser de mayor consideración. Mis deseos según mi carácter fran- 
tío y sincero, de que V. E. puede adn conservar memoria, habrían sido dársela 
cual me. la pide; mas conteniendo su citada carta varias particularidades que de- 
mandan imperiosamente una esplicacion, es absolutamente preciso y justo que 
^ntes la obtengan en una conferencia recíproca y personal entre V. E. y yo. 
■La ecsijoj pues, de V. E., asf como que su resolución en el particular sea dicta- 
da por su propio corazón, en inteligencia de que negándose V. £. á esta entre- 
vista, será el verdadero responsable de la sangre que va é derramarse y de las 
otras desgracias que sobrevendrán á la patria. Antes de concluir este oficio me 
«a absolutamente necesario, ecsigir también á Y. E., que entre tanto doren nues- 
tras comunicaciones, se sirva disponer que no se acerquen á mis parapetos par- 
.tidas de la tropa de su mando, pues sin embargo de mis deseos de ahorrar fata- 
lidades, tal vez en algún caso no podré contener la ecsaltacion de la que se ha- 
lla á mis órdenes. Dios y libertad. Tulancingo y Eneio 7 de 1828, a las nue- 
ve de la mañana. — Nicolás Bravo^ — Escmo. Sr. general D. Vicente Guerrero. 
-Secretarla de guerra y marina. — Escmo. Sr. — Acompaño. ¿ V. E. copia del ofi- 
cio intimatorio que pasé al Escmo. Sr. vice-presidente de la repáblica desde mi 
campo sobre Tulancingo la noche del 6 del actual, y original la contestación que 
en la mañana siguiente me di6 S. E., advirtiendo que por los mismos se nota 
que transcurrieron catorce horas ¿pesar de mi resolución. Sin embargo de es- 
ta falta cometida contra mí, últimamente mandé á uno de los parapetos al ciu- 
dadano José Miñón para que escitase á los q^e lo guarnecen, ¿ que desistiesen 
de su empresa y volvieran al orden: igual cosa hizo también el capitán ciudada- 
no Julián Puente, y por úldmo cerca del mismo Sr. Bravo, el capitán ciudada* 
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no José Antonio Mejfa, sin que ninguno de estos pasos surtieran el buen efecto 
que esperaba, como verá V. E. por el detall que di de la toma de aquella plaza. 
Estos documentos los paso á V. E. para que el supremo gobierno les dé el giro 
que tenga á bien. Dios y libertad. México, Enero 16 de 1828.— Vicente Gver- 
f^o, — Escrao. Sr. ministro de guerra y marina. — Es copia. — José Cachojf 
"Declaración de D. José Manuel MontaSo. — En acto continuo pasó el 
Sr. fiscal con mi asistencia, á un cuarto de la citada hacienda, á donde se halla 
preso el teniente coronel D. Manuel Montano, y ante el fiscal y presente secre- 
tario, fué preguntado si ofrece decir verdad sobre lo que se le interrogue, dijo: 
Sí prometo. — Preguntado su nombre y empleo, dijo llamarse como queda di- 
cho, y que es teniente coronel retirado. — Preguntado: habiéndole presentado el 
plan y proclama impreso que hace cabeza, ¿si es hecho por él mismo, y si no 
diga las personas que tuvieron parte en s& formación? Dijo: que le fueron 
mandados por D. Joaquín Ramirez y Sesma el diá 25 del prócsimo pasado Di- 
ciembre, con un papel sin firma, en número de 400 ejemplares: que ignora 
quien los form^, y que fueron publicados en México antes de que llegaran i su 
poder: — Preguntado: ¿cómo sin su conocimiento se formaron estos planes y to- 
maron su nombre en cabeza y fin? Dijo: que el coronel ciudadano Femando 
Franco antes de las revoluciones contra españoles, vino á la finca que adminis- 
traba el que habla con comisión del gobierno: que nunca supo el objeto, y le 
habló, al que declara de un plan que seria para la unión de los partidos, y que 
se contaba con el general Bravo y los mas generales principales de la repúbli- 
ca, y que de esta conversación provino que hubieran tomado su nombre. — Pre- 
guntado: ¿si desde la época en que pasó esta conversación hasta la fecha de su 
pronunciamiento no tuvo entrevista con algunas otras personas, y en este caso 
diga sus nombres? Dijo: que fué llamado por medio de un oficial que no co- 
noce, de parte del general Bravo, y que la noche del dia 19 del prócsimo pasa- 
do Diciembre salió para México, y llegó apotro dia como á las diez á casa dd 
coronel Franco, y de alli puso á contestar con el citado Sr. general Bravo, 
quien le habló acerca de un plan que llevaba el fin de afirmarnos en nuestro 
sistema de gobierno, y que en nada se infringía la constitución y leyes de la 
república: á lo que contestó el que declara, que siendo ese el objeto, estaba 
pronto ¿ sacrificarse por su patria: que en seguida el general le ofreció que la 
fuerza de Niño Rivera estaba pronta á secundar la voz del que declara: que es- 
ta conversación fué á solas; pero que tuvieron conocimiento de ella Ramirez y 
Franco que estaban en otra pieza: que al dia siguiente salió de México, sin que 
otro hubiera tenido de su ida y regreso conocimiento alguno. — Preguntado: ¿si 
nunca supo los nombres de los generales principales de los que le habló el Sr. 
Bravo? Dijo: que los nombres que le mentó el Sr. Bravo fué el Sr. general 
Guerrero, que decia que por supuesto secundaria su plan, lo mismo que los 
Sres. Santa-Anna y Calderón, y los denuis: que para el fin le había escrito al 
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Sr. Santa-Anna. — Preguntado: ¿si nada le habló de caudales, y quiénes debe- 
rían aprontarlos? Dijo: que lo que le habló de caudales el Sr. Bravo fué, que 
había varios criollos ricos que darían cuanto se necesitaba: que nada le dijo de 
protección de españoles; pues si en esto hay algo, enteramente engañaron al que 
declara, y que ¿ntes al contrarío, se le dijo por el repetido Sr. Bravo, que se 
llevaría á efecto el decreto de espulsion de españoles, pues que nada interesaba 
se quedaran 6 se fueran, pues el fin era reunir las opiniones divididas: que nin- 
gún dinero mas de 600 pesos ha recibido, y le mandó el mismo Sr. Bravo por 
medio de un oficial desconocido, que traía en un papelito la contraseña órrfen, la 
que tenia acordada con el repetido Sr. general, cuya cantidad gastó en los trein- 
ta hombres que estaban á su mando; y lo que sobró se lo quitaron á un dragón 
el día de ayer. — Preguntado: ¿si sabe ó se le dijo con qué tropas de línea, per- 
manentes y milicianas contaban, lo mismo que con los gefes de estas tropas, y 
con quiénes de estos ha tenido contestaciones? Dijo: que el Sr. Bravo le dijo 
que se contaba' con el número 4 y 7 de infantería, y con el 2 de caballería, y 
una partida del 10 de la misma arma: que no le mentó mas gefes que á Niño de 
Rivera y á Urrea, pues este último debía mandar la partida del 10: que las con- 
testaciones que ha tenido con este último, ha sido una del que habla á Urrea, 
preguntándole si estaba pronto á secundar la voz del qtie declara: que nada le 
respondió por escrito, y solo le mandó decir con el mismo correo, que dentro de 
dos 6 tres dios se pagaría el dinero. Que con Niño Rivera ha tenido dos con- 
testaciones verbales y una por escrito: en la última le decía que si estaba pron- 
to k dar la voz de su plan, á lo que contesta que nada se le había dicho: que las 
contestaciones verbales una fué entre Otumba y la hacienda de San Pedro, en 
la que le dijo Niño Rivera, que la tropa no estaba en disposición, y que él la 
había sacado fingiendo orden del gobierno, y que á él lo había precipitado, di- 
ciéndole que lo iban á prender: que de allí se separaron, y en la misma noche 
como k las doce, volvió á la hacienda, y hablando con Niño Rivera, le repitió 
éste que la tropa no estaba en buena disposición, y que sería bueno desarmar- 
los, k lo que se opuso el que declara, previendo un derramamiento de sangre, lo 
que siempre ha querido evitar: que le pidió consejo á qué hacienda se iba para 
tener la comodidad que allí le faltaba: el declarante le aconsejó que se fuera á 
la hacienda del Malpais: que á poco rato se salió el que declara y no volvió á 
tener contestación mas que desde la mencionada hacienda de Malpais, en que 
le decía en qué parte estaría seguro, y que fingiera el declarante una orden del 
coronel Inclán, que dijera que el que habla comunicara á Rivera que marchara 
de Malpais, todo con el objeto de enseñarles esta comunicación á los oficiales 
para mantenerlos en el engaño. Preguntado: ¿en poder de quién paran todas 
las contestaciones desde su pronunciamiento? Dijo: que en poder del teniente 
coronel Benitez, que las recogió del que habla cuando se unió á él, pues que no 
fué aprehendido, como lo puede declarar dicho Benitez. Preguntado: ¿cuales 
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fueron los movimientos hasta el día de ayer? Dijo: que sa primer movimiento 
ñié sostener el plan de Espinosa, como lo puede declarar él mismo: qne vien- 
do que la milicia nacional de Otumba se oponía á dicho plan, les recogió setenta 
fusiles y tres cajones de parque, dé los que dio recibo el dia 21 del mes prócsi- 
mo pasado y parte al Sr. comandante Espinosa, teniendo intención de deponer 
las armas tan luego como lo veriflcara Espinosa: que el que habla se oponia al 
que después proclamó por no haber sido su hechura y por solo la circunstancia 
de haberse publicado en México sin sU conocimiento el plan y proclama encabe- 
zada y firmada con ^u nombre, le hizo comprometerse y proclamar, y que esto 
fué en la hacienda de Soapayuca con solo treinta hombres, á los que siempre 
animaba ¿ sostener al gobierno federal y el buen orden: que á pesar de haber 
recibido orden del Sr. Bravo para remitir el plan á los ayuntamientos y de- 
más autoridades, no lo hizo así, y solo repartió uno y otro plan á los veci- 
nos que lo pedian, como á los que pasaban, que hacian igual petición, debien- 
do estar los demás en su casa, si su familia no los ha roto ó quemado: 
que de la hacienda ya citada, no hizo mas movimientos que k las haciendas in- 
mediatas, y que el último fué abandonando aquel territorio, por temor de no ser 
sorprendido por las partidas que el dia 31 del mes qt;e acabó salieron de Otum- 
ba; que la primera jornada que hizo fué á Bata, donde recibió una carta del Sr, 
Bravo, donde le preguntaba qué fuerza tenia y cuales habían sido sus operacio- 
nes: en seguida salid para la hacienda de Tezontlalpan: que alH recibió otra car- 
ta del mismo Sr. Bravo para que se reuniera á él; ambas cartas constan fechadas 
en la Salitrera: que de allí salieron al parage que se le insinuó y se reunió al Sr. 
Bravo, que estaba allí con varios gefes, oficiales y asistentes: que luego que vio 
el que habla al Sr. Bravo, dijo: que ya no pensaba en seguir^ pues habia tenido 
contestaciones con el Sr, general Guerrero, y que solo habia marchado á aquel 
punto para alejarse de las partidas que creia en su persecución, y poder contes- 
tar con franqueza: que el Sr. Bravo le contestó que él contestaría con el Sr. 
Guerrero y lo compondría todo: que fiado en esto marcharon á este de Tulan- 
cingo, en donde al presentarse las tropas del Sr. Guerrero, siendo su ánimo que 
no hubiera sangre, amonestó á su partida y á los que estaban en la trinchera 
por donde entró la tropa, que no hicieran fuego, á pesar que habia oficiales que 
violentaban la tropa para un rompimiento, y al retirarse de allí proclamó al ge- 
neral Guerrero, como lo puede declarar D. José Miñón, que estaba en el parape- 
to contestando con el que habla: que en seguida marchó á la cabeza de su par- 
tida para evitar un desorden, como pudo haber sucedido si no está presente: que 
su tropa quería defenderse y él lo estorbó, como lo puede acreditar dicho Beni- 
tez, que fué á quien se reunid el que declara. Preguntado: ¿dónde están las ar- 
mas y parque que menciona en su declaración? Dijo: que las tienen enterradas 
en las haciendas, lo mismo que dos cajones de parque, pues uno se gastó en re* 
partir ¿la tropa; y que este armamento lo d^ó enterrado coa el fin de no an- 
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mentar la fuerza, y en esto prueba las intenciones que tiene indicadas. Prc^ 
guntado: ¿si sabe que algún otro particular estuviese comprometido al sostén 
del plan y cuanto sepa en el asunto? Dijo: que solo de José Antonio Olguin, 
el que escribió al que declara que tenia orden de ponerse á su mando; pero que 
no lo verificó ni ha tenido mas noticia de él: que no tiene mas que decir: que lo 
dicho es la verdad, en que se afirmo y ratificó leida que le fué esta su declara- 
ción: dijo ser de edad de treinta y un años, y lo firmó con el fiscal y el presen- 
te secretario. — Salvadas las erratas del original. — Mariano Arista. — Jos¿ Ma- 
nuel Mantaño.-T-Anie mí: Julián Luja" 

"Domingo García, sargento primero del cuarto batallón permanente, y auto- 
rizado por las Ordenanzas generales del ejército para actuar de escribano en la 
causa que se sigue contra los facciosos del plan de Montano, y por el nombra- 
miento que me hizo el Sr. juez fiscal de esta, ciudadano Pedro Lanuza. Cer- 
tifico y doy fé: que en el folio 38 vuelta, en la declaración del sesto testigo D. 
Marcos Moreno, se halla una pregunta y contestación del indicado, del tenor si- 
guiente: — Preguntado: ¿si sabe la causa porque se halla preso 6 si la snpone? 
Dijo: que supone que se halla preso por haber salido de México el dia último 
del mes anterior, con objeto de secundar un plan que se dice ser de Montano, 
el que el Sr. general D. Nicolás Bravo les aseguró ser dado por dicho Sr. gene- 
ral, y que dicho plan en nada se oponia al sistema actual de gobierno adoptado 
por la nación, ni á la constitución ni á las leyes vigentes: que el que responde, 
conociendo que el Sr. general Bmvo ha dado pruebas de su patriotismo, de su 
adhesión á la constitución y leyes vigentes, no tuvo inconveniente creer que el ci- 
tado plan no se oponia en nada á la forma de gobierno actual y leyes vigentes, 
por cuyo motivo se decidió k pedir lo que los artículos del plan dicen. Y en 
declaración del octavo testigo, coronel D. Antonio Castró, á las fojas 45 vuelta 
consta. Preguntado: ¿si sabe por qué causa se halla preso ó si la supone? Di- 
jo: que el motivo de su prisión es por haber salido de esta capital el dia 31 
del prócsimo pasado á los Llanos de Apam, inmediaciones de Tulancingo, de 
6rden del vice-presidente D. Nicolás Bravo, con el objeto de secundar el plan 
que llaman de Montano, y habiendo tenido noticia en el Jagüey de Tellez, del 
teniente coronel D. Pedro Espinosa, con quien debia haberse reunido, por ha- 
bérselo dicho que estaba de acuerdo (el mismo Sr. general Bravo), supo que 
habiendo mandado el Sr. general Guerrero á una comisión á Zempoala, se puso 
á las órdenes de dicho Sr. general, marchando con todos los que le acompaña- 
ban al pueblo de Otumba, y eii el rancho de Tecanecapan supo que se habia 
pasado á Apam, diciendo unos que se iba á reunir á Niño Rivera, y otros que 
lo iba á atacar, por lo que pasó para averiguar lo cierto hasta las inmediacio- 
nes de Tepeapulco: allí se cercioró que Espinosa tenia sitiado á Niño Rive- 
ra, y que Montano se habia ido k encontrar al general Bravo, que habia sa- 
lido de la capital de México, por el rumbo del Mezquita!, por lo que re- 

29 
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¿rooedÍQ al momento y fué sorprendido en su tránsito en la hacienda de 
Nopalapan á las dos de la mañana, por el capitán graduado de teniente co- 
ronel D, N. González» y responde. Preguntado: ¿cuáles fueron las órde- 
nes que dio el Sr. general Bravo, si fueron por escrito ó de palabra? Dijo; 
que las que recibió fueron de palabra^ y estas se contraían á hacerles presente 
que el plan no tenia nada de ingerencia con los españoles, y que mientras estu* 
viésemos divididos en partidos^ no podríamos ^r felices, y que hiciésemos guar- 
dar el mejor orden y la mayor disciplina en todos los que se pusiesen í las órde- 
nes del que contesta, dándoles los correspondientes partes^ y responde. Pre- 
guntado: ¿á quienes debía hacer presente lo que ha referido en la contestadoo 
anteripr? Dijo: que á Espinosa y á los que se le uniesen, y responde. Preguo- 
tadoc ¿ai sabe quien es el autor del plan de Montano? Dijo: que no sabe mate- 
irialmente si lo ha formado ,el Sr. Bravo; pero que si sabe que es suyo, y respon- 
de. Preguntado: ¿como lo sabe? Dijo: que porque el mismo Sr. Bravo se lo 
enseñó, diciéndole que si advertía algo que se opusiese al sistema de gobierno 
que la ilación habia adoptado, y contestándole el que declara que no le advertía 
nada de oposición, entonces le dijo dicho Sr. que en efecto nada se oponia, y 
que era necesario secundarlo por todas pai tes para que la república fuese feliz, 
y responde. Preguntado: ¿si el Sr. general Bravo le dijo al contestar que el 
plan era suyo? Dijo: que no se lo espresó categóricai^ente, pero se lo dio á en- 
tender. — Firmado en la declai*acion del sesto testigo. — Pedro José Lanuza. — 
Marcos Moreno. — Ante vií, Domingo García. — Fincado por el octavo testigo^ 
— Pedro José Lanuza. — Antonio de Castro, — Ante mí Dorninyo García. — Y 
para que conste donde convenga, doy la presente dé orden y mandato del referi- 
do Sr. coronel juez fiscal de esta causa en tres fojas rubricadas por mí, que firmó 
igualmente dicho Sr, eu México á 16 de Enero de 1828. — Pedro José Lanuza. 
— Domingo García. — Primera secretaría de estado. — Departamento interior. 
— Sección primera. — El Escmo. Sr. ministro de la guerra con fecha de ayer me 
dice lo que copio. — Para los fines que son consiguientes, acpmpañp á V. S. de or- 
den del presidente el testimonio de las declaracioi>es tomadas sobre los sucesos 
de Tulancingo, al séptimo y octavo testigos D. Marcos Moreno y D. Antonio 
Castro, quQ me remite el comandante general de este Estado en oficio de ayer. 
— ^Y tengo el honor de trasladarlp á Y. S. con inclusión del testimonio que se 
cita como perteneciente á 1^ acusación del Sr. vice-presidente D. líicolás Bra- 
vo. — Dios y libertad, JVf ¿xico 19 de Enero de 1828. — Juan Jo^é £qnno9a de los 
Monteros* — Sr. secretario de la sección del gran jurado diQ la cámara de diputa- 
dos. — Mésiico, Enero 20 de 1828. — A la sección del gran jurado. — Una rúbrica. 
Cuando acusamos ant^ la cámara al vice-presidente de la república D. Nicolás 
Bravo, por haberse adherido al plan de Montano que ataca directamente nues- 
tras instituciones, lo hicimos apoyados en el partQ oficial del prefecto de Zum- 
pango de la Laguna; en que el pkm destruye la Ubertad que la. constituciQíi se- 
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fialft como la cuarta de las atribaciónes del presidente para nombrar y remavér 
i los secretarios del despacho: en que el general Bravo dispuso de la faerza ar- 
mada permanente de tierra, de la milicia activa y de la local, en mengua de las 
atribuciones décima y undécima que la misma constitución declara esclusivas al 
presidente y en que el pronunciamiento contra el gobierno envuelve como con- 
secuencia, la ruina de las instituciones adoptadas por la república. Hemos sabido 
con sorpresa, que la sección del jurado consulta no haber lugar k formación de 
causa al vice-presidente de los Estados-'Unidos Mexicanos, por haber entendido 
que el objeto de nuestra acusación era el de probar que este funcionario se ha- 
bia pronunciado por un cambio en ei sistema federal de gobierno* Aunque et 
formar sospechas, en el particular, podria no ser estraño desde que obra en el es- 
pediente una caita del general i Montano, en que le esplica su intención de 
ampliar el pronunciamiento, dos abstenemos de entrar en el ecsámen de este 
hecho, porque ecsisten otros en que ha infringido notoriamente el Sr. Bravo la 
constitución y las leyes. En el artículo lOd de la constitución se establece, que 
el vice-presídente de la répdblica pueda ser acusado ante la cámara de diputa- 
dos por cualquiera delito cometido durante el tiempo de su emplea Hemos 
presentado k la sección del gran jurado, le hemos remitido al supremo gobierno 
y también á la cámara, documentos auténticos en que consta que no solo tomó 
parte el general Bravo en el plan, sino que es su autor y director desde el mes 
de Julio del año prócsimo pasado: que con tal objeto ha circulado órdenes y es- 
citaciones á individuos de los Estados: que escribió cartas á Montano dirigien- 
do sus operaciones militares: que en ellas le encargaba dividiese la atención de 
las tropas del gobierno que consideraba como enemigas, según se repite en la 
drden del dia 7 de Enero en Tulancingo, que sedujo para la deserción y llevó 
consigo k gefes y oficiales del ejército: que fortificó un punto, y en él reunió 
tropas, disponiéndose k hacer resistencia y á que la sangre mexicana se derra- 
mase por su causa. No podemos inferir 4 la sección del gran jurado el agravio 
de suponerla capaz de calificar inocentes estos hechos en que tantas leyes se 
han violado; y deseosos de robustecer nuestra acusación y de esplicar el senti- 
do en que la presentamos á la cámara, ofrecemos como cargos contra el gene- 

neral D. Nicolás Bravo: — Primero: Que fué autor y fautor del plan revolu- 
cionario de Montano, con intención manifestada espresamente de ampliarlo. — 

Segundo: Que fué seductor eficaz de gefes, oficiales y tropa de la milicia per- 
manente, activa y local, y de otras personas y autoridades, para armarse contra 
el gobierno. — ^Tercero: Que fué agente y ausiliador de la misma tropa. — Cuar- 
to: Que en calidad de caudillo se puso á la cabeza de fuerza armada y para 
resistir con ella á la del gobierno. Estos delitos por su enormidad escandalosa 
en sí mismos y con prescindencia de otras circunstancias agravantes, reclaman 
imperiosamente el ejercicio de la vindicta pública, con sumo dolor de los que 
suscriben. A este fin, y para evitar todo tropiezo a la delicadeza de la sección 
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del gran jurado, y ajustados á los artículos 39 y 109 de la constitución, pre- 
tendemos se ecsija al funcionario de que se trata la responsabilidad, reduciendo 
nuestra proposición á los precisos términos siguientes: — "Ha lugar ¿ la forma- 
ción de causa al vice-presidente de la república D. Nicolás Bravo. — México, 
Enero 19 de 1828. — Félix María Ahurto, — Juan José Támes,^' — Esemo. Sr. 
El reglamento de las cámaras en su artículo 150, autoriza á V. £. para esponer 
de palabra ó por escrito, lo que ocurra en su defensa, en el mismo dia en que 
constituida la cámara en gran jurado, tome en consideración el dictamen relati* 
yo.£L la acusación que se ha hecho contra Y. E.; y como el Escmo. Sr. presiden- 
te de la cámara ha señalado la primera hora del dia de mañana para la discu^ 
sion de esto asunto, lo pongo en conocimiento de Y. E., sirviéndose acusarme 
el correspondiente recibo para que obre en los autos los efectos convenientes. — 
Dios y lidertad. — México, Enero 22 de 1828. — Francisco Landa. — Sr. D. Ni- 
colás Bravo. — Por el oficio de Y. S. fecha de^hoy, quedo enterado de que el re- 
glamento de las cámaras en su articulo 150, me autoriza para esponer de pala- 
bra ó por escrito lo que me ocurra en mi defensa, en el mismo dia en que cods- 
tituida la cámara en gran jurado, toma en consideración el dictamen relativo á ' 
la causa que se ha hecho en mi contra, la que por disposición del Escmo. Sr. 
presidente se ha mandado señalar la primera hora del dia de mañana para su 
discusión. Sírvase Y. S. por tanto manifestar á la cámara que mi resolución es 
renunciar la autorización que me dá el referido artículo 150 del reglamento, lo 
que tengo el honor de manifestar á Y. S. en contestación á su oficio. — Dios y 
libertad.^ — San Joaquin, Enero 22 de 1828. — Nicolás Bravo* — Sr. secretario 
D. Francisco Landa." 

DICTAMEN DE LA SECCIÓN. 

''Acusado el vice-presidente de la república por los Sres. diputados Támes y 
Aburto, de haber tomado parte en un plan directamente destructor de las insti- 
tuciones federales, la sección del gran jurado á quien se pasó la acusación, hizo 
practicar todas Ibs diligencias, en su concepto bastantes para poner en claro el 
hecho y sus circunstancias, el autor y su criminalidad, y formó el espediente 
que prescribe el reglamento en el artículo 145, y cuya lectura acaba de ocupar 
á la cámara. La naturaleza y gravedad de la acusación, el carácter públi- 
co y las circunstancias personales del acusado, obligaron á la sección al ecsá- 
men de varias, complicadas y delicadísimas cuestiones, en cuyo estudio é 
imparcial discusión invirtió largas horas, sin omitir nada de cuanto en su con- 
cepto pudiera conducir al acierto del fallo sobre los tres puntos que debe ecsa- 
minar todo jurado, á saber: heeho criminal en sí, autor del hecho, y criminali- 
dad en el acusado. La última de estas circunstancias empeñaria á la sección y 
á la cámara en la discusión de arduas y peligrosas cuestiones del orden público, 
siempre de odiosa aplicación, si las otras dos circunstancias no ecsimieran de 
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esta necesidad, pues nadie ignora que cualquiera de ellas que falte está el jura- 
do en la precisión de absolver. De dos partes consta Ja acusación hecha con- 
tra el vice-presidente de la república: — Primera: Que se adhirió al plan lla- 
mado de Montano, — Segunda: Que este plan'es directamente destructor de las 
instituciones federales. — En cuanto á la primera no puede caber duda: resulta 
de todo lo actuado en el espediente, y confiesa ingenuamente el presunto 
reo, no solo haberse adherido, sino ser el autor del referido plan: de consiguien- 
te resta solo ecsaminar la otra parte. En concepto de la comisión á ninguno 
de los cuatro artículos que forman este plan, le puede convenir la calificación 
de destructor del sistema federal, cuya ecsacta observancia ecsige, antes bien, el 
cuarto de ellos. Para no alargarse en las pruebas y no molestar á la cámara 
se fijará la sección en el artículo segundo, que parece ser en el que mas gene- 
ralmente se ha sospechado dicho vicio. Debe presuponerse ante todas cosas, 
que esos artículos no son mas que las bases del pronunciamiento; es decir, que 
las proposiciones que las contienen no son mas queanunciativas de los fines 
que su autor se proponia y que esperaba conseguir: de consiguiente nada dicen, 
ni debian decir sobre el modo con que pensaba conseguirlos: asi es que las pa- 
labras hará, renovará, no' 6on preceptivas, sino que son de tiempo futuro y pura- 
mente enunciativas; su verdad por lo mismo, se salvaría, ó ya se consiguiese lo 
que enuncian por ruegos, empeños, persuasiones, Scc.y &c., ó ya por la coacción 
y la violencia. Debe presuponerse lo segundo, que la institución de secretario 
del despacho y la eligibilidad de individuos por el supremd poder ejecutivo, no 
es peculiar del sistema federal, sino común al central, al monárquico-represen- 
tativo, y aun al absoluto, y á pesar de esto, nada es mas común, singularmente 
en Inglaterra, que pedir acaloradamente la remoción de los ministros, como se 
▼ió en los célebres debata de Pitt y Fox, reuniéndose para esto masas hasta de 
40.000 hombres, sin que por esto se haya creido ni el rey coactado, ni destrui- 
da la prerogativa real constitucional de Inglaterra. El artículo cuyo ecsámen 
«os ocupa, no enuncia que otro que el presidente de la república nombraría los 
nuevos ministros, sino todo lo contrarío, que lo haría el gobierno, y que él seria 
el que removería á los actuales: el gobierno renovará, dice: luego es muy claro 
que no destruye la prerogativa que da al presidente de la república el artículo 
110 de la constitución. Ni se diga que se le obligaba ¿ quitarlos, y por lo mis- 
mo á no obrar libremente: lo primero, porque como ya se le ha dicho, el artícu- 
lo no es preceptivo sino enunciativo, no se contrae al modo sino al hecho final: 
y lo segundo y príncipal, que el párrafo cuarto del artículo 110 de la constitu- 
ción, lo único que quiere decir es, que al presidente de la república no se le pue- 
de obligar á que nombre determinada persona para ministró, ni á que manten- 
ga en el ministerío k quien ya no quiera mantener: esto, y nada mas, significa 
aquella frase nomhrar y remover libremente; mas no que no se le pueda pedir y 
aun ecsigirle la remoción de alguno, ó algunos, cuando convenga k la salud pú- 
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blica, como sucede en todos los países. Varios easos^ entre ellos el de arresto 
por nn tribunal de justicia, pueden hacer que el presidente, contra su vohntady 
carezca de él, y remueva á un ministro que aprecia, sin que para esto se destru- 
ya su prerogativa por el capítulo de involüntarieddd. Sin ocurrir á otras na- 
ciones, ¿el Correo de la Federación, otros papeles y clamores, no han estrecha- 
do, aun con amenazas insultantes al presidente de la república, para que varíase 
el anterior ministerio, como lo varió? ¿No lo han estrechado, y están estre- 
chando á que remueva al secretario de justicia? ¿No fué un articulo del pian 
llamado de Guadarrama, el que se rem.oviera dicho ministerio y al encargado 
del despacho de relaciones? ¿Semejantes pasos los ha censurado nadie, ni el go- 
bierno mismo, de desirttctores de lá constitución? Ciertamente que no: el go- 
bierno y los sensatos lo han reprobado por otros capítulos, pero no por este. 
De los otros tres artículos uno ecsige la observancia de nuestro juramento, y 
los otros dos son iniciativas é incitativas de legislaturas respetables, arregladas 
á las leyes vigentes y á prácticas establecidas en las naciones, que ya hemos 
imitado alguna vez nosotros en nuestra corta carrera política. Por todo esto es 
claro para la mayoría de la sección, que el j^an llamado de Montano, nada tie- 
ne que sea directamente destructor de los instituciones federales, como lo han 
asegurado las respetables legislaturas de VaHadolid y Veracruz, estendténdose 
la ultima á adherirse á él. Faltando, por tanto, la verdad en la segunda parte 
de la acusación, no puede menos la mayoría de la sección que concluir su cijc- 
támen según lo previene el reglamento en el articulo 148, con la siguiente pro- 
posición: — "No ha lugar á la formación de causa.'* — Estendido el anterior dic- 
tamen el sábado 19 del corriente, y solo en espera de que uno de los tres seño- 
res que componen la sección de jurado acabara de decidirse en el plazo que pa- 
ra ello pidió de la tarde y noche de ese dia, acaeeió la citación de la sesión es- 
traordinaria del domhigo 20 del corriente, en que los Sres. Támes y Aborto pre- 
sentaron una ampliación, 6 llámese espKcacion, por cargos detallados de su pri- 
mera acusación, la cual mandó el Sr. presidente pasar á la sección. Esta ocur- 
rencia la puso en la obligación de ecsaminar si habia necesidad de nuevos trá- 
mites, y de dar conocimiento de ella al presupuesto reo, decidiéndose por la ne- 
gativa dos de los miembros de la sección, después de haber conferenciado y 
consultado con algunos letrados de la cámara. En la referida ampliación, ma- 
nifiestan los Sres. Támes y Abui^to, que sin desistir del concepto que tienen de 
ser el plan á que se adhirió el vice-presidente destructor de las instituciones fe- 
derales, fincan su acusación mas par tícülarmente en la sedición y seducción, de 
cuyos crímenes juzgan reo al vice-presidente, por haber sido autor y propapa- 
gador del plan, invitando y moviendo k diversos gefes, tropas y gentes para que 
se pronunciasen por él contra el gobierno, y poniéndose al frente de gente arma- 
da á fin de resistir á este y violentarlo. Sobre el punto de oposición del plan k las 
instituciones federales, la mayoría de la sección deja ya dicho lo bastante, y la 
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ampliación de acusación no preeta mérito para variar concepto. La frase que 
sobre este llamó la atención de los señores acusadores en Mna de las cartas 
del vice-presidente á Montano, de ninguna manera puede fundar presun- 
ción legal. Es claro que aquello^ dos v^bos se quisieron usar como sind- 
nimosy y aunque en buen castellano, tan mal usado está el uno como el 
otro, el sentido obvio y natiutil de la frase es, que iba con su adhesión y pre- 
sencia á grange^rle al plan mayor número de sectarios y prosélitos. Muchas 
razones de conveniencia páblica hacían desear á la mayoría de la sección, que 
el debate no saliera del punto tocado hasta aquí, y mucho mas si ha de ser pú- 
blica la sesión; pero como ya se ve por la ampliación de la acusación que eso no 
podrá ser, se cree en 1^ precisión de hao^r alguqa$ reflecsiones sobre los otros 
puntos. De las declaraciones y documentos del espediente aparece, que el pre- 
supuesto reo nunca tuvo intención, de emplea^ contra el gobierno la fuerza que 
procuraba colectar y á cuyo frente se puso: que le tenia dada orden de no dis* 
parar un tiro en ningún caso, y que aun en el estremo de que se les echase en- 
cima la fuerza del gobierno, emprendieran la fuga; pero que np hiciesen re»s- 
tencia: aparece que él salió y estuvo lisongeado hasta el 61tiiAQ inststnte, de que 
ni llegaría nunca el caso de esa resistencia, sino que el gobierno oiria sus pro- 
posiciones y todo terminacia por parlamantoa* Esa intención y esos conceptos, 
están confirmados por el hecho, pues en efecto su gentie dejó llegar el caso es- 
tremo y emprendió la fuga sin vaciar \m fusil. Aparece igualmente que la in- 
tención manifestada del presupuesto reo, era la de unir los^ partidos disidentes 
en la república, de los que supone al uno dominante, 6 indica que su objeto era 
ponerse en aptitud imponente respecto de dicho partido, para que el gobierno y 
las cámaras tuvieran la libertad que él no les suponía. Asegura el presupuesto 
reo, consejero nato del gobierno y mas especialmente obligado que cualquier 
otro ciudanano, sí no es el presidente, á ha^er guardar la constitución, que to- 
mó este partido después de haber inátilmente persuadido á dicho magistrado 
para que remediase los males por las mismas medidas del plan que suguirío á 
Montano. Asegura él mismo, que todas esas intenciones, resoluciones y espe- 
ranzas se las sugirió el écsito feliz de las anteriores asonadas que pretendieron 
del mismo modo leyes. No hay sedición cuando no hay ánimo de obrar con- 
tra el gobierno, ni de rechazar con la fuerza sus procedimientos legítimos, y la 
sedttccian como que es consecuencia natural y necesaria de aquella, no ecsige que 
le dediquemos particulares reflecsioaes. Otras varias indicaciones favorables al 
reo resultan del espediente, y hacen en su pro doctrinas generalmente recibidas 
por los moralistas, juristas y publicistas de mejor nota; pero si la sesión ha de ser 
páblica, la comisión se abstendrá de tocar aquellas y estas por evitar abusos, y 
que se descienda á odiosidades, contentándose en este caso con que ellas asegu- 
ren su conciencia, y fundar sólidamente ante Dios y la nación, la rectitud de su 
fiülo j m buena intencioo» Por (Utimo, y sobre todo,, debemos deshacer un 
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equívoco/ que notamos ser bastante general^ asentando el principio que tenemos 
por inconcuso en la materia de jurados, y funda nuestra decisión: para que falle 
el jurado contra el reo^ no basta que se le haga constar la ecsistencia de un he- 
cho que prohibe con generalidad alguna ley, por ejemplo, el homicidio y la per- 
sona que ejecutó el tal hecho, sino que es necesario que se asegure de la crinar- 
nalidad de la acción en el que le ha perpetrado: asi es que debe absolverse á 
Pedro, acusado de homicidio, aunque conste que lo cometió, si aparece que lo 
hizo en defensa propia, porque esa circunstancia quita la criminalidad á la ac- 
ción. Donde quiera que esté establecido el jurado, á él toca el ecsaminar la 
criminalidad, y al juez del derecho la designación de la pena: quien lo dude, ec- 
samine el procedimiento por los jurados de Inglaterra en el célebre Cottu, man- 
dado de Francia, para observarlo y trasladarlo allá, y el de los jurados de 
Francia en el código criminal de dicha nación, y se convencerá de que ei jurado, 
y solo el jurado, ecsamina y falla sobre el crimen y cada una de sus circunstan- 
cias. Nosotros lo hemos adoptado de esas dos naciones sin reglamentarlo de 
otro modo. Si la intención de nuestra constitución hubiera sido que en los ca- 
sos en que la cámara hace de gran jurado no ecsaminase la criminalidad en la 
persona, sino solo la ecsistencia del hecho y de su autor, habria esceptuado del 
conocimiento de la cámara los casos de aprehensión infragantij en que ningu- 
na duda puede caber sobre lo segimdo, sino solamente sobre lo primero. Por 
lo dicho y mas que reservamos, para si conviniese esponerlo en la discusión, 
nuestro dictamen, que sujetamos á la sabia imparcialidad de la cámara, está 
concebido en la siguiente proposición: — ^''No ha lugar k la formación de causa 
al Escmo. Sr. vice-presidente de la república D. Nicolás Bravo.*' — Mefon. — 
Tagle, — Landa^ secretario.?? 

VOTO PARTICULAR DEL Sn. ESCUDERO. 

''No habiéndome convencido las razones que impelieron á mis dignos compa- 
ñeros para estender el dictamen que acaba de oír la cámara, me veo en la pre- 
cisión de separarme de su opinión, apoyado en los fundamentos que voy á es- 
poner. 

"La cuestión que hoy se trata, es en mi concepto clara y demostrada, y sin 
duda basta leer el espediente que se ha instruido contra el Escmo. Sr, vice-pre- 
sidente de la república; para conocer con toda evidencia que ha cometido un 
delito digno de un juicio, razón por la que sin temor de errar, y con toda segu- 
ridad de mi conciencia, sin escudriñar otra cosa mas, fallarla yo en contra del 
funcionario acusado; pero la sección del gran jurado se empeña en buscar prue- 
bas en apoyo de su resolución, y es preciso por lo mismo, que yo esponga otras 
á mas de la indicada. 

''En el espediente referido consta con toda claridad y certidumbre, ya por los 
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documentos irrefragables que en él se hallan, ya por la deposición de los testigos 
que se ecsaminaron, y ya en ñn, por la declaración del presupuesto reo, que és*- 
te formó, proclamó y quiso llevar á efecto con las armas en la mano, el plan 
llamado de Montano, valiéndose para la consecución y logro de sus miras, de 
cuantos arbitrios estuvieron á su alcance: con este fin escribió á D. Pedro Ote- 
ro y D. Antonio García, coroneles del Estado de Guanajuato, invitándolos & 
que reunieran la fuerza que pudieran y se pronunciaran por el referido plan, 
quienes contestaron de una manera negativa: habló al teniente coronel D. Ma- 
nuel Montano acercadel mismo objeto: sedujo para lo mismo al teniente coro- 
nel Niño de Rivera, á D. Fernando Franco, y á otros gefes y oficiales del 
ejército: parece ademas, que estaba ya de acuerdo con el general Barragan, que 
en Veracruz did ua grito en el mismo sentido: y es cierto por último, que el dia 
final del mes y año prócsimo pasado, sin conocimiento del gobierno, y sin ha- 
ber cumplido con las órdenes de éste, que obligaban á dicho funcionario ¿ no 
salir sin pasaporte, se dirigió por varios rumbos, fijándose un poco de tiempo 
en la hacienda de la Salitrera, desde donde escribió 4 Montano varias cartas 
relativas á este objeto, proponiéndole en una de ellas que el fin de su saUda de 
esta capital habia sido el de corroborar y ampliar su pronunciamiento: de aquí 
paso á Tulancingo, y allí unido con otros varios oficiales y mandando una fuer- 
za considerable, se fortifico cuanto mejor pudo, poniéndose en actitud verdade 
ramente hostil contra el gobierno, empeñado en entusiasmar por medio de pro- 
clamas sediciosas á los soldados que engañados le seguían; en donde después de 
haber manifestado con mas claridad sus intenciones^ fué aprehendido con las 
armas en la mano. 

''En vista de la reseña ligera y compendiosa que acabo de hacer del espedien- 
te, resulta que el vice-presidente de la república ha incurrido en el crimen de 
traición, pues con su pronunciamiento ha quebrantado el articulo 110 de la cons- 
titución, párrafo 4 9 , que establece entre las atribuciones del presidente de la 
l-epQblica, nombrar y remover Ubremunte k los secretarios del despacho: ademas 
los párrafos 10 y 11 del mismo articulo en que se faculta esclusivamente al go- 
bierno para que disponga de la fuerza armada permanente de mar y tierra, y de 
la milicia activa y local con los objetos y en los casos que previenen. No es 
menos cierto que su plan infiere una injuria grave al supremo gobierno consti- 
tucional legítimamente establecido, trabajando de hecho y de consejo para que 
se sublevasen cuantos mas fuese posible contra él, incurriendo por solo esto en 
el caso tercero de la ley primera, titulo 18, libro 8 P de la Recopilación, que es- 
plicando lo que%s traición y sus especies, dice á la letra: — ''La tercera, si algu- 
no ne trabajare de hecho 6 de consejo que alguna gente ó tierra que obedecie-- 
sen así como solian." — Podria citar algunos otros artículos de la constitución y 
acta constitutiva que se han infringido claramente con el pronunciamiento del 

Si. Bravo; pero esto es tan claro que no necesita mas ec3ámen: empero, dado y 
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no concedido que esté escento del delito que he anunciado, está fuera de toda 
duda que ha cometido el de sedición, procurando asonadas, levantamientos y 
reuniones de gente armada que están prohibidas espresísimamente en la ley pri- 
mera, título 15, libro 8 P , de la Recopilación. 

"En consecuencia de todo esto, y convencido de estas verdades, ¿podría, aun- 
que los impulsos de mi corazón me obligaran, absolver al vice-presidente de la 
república? ¿Cuáles serian los fundamentos que podrían presentárseme y tran- 
quilizar mi conciencia, si dijera, como la mayoría de la sección, no ha tugar ala 
formación de causa? Nada he encontrado, aunque bien hubiera querido, que 
favorezca este aserto, pues aunque en las discusiones que tuvimos en la sec- 
ción del jurado, los señores mis compañeros me propusieron argumentos en su 
concepto insolubles, yo no vi la fuerza que les querían dar,*y bien pudiera ha- 
cerme cargo de ellos y contestarlos; pero temo haber molestado ya la atención 
de lá cámara, por lo que me reservaré hacer esto en la discusión. Mas antes 
de concluir, quiero protestar á la faz del cielo y de la tierra, que si mi fallo es 
contrario al vice-presidente de la república, no me han animado á darlo pasio- 
nes viles ó bajas, sino el convencimiento y la jusucia: concluyo por tanto pro- 
poniendo, aunque con sentimiento, á la deliberación de la cámara la siguiente 
proposición: — "Ha lugar 'á la formación de causa al Escmo. Sr. vice-presidente 
de los Estados-Unidos Mexicanos, general D. Nicolás Bravo." — México, 22 de 
Enero de 1828. — Escudero. — Landa^ secretario. — Enero 23 de 1828. — Apro- 
bada por 43 señores contra 16. — Pacheco. — Enero 24 de 1828. — Saqúese co- 
pia por la secretaria para que se imprima, y remítase original á la suprema cor- 
te de justicia por el ministerio respectivo. — Señalado con una rúbrica.'* 

En la misma sesión del jurado de la cámara de diputados en que se falló so- 
bre la acusación del Sr. Bravo, se dio lectura á una esposicion de la legislatura 
del Estado de Veracruz, en la cual se retracta de sus acuerdos favorables al plan 
de Montano, atribuyéndolos á falta de calma y de libertad; conducta que no le 
fué, en verdad, muy honrosa, porque muy sabido era que había obrado en con- 
formidad con sus opiniones; y ningún motivo ecsistia para que un cuerpo tan 
respetable apelara al desacreditado efugio de la fklta de libertad. El oficio de 
la legislatura es el que sigue: 

"Escmos. Sres.: — Con esta fecha decimos al Escmo. Sr. secretario de este 
Estado y del despacho de relaciones, lo que sigue: — Escmo. Sr. — Una seria, 
circunspecta y detenida meditación, que solo puede tenerse en la calma y en la 
libertad, hizo conocer 4 este honorable congreso que su acuerdo de la noche del 
6 del corriente debía ser derogado. Reflecsiones sólidas é imparciales hacia la 
situación en que se halla la república, llamaron su atención, siempre fija en el 
bien y prosperidad de sus hijos, y aunque el de aquella su resolución podría 
desde luego atraerle ó el de poco cauto ó el de ligero, mejor querria posponer 
una parte de su decoro que no el influir en lo mas mínimo en los males que 
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puede resentir la patria por las oscilaciones políticas que con dolor le prepara- 
ban sus enemigos; pero está segura esta asamblea que ni aiin esa nota merece 
á los ojos de aquel que considere que en los momentos afligidos en que se halló 
la referida noche del 6, careció de la calma y de la libertad que debe presidir á 
las deliberaciones de un cuerpo legislativo, y por lo tanto aquella fué producida 
por las circunstancias críticas en que se vio, y son harto notorias. Ellas afor- 
tunadamente han desaparecido, y hoy ha tenido la satisfacción el congreso, así 
por ecsigirlo el bien general como por su propio decoro, de tomar de nuevo en 
8u consideración tan delicado asunto con la detención y serenidad que deman- 
da, y por resultado de ellas se sirvió derogar en todas sus partes el referido 
aeuerdo. En su virtud nos ordenó que lo pongamos en el conocimiento de 
V, E., para que tsnga la bondad de trasmitirlo al del Escmo. Sr. presidente de 
la república, de quien no duda esta asamblea merecer que reciba esta espontá- 
nea manifestación con el singular aprecio con que siempre la ha distinguido. Y 
de orden también del propio cuerpo, tenemos la honra de comunicarlo á V. EE.^ 
para que se dignen manifestarlo á esa respetable cámara para su debido cono- 
cimiento, aceptando á la vez nuestra afectuosa consideración. — Dios y liber- 
tad. — ^Jalapa, Enero 21 de 1828. — Joaquín de Herretiy Alva, senador secreta- 
rio. — Nemesio Iberri, diputado secretario.— Escmos. Sres. secretarios de la cá- 
mara de diputados del congreso general.^' 

En todos los países, en todos los tiempos, en todas las circunstancias, ha si- 
do y es dura la suerte del vencido: hombres ftiltos de generosidad lo persiguen, 
algunos lo mofan, y casi todos lo abandonan. En la tarde del 7 de Enero se 
formó en la posada que llaman Gran-Sociedad, una reunión de ecsaltados que 
recorrieron las calles, con el senador Alpuche á la cabeza, lanzando gritos y 
amenazas contra los españoles y montañistas. En el teatro se puso en conoci- 
miento del público la prisión del Sr. Bravo, que con repiques se habia celebra- 
do en la iglesia que perteneció al convento de Belemitas. En la mañana del 
día 20, hubo en la de Santo Domingo una sglemne misa de gracias por el triunfo 
del general Guerrero, promovida por el comisario general D. Ignacio Martínez, 
ciudadano que habia dado pruebas de ardoroso patriotismo en la revolución, de 
pasiones muy violentas, y muy conocido en México por sus ásperos y rudos 
modales. Concluida la función religiosa, siguió un costoso almuerzo, en el 
cual hubo sus brindis como es de costumbre, habiendo reprendido el general 
Guerrero al miserable que en uno de ellos insultó á la desgracia del Sr. Bravo. 

Predicar moderación á las facciones es en vano, especialmente en la agita- 
ción que producen las guerras civiles. No hay sin embargo mérito para ecsa- 
gerar los abusos cometidos por los mexicanos en epta y en otras contiendas, 
porque no han desmentido en ellas la suavidad y dulzura de su carácter; verdad 
que mas resalta si se confrontan sus hechos con los muchos pueblos antiguos y 
modernos, que mas de una vez han escandalizado y hecho gemir & la humani^ 
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dad. Plausible seria que los escesos referidos no hubieran pasado; mas ya qnc 
pasaron, justo es rebajar el tamaño que les dieron Carlos Mana Bustamente y 
otros escritores de imaginación enfermiza. « 

La prensa abortó folletos y otros escritos que avivaban los odios polítícos, 
que si eran una mengua de nuestra civilización, mas daño causaban extraviando 
la opinión, y regravando los males que ya sufrian hermanos nuestros, humilla- 
dos por el destino. La imprenta libre, la mas pura é inofensiva de las instita* 
ciones, ha sido casi siempre en la república mexicana, una fiera desencadenada 
que ha destrozado en su velo2 carrera, cuanto de bueno y de santo habia, sin 
perdonar ni ¿ los hombres, ni á las cosas. La condición moral de México en 
muchos respectos ha mejorado, menos en este, porque hoy se escriben y publi- 
can ciertas producciones que son la ignominia del país, y el martirio dé los ciu- 
dadanos honrados. 

La secta polftfca dé los novenarios, derrotada en lá jomada de Tuláncingo, 
encerraba en su seno algunos hombres bien intencionados, quienes detestaban 
sinceramente las reuniones secretas y deseaban la desaparición de la masoneiía, 
cuyos abusos eran patentes. Convencidos estos por una dolorosa esperiencia 
de que el arbitrio inventado para hacer cesar los males de que adolecía la na- 
ción, mas bien los agravaba que disminuiá, resolvieron abandonar todo mis- 
terio y trabajar por medios francos y legales para enderezar los negocios públi- 
cos. En Zacatecas habia asomado en principios del mes, un partido dicho de 
imparciales, inspirado por el Sr. D. Francisco García y por D. Marcos Esparza: 
con este mismo nombre dieron á luz un periódico, que contenia un programa 
positivo en cuanto que anunciaba como objeto principal el sostenimiento de los 
principios federales en toda su pureza, y otro negativo porque espHcaba la re- 
probación de toda junta masónica, de toda reunión secreta, de toda combinación 
política que traspasara los límites de las leyes, que se encaminara á forzar á las 
autoridades á la adopción de mácsimás y de ideas que no fueran las constitucio- 
nales, á preferir los intereses de seota^ b de partido, á los de la comunidad. El 
agente mas eficaz de los imparciales en México fué el Sr. senador I). Valentín 
Gómez Parías, á quien, por diferentes motivos, los religiosos, se adhirió presto 
el Sr. Lie. D. Juan Gómez Navarrete, dueño de la imprenta del Águila y edi- 
tor del periódico que llevaba este nombre y que fué por mucho tiempo el órga- 
no de los iturbidistas. Fué también colaborador activo el Sr. Lie. D. Juan 
Bautista Morales, hombre de fibra, muy versado en la redacción de escritos 
políticos. El Dr. D. Miguel Ramos Arizpe, ministro de justicia, escluido á la vez 
del partido escoces que del yorkino, á pesar de que habia sido uno de los propa- 
gadores del segundo, acechaba con ahinco una ocasión propicia para hacerse otra 
vez lugar, y también para vengarse de la enemiga implacable de D. Lorenzo 
Zavala, y de los venenosos ataques que le dirigía bajo el anónimo, en el Correo 
de la Federación, y acogió desde luego el pensamiento de los imparciales. Hé 
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aquf los elementos de una nueva reacción, destiiíaciti á~ ensangrentar la revolar 
cion, sobradamente dañosa en sus antecedientes; que* sacó á escena á un nuevo 
candidato para la presidencia, que fué el origen del movimiento de Pérote 
de la asonada de la Acordada y de una serie funestfistma de alborotos y de mo- 
tines. Los escoceses comprendieron inmediatamente que en los momentos mas 
críticos y aflictivos para ellos, se les brindaba con un ausiKar poderoso; y los 
yorkinos señalaron como enemigo á un partido que los combatía, mas ó menos 
esplicitamente, y que podia arrebatarles el monopolio dé la influencia de que sin 
contradicion disfrutaban. A pocos dias manifestó el Correo dé la Federacum 
su alarma en los siguientes términos: — "'¿Q?xé quiere decir imparcmles? Reuni- 
dos muchos hombres para dirigir los negocios públicos, b la marcha de la opi^ 
nion sin investidura legal, ¿podrán dejar de afectarse del espíritu del cuerpo, 
de las simpatías y antipatías que llevan consigo todos los partidos, del calor de 
las disensiones, y de todo cuanto nace, ha nacido y nacerá de semejante, asocia*- 
ciones? m o nos c?Lñ&eiú09, el nuevo partido proyectos tiene f y quizá no muy 
buenos" 

El ministro de lá guerra, mas previsor que los yorkinos, habia concebido que 
el triunfo que estasiados celebraban como suyo, redundária enteramente en su 
provecho, porque apartaba de la escena al mas temible de sus rivales, que era 
el Sr. Bravo; y respecto del otro, el Sr. Guerrero, pensaba aprovechar las ani- 
mosidades del partido vencido, que se arrojaria en sus brazos, como en último 
recurso de su desesperación. Por esto el Sr. Pedraza, en su manifiesto de 
Nueva-York, escribia: — "Los yorkinos solemnizaron la derrota dé los escoce- 
ses, y atribuyéndome una gran parte, levantaron mi nombre hasta los cielos; y 
o! sus encomios con la calma que da la esperiencia y el estudio de la volubili- 
dad humana.'^ — Bien dijo refiriéndose á la inconstancia de las opiniones; y no 
se le ocultó que el partido, huérfano por la derrota, se ampararia con su nom- 
bre, así como los yorkinos continuarian escudándose con el ilustre del general 
Guerrero, cuyo prestigio aumentaron los fSciles laureles de Tulancingo. 

En último resultado, el Sr. Pedraza vino á ocupar el lugar que dejó vacante 
el Sr. Bravo, y en las prócsimas elecciones para la suprema* magistratura estaba 
naturalmente indicado como candidato, no solamente del partido escoces, sino 
dé muchos otros hombres que anhelaban el establecimiento de un gobierno le- 
gal, que destruyera la malhadada influencia de las facciones. Si los sucesos de 
la Acordada y la debilidad sorprendente con que se condujo el Sr. Pedraza al 
acercarse su desenlace, no lo hubieran imposibilitado para ejercer las funciones 
del gobierno, sus actos hubieran sido enteramente conformes con los de la ad- 
ministración que se erigió después, á consecuencia del plan de Jalapa; Esta 
no es una conjetura desnuda de verosimilitud, si se fija la atención en la con- 
ducta que antes habia observado el ministro de la guerra, en los paincipios po- 
líticos que abiertamente profesaba, en sus relaciones con señ&ladas personas, en 
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su mal disimulada propensión ¿ una disciplina severa, y aun también & la arbi- 
trariedad y al despotismo. £1 Sr. Ramos Arizpe, quien con este objeto vino 
algunos meses después de la ciudad de Puebla, recabó su consentimiento para 
la candidatura, no con mucha dificultad, como es de presumir, supuesto que no 
eran otras sus aspiraciones, que procuraba cubrir ante los ojos del vulgo, coa 
el disimulo que con tan buen arte manejan los ambiciosos. 

El obstáculo mas prócsimo, y ciertamente el mas difícil que se presentaba 
para la realización de sus miras^ era el modo de desembarazarse del Sr. Bravo, 
quien arrastrado ante los tribunales, aguardaba su fallo con una firmeza estoi- 
ca. Sacrificarlo, hubiera sido una gran falta política, contraria á los sentimien- 
tos humanos de la nación*^ que el Sr. Victoria jamas hubiera consentido; que 
hubiera sublevado, en perjuicio del gobierno, ¿ cuantos reputan como sacrilegio 
que se hiera de muerte á los ciudadanos k quienes la patria es deudora de in- 
mortales servicios. Amnistiar al Sr. Bravo era otra falta en las circunstancias, 
porque el partido yorkino, robustecido con la victoria, en desquite del hecho, 
hubiera sumido al país en una desastrosa anarquía; porque el partido escocen 
se hubiera recobrado fácilmente de sus pérdidas alentado con la impunidad; 
porque, en fin, el hombre enérgico que aspiraba al poder, no podia tolerar la 
presencia de un competidor, al qUe favorecian tantos votos, que contaba con 
una sólida y antigua nombradía, del número de aquellas reputaciones que no 
sucumben, ni desaparecen, por algún desden de la fortuna. 

Como las circunstancias eran apremiantes, el gabinete en repetidas conferen- 
cias, á que alguna vez fueron llamados los yorkinos mas influyentes, ecsaminó 
la cuestión en sus diferentes aspectos, y vino á decidirse por la espedicion de un 
decreto de destierro, que comprendiera al Sr. Bravo y k los mas notables de sus 
cómplices ó adictos. Esta medida, usada frecuentemente en las repúblicas an- 
tiguas, con buen suceso en ciertos casos, y con malo en otros, era notoriamente 
ilegal en la nuestra, porque su constitución no consigna entre las facultades del 
congreso, la de imponer pena alguna, y la de deportación es la mas grave des- 
pués de la capital; porque arrancar á los presuntos reos de los tribunales que 
pueden condenarlos, ó absolverlos, es una invasión de las atribuciones esclusi- 
vas del poder judicial; porque, en fin, el congreso al espedir una ley semejante, 
viola hasta los principios del derecho natural, que otorgan aún á los delincuen- 
facinerosos el recurso de la audiencia y de otras defensas. Mas como la repú- 
blica se hdÁlábdi fuera déla ley tiempo habia, por las reiteradas usurpaciones de 
unos poderes sobre otros, no pareció al gabinete que era una dificultad lo que 
no era novedad: la nación con todo se conformaba, ó para hablar con la debida 
esactitud, todo lo sufría en el caos en que se hallaba envuelta, por institucio- 
nes inadecuadas á su situación, y por el torcido rumbo que dieron k su gobier- 
no los directores políticos de todos colores. 

El gabinete que no escrupulizaba mucho la adopción de un golpe de estado, 
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tenia que lachar para llevarlo al cabo, con resistencias mas ó menos fuertes, 
mas ó menos superables. La parte menos ilustrada del partido yorkino, y con- 
siguientemente la mas numerosa, clamaba voz en cuello, por el esacto y severo 
cumplimiento de las leyes penales contra los conspiradores, sin meditar acaso 
que ellas sirven para levantar patíbulos y para multiplicar ejecuciones sangrien- 
tas. El partido escoces, interesado en causa propia, abogaba por la amnistía, 
que salvaba á sus amigos, que le brindaba con nuevas ocasiones de restaurar 
su menguado poderío. Participaban de este anhelo ciertos mexicanos de lau- 
dables sentimientos, quienes no comprenden fácilmente que en algunas emer- 
gencias políticas, es una necesidad imperiosa desatender los reclamos de la hu- 
manidad y de una compasión siempre generosa, para poder salvar la ecsistencia 
comprometida de la sociedad. Por esto se ha dicho^ no sin propiedad, que: 
*'el hombre de estado carece de corazón y no tiene mas que cabeza.^' 

Mientras el gobierno, y especialmente el activo ministro de la guerra, madu- 
raba en secreto su pensamiento, y se ganaba prosélitos en las cámaras, los es- 
coceses no dormian, y pusieron en riesgo de fracasar á los designios del gabine- 
te, que habiati ya barruntado. Por instigación suya, y en verdad muy oportu- 
na, el ayuntamiento y los vecinos de la que hoy es ciudad de Chilpanzingo, di- 
rigieron al congreso y al presidente de la repáblica, representaciones redacta- 
das con mucho tino y cordura, en que imploraban la amnistía en favor del mas 
ilustre de sus hijos, del Escmo. Sr. vice-presidente de la república, general de 
división D. Nicolás Bravo. 

La familia de este, muy acomodada antes de que sonara el grito de indepen- 
cia, adoptó su causa con singular ardor, y sacrificó en su defensa sus intereses 
y también las vidas del gefe de ella, que era el venerable Sr. D. Leonardo^ y 
de su hermano el Sr. D. Miguel, á quien la ciudad de Puebla vio morir, y le 
lia levantado un honroso monumento. 

« 

La ciudad de Chilpanzingo, cuna de una familia que, como la de los Fabios, 
de los Scipiones y de los Brutos en Roma, se habia consagrado toda entera al 
servicio público, con una resolución y con una dignidad que podrán servir de 
ejemplo; en todos tiempos habia escogido un camino honroso, el de interceder 
por el desgraciado, sin justificar por ello imprudentemente la causa que lo ha- 
bia reducido á tal conflicto. Van á insertarse las representaciones, que Chil- 
panzingo colocará entre sus títulos de gloría: no podr&n las facciones disputár- 
sela jamas. 

Representaciones del ayuntamiento y vecinos de Chilpanzingo a favor del general 

D. Nicolás Bravo. 

"A S. E. el presidente de la república. — Escmo. Sr. — Con esta fecha dirigimos 
á las cámaras del congreso general la esposicion de que acompañamos copia á 
V. £. Por ella solicitamos un olvido perpetuo sobre loa sucesos de Tulaucingo, 
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en que tuvo la principal parte nuestro compatriota el vice--pre3idente de la repú- 
blica, y benemérito de la patria, ciudadano Nicolás Bravo. 

''Nadie con mas razón que V. E. debe interesarse en que asi se verifique. Los 
Vínculos de la amistad; el haber sostenido una misma causa con las mismas al- 
ternativas de sucesos prósperos y adversos; el triunfo fioal que casi fué el mis- 
mo; las aclamaciones de la nación; los premios, títulos y condecoraciones igual- 
mente acordadas á ambos; y la igualdad de los puestos que por elección libre 
de los pueblos han ocupado V. E. y el general Bravo, son fuertes y poderosos 
motivos para que el primer gefe de la república tome el mas activo y eficaz em- 
peño en salvar el honor y reputación de su amigo y compañero de armas, del 
compartícipe de las glorias acordadas por la nación al mérito y virtudes pa- 
trióticas. 

''Mucho perderian de su brillo, lustre y estimación á los ojos del público, los 
honores que V. E. disfruta, iguales en todo á los del general Bravo, y concedidos 
por los mismos motivos, si llegasen á quedar envilecidos en la persona de este. 
¿Y quién puede dudar que así seria si un fallo judicial, por el cual se le hiciese 
aparecer criminal á los ojos del público, uniese al mismo tiempo las dos ideas 
mas repugnantes, á saber: el patriotismo en grado heroico, y la infidencia proba- 
da? Alejemos de nosotros estas ideas tan desconsoladoras para la patria. To- 
da la nación debe empeñarse en sostener el buen nombre y reputación inmacula- 
da de los beneméritos de la patria, aun contra ellos mismos, si fuere necesario. 
Tan glorioso titulo no debe ser acordado á quien sea capaz de delinquir, y los 
que han logrado honrarse con él no pueden ya pertenecer k sí mismos, sino á 
la nación entera que los ha colocado sobre la esfera común de los mortales. 

"¿Y quién mas interesado en las glorias de la nación que el gefe que preside 
i sus destinos? A él, pues, mas que á ningún otro corresponde por su carácter 
público, por sus relaciones privadas, é igualmente por los honores y considera- 
ciones que disfruta, arrancar de la serie de los tiempos y borrar de las páginas de 
la historia un suceso que podria empañar asi sus glorias como Jas de lanar 
cion toda. 

"Penétrese V. E. de estos sentimientos; anímese de los de generosidad que 
deben formar el carácter de los que ocupan un puesto tan elevado, y no necesi- 
tamos otros garantes de nuestra solicitud; será apoyada eficaz y vigorosamente 
en las cámaras por el influjo poderoso del presidente de la república. 

"Dios y libertad. Chilpanzingo de los Bravos, Febrero 16 de 1828, — (Si- 
guen las firmas.) — A. S. E. el presidente de la república.;» 

A las cámaras de la Union, el ayuntamiento y vecinos de Chilpanzingo de los 

Bravos. 

£1 ayuntamiento y vecinos de la ciudad de Chilpanzingo de los Bravos, pe* 
netrados del sentimiento mas vivo y del mas intenso doloi> al saber la desgra* 
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da del Escmo. Sr. Tice-presidente de la república y benemérito de la patria, 
ciudadano Nicolás Bravo, no pueden menos que elevar sus súplicas á los pa- 
dres de la patria, á los representantes de la nación, en solicitud de que hacien- 
do uso de sus soberanas facultades, corran un velo conciliador sobre los sucesos 
que han precedido y acompañado á la catástrofe de Tulancingo, dando una 
mano benéfica á tantos ciudadanos beneméritos, que al ñn son hijos de la pa- 
tria, han militado por su causa desde los primeros momentos en que resonó el 
grito de independencia y han derramado su sangre y padecido todo género de 
infortunios y persecuciones por la libertad nacional. 

"^'El decoro de la nación, señores, y tal vez la felicidad pública, ecsigen una me- 
dida que haga patente al mundo toda la nobleza de sentimientos, la suavidad de 
carácter y la moderación de pasiones que animan á los pechos mexicanos, y es- 
ta, á nuestro juicio, no puede ser otra que la de un olvido generoso, por lo 
cual queden reducidos á la nada los motivos de discordia y desavenencia que di- 
TÍdieron á nuestros hermanos y alteraron la buena inteligencia y armonía, que 
no debió jamas desamparar á los habitantes del suelo mexicano. 

^'Léjos de nosotros el dar lecciones á la representación nacional; estamos bien 
convencidos del respeto que se le debe; pero esto no puede ser obstáculo para 
que en uso del derecho de petición, esencial á todo gobierno libre, le esponga- 
laos con el debido respeto nuestras reflecsiones, y llamemos su atención á un 
punto que puede provocar resoluciones interesantes á la patria y el bienestar de 
aquellas personas, cuyos esfuerzos la han elevado al rango de nación indepen- 
diente, y con cuyas virtudes se ha honrado, apellidándolos sus hijos predilectos 
y beneméritos. 

"No nos detendremos en las cuestiones de derecho; ellas son agenas de nues- 
tro propósito, y en tiempo de partidos acalorados, mas propias para encender 
los unimos que para conciliarios: nosotros partimos de hechos sencillos, notorios 
é inequívocos, calificados por toda la nación como servicios heroicos y relevan- 
tes & la causa de la república, y tales son los de nuestro compatriota el general 
Bravo. 

''Su persona y familia salieron del seno de la paz y de las comodidades que 
proporciona la abundancia de bienes de fortuna, para engolfarse en el mar tem- 
pestuoso de la revolución y rodearse <ie peligros casi ciertos, en los cuales se 
aventuraba la hacienda, la reputación y la vida. Nosotros fuimos testigos de 
sus primeros pasos en tan dificil como peligrosa carrera. Cierto el actual vice- 
presidente de perderlo todo, nada pudo contenerlo cuando la voz de la patria lo 
llamó en su ausilio, y entendió qué con su sangre podría comprar la libertad 
de sus compatriotas. La firmeza, el valor y la generosidad fueron desde el año 
de 1811 al de 21 los reguladores de su conducta pública y privada. 

''En los Estados de México, t^uebla, Yeracruz y Valladolid, dejó estampa- 
dos por todas partes los testigos de eststs virtudes que han formado siempre el 
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fondo de su carácter; acciones ganadas al enemigo, tal vez «con fuerzas infijo- 
res; sitios sostenidos con firmeza y serenidad; tfab9Jos y privaciones sufridas 
con constancia y resignación, son los monumentos que ¿ juicio de la nación to- 
da, espresado por sus representantes^ harán inmortal la gloria del benemérito 
Bravo. Jamas lo }uzo altanero la prosperidad, ni lo abatió la desgracia. La 
venganza no tuvo lugar en su corazón, y cuando pudo dej^trse llevar de ella con 
todas las apariencias de la justicia, lejos de imitar á los hombres vulgares, se 
sobrepu0o á los héroes, concediendo la libertad k los infelices prisioneros, qae 
hubieran sido victimas de otro corazón que abrigase sentimientos menos gene* 
rosos. Después del pronunciamiento de Iguala, nada omitió para reanimar el 
espíritu de independencia, secundando de los primeros, el grito del general 
Iturbide, y haciendo renacer de sus cenizas la revolución casi estinguida: las 
goteras de Puebla y los campos de Tepeaca harán eterna su piemoría. 

^'Parece que conseguida la independencia, Ic^ persecución y la desgracia de- 
bían establecer su mansión lejos de tan insigne patriota» y la fortuna debia 
brindarle con sus favores; mas por desgracia no ñx6 as|. Si México se había 
hecho independiente, todavía no era libre ni republicano: fué necesario qae 
Bravo trabajase por conseguir lo uno y lo otro: el fmto de su tentativa fu$ una 
nueva prisión, que sufrió con la misma igualdptd de ánimo que habia recibido los 
aplauso^. A la caida del general Iturbide, fué de los primeros que instaron 
por el sistema federal y dieron pasos po3Ít¡vos para su establecimiento. 

''Este es, señores, el hombre que ha caminado de persecución en persecución, 
y de desgracia en desgracia. Este es aquel á quien los nacionales y estrange- 
ros á una voz han colmado de elogios, y cuya gloría han procurado empañar, 
aunque sin fruto, los escritores famélicos que le acometen traidoramente, y por la 
espalda. Si ha dado pasos en falso, si ha sido capaz de cometer desaciertos, la na- 
ción por su decoro mismo debe cubrirlos y olvidarlos. El crimen puede abrigar- 
se en todas partes, menos en corazón tan recto y en una alma tan bien formada. 
''Si el hacer armas para pedir ^ los poderes generales y á los particulares de 
los Estados algunas providencias que se creyeron justas, se disculpó en perao^ 
n^s que, sin agravio de sus prendas personales, no hablan dado pruebas relevan- 
tes de patriotismp y honradez, ¿por qué no se ha de proceder de igual modo con 
el general Bravo, que jamas ha abrigado ideas hostiles contra su patria, y & la 
cual ha hecho tan importantes y señalados servicios? Qué, ¿tan pronto se r^r 
ría el corazón del hombre, prinpipalmente en aquellos que no nacieron aino pa^ 
ra la virtud y el patriotismo? Nada menps. La escala de los vicios y las vir- 
tudes es casi insensible, y no se desciende al abismo de aquellos, ni se sube á la 
cúspide de estas, aino por pasos muy lentos y graduados. Aquel, pues, que 
ha sido siempre patriota, no deja de serlo en un momento, y como la primera 
cualidad no puede ufarse al general Bravo^ es increible, é imposible, suponerlo 
faccioso de repente. 
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^'Nué^tros congresos eü lad grandes crisis políticas, después que han pasado 
loB primeros momentos, no han creído ser posible se salve la patria sino restitu- 
yéndote ¿ muchos de sus hijos, por medio de los olvidos y amnistías, porque se 
supone que los mas de ellos han sido animados por intenciones muy sanas. E&- 
ta presunción e& fundadísima, especialmente cuando no se ha arreglado el dere- 
cho de petición, y algunos lo han ejercido con las armas en la mano, sin que 
las autoridades se hayan ofendido de semejante conducta, como acabamos * de 
▼er en el negocio de espulsion d^ españoles. 

^'¿Cómo se condujeron nuestros representantes á la cáida del general Iturbi- 
de? Prometiendo un olvido perpetuo y cumpliéndolo fielmente. ¿A quién se hi- 
zo cargo por haber sostenido á este general, apesar de que habían cambiado el 
gobierno y disueKo la representación nacionálf A ninguno. En el nego- 
cio de Jalisco se procedió del mismo modo. Últimamente, á nuestra vista ha 
pasado lo qué acaba de practicarse con los que formaron pl&nes para la espul- 
sion de españoles y los sostuvieron á mano armada. ¿Y pesarán mas en la 
consideración de nuestros representantes, la recta intención de que se creyeron 
animados aquellos, que la qtre en todos tiempos y ocasiones ha manifestado el 
general Bravo, sin desmentirse una sola vez, y los señalados servicios á la pa- 
tria con que ha comenzado, seguido y terminado su carrera? Parece imposible 
persuadírselo. 

"Nosotros estamos muy ágenos de hacer un agravio de este tamaño fi la re- 
presentación nacional, por cuyo establecimiento, y por la libertad é independen- 
cia de la patria, hemos hecho todo género de sacrificios. 

''Bn efecto, no es jactancia, de lo que estamos muy ágenos, sino un recuerdo 
necesario de nuestros padecimientos y servicios, pdra cerrar lá boca k los que 
pretendan calumniamos. Pocas poblaciones pueden inspirar mas confianza 
á las autoridades establecidas á virtud de la independencia, que. la de la ciudad 
de Ghilpanzinga délos Bi*avos. Desde los primeros movimientos efectuados 
en el año de 11, todos sus vecinos se declararon de un modo firme y decidido 
por la causa nacional: en masa se pronunciaron, y en masa fueron proscritos: 
nadie que cayese en mano» del enemigo consiguió salvar la vida, y nadie que hu- 
biese logrado el evadirse, dejó de declararse contra él. Los Bravos, y muy es- 
pecialmente el actual vice-presidente de la república, consiguieron entusiasmar 
3 nuestro pueblo, hasta dar estos pasos tan resueltos y atroces. 

''Las mugeres débiles> los ancianos decrépitos, y hasta los niños inocentes, 
todosi sin eseepcion, se declararon por la libertad, y manifestaron á su modo 
cuando el caso lo ecsigt^, su amor á lá patria y el odio á sus opresores. Así, 
pues, los que entonces padecieron tanto, y tuvieron el honor de abrigar en su 
seno la primera representación nacional, es necesario sean entusiastas por los 
congresos que le succedieron. Asi es, en efecto; y á esta ciudad y su vecinda- 
rio les animan los sentimientos mas puros. Guiados de ellos por el bien de la 
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humanidad, por el amor de la patria y sia proponerse otras miras que la feKd- 
dad nacional, la reunión de los ciudadanos y el hacer que cese el espíritu de dis- 
cordia^ tan perjudicial y destructivo de los verdaderos intereses de nuestra re- 
publica, pedimos y suplicamos á las cámaras echen un velo sobre lo pasado y 
restablezcan al general Bravo, y á todos los que le siguieron, al antiguo goce de 
sus derechos. 

f'Estamos seguros de que el público llenará de bendiciones & los padres de 
la patria si así lo acordaren, y la posteridad mas remota recovdará con pla- 
cer y lágrimas, que hará saltar la ternura^ un suceso por el cual deben quedar 
estinguidos todos los gérmenes de discordia. JSs^o^ «on, dirán pronunciando 
sus nombres con emoción, las que con supruckncia supieron dar punto á las dis- 
cordias civiles: su nombre será eterno, y jamas será pronunciado sino con el 
acento de la gratitud y del reconocimiento público. 

"Dios y libertad. Chilpanzingo de los Bravo, Febrero 16 de 1828. — Por 
enfermedad del presidente: José María Rodríguez TeUez, regidor decano. — Mi" 
guel Julián, — Pedro Guevara. — José Santos Zamora. — Miguel Navarrete^ se- 
cretario. — General de brigada: Nicolás Catalán. — Capitán: José Antonio San- 
doval. — ídem: Pedro Catalán. — ídem: José María Armifo. — ídem: Vicente Car 
talan. — ídem: Roque Adames. — ídem: Lúeas VeUz. — Luis de Cevallos. — Eduar- 
do Guevara. — Castulo Nava. — Vicente Velez. — José Marín Rodríguez. — Gre- 
gorio Leiva. — ^Alférez: Miguel Leiva. — ídem: Antonio Catalán. — Vicente Car- 
reto. — Pedro Domínguez Esquivel. — Valeriano Adames. — Leonardo Rueda. — 
Vicente de Arcos. — Antonio Rueda. — Francisco Cuenca. — Antonio Tapia. — 
Femando Carreto. — Agustín Benito. — Manuel Vicente Castañon. — J. Anto- 
nio Salgado. — José Manuel Aratyo. — Pascual Gómez. — Anacleto Rodrí- 
guez. — José Vicente Tapia. — José Antonio Luna. — Manuel Fuentes. — José Vic- 
toriano de Luna. — Francisco Vicente de Luna. — Juj^n de Cuenca. — José María 
de Vega. — Felipe Pastor. — Vidal Lozano. — Vicente Pastor. — Felipe Rueda.—- 
Agustin Pastor.'' 

Oficio a los señores diputados y senadores por el litado de México en el 

congreso de la Union. 

''El ilustre ayuntamiento y los vecinos de esta ciudad, hftn acordado dirigir á 
las c&maras la adjunta esposicion, en favor de su compatriota S. E. el vice-pre- 
sidente de la república. Como la persona cuya libertad pedimos, es nacida en 
el Estado de México, que se ha gloriado hasta el dia de contarlo entre sus bi- 
jos, hemos creido que el conducto mas apropósito para que llegue al soberano 
congreso de la nación, son los dignos representantes del Estado en ambas cá- 
maras. El ayuntamiento y los vecinos suplican pues, á Y. SS. se sirvan dar 
cuenta con ella á esa cámara, apoyándola y haciéndola suya si fuere de su apro- 
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bacidn. De este modo adquirirá el mérito de qtia carece, se hará mas respeta- 
ble en el congreso de la nación, y esta ciudad tendrá un nuevo motivo de grati- 
tud, para perpetuar su reconocimiento á los dignos representantes que llevan la 
voz en el año de 28 por el Estado de México en las cámaras de la Union. To- 
do lo cual digo á Y. SS. por acuerdo del ayuntamiento, ofreciéndoles los respe- 
tos de nuestra mas alta consideración. 

Dios &c. — Por enfermedad del alcalde: José María Rodríguez Tellez, regi- 
dor decano. — Miguel Navarrete^ 9ecretario. -Señores diputados por el Estado 
de México. — Señores senadores por el Estado México.'^ 

En la sesión del senado del dia 23 del mismo mes de Febrero, presentó el Sr. 
Paz la representación del ayuntamiento y vecinos de Chilpanzingo, que hizo 
suya, en unión del presidente de la cámara, que lo era el Sr. Martinez Zurita, 
quien formuló el proyecto de decreto de amnistía en los siguiente términos: 

''Artículo 1 ? Se concede una completa amnistía por lo que hace á los de- 
litos cuyo conocimiento corresponda á los tribunales de la federación, & cuan- 
tos individuos han tomado parte después de publicada la ley de 20 de Diciem- 
bre anterior en el plan llamado de Montano y en el pronunciamiento total de 
españoles. 

''Art 2 ? Esceptáanse de la gracia concedida en el anterior articulo, los di- 
putados y senadores que resulten cómplices en los delitos á que se refiere el 
mismo artículo. 

''Art. 3 9 Los que en lo sucesivo intenten, tomen parte ó favorezcan cual- 
qtuera otra revolución, serán inmediatamente perseguidos y castigados sin re- 
curso, con todo el rigor de las leyes. 

''Art. 4 P Lo mismo sucederá con los que actualmente conservan las ar- 
mas en la mano por los pretestos esplicados en el artículo 1 P , si á las veinte y 
cuatro horas después de publicada esta ley, en los lugares de su respectiva resi- 
dencia, no se acogieren á su benéfica disposición. 

''Art. 6 P Ella deja & salvo los derechos de los Estados y de los particula- 
res por los perjuicios que hubieren resentido." 

Estas proposiciones fueron admitidas por el senado en la sesión del dia 25, 
y se mandaron pasar á las comisiones de guerra y justicia. Sufragaron á favor de 
ellas: los Sres. Bustamante, Cevallos, Escalante, Franco Coronel, Galvan, 6nz- 
man, Horcasitas, Huárte, Martinez (D. Florentino), Martinez Zurita, Monjar- 
din. Morales, Ocampo, Palacios, Paredes, Paz, Quintero, Tarrazo, Vargas é 
Iberri. En contra: los Sres. Alpuohe, Rodríguez^ Acosta, Berduzco, Chico, Llar 
ve, Viezca, Parias, Castillo y Cañedo. 

El Sr. Paz, de raza aborígena, arquitecto de profesión, se habia engolfado en 
la política sin antecedente alguno, ni aún el de una mediana educación literaria, 
y habia logrado hacerse algo visible, alistándose en la escuela política de los Sres. 
D. José María Fagoaga y D. Francisco Manuel Sánchez de Tagle, y profesan- 
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do, desde el primer congreso, las opiniones mas eesageradas. cdntra la persona 
del Sr Itarbide* Pertenecía á las logüas escocesas, y era uno de sus cofrades 
mas importantes, por la energía y audacia de su carácter, y porque era uno de 
aquellos fanáticos' políticos que> por el espMtu de secta, son capaces de afrontar 
hasta los riesgos de muerte* Paz para serrir de instrumento á su partido no 
tenia igual, y en esta ocasión, una de las mas empeñadas por el estado de la 
opinión, corresponcRó de lleno á las instrucdioniee que se le dieron* La inteligen- 
cia luchaba con el poder, aunque con desventaja. 

El Sr. senador Martínez Zurita, á quien sus filantrópicas proposiciones acar- 
rearon amarguísimos pesares, era un hombre de regular instrucción, de con- 
ciencia recta y pura, enemigo, de los partidos y fiíxrciones, y apegado á la cons- 
titución y k las leyes. Las miras que en esta vez lo animaron, no pudieron ser 
mas sanas, y saián un perpetuo testimonio de la bondad de su corazón. 

Las representaciones de.Qhüpanzingo, publicadas en el periódico el Sol, ga- 
naron muchos prosélitos) por el talento y delicadeza con que fueron escritas, y 
alarmaron al gabinete, que se veia contrariado en sus secretos proyectos. Lss 
proposiciones del Sr. Martínez Zurita aumentaron sus temores, espedalmeote 
por la benévola acogida que recibieron en el senado. Entonces, poniéndose de 
acuerdo con los directores del partido yorkino, resolvió introducir en.la opinión 
esa agitación factícia que tan ütil es en muchos casos promover la animadrer- 
sion publica contra los autores del proyecto de amnistía, y apoyarse en la ma- 
yoría compacta de que disponia el gobierno en la cámara de diputados. En 
ella se habia ya anticipado el Sr. D; Anastaísio Zerecero,. aconsejado por Zava- 
la, y habia presentado las siguientes proposiciones: 

'^Artículo 1? Se concede indulto de la pena capital al vice-pre^ente de 
la república D.. Nicolás Bravo y al general D. Miguel Barmgan, así como áto- 
dos los que hayan hecho armas contra ei gobierna para sostener el plan llama- 
do de Montano. 

^Art. 2 9 Saldrán del territorio de la república por diez años los compren- 
didos en el artículo anterior, dentro del término de treinta dias, permaneciendo 
custodiados hasta el punto de su embarque. 

'^Art. 3 ? Serán socorridos anualmente con medio sueldo del que deberían 
disfrutar como generales de división, los generales Bravo y Barragan, siempre 
que permanezcan en cualquiera punto de la América que les' señale el gobierna 

''Art* 4 9 Se considerará como traidor k cualquiera de los espatríados que 
vuelvan al territorio de la república dentro ád término señalado en el artícu- 
lo 2.<>" 

En el partido yorkino> el Sr. Zereoero, con otros talentos y con- mejor ins- 
trucción que el Sr. Paz, mostraba un fanatismo' enteramente iguaL I^a influen- 
cia que sobre Paz ejerela D. José María Fagoaga, era la misma ^ue sobre el 
áninu) de Zerecero ejercía D« Lorenzo Zavala^ y esta íiié la causa de algunos 
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de 6T1S estravf 08* Las proporciones de Zerecero acreditan que no es un hom- 
bre de sangre que busca el esterminio de sus contrarios políticos^ y tributando-^ 
le esta justicia, también merece la de confesar que se anticipó á todos en la es- 
presion de un pensamiento, el ónico q«e el compromiso estrecho de las circuns" 
tancias pudo dar solución á un problema que abrazaba tantos intereses opuestos. 
La legislatura del Estado de México, cuya mayoría, brusca é indócil, se apar* 
taba frecuentemente de las inspiraciones del gobernador Zavala, dirigió & la cá^ 
mará de diputados formal iniciativa, de la que sé dio cuenta en la sesión del 6 
de Marzo, para que fuera desechada la del Sr. Zerecero, demandando que los 
comprendidos en la revolución de Montano fuei'an juzgados con toda la severi- 
dad de las leyes. Invocarlas en tiempo de confusión y desorden, cuando impe- 
ran las fecdones, es una especie de burla, que solamente se tolera porque no 
hay abuso, ni esceso que no encuentre ceioaos padrinos. Maa lo que repugna, 
lo que es verdaderamente deshooroso para una autoridad, en épocas normales^ 
y mas aún en las revolucionarías, es que se pronuncie contra aquellas medidas 
conciliadoras, que proveyendo á la seguridad del Estado, rechazan k la vez con 
imprudente rigor. Pruebas dio la misma legislatura de su destemplado encono, 
que comenzaba a degenerar en favor, en otra iniciativa de 4 del mismo raes pa- 
ra que se repeliera la del Sr. Martinez Zurita y que se inserta á continuación 
para que se pueda conocer adonde alcanza el fanatismo polf tíco. Dice asf : ''La 
legislatura del Estado libre y soberano de México, que ha visto con sorpresa la 
proposición hecha al senado sobre que se conceda una amnistía á los facciosos 
de Montano, no puede menos que elevar su voz hasta ese augusto santuario pa- 
ra manifestar su sentir en orden á ella. La alta penetración de esa asamblea, á 
cuyas luces hiciera un manifiesto agravio esta legislatura, si se detuviera en fun- 
dar la conveniencia y necesidad de que las leyes tengan su puntual y debido 
cumplimiento, la dispensa de hacerle presente las razones que tuvo esta legisla- 
tura para declararse contra tal amnistía. Por esta justa consideración se con- 
tenta con trascribir á esta cámara la siguiente proposición que aprobó ayer en 
sesión páblica. Que este congreso haga á las cámaras de la Union una inicia- 
tiva contraída á que no apruebe el contenido de lá proposición que en la cama- 

f 

ra del senado presentó el Sr. Martínez Zurita sobise amnistía por la revolución 
de Montano. Tlalpam, Marzo 4 de 1828. — Luciano Castoreña, diputado presi- 
dente. — Román Oarcia, diputado secretario. — José Maria Velazquez de León, 
diputado secretario suplente.*' 

Esta iníciiitíva, todavía moderada en sus términos, fué calculada para que 
sirviera de estímulo y de ejemplo á las legislaturas de otros Estados, que no 
tardaron en enr sus peticiones, mas Ó menos irregulares y descompuestas; y 
liasta los ayuntamientos de pueblos muy insignificantes alzaron la voz contra la 
pretensión del Sr. Zurita. El cuarto regimiento de caballería también se hizo 
escuchar en el santuario de las leyes, para significar que la fuerza armada to* 
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maba una parte activa en la sublevación de los espíritus, que el gobierno y las 
logias yorkinas promovían en todos sentidos. 

En la sesión del 10 de Marzo de la cámara de diputados se dio cuenta coa 
las esposiciones de los congresos de los Estados de Jalisco, Querétaro, y Mi- 
choacan, roas notables que la de la legislatura del de México, porque no usan 
de su estudiada reserva y contienen frases amenazantes que debian producir el 
efecto anhelado. 

Iniciativa de Jalisco. — "Este congreso ha llegado á entender que se trata de 
conceder amnistía á cuantos han tomado parte en el plan llamado de Montano. 
Creo que esta revolución va á sumergir A la repüblica en daños enormes é irre- 
parables. Los mexicanos, Señor, se llenaron de gozo infalible por la jomada 
de Tulancingo, y así lo manifestaron inequívoca y simultáneamente k los supre- 
mos gobernantes. Estas felicitaciones no tuvieron por objeto el simple acto, 
la mera ceremonia de <:onducir á la prisión ¿ todos los sediciosos y traidores: 
celébrase en ella el resultado de su aprehensión, el castigo de los infidentes. Pe- 
ro todo va á ser destruido con la amnistía. Los trabajos del Escmo. Sr. D. Vi- 
cente Guerrero y las fatigas del ejército en el dia 7 de Enero: la declaración de 
la cámara de diputados de haber lugar á la formación de causa al general Bra- 
vo: los júbilos de la patria por el triunfo de sus instituciones: todo va & inutili- 
zarse y alterarse con semejante amnistía. Está fuera de toda duda que el le- 
vantamiento de Montano fué el efecto de la sedición, de la conspiración, de la 
traición: con justicia se llama al general Bravo y comparsa sediciosos y traido- 
res, pues estos crímenes como todos, deben ser castigados conforme á las leyes. 
Los publicistas convienen en que hay casos en que pueden perdonarse; pero en 
el presente obran contrariamente las razones que alegan. Cuando un pueblo 
esta recientemente constituido, particularmente si su forma de gobierno es de la 
clase del nuestro, no puede consolidarse mas que por la estricta observancia de 
las leyes y la sujeción á las supremas autoridades. De otra suerte se relajan 
los vínculos sociales, se inmoraliza la nación y viene á terminarse en la anarquía. 
Los subditos se aco8tum];>ran ¿ no ver las leyes sino como unos consejos para 
su vida privada, de que pueden apartarse cuando les conviene, sin temor de ser 
castigados. Si tal estado es perjudicial á una nación pasados muchos siglos de 
haberse constituido, lo es sobre toda espresion á la que no fecha su ecsistencia 
política mas que de ayer. En la critica positura de la república mexicana, la 
ley fundamental no puede sostenerse de otro modo que por la fuerza coactiva, 
por la pena que es su sanción. La amnistía es jupta después de las revueltas 
populares en que ya no se teme la repetición de los delitos. El fin de la pena 
es la enmienda del reo, y el que los otros con su ejemplo se abstengan de co- 
meter otra vez aquel hecho que ven castigar. Si nada de esto se consiguiera 
con afligir á los traidores de Otumba, seria útil el perdón de sus delitos. Pero 
¿quién está seguro de que el general Bravo y demás cómplices no repitan otra 
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asonada? Afia no están descubiertos los enemigos: los delitos de sedición y 
conspiración no son de aquellos que se repiten de siglo en siglo: son frecuentes^ 
y el móvil fuerte que estriba eñ no poder medrar con el actual sistema de go- 
bierno^ los aguijonea constantemente. Por otra parte, la sublevación de Mon- 
tano no merece el nombre popular. Por el contrario, la indignación de los pue- 
blos al salvarla y la prestación de sus servicios para sofocarla, aceleró el triunfo* 
No hay, pues, una muchedumbre de delincuentes que haga tornar el castigo en 
crueldad, ni que disminuya la población. No llega la suma de los prisioneros 
á una centena de hombres. Los prisioneros á quienes se trata de aplicar la 
amnistía, pertenecen á un partido oculto que aguarda en silencio la ocasión de 
vengarse, y son, como el general Bravo, de. aquellos que no pueden permane- 
cer contentos en la situación á que los ha llevado su ambición. Es imposible 
que vuelvan á tener el concepto popular que los honró por algún tiempo: esta 
idea, penosa para ellos, los hará quebrantar sus promesas y tomar las armas 
para formar un sistema en que representen papeles, favorables á sus intereses. 
La historia manifiesta que el rango hace rebeldes á los perdonados. Reciente 
esta la fuga de Napoleón de la isla de Elba á Francia y el desembarco en sus 
costas. En fin, señor, hay el peligro de que los Estados no reconozcan á los 
amnistiados con el carácter que tenian antes de sus maquinaciones: falta la ba- 
se primordial, que es la confianza, y. entonces la revolucioi^ será inevitable. Es- 
ta asamblea se abstiene de desarrollar las apuntaciones que lleva hechas, por- 
que está persuadida de que haria un agravio á la ilustración de las cámaras. 
Sin embargo, ellas son suficientes para pedir: — ^''Queno se conceda amnistía á los 
individuos que tomaron parte en el plan llamado de Montano." — Guadalajara, 
Marzo 4 de 1828. — Ignacio Herrera, diputado secretario. — Antonio Pacheco 
JLealf diputado secretario." 

**Iniciativa de Querétaro, — Señor. — El Estado de Querétaro, que fué de los 
primeros en recibir la noticia del inicuo plan de Montano, lo fué también en 
disponerse á combatirle lleno de indignación, con cuantos recurso? estaban ¿ su 
alcance. Así tuvo el honor de manifestarlo á la cámara por medio de este con- 
greso en 6 de Enero de este año, y así también la gloria á^ sostener los dere- 
chos de la patria y de la federación, si los enemigos de ambas hubieran intenta- 
do invadir su territorio. Correspondientes á estos sentimientos, fueron los que 
esperimentó al saber el écsito feliz de nuestras armas en Tulancingo, y poseido 
de indecible júbilo, los elevó iguahnente á la misma cámara en 12 del mismo 
Enero, por conducto de esta legislatura y en perfecta consonancia con ella. 
Descansaba ya de tan violenta agitación, en el concepto y en la seguridad de 
que habian sido destruidas para siempre con aquel solo golpe las maquinacio- 
nes de nuestros enemigos, y de que la pena condigna ¿ los descubrimientos se- 
ria bastante á refrenar á los que todavía se ocultaban entre nosotros, y fueran 
capaces de perturbar el orden y seguridad dq la patria; pero ha visto con sumo 
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dolor^ que bu el misiiio «eno de la representaoion nacional, «e les abre una bi^ 
cha para que mas y mas se (latinea en ia prosecución de sus planes libertici- 
das, y para que la r^ábliea jamas jecicuéntre la tranquilidad que es necesaria 
á su engrandecimiento y elevación. Habla, señor, «sta legislatura de la propoá- 
cioo del 5r. Mar4inez Zurita, en que pide la completa amnístf a para cuantos toma- 
ron parte en el plai^ de Montano, como si «sta providencia fuera ia éneora sal- 
vadora de la patria, como si ios enemigos de €8ta no hubieran abusado kastad 
estremo de su benignidad y sufrimiento, y como 4i lueran incapaces de maq«- 
nar nada .en adelante. Todo lo contrario, «eñor, entiende la legislatura de Que- 
i^tarOf que prjoductria tan inesperada pomo peligrosa resolución; y por tanto, si- 
guiendo el parecer de sus comitentes, creyendo hacer un señalado servicio í la 
patria, y usando.de la &cultad que le coneede la constitución general, hace i ia 
cámara la siguiente iniciativa:-r-^'Qijfi no se apruebe la proposición del Sr. Mar^ 
tinez Zurita, en que pide se eonoeda una eompleta amnistía á cuantos tomaron 
parte en el plan de Montano, ni Ij^s que se pre^enteQ en lo sucesivo con el mis- 
mo objeto. Sala de comisiones del congreso de Querétaro, Marzo 6 de 1828.— 
&eñor.^-^Ma7iuel Cabeza de Vaca^ presidente. — Joaqtán de 0¿e¿2ra, diputado se- 
cretario. — Josí Tomas Ugaíde, diputado secretario." 

'^IniciatiíHi de ilfi^Aoaean.-*-£scmos. Sres.: — Eq los asuntos graves que ocu- 
pan la atención de los altos poderes, es un deber de las autoridades minbtraries 
los datos que estén á su alcance, para que eon conocimiento de ellos formen 
sus deliberaciones. El que hoy se presenta k k consideración de las eámaras 
de la Union, con motivo de la amnistía que se ha pedido para los presos en 
Tulancingo y cómplices, es sin duda, de los de mas alta importancia y traéceo- 
dencia por lo mucho que ha llamado la atención publica. La legislatula de 
Michoacan, invariable en los principios que constantemente han reglado todos 
sus pasos, que tienen y han tenido siempre por objeto la conservación de la 
tranquilidad, y remover todos los peligros que puedan amenazarla, consecuente 
á ellos, dirige su voz á las eAmaras de la Union, para manifestarles que ea el 
Estado de Michoacan ha causado tanta alarma la noticia de la referida peticioa 
de amnistía, que sin temor de equivocarse puede asegurarse, que si esta se cos- 
cede, el disgusto anunciado podria ecsasperarse y alterar la quietud pública, lo 
cual seria el mayor de todos los males, pues nuestra desunión podria compro- 
meter también la independencia y forma de gobierno. Y de acuerdo de la mis- 
ma legislatura, tenemos el honor de dirigir á V. £E. esta esposicion, k fin de 
que se sirvan elevarla al conocimiento de esa cámara, -repitiéndole las protestas 
de nuestro respeto, y á Y. B B. ks de nuestra distinguida consideración J 
aprecio. Dios y libertad. VaBadoMd, Marzo 7 de U2%.—Jo8é Matías Siha, 
vice-presidente. — Basilio de Velasco, diputado secretario. — Francisco Mendtz 
de Torres, diputado secretario. — Escmos. Sres. secretarios de la cámara de di- 
putados del congreso de la Uoion/' 



A fin de na i^bmerar mátilmente doeamentbsy s& ^mt^ h^ iaiciíltiva del 
congreso dd Estada de Ssúi Luis Potosí, y otras del mismo tenor;- mas es muy 
conducente insertar la acalorada esposicion del Escmo. ayuntamiento de la ciu* 
diad de México, compuesto casi en su- totalidad de yorkinos, para venit en co- 
nocimiento de hs agendas del mitristro Pedraza^ por haber sido redactada por 
sn padre político, el sindico del ayuntamiento, Lie. D;. Juan Francisco Azcára- 
le, el mismo que en esa corporación tanto iivHuyó en el- año de 1808 en \oú su- 
cesos que precedieron á la deposición del rirey Iturrigaray. Las proposiciones 
antecedentes y la representación acordada por el ayuntamiento, don ks que 
fiiguien: 

''Con eseandak> de las leyes f^ ha propuesto en el senado por nno de stkd 
zniembr<N9, nn: proyecto de amnistía para los traidores que con las armas en la 
mano se pronmiciaronr por el plan de Montano, oontra la independencia y ft>rma 
actual de gobierna. 

''La vindicta pfibliéa, altamente ofendida, ecsige el cumptímieiiCo^ de las lé-- 
yesy las fórmulas judiciatés, & cuyo poder 6st4n sujetos los sediciosos; y lá mu* 
nicipalidad no puede ver con indiferencia su infracción contra la opinión áe sus 
comitentes, y si se quiere de toda la nación. Por tanto ponemos k h delibera- 
ción del Escmo. Ayuntamiento las siguientes proposiciones: 

■ 

''Primera.r---Se hará una publica manifestación de los sentimientos que ani- 
man á los pueblos del Distrito por el cumplimiento de las leyes, contra la pro- 
posición de amnistía hecha en el senado. 

''Segunda. — Se presentará a las cámaras para que desechen' la indicada pro- 
posición, dejando correr la causa de los conspimdores la suerte que fes prepa- 
ran las leyes. México^ Febrero 26 de lS28.-^€ade7ia, — JILúzam). — Fa&fe- 
ras. — Pm. —IgUsias-* — Sedeado. — ^ Quijano. — ' Pifia. — Toba. — Mésia. — Ott^ 

üerrez. — Lazcano. — Castro, — Azcárate. — Valdés, 

» 

"México, Febrero 26 de 1828. — Vistas en cabildo de hoy las pt^oposiciones 
que preceden^ se apr^íbo/nm con la a^tícion á la primera^ de que la mafnjfestacion 
se Iwga solo por el pueblo de México, que; representa e) ayuntamiento, quedan- 
do los señores síndicos encargados de estender tanto la manifestación como la 
represen tacion, y previniéndose qjue una y otra se impriman, áfia derepartirseí 
para lo que fueron comisionados los señores Iglesias y Castro. Así coiLsta del 
libro de actas." Veamos como se cumplió con este desatinado acuerdo* 

"Escmo. Sr.« — El sindico primero dice: Que está ejecutado ya lo que se 
promovió con la proposición precedente, pues ambos síndicos eatregaron los 
papeles que se fes encargó, lo que V, E. se eirrió mandar imprimir;, resta solo que 
agregado un impreso de cada cosa al espediente, se archive este, lo que pide el 
sindicoj así se sirvió mandarlo* Méxioo, Marao á 4 de 1828. — Azcaroite. 

"México, Marzo 4 de 1828. — Visto en cabildo de hoy el pedimento que pre^ 
cede, se acordó; Como el smor éudico promueve^ Así consta del libro de aotas/' 
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Hé aquí la representación del ayuntamiento á la c&mara del senado: 
^^Servemus leges pairiaSy infirma minofis vox, cedat numero. Aurel. Prudent, 
lib. \9 yin Symmacum infine. 

'^Señores de la cámara del senado: — El ayuntamiento de la capital de la fe- 
deración supo con el mayor asombro, que en el santuario mismo de las leyes, en d 
que por la absoluta conformidad de los pueblos se dicto la constitución para sa 
felicidad, se ha hecho proposición á fin de cubrir con el denso velo del olvido, A 
atentado enorme del vice-presidente de la república D. Nicolás Bravo y sus se- 
cuaces que sostuvieron armados el plan de Montano. 

^'No se presenta ante la cámara como acusador para acriminar su conducta; 
no compadece su desgracia; se duele de que olvidando sus primitivos hechos, 
desde la segunda silla de la república diese el paso avanzado de pretender tras- 
tornar el sistema de gobierno federal, del que se.habia nombrado segundo tute- 
lar, custodio y conservador. . Este es el crimen que odia, y faltaría á los de- 
beres de su patriotismo si enmudeciera por mas tiempo, al observar se intenta 
por medio de la amnistía que se promueve, restituirlo á la propia silla de que lo 
lanzó ó su imprudencia ó su ambición. 

''Si fuera posible delinear las calamidades que vendrían sobre la federación 
mexicana; si la cámara permitiese que en su sagrado recinto resonara otra vez 
la proposición de amnistía, llenos de asombro clamarian todos, que no se Vol- 
viese á mencionar; pero ¿cuál seria el juramento, que eti lo sucesivo fuese el la- 
zo religioso que uniera á los ciudadanos con el gobierno, si después de qne- 
brantar el vice-presidente de la república tantos, tan solemnes y repetidos co- 
mo son los que ha otorgado, se le devolviese el honor, el respeto y la conside- 
ración del mismo empleo que ultrajó con el hecho de faltar ante Dios y la nación, 
á la fidelidad al gobierno federal^ y guardar y hacer cumplir la constitución del 
modo que está escríta? 

''Faltó á ello como ciudadano y como militar, y esta falta doble sería el peor 
ejemplo que pudiera presentársele á la nación. Si los ciudadaqos deben sacri- 
ficar cuanto tienen por el bien de la patria; si los militares han de arrostrar los 
peligros hasta perecer para conservarla en paz y libertarla, así de los enemigos 
esteriores como de los interíores, ¿quién cumpliría con estos deberes sacratísi- 
mos sabiendo que el general Bravo, el segundo ciudadano por su alto empleo, 
después de haber faltado escandalosamente á ellos, se le volvia á su .primitivo 
rango por medio de una amnistía que convirtiese en ineficaz la ley reconocida 
por todas las naciones, que enseña á ser la salud publica, la que ante todas co- 
sas debe atenderse? Y no podrán los mexicanos preguntar con el mismo celo de 
Cicerón: ¿Qtiam rempvblieam, habemusi 

"¡Qué infeliz seria la nación si reconociera otra vez por vice-presidente de la 
república al general Bravo! ¡Vacilaria entre la desconfianza y la duda; no con- 
sideraria estable su gobierno, y estaría siempre temerosa de que aprovechando- 
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se del mas tiempo dado, de sus relaciones, de sus amigos, de los aualios que 
pudieran prestarle, y del prestigio de la representación de su mismo empleo, re- 
pentinamente se echara sobre ella, trastornara su gobierno, estableciera el 
centralwnOf á manera que el huracán arranca los árboles de raiz, destruye los 
sembrados, todo lo trastorna y desfigura! ¡Cuántos resultados perniciosísimos 
originaria esta desconfianza pública y justa, como fundada en un hecho que ni 
se puede tergiversar, y del que será un monumento eterno el pueblo de Tulancin- 
go! Entonces justamente pudiera decirse: Pax aan beUo dfi crudeütcUe certavit, 
et vixit; porque hay remedios que son peores que la enfermedad. 

''La confianza mñtua entre las autoridades que mandan y los ciudadanos que 
obedecen, es el zócalo en que descansa el edificio social, el muro invencible que 
lo resguarda, y es la fuerza poderosa que lo sostiene: faltando ella, ni el gobier- 
no es respetado ni obedecido; la discordia brota por todas partes; la opinión se 
divide; los partidos se enfurecen;- ensangrentados procuran destruirse, y la so- 
ciedad zozobra como la nave combatida de las olas, de los vientos y de la tem- 
pestad. No es por lo mismo remedio suficiente á la amnistía: ella va á origi- 
nar peores males que la revolución, y vendría & suceder lo que cantó Lucano, 
y es, que seria mas costosa y cruel la medicina que la llaga, y que'haria mas da- 
fio en el cuerpo de la república el bisturí del cirujano, que el cáncer del conta- 
gio que se intenta aboKr. 

"Hé aquí la causa porque la nación no puede ya tener confianza en el vice- 
presidente de la república. Apenas se acaba de dictar la ley constitucional que 
consolidó la mutua de los mexicanos con el gobierno federal, y de todos los Es- 
tados que componen la federación con el general de la Union, cuando el vice- 
presidente de la federación, que por su mismo empleo debia tomar empeño en 
acatarla y cumplirla, tiene la animosidad de ser el primero en quebrantar el 
pacto común, queriendo trastornarlo, presentándose para ello con armas en la 
mano; concita á los pueblos para que lo sigan; procura seducir á las tropas; llama 
enemigas á las que le opone el gobierno, y hace preparativos de defensa para 
combatirlas. ¿Y no fué decir en una breve espresion, que era su fin convertir 
en central lo que es Tepdhlicñ federal? 

''Las naciones en todos los tiempos vengaron con el castigo de los primeros 
infractores de las leyes, el desprecio que de ellas hicieron. Publicada la del mon- 
te Sinai, la de la santificación del s&bado, manda Dios sea entregado al pueblo 
para que lo apedree el primero que la quebrante, á fin de contener los infelices 
resultados del mal ejemplo. Diez de los esploradores de la tierra de promisión 
que fueron los autores de la revolución de los israelitas contra Moisés y Aaron 
caen muertos á presencia de todo el pueblo, por ser los primeros que se opusie- 
ron al mandato del Sefíor omnipotente que los habia sacado de Egipto. Rómu- 
lo dispone que ninguno traspase el nuevo muro de Roma, y á su hermano Re- 
no lo priva de la vida porque infringe la disposición que todos los ciudadanos 



— ase- 
de a({n^a nádente repftbEca debiaa obsemor:: no' k> contiene m el iínenio de la 
sangre^ ni ser el delito leye;; vé .solo el respeta debido á la ley^ y contener el mal 
publico ((ue originaria perdonan al primer contraventor. Sería por demá» ekar 
otros hechos qne son; páhUco^ y se hallan autorizados por las leyes. El ayu»» 
tamiento recuerda la del SeutisroiioiDiay para que se- vea que el misoio Dios 

manda castígac á los qur ha infíángei:i; £¿l guejuere altivo y se eñsoberbe^ 

ciere no querieada ci)tdecer ei mámdíeaaenta del pmitífice^ m hs edictos y 6rdsne9 
deljuezy moriráy y qtdtareis el mal de enmedio de Israel, y todo el pueblo que «u- 
piere su castigo temerayparoí (pee. ninguno se deje arrebatar de la soberbia. 

^Esta ni¿csinia uti&ima de la política la practáeó Drusso en la grande sedi- 
ción del ejército de Tiberio César; se: aquietó la multitud (dice Tácito) con el 
castigo de los autoces de la sediek)ii> y el ejemplo amedrentó ¿ los demás...* 
Abjiciendo eos doce metus subbttis seditiones autoríbus. Menor remedio es la 
ejecución que la amenaza (dice otra pditico)> y mas enfrena el miedo que el do- 
lor, porque ese tiene su cierto término^ y a<|ttel es cosa infinita; dolémonoe de 
lo que padecemos en efecto^ y temen&os aúm lo que no hemo&de padecer. 

'^Mientras se considera la materia, son mayopes y mas poderosas las reflecsío» 
nes que obran contra esta amnistía ruinosa á la república* El vicer-presidente 
de ella se decide por el plan de Montano» y se propaga su revolución minando 
en secreto todos los Estados, porque en todos se quiso ramificar. El nombre 
del general Bravo, la representación de su emplea, la &ma de sus hechos airte- 
riores, su patriotismo, y otro co&junto de circunstancias que llabian hecho re- 
comendable su persona, fija la re&okucion de algún Estada para> adoptar el mis- 
mo plan^ decide k diversos generales que servían en varios puntos^ y á otros mu- 
chos militares desde la dase de coroneles bástala de alférez, que apoyados en su 
ejemplo^ en su non^re y representación, se resolvieron á despedazar la leyes, 
hollar la constitución, y sobreponerse, á la voluntad general de la nación para 
centralizar la república. 

^'Las conspiraciones mientras mas meditadas, mas secretas, estensas y ramifi- 
cadas; mientras mayor es el número de los conjurados distinguidos por la nom- 
bradía de las personas, por sus honores, sus empleos y circunstancias; mientras 
mayor sea la fuerza armada de que pueden disponer, y la importancia de los 
puntos en donde se hallan,. es mucho mayor igualmente la alevosía de la trai- 
ción, la maldad de la perfidia^ y el dolo criminal conx|ue se procede. £1 gene- 
ral Bravo, que era el centro de gravedad y movimiento de tan horrible sedicion,^ 
todo el largo tiempo que tardó en propagarse por los principales ángulos de la 
nación, enmedio de la confianza púbMca que se tenia de su persona, se revolvía 
por todas partes como la serpiente ultrajada, y dando silbidos, con su vista pa- 
vorosa todo lo quiere dfsstruir y aniquilar, hasta el momento en q;ie quitándose 
la máscara se presenta en Tulancingo á la faz de la república, diciéndola orgu- 
lloso: ''Yo, cual otro Catilina, voy á tqftstornár tu gobierno: ya soy el qu^he 



conmoTido á los generales, é los militareB, y he procurado mor^ á los paébloa, 
para que autc^ricen mis opinioneB, secundándolas en los puntos donde se hallanr 
mi voluntad es superior á la de la nación toda, y mi <]uerer es la única ley que 
debe ejecutarse en «ste momento/' ¡Tiranía insurriblé\ ¡despotismo bíu igual! 
¡ambición sin término! itraicion horrible y atrevimiento sin segundo! La patria 
se escandalizó de que el YÍce-|)residente de la república fuese el principal autor 
de un proyecto que iba á envolverla en la guerra civil, y cuando tomó las armas 
para combatirlo y triunfar, como lo consiguió de los perversos, fué también en 
el concepto de que la autoridad pública lo castigaría para cumplir con la ley (la 6.*, 
tjt. 49 de k Recopüacion de indias) que ordena que con las armas y la cuchi- 
lla judicial se rqsrima á los que atentan contra la patria. ¿Cuál será su escán- 
dalo ahora al saber que en la cámara del senado se balsea proposiciones para 
salvar á los mismos que la invadieron é intentaron destruirla hasta los cimien- 
tos, infringiéndose las leyes dictadas para reprimir y escarmentar semejantes 
proyectos abominables, que siempre atraen males de trascendencia desastrosa? 
La amnistía es un nuevo insulto, y un atroz ultrage que se le infiere á la na- 
ción, porque en sustancia es decirle: ^^El que te ofendió, es digno de que no 
desmerezca en tu concepto." ¿Y esto se ejecuta por los que se llaman mexica- 
^nos Ubres é independientes? ¿Y lo profieren en la cámara del «enado mas pa- 
triota que el que engrandeció é hiao las delicias y opulencia de la repüUica ro- 
mana? 

''¿Con cuánta razón pudo preguntarse en el senado, ¿qué furor es este, mexica- 
nos, que os conduce á girar por estremos tan opuestos, implicando vuestras 
mismas gloriosas resoluciones? Tomáis armas para triunfar del ciudadano 
atrevido é ingrato que se arrostró contra la patria, para alterar nu constitución, 
y vuestra voz no pronuncia otras palabras sino las de federación ó muerte, 
con las cuales significasteis que vuestro anhelo se' reduce laicamente á que se 
cumplan las leyes. Triun&is, y da enmedio de vuestras éatís&ceiones sale la 
voz lúgubre de amnisáay con Ib cual se consigue el menosprecio de fas leyes 
que no pudo lograrse, en la campaña; y se oye: ¿se pasa á la comisión? ¿y ha 
de discutirse? ¿En dócide está el vigor que os inflamó á vista del cafíon y de la 
muerte? ¿Dónde el celo por la puntual observancia de la ley? ¿En dónde ecsiste 
esa decantada igualdad, ante ella, que es la piedra angular del «istema republi- 
cano federal? ¿Qué responderéis á la nación si os presenta á los que espiaron en 
el patíbulo igual crimen? ¿Qué, caando os recuerde generales que sostuvieron la 
independencia con hechos ^oriosos, á quienes por sospechas á los unos se les 
hizo apurar toda la copa dd dolor, y á otros aelest espatrió á climas ardorosos 
en donde fhllecieron? No hay disculpa que pretestar, ni razón de diferencia 
que esponen no os engañéis; la ley es una, siempre la misma, y no hay funda- 
mento para que deje de cumplirse. 

'^E|i lastrep&bÜGiui.no pueden alegaffsek&aiíSrítopafiteriDiuftquelapairtapr^ 
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mió dignamente^ antes bien por el contrario, ellos son otros tantos motivos que 
acrecen la malicia del crimen. ¿Cómo había de pensar la mexicana que des- 
pués de distinguir al general Bravo con honores, cargos de paz y de guerra; 
después de haberlo colocado en el poder ejecutivo, y últimamente nombrado 
\ ice-presidente, habia de abrigar la idea de la absoluta ruina del sistema de su 
gobierno? £1 disimulo es muy criminal en semejante caso, atrocísimo el em- 
peño y perversa la resolución, por ser cierto que él toma un tamaño colosal cuando 
mas oculto se cpncibe y ejecuta. ¿Y qué? esos honores, empleos y preeminen- 
cias disfmtan del privilegio de minorar la gravedad de los delitos en un gobier- 
no liberal en el que las personas hacen los empleos, y no los puestos recomien- 
dan á los que los obtienen? En los despóticos y aristocráticos solo se aprecian 
tales consideraciones, y no entre hombres libres, que con un noble orgullo tie- 
nen por la mayor dicha el serlo. 

. '^Entre ellos la ley del mismo modo obra respecto del rico que del pobre, del 
militar que del paisano, y del presidente de la república que del último de los 
ciudadanos. Esta es nuestra principal divisa, la ley y los empleos se dan al 
mérito; si él no subsiste hasta el ñn. porque los que los obtienen declinan de la 
virtud, ó se olvidan de sus obligaciones, la ley justa é imparcial los castiga coa 
tanta mas severidad, cuanta es la mayor malicia que induce el abandono puni- 
ble de los deberes que lo estrechan mas con la repáblica para ser buenos. Asi 
llena la obra de sus atribuciones esenciales, y es de castigar los delitos sin dis- 
tinción de sugetos. 

'^Dese un paso mas adelante para ecsaminar la atrocidad del general Bravo, 
y se advertirá que se apropió de la soberanía de la nación que ejerce el con- 
greso federal. £1 se consideró autorizado por la fuerza para reducir í efecto 
el plan de Montano; siendo cierto que el único poder que puede alterar el go- 
bierno es la nación misma, esplicando su voluntad por medio de sus represen- 
tantes autorizados legítimamente para este ñn, y esto en medio de la calma y 
de la serenidad política. Qttiso que su razón prevaleciera & la del congreso de 
la Union, que es la única adoptada por los mexicanos para que dirija el pacto 
general, y para conseguirloybrto/ect¿ el pueblo de Tulancingo para sostenerse 
contra, la república. Verdaderamente se colocó en el asiento alto del poder 
soberano; quiso ver mas que él, y que su voto resonara obedecido desde Chia- 
pas hasta Tejas, y que todos los pueblos proclamasem el centralismo. De esta 
suerte incidió en el crimen de lesa-nacioñ por apropiarse la soberanía de larepubli- 
ca, contra las leyes fundamentales que confieren su ejercicio únicamente al con- 
greso nacional. Este crimen, mayor que otro alguno, no puede disimularse por 
cuanto la nación toda anticipadamente así lo ha dicho. La ley es la espresion 
general de los ciudadanos: estos han espresado que la soberanía federal solo re- 
side en el congreso general: han dicho mas, y es, que á cualesquiera que inten- 
te trastornarla se la tenga por traidor: y por consiguiente, que no se pueda 
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poner en olvido el crimen, porque la espresion general de loa ciudadanos pred* 
sámente terminan á que se castiguen los que insiden en semejante maldad. ¿Y 
tti siquiera ha de concluirse la causa que comprende atentado tan horrible? ¿Ni 
aán en esto se ha de cumplir la ley? ¡Oh temporal ¡oh mores! 

'^¿Qué hubiera sido de la rq>üblic«i en el caso de haber sucumbido ¿ la fuer- 
za que dirigía? Estremece solo el considerar el peligro á que la espuso con la 
asonada que suscitó! Fué en si Uui grate y de peores resultados^ que padecer 
¿ un mismo tiempo las plagas deroradoras de la hambre, la sed y la peste. Sí, 
en etetítOy el mayor ^ue esperimenta la sociedad, es el trastorno de su gobierno, 
y el nltrage de sus leyes fundamentales, por cuanto de ello se origina 1^ anar- 
quía y la guerra cífíL Apela el ayuntamiento al testimonio de todos los pue- 
blos que esperimentaron semejante desgracia; jla historia presenta sucesos tan 
desastrosos, sanguinolentos y terribles, que el corazón mas empedernido dobla 
el libro y llora al recordarlos* No es necesario recurrir á las agenas; en la 
nuestra se ve que aún todavía está fresca la sangre que inundó la dilatada su- 
perficie del territorio nacional, de resultas de la del año de lÓlO, concluida glo- 
riosamente en 1821, que mantuvo con tanto honor y foiialeza para sacudir el 
yugo de sus antiguos opresores. Calcúlese por este ejemplo la que habría cos- 
tado la guerra civil suscitada por el general Bravo, si no hubiese acabado para 
siempre en «el pueblo de Tulancingo en el instante mismo que comenzó. . La 
Providencia divina nos salvó del riesgo por medio de las medidas activas, esac- 
tísimas del gobierno, por el uniforme voto de los pueblos dirigidos por los con^ 
gresos de los respectivos Estados, y por el acendrado patriotismo de nuestras 
valientes tropas, que presentaron el modelo mas completo de la subordinación 
militar. 

^Esta gloria, este desengaño que aterrará al tirano de España, y que entre 
las naciones va á ser envidiable la suerte de los mexicanos, acabaria en el mo- 
mento de concederse la amnistía. ¡Qué satisfacción no seria para el Witiza 
Borbónico el echarnos en cara que no sabiamos sostener nuestras leyes funda- 
mentales, esas leyes santas que la nación todavía juró obedecer y cumplir! Nos 
Uamaria hombres débiles, sin entereza para sostener nuestro propio bien y nues- 
tra felicidad, y volverla á repetir voz en cuello, que no somos aptos para el go- 
bierno, por carecer de los elementos de las virtudes y de la sabiduría, pues en 
el primer paso aterrados del nombre del general Bravo, del resplandor de sus 
honores y del brillo de sus empleos, olvidábamos sus escesos y lo dejábamos en 
los mismos destinos que ocupó. 

''Las naciones estrangeras á quienes hemos abierto nuestros puertos, y á las 

que comunicamos nuestras riquezas admitiendo sus relaciones y comercio, tal 

vez nos tendrian por imbéciles, al ver que el mayor de los atentados que puede 

cometer el vice-presidente de la repáblica, lo olvidaba la nación al mes y dias 

de haberla eacandalúado; lo peor es que tendrian razón. Los crímenes degra- 

33 



— 958 — 

dan á las leyes cuando rectamente no se corrigen* Gntngearse buen coneepto 
entre las naciones^ lograr su esttmaoipn y respeto^ es el primer cuidado de los 
pueblos que se pronuncian libres é independientes; asf consten la oonfianaa 
general, y que no se pulsep obstáculos para entrar en negocios» y contraer reía-* 
ciones que los ausilien en los casos de urgencia. Las naciones estáa en la 
misma obligación que los particulares^ de cuidar de su fama, reputación y \m&í 
nombre. Eeluzcan 4 la faz de todas, la fortaleza de la «exicau y bu j wtifiai. 
eion. Vean que las leyes se cumplen esactamente, sin escq)oion de personas, por^ 
que todas ante ellas son iguales: Tean que el espkritu páUioo es <i resolte ma- 
ravilloso que dirige todas sus operacioi)es; que la opinión es una, «na sola la vo- 
luntad de los pueblos, y que esta termina á sostener el gobierno repttblieaao 
federal que la ha constituido feliz. Vean igualmente que el congreso federal 
que preside el Estado de la Union, e$ digno de la confianza nacional por la 
sabidurfa que anima todas sus disposiciones, y por el distinguido celo con que 
procura que se realicen. Vean que los padres de la patria que componen sua 
dos cámaras son inflecsibles en el sostenimieüto de las leyes fundonftentales» y 
los primeros en cumplirlas. 

''Préstese honor y gloria á la cámara de senadores por su moderación, pni- 
dencia y virtud; pero nunca, jamas, se diga que si resonó en sn recinto el pedí-» 
mentó de la amnistía, se oyó sin indignación justa con que las leyes aborrecm 

los crímenes, al mismo tiempo de compadecer k sus autorea. Con la firmeaa 

« 

misma con que contribuyó á salvar la patria en el mayor de cuantos peligros la 
han afligido, deseche ahora una proposición tan avanzada, como la caja de 
Pandora comprende todos los males. Sea su celo patriótico el que destruya 
cualesquiera edificio que se pretenda fundar sobre la proposición de amnistía 
en daño de la república; pero que viendo que no ha cesado su distinguido celo, 
su sostenida resolución, y que el bien de la nación es su principal interés, se veaa 
libres sus individuos de la invectiva terribiltsima que comprende éL proverbio 
de Salomón cuando dice: Qui derencvnt legem, laudant impiumy qm ciutodiunt 
9ucceduntur contra eum, 

''Sala capitular del ayuntamiento de México, Febrero 20 de 1828. — José Ma^ 
nuel Cadena. — Agustín Gallegos, — Alejandro Valdes. — Estamsiao Cuesta* — 
Manuel Castro. — Ignacio Paz. — Lúeas VaJdera». — Mariano Salgado.^^t 
Nepomuccno Iglesias. — José María Quyano. — Joaquxn Mata.-^Jyua^ de 
Lazcano. — Dr. José María JBenitez. — Isidoro Ohera.-^Manuel de Oc/uml, — 
José María Arcipreste. — José María Mejta.-'^vnn José Pina. — Eugeme 
Tólsa. — José Antonio Gutiérrez. — Ido. Juan Francisco Aecáraite.^^Ldo* Ma^ 
nuel Lozano. — Ldo. José María Chtridi y Alcocery secretario/' 

El fervor de la prensa para combatir la proposición del 8r. Martínez Zurita^ 
fué totalmente conforme con el acreditado en las manifejtociones de las legisla* 
taras y de otras autoridades de inferior categoría, .que. cayeron en las 



como llñvia. Los yOridtes dieton ¿ lus alguQa^ prodacclones, de que 0111 au- 
tores debieron ft^ergonzarse, porque no encerraban mas que insultos al senado, 
y estaban esplicadas con aquel lenguage amenazantei mas propio del asesino 
<}ue del patriot$i circunspecto y reflecdivo. £1 diputado Tornel, gobernador ya 
del Distrito federal, apartándose, como era Su obligación hacerlo, de los com- 
promisos de plirtido, depuso que los fiscales de imprenta denunciaran artículos 
tan notoriamente subversivos, porque ademas de violar las consideraciones de 
templatíza de que los caidos son siempre dignos, despojaban al senado de liber- 
tad pera resolver en tan espinosa cuestión, lo que á sus miembros pareciera, se- 
gún las inspiraciones de su conciencia. No pareciendo bastantes estas medi- 
das, y desconfiando del fallo de jurados parciales y enemigos, el Sr. senador D. 
Florentino Martínez, en la sesión del 1 ? de Marzo, dio lectura k la proposición 
<que sigue: — ^'^Que inibnne el gobierno para el lAaas próosimo, si ha adoptado 
algunas providencias con respecto á -varios impresos notoriamente subversivos, 
que han circulado en estos íiltimos dias, insultando al senado y amenazando con 
puñales á sus individuos, si se aprueba la amnistía solicitada en favor del gene- 
ral Bravo; y si cree que el senado al tratar el mismo negocio^ tendrá la libertad 
y seguridad que deben ser inseparables de los legbladores/' 

£1 Sr. senador D. Juan de Dios Cañedo, quien desde algún tiempo ¿ntes se 
fa^na colocado al oriente del sol de Pedraza, y que ya contaba con su ingreso 
al ministerio, impugnó una proposición precautoria, que apenas .podia ser nota- 
da de Ümida; mas el Sr. Martínez, con el raciocinio lógico de las pn^ebas, acre- 
ditó al senado que efectivamente se le amenazaba en varios impresos, y la cár 
jcoara aprobó la proposición con notable msyoría de votos; sufragios que de>- 
mandaba hasta el decoro d^ sus miembros. 

Para el gobierno, este acuerdo era un embarazo^ porque habiendo impulsado 
á la opinión, era hasta cierto punto responsable de sus estravíos y desmanes. 
Va k observarse en la contestación que remitid al senado al ministro D. Juan 
José Espinosa de los Monteros, no solamente las ambigüedades acostumbradas 
de su estilo, sino también la política oscura y aán vacilante del golúerno. 
Dice así: 

^'Escmos. Sres.« — £1 Sscmo. Sr. presidente se ha instruido de la proposición 
acordada por el senado^ qilb V. EE. participaron en su npta de 1 P de este 
^es, y se dirigió ¿ que en este dia informase el gobierno por escrito: — Prime- 
ro: Si ha tomado algunas providencias con respecto á varios impresos notoria- 
mente subversivos que han circulado estos últimos dias, insultando al senado 
y amenazando con. puñales á sus individuos, si eie aprueba la amnistía solicitada 
en favor del geueral Bravo* — Segundo: Si se cree que el senado al tratar del 
mismo negocio, tendrá la libertad y seguridad que debe ser inseparable de los 
legisladores.*— S. £. ha mandado que se conteste en cuanto á lo primero: que 
no teniendo el gobierno en las producciones de la imprenta Ubre otra autoridad 
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ni atribución que la de escitacion^ que sefiala el articulo 33 de la ley rigente em 
esta materia, de 12 de Noviembre de 1820, ba cuidado de repetir sua ordenes 
en diferentes fechas, para el mas esacto cumplimiento del citado artículo j del 
bando que se publicó en esta capital el 24 de Diciembre de 823, sobre voceo de 
papeles, quedando después á la mira de las faltas que se notasen para ocurrir i 
su remedio con oportunidad: que luego que llegó á su noticia que habían apareci- 
do los papeles de que habla la proposición, y sin embargo de que debian esperar 
la puntual observancia de sus órdenes, hizo al gobernador del Distrito la eacit»- 
cion correspondiente para la denuncia de los que estuvieren comprendidos en la 
disposición del citado artículo 33, y que ha tenido la satisfacción de que el es- 
presado gobierno, enmedio de las dificultades que se presentan para promover 
activamente las denuncias de papeles de la indicada clase, de las cuales es 
una la que produce la falta de diputación provincial, á quien estaba cometido el 
nombramiento de fiscales, conforme al articulo 44 de la citada ley, y al 6 P del 
decreto de la junta provisional gubernativa de 13 de Diciembre de 1821, dictó 
desde 29 del inmediato Febrero ejecutivas providencias para las denuncias de 
los que publicados, con motivo de la proposición sobre amnistía de los partida- 
rios de Montano, estuviesen incursos en las censuras de la ley de libertad de 
imprenta. En cuanto á lo segundo: que la libertad y seguridad que d cuerpo 
legislativo debe tener para deliberar sobre cualquiera asunto, no duda el gobier- 
no que la tiene y tendrá el senado al tratar el negocio de la mencionada amnÍ9- 
tía, y que la obligaeion que le toca de conservar y sostener dicha libertad, la 
desempeñará con celo, con que se gloría haberla cumplido hasta el presente. 
Tengo el honor de decirlo á V. EE., para que se sirvan elevario al conoci- 
miento de la cámara. Dios y libertad. México, 3 de Marzo de 1828. — Juan 
José Espinosa de los Mondos. — Escmos. Sres. secretarios de la cámara de se- 
nadores." 

El senado no quedó muy tranquilo con la manifestación de la insuficiencia 
de la ley de imprenta, que preparaba ya una escusa para el caso tan probable 
de que el jurado absolviera los artículos denunciados; mas no le restaba otro 
arbitrio que conformarse, supuesto que ya se advertía desde entonces la nuli- 
dad de los recursos supresivos de los abusos, que se hallan al alcance de la au- 
toridad. Cuando esta se oponia notoriamente á la concesión de la amnistía, 
menos se prometía el senado de los escasos medios administrativos de que pe- 
dia usar el gobierno. 

£1 Sr. senador Martinez Zurita, atacado virulentamente por la prensa, juzgó 
oportuno escribir y publicar su Vindicación por la moción de cannistía quepre^ 
sentó á favor del general D. Nicolás Bravo. En ella acusó severamente al go- 
bierno de complicidad en los movimientos revolucionarios del Sur, de Apam, de 
Toluca y de otros puntos. Hasta aquí, ni fué inesacto, ni pudo ser tachado de 
imprudente; pero cuando se empeñó en justificar el plan de Montano, desvirtuó 
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enteramente sns gestiones para obtener la amnistía & favor de sus partidarios; 
sin hacer violencia al sentido de sus palabras^ se comprendió que también obra- 
ba impulsado por algún sentimiento menos imparcial y menos noble que el de 
la humanidad. 

El gobierno, acosado entretanto porlas circunstancias, apresuraba activamen- 
te el desenlace, y Pedraza, con mano certera y firme, arrastraba á los partidos, 
sin tomar en cuenta su encarnizamiento, al punto que le convenia, para mortifi- 
carlos con una negativa y calmarlos con una concesión. A los yorkinos ecsalta- 
dos, negaría el sacrificio sangriento del general Bravo y de sus cómplices: á los 
escoceses, negaría la impunidad que solicitaban para una asonada siempre es- 
candalosa: h los yorkinos otorgaria la deportación de los que acusaban de ene- 
migos de las instituciones federales: á los escoceses presentaría á Bravo y á sus 
amigos como víctimas salvadas por él del cadalso y como una esperanza fotu^ 
ra. Pedraza era demasiado vivo, y bastante conocedor de la índole de los me- 
xicanos, para haber asuniido la responsabilidad de un espectáculo de rigorosa 
justicia; penetrado se hallaba igualmente^ de que nombres tan respetables como 
loe de Bravo y de Barragan, en cualquiera coyuntura favorable podrían servir 
de centro de unión á un partido, y que alejarlos, con sus principales adictos, 
producía la ventaja de infundirle desaliento y de aplazar para dias mas remotos 
sus tentativas de reparación. No se equivoco el artero ministro de la guerra: 
por una de las maniobras mas diestras de la pequeña pdítiea mexicana, reco- 
gió los dispersos del partido que acababa de vencer, los organizó de nuevo y se 
proclamó su cabeza. Asi no mas era como podia luchar en el campo de las 
elecciones, con un candidato de mayor prestigio y con un partido que se apoya- 
ba en una popularídad siempre creciente. 

La comandancia general, depositada en FilisoIa,y todos los agentes déla 
justicia militar, recibían las órdenes del ministro de. la guerra, y activando los 
procesos, como jamas se habia visto, fallaron, según era de preveerse, contra 
los reos aprehendidos, según el tenor dé la ordenanza, que sefiala la pena de 
muerte para todos los casos de motín, de subversión y sedición. En el dia 11 
de Abril fueron condenados á sufrir la pena capital, el coronel D. Antonio Cas- 
tro, el teniente coronel D. José María Niño de Rivera, y el boticario de Texco- 
co Palacios, á quien se juzgaba militarmente con arreglo á la ley de 27 de Sep- 
tiembre. 

El Sr. senador D. Florentino Martinez, se ignora si con inteligencia previa 
de Pedraza, propuso inmediatamente el siguiente proyecto de ley: 

'^Primero. — El gobierno hará salir inmediatamente del territorio de la repá- 
blica á los puntos que estime convenientes, por un término que no pase de seis 
años, á los presos como cómplices de la conspiración de Montano, hasta la fe- 
cha de la publicación de esta ley, inclusos los ya sentenciados á alguna pena 
por los tribunales respectivos. 
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'^S«giindo;*¿^e cierra en lo saoeaivo todo procedimieDio en este asunta 

'bercera. — HA. mismo gobierno mandará acudir á loa agraciados en el pre- 
note decreto, durante el tiempo de sus respectiyas condenas, hasta con la mi- 
tad de sus sueldos, que por sus empleos militares disfrutaron antes de su pri- 
sión, mientras residan en el punto, ó puntos que ies tengtm designados. 

''Cuarto. — A los paisanos se les acudirá mensoalmente con la cantidad que 
el gobierno juzgue precisa para su subsistencia, 

''Quinto. — ^Conduido el tiempo de la confinación^ solo podrán ser emplea- 
dos en sus antiguos destinos los que el gobierno considere dignos de esta gracia. 

"Sesto. — Los que quebrantaren la misma confinación, introduciéndose ÍDr 
tes de que espire el término en el territorio de la república, se declaran fuera de 
la ley, identificándose previamente su persona." 

Los cuatro secretarios del despacho asistieron á la discusión, para la cual ha- 
bían sido llamados, y declarando la conformidad del gobierno con el proyecto 
del 6r. Martinez, lo apoyaron esforzadamente, como la única medida que era 
capaz de dur término á tina crSsis que se prolongaba demasiado, con peligro 
del pais. Las proposiciones fueron aprobadas en el senado con una escasa 
mayoria, y como sus miembros votaban bajo las impresiones de un cadalso le- 
vantado á su vista, mas que la razón obró en su ánimo el deseo de evitar el 
derramamiento de sangre. Preciso es hacer justicia k sus motivos, reflecuo- 
nándo que el sufragio de algunos sehadores fué un sacrificio que ofrecieron ea 
las aras de la patria, de sus profnas opiniones. 

£1 ministerio no encontré tanta docilidad en la cániiar^ de representantes, por- 
que mas marcados en ella los partidos estremos, propendian á eesageraciones, 
que verdaderamente se hallaban fuera de época. No faltaron diputados que ee 
'propusieran esplotar en beneficio de sus intenciones la larga agonía de los sen- 
tenciados i muerte, y habia btros, aunque pocod, que aspiraban ¿ prolongar 
la situación para poner á prueba la firmeza del gobierno, al que suponían repre- 
sentando una coatedia para obtener un triunfo en la representación nacional. 
Para frustrar estas intrigas^ que pártian de contrarias direcciones, fué necesario 
que el diputado Tornel y ot^os, propusieran á la cámara que por solos tres dias 
se suspendiera la ejecución de las sentencias, y así se acordó. Claro es que el 
objeto np fué otro, que apresurar una resolución, cuya urgencia había meditado 
seriamente el senado. 

Empeñada fué la discusión, y en ella lucieron sus talentos especulativos los 
Sres. Tagle, Portugal» Espinosa y Rejón, quienes se opusieron enérgicamente 
al proyecto de ley, olvidando que aunque los principios son santos y siempre 
venerables, en una sociedad d^ antemano desquiciada, no pueden ser atendidos 
sin riesgo de causar mayores males. Esos señores diputados, tan escrupulosos 
en la ocasión, habian sostenido unánimemente la deportación y proscripción del 
liberta4or Iturbide, y justamente alegaron entonces los fundamientos que ahora 
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combati&D. Lo0 ^ípotadoaTornet, BlfisoQ, Zereoefro, y Pa«hecQ> lea contesiiH. 
roo, ioaiati^odo Io& dos privaeroa en Ift ooniTeniencia, d^ no d^rr^m^r ea las coo* 
tiendas civiles toM gota de sangre que^ dijo Tomel^ se conv^Hria en un mcf^r en 
que todos se suimergiría». y ahogarían. D. Cá^lps Mfui» Baatamaata, ea bu 
Voz de la Patria^ coa aquella ligereza familiar en. aiía esoritoa, wolaodo h^ plu- 
ma en hiél de víboras, oomp era sii costumbre» <tir^e á QatQs. repr^sentai^tes \xh 
venenoao apostrofe, como ai hubteraa aido agentes de la titanUt m^w. inhumana^ 
¿Pretendía acaso Bustamapte, que aignieado el congreso )m ferpcea ipstintoa 
del escritor^ dejAra q^ue las leyes pentalea, harto. ae^^uaa, como él lo aabia, cayeran 
sob«e laa.cabezaa de ana amigos politicón? ¿Deseaba v^^^ ga«^ado§e tieqapo, lo 
bubiera para, que ae operara una. reacción (}ue seria aangríiepta por tod0a sus 
antecedentes? Eatas esperienciaa son muy imprudentea cuando loa interesea 
comprometidos son los de una nación; y ella, oonsuhando á sa salud, por los 
estrechos caminos que se le dejan, no haea mas que aprovecharse del prítuero 
de todos BUS derechos, que ea el de sn oottservacion^ La cámara de diputados 
al fin aprobó el acuerdo del senado, que en el dia 15 de Abril fué elevado al 
rango de ley. El congreso ÓAh así un teatimonio de que se elevaba sobre ku 
mezquina esfera de las pasi^es políticas, y de que, distante de abrigai^ micaa 
rencorosas, tenia previsto quela deportación inevitable de algunos ciudadanos 
apenas duraria el escaso periodo que las eircuuatanciaa ecsigiidan. Y D. Garlos 
María Bustamante, siquieoa porque sas pretensiones: finaron las de historiador, 
para no acriminar al diputado. Toroel en el mas sano de sos propósitos, pudo 
tener presente que él redactó y reqabó la aproimcion del Sr. general Guerreno de 
1^. ley que abrió al Sr Bravo y 4 sus compañeros las puertas de su patria. ¿Me^ 
rece ser llamado agente de la tiranía mas inhumana, el ciudadano que aprove- 
ehando el primer mom^ito &vicymble, manifestó, que votando medidas que se 
habian vuelto necesarias, reservaba ea su corazón un designio altamfsnte filan-^ 
trópico? Afoctnnadammite.la historia corrige los errores que suelen escribirse 
abasando de su nombre. • 

En países Bometidos» como lo ha e^bado el mtesárp y lo están casi todas las 
rep&blicaa americanas, 4 conÉinuaa r^olnciones, la deportación de los hombrea 
mas señalados en guerras civiles, es una necesidad imperiosa, para que haya 
probabilidad de ciertos interregnos d^ pae y da sosiego, que serian muy dificilcs 
ai loa vencidos quedaran espeditos para rehacerse y buscar loa favoies equí«< 
yocoa de la fortuna. JVJtas para que este recuirao. social pueda emplearse ein 
que aparezpa comp una violación de loa princíipiQa constítuei<>nalea, indiapensa^ 
ble ea ecsigir ¿ la deportación en la uUima pepa qu^ piiued^ mer^cerae por I09 
mas gra<ves delitos poKtícos, aboliendo la de m^ertie por esoa mismps crlm^nfiS> 
<somo acQpaejan los mas ilustrados filántropos del mundo» I>e otra manera, 
no se ahorrará el escindalo.de que el congreso ae sobreponga, como en la ley 
de 16 de Abdi^ ¿ lo. prevenido dará y tarminatijtemeate en la fundamental; peor* 
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que entre los doB efitremos, el del esterminio de los facciosos y su absoluta im- 
punidady no resta otro medio que el de perdonarles la vida é inutilizar sus ten- 
tativas de subyersion, enviándolos mientras sea conveniente, á alimentarse coa 
el amargo pan del destierro. Digan los hombres bien intencionados, si no pre- 
firíei^an en todo oaso el destierro de Bravo, al cruelísimo patíbulo de Guerrero. 
El Sr. Bravo, el Sr. Barragan, habian pagado un tributo k las comunes mi- 
serias humanas; sufrieron por su debilidad un condigno castigo, que no los pri- 
vó mas adelante de una rehabilitación tan completa, que la patria los llamó 
después á los sumos honores con que puede honrar á sus mas queridos hijos. 

Antes de que el congreso y el gobierno tomaran un partido menos pernicio- 
so que la vacilación, habia resuelto el ministerio trasladar al Sr. general Bravo, 
de propia autoridad, y sin autorización del tribunal privil^iado que lo juzgaba, 
del hospicio de Santo Tomás á un salón de la casa del ayuntamiento. Es muy 
controvertible si el gobierno, alegando motivos de seguridad, puede cambiar el 
lugar de la prisión de los reos, como medida de policía, sin que intervengan 
sus jueces en esta resolución. Al gobierno le íavorecia una prkctica constante, co- 
mo hay tantas otras abusivas; mas no dejó de atribuirse su conducta k cierto dea- 
pecho, porque los amigos del Sr. Bravo, y algunos que no lo eran, lo agasajaban, 
lo consolaban en su infortunio, dejaban escapar algunas frases no muy lísonge- 
ras al ministro de la guerra. Nuestros gobiernos desconfian frecuentemente de 
las fuerzas de su situación, y se inclinan á medidas de rigor, mas por un sentí:- 
miento de pusilanimidad, que por el de la tiranía. El Sr. Bravo y su apodera-* 
do el Lie. Bustamante, protestaron contra la providencia, y la sala de la supre- 
ma corte de justicia, á cuyo cargo estaba el proceso, no osó decir: esta boca, 
esta autoridad, es mia. 

En el 19 del mismo mes, es decir, ¿ los cuatro dias de espedida la ley, tres 
senadores pretendian ecsigir la responsabilidad al gobierno, alegando que demo- 
raba demasiado la partida de los desterrados, como si fuera tan espedito un 
arreglo semejante; como si la patria corriera peligro por la dilación de unos 
cuantos dias. Pedraza no perdió la cabeza: marchaba á un fin, el congreso lo 
habilitó con todos los medios de acción, y la suya era habitualmente espe- 
dita. 

En este mismo dia el Sr. Bravo, í quien obligaban i hablar Bustamante j 
otros, en desahogo de sus personales pasiones, dirigió una esposicion llena de 
acrimonia, á la cámara de diputados, y ésta la mandó al archivo. En el 20, el 
general Filisola le intimó que se preparara á marchar al siguiente dia, y en efec- 
te marchó con otnis compañeros y un tierno hijo llamado Bernardo, en direc- 
ción del puerto de San Blas. Encomendóse la custodia al coronel del 6? 
regimiento de caballerea D. Juan José Andrade, á quien se acusó, tal vez sin 
razón, de haber tratado con dureza á los deportados. £1 genio de Andrade eiu 
quisquilloso y no de los mas amables: mejor hubiera sido no encomendarle tal 



«ncarge, que ponía ¿ jEirueba bus refiesitimiantosi por cuanto el Sr. Bravo, sien- 
do miembro del supremo podtír ejecutivo, fué uno de los que enviaron al gene- 
ral D. José Antonio Andnp^do, padre del coronel D. Juan, á otro destierro, del 
que no pudo volver por haber sucumbido en 6uayaquH« üa estudio refinado 
de crueldad, es ignominioso para todos los gobiernos, y es de suponer que mas 
quie designio, .bubo imfMrevision etu el asunt0« 

El Sr. Bravo eligió el punto de li^atré, y el Sr, Barragan el de Bombay, para 
su residencia. A las seis de la tarde del 12 de Junio, se embarcaron con desti- 
no á Guaj^uil, Valparaíso y Lima, «n el bergantín jRiesffa, los Sres. general 
D. Nicolás Bravo; D. Miguel Olavarrieta, cuñado del general Negrete; D. Mi- 
guel Vallejo; D. Antonio Ayala; D. Miguel Portal; D. Joaquin Rea, españd 
muy patriota, quien elevado ya al rango de general, presté importantes servi- 
cios en la guerra con los americanos; D. Mariano Urrea, padre del general de 
este nombre; D. José Francisco Pesez; D. Femando Franco, después general 
y gobernador de Zacatecas; D. Antonio Castro, general y comandante de Vera- 
cru^ D, Marcos Moreno; D. pristóbal Tagl^ D. Francisco Portilla; D. Fran- 
cisco Per^ D. Mariano Vega; D. Manuel Linaje y D. José Zaldivar. £1 
bergantín Pedraza salió de Mazatlan, llevando k su bordo i los Sres« general 
Barragc^n, Berdejo, Vidaurre, y Santa-Anna(B. Manuel), quien falleció aus^ite 
de su patria. £1 Sr. Bravo y comitiva arribaron á Guayaquil, donde fueron 
recibidos hospitalariamente. 

Cuando el Sr. Bravo se dirigía i Tulandngo, dgó firmado un manifiesto, 
cuya circulación impidió Eí^teva. En d 25 de Junio comenzó í repartirse otro 
manifiesto que haUan firmado, constituyéndose responsables, la madre y espo- 
ra del Sr.' Bravo. El gobernador Tornel estimó prudente no denunciarlo, para 
no herir la sensibilidad de personas justamente interesadas en la suerte del ilus- 
tre proscripto, y porqae ée hallaba convencido de que es muy poco peligrosa la 
defente de una causa vencida sin esperanza de recobro. 

Aa\ terminó una de las revoluciones mas serias que habían acontecido, desde 
que el logro de la independencia nos habilitó para cometer desaciertos sin gua- 
risoM). Esta revolución, ¿ h cual favorecían respetables opiniones, renació ai- 
rada y sañosa en Jalapa de Veracruz, poco mas de un año después. Figuraron 
en ella i^lgünos de los principales montañistas, y en verdad que sus venganzas 
fueron inusitadas y ruidosas, como se verá á su tiempo. Para los yorkinos vi- 
no el de división y de prueba, y aunque triunfaron en la lucha, mejor les hubie- 
ra estado no. numerar en. sus anales semejante victoria. 

El presidente dejó obrar al ministerio con entera libertad en una crisis, en 
<|ue siendo responsable, uo podía atarle las manos. Mas de una vez bs provi- 
dencias acordadas por la mayoría del gabinete^ fueron contrarias ¿ sus opinio* 
nes; mas él comprendía la marcha de un gobierno constitucional, y se abstenía 

de entorpecer «m upa oposición cf^pri^sa, Um designios . de hombres que no 

34 
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habían desmerecido su confianza. El escritor Bustamante, empeñado constan* 
temente, y con una furia digna de abrigarse en el infierno, en deslustrar una de 
las reputaciones mas puras de nuestra revolución^ supone en el general Victoria 
sentimientos de un rencor depravado que jamas cupo en su alma honesta é im* 
pasible. 

Cuando el Sr. D. Sebastian Camacho regresó de su misión de Europa, fué reci* 
bido muy cordialmente por el presidente, quien en su discurso dirigido ¿ las cá- 
maras en el mes de Enero^ había dicho:-^'^Za misión a Europa del plenipoten" 
ciario de la repúhlica ctvdadano Sebastian Camaeko, produjo los mas importan' 
tes resultado6.'*-^ApeñtLT de esta confesión, tan sincera en boca del general Vic- 
toria, amigo de Camacho, ya no era libre á su regreso para restituirle la secre- 
taria de relaciones. El partido yorkino no había olvidado que Camacho, antes 
de partir, había contrariado con bastante esfuerzo el establecimiento de su rito 
y anunciado al presidente los compromisos en que se le trataba de envolver. 
Cuando Camacho dejó á México, la fuerza de los partidos estaba aán equilibra- 
da, y el gobierno, siguiendo el sistema del columpiq, inclinándose hacia aquf 6 
acullá, podía todavía ser escuchado, respetado y obedecido. Habiendo triunfa- 
do los yorkinos en las elecciones y en el campo de batalla, por la imprudencia 
y festinación de sus rivales, eran ya dueños de la situación, eran los regulado- 
res de los negocios públicos, aun en sus incidentes mas insignificantes. Cama- 
cho disgustado por su parte, de los principios adoptados por el gabinete, si es 
que merecen Uamarse principios la deferencia sin límites, la obediencia pusilá- 
nime á las inspiraciones de un partido intolerante y ecsigent^ retardó su regre- 
so al ministerio, y dejó tiempo á sus enemigos, que no se descuidaban, para 
cerrarle enteramente la puerta. Zavala, por medio de su órgano JSl Correo de 
la Federación^ que era ya reputado como periódico semi-oficiai, amenazaba al 
presidente con las funestas consecuencias de la vuelta de Camacho al poder; y 
por este empeño y otras gestiones privadas, llegó á traslucirse, que el ministro 
de los Estados-Unidos Mr. Poinsett, aconsejaba constantemente la esciusion 
de un ciudadano firme en su política, y que en Inglaterra había contraído rela- 
ciones importantes con Mr. Canning y con otros hombres eminentes de es- 
tado. 

Cuando Pedraza y Camacho estuvieron juntos en el gabinete, reinó entre 
ellos la mejor armonía, porque sus creencias, sus designios, su marcha adminis- 
trativa, ni en un ápice se distinguían. Las cosas después habian cambiado de 
todo punto, por la ingerencia de Pedraza en la espulsion de españoles, por su 
severidad para con los montañistas, por sus condescendencias con el partido 
yorkino, al que antes detestaba y se oponía. Camacho vino á ser ya un obst&m- 
lo para las miras y deseos del ministro de la guerra, y como no era hombre que 
se detenía en un propósito, cuando lo había apechugado, manifestó al presiden- 
te^ que Camacho por la fuerza de las circunstancias era .un ministro imposible^ 
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7 Victoria convino en su relevo, no sin pena, porque en su^ afecciones persona- 
les era invariable. 

El gobierno adoptó un partido, vergonzoso por lo que tuvo de^ débil y de 
inesacto, que fué el de admitir al Sr. Camacho renuncia del ministerio que no 
había hecho. Lo nombró ademas plenipotenciario para la asamblea de Tacuba- 
ya, título de los que llaman vulgarmente colorados, y Camacho no se prestó & 
admitir equívocos favores de un gobierno que lo desairaba. Los documentos 
que á continuación se insertan, dan superabundante testimonio de las contra- 
dicciones en que el gabinete incurría, por su vacilación habitual, desde que abe- 
nas podia moverse por si mismo. 

'^Estádos-Umioos mexioanos. — Primera secretaria de Estado. — Deportar 
mentó estertor. — Sección segunda. — Número 16. — Palacio nacional de MixióOy 
állde Octubre de 1827. — Escmo. Srj — ^Tengo el honor de acusar á V. E. re- 
cibo de su nota námero 63, de 7 del actual, y de participarle que el Escmo. Sr. 
presidente se ha impuesto con la mayor satisfacción del feliz arribo de V. E., 
y aguarda impaciente el momento de que se le presenten, como V. E. ofrece, 
los copiosos frutos de su delicada é importante misión. Así mismo se ha ente- 
rado S. E. de todo lo denms que contiene la espresada nota, sobre cuyos pun- 
tos se reserva conferenciar con V. E. á su libada, &c — Dios y libertad. — Juan 
José Espinosa de los Monteros. — Escmo. Sr. D. Sebastian Camacho. 

''Sr. D. Sebastian Camacho. — México, II de Octubre de 1827. — ^Muy es- 
timado amigo y señor mió:— Tengo especial placer de felicitar á V. en su de- 
seado regreso al suelo patrio, al seno de su familia, y á los brazos de sus ami- 
gos, con la satisfjbcion de haber vencido las incomodidades y peligros del via- 
ge, y de haber desempeñado tan dignamente la confianza del gobierno, y aun 
adelantado sus esperanzas. Deseo el momento de ratificarle en persona la cor- 
dial sinceridad con que celebro este próspero suceso, iccr-^Juan José Espinosa 
de los Monteros. 

^* Secretaría de guerra y marina. — Sección central. — Escmo. Sr. — El presi- 
dente de la república ha tenido á bien admitir las renuncias que ha hecho V. E. 
de la secretaria de estado y del despachó de relaciones interiores y esteriores, y 
muy satisfecho de los apreciables servicios de V. E., no solo en aquel ministe- 
rio, sino en la importante co^aision que acaba de desempeñar en Europa, ha 
mandado que se den ¿ V. R en su nombre, como tengo el honor de hacerlo, 
muy espresivas gra^ias^ anunciímdole que se ha propuesto ocupar á V. E. en 
otro cargo de no inferior importancia, de que oportunamente se le dará conoci- 
miento. 

"Dios y libertad. México, Marzo 4 de 1828.-6?. P€ára;2ra.— Eterno. Sr. 
J}. Sebastian Camacho. 

** Primera secretaria de Estado. — J>epartamento del exterior. — Seetitmpri-' 
mera. — Escmo, Sr^ — Hoy digo & los Escobos, Sr^s, secretarios de la cámara, del 



0tíMi¿o lo qm cop{o.-~Edcmos. $s6s. — "Ea eonsé^tienoila del nombtamíento qve 
el Escmo. Sr. presidente ha tenido á bien acordar en la persona del Escmo 
Sr. D. José Domínguez para el encargo de* ministro plenipotenciario cerca de 
S. M» B.y según comunico & Y. EE. por separado con esta fecha, ha nombrado 
así mismo al Escmo. Sr. D. Sebastian Camaoho^ ministro plenipotenciario cer- 
ca de Ifi asamblea general de los nuevo» Estados Americanos; j de suprema or- 
den lo participo a V. EE. para que se sirvan elevarlo al conocimiento de la cá- 
mara para los efectos de que trata la atribución sesta del articulo 110 de la 
constitiicion."*-Y de la misma suprema órdea tengo el honor de trascribirlo á 
V. E. para su inteligencia y satisfacción. — Dios y libertad. México, 6 de Mar- 
zo de 1826. — Juan José JSspinosa de he Manteras^ — Escmo. Sr. D. Sebastian 
Camacho. 

''Tengo el honor de contestar á V. S^ el reciba de un oicio de ayer, en que 
se sirve comunicarme que el presidente ha tenido k Uen consultarme á la cáma- 
ra del senado para desempeñar el encalco de ministro plempotenciario en la 
aisamblea de Tacubaya. Ocupado de$de que supe mi áesiiíucian de la secreta- 
ría de estado, de hacer los preparatiyos de mi viage para el estado de Verac^uz, 
donde mis negocios personales me detendrán probablemente aigxmos meses> me 
es imposible, por el presente, aceptar la honrosa confianza del presidente, y asi 
suplico á y. E. se digne manifestarlo á S. £. con los sentimientos de mi grati- 
tud.— Dios y Kbertad. México, Marzo 7 de IS28. — S. Camacho. — Al Sr. D. 
Juan José Espinosa, &c., &c., &c." 

La resolución de Camacho fué honesta y decorosa, y con ella dio una lee- 
clon al gobierno, tan pródigo en alabanzas del ciudadano mismo que destituía. 
Esos términos medios, que no son mas que arbitrios cortesanos para contentar 
al que recibe un desaire, pasan por juegos de niSos,- de que nadie hace caso^ 

También se había vaciado la silla del ministerio de justicia y negocios ecle- 
siásticos, empujando k fuera al Sr. D. Miguel Ramos Arizpe. Este señor ca- 
nónigo pagó con usura la» dificultades que con tanta imprevisión había creado 
al gobierno, impulsando la erección de logias yorkiaas, á las cuales concorrió 
como uno de sus principales dignatarios. BI se había como avergonzado de 
tal participio, y observando que los principios federales se habían anulado, cciea 
fuera de su propósito, retix>cedió casi espantado^ y se resigné á ser el blanco del 
odio y persecuciones de sus antiguaos cofrades* Zavala lo mortiflcaba diaria- 
mente con notas picantes, y como no hallaba apoyo en el gabinete, considera 
que me^r le estaba por entdnqes d^arse vencer y suplantar, sin desesperar por 
esto de una restauración que nunca parece remota, ni inverosímil á los hombres 
de fibra. 

El Sr. senador D. Juan de Dios Cañedo fué llamado para cubrir la vacante 
del Sr. Camacho en la secretaria de relaciones, y el Sr. Lie. D« Juan José Es- 
{Mnosa de los Monteros para reemplazar al Sr. Ramos Arizpe en la de justicia. 
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Et Lie. GaÜedo perteneda & tina áe las familias antígttas y rieafl de la capital 
de JalÍBoow Abjuadando ea medios para procurarse ana baena educación litera- 
riSy se hizo abogado y adquirios cierta notabiKdad, que se turo presente colocan- 
doto su provincia entre los diputados que envió á las cortes de España en 1820. 

Este mismo Cañedo que en México llegó á figurar entre los liberales mas 
ecsaltados, en la península descubrid instintos aristocráticos, y se separó de sus 
oompatriolas en cuanto fué popular, en cuanto favorecía las ideas de progreso, 
en cuanto encaminaba á la independencia de. las Américas. Los dtpulados es- 
pañoles mas serviles, no ecsageraron tanto como él en sus discursos, la conve- 
niencia de mantenerlos señoiios y de impedir las reuniones 6 asambleas popu- 
lares. Cañedo en España fué lo que se llama diputado de la corte, comensal 
de la nobleza, tertuliano en tos salones de los grandes. 

Nombrado representante de su mismo pais para el segundo congreso cons- 
tituyente mexicano, fué uno delospropugnadores mas entusiastas del sistema 
federa), y por su caustica y festiva oposición, el enemigo mas dañoso del minis- 
terio del poder ejecutivo. Media sus (berzas con Terán y Alaman, y los venció, 
con aparienei€ia de una completa derrota, en kt cuestión sobre dictadura qoe 
deseaban hacer recaer en el general Bravo. Terán, tan grave de carácter, y 
acostumbrado á ajustar sus ideas á la precisión matemática, no podia tolerar 
que Cañedo con su favorito estilo volteriano, desbaratara sus mas serios dis- 
cursos con utia ehanzoÁeta^ 6 con una alusión satírica» Alatnan, mas versado 
en el giro de los debates parlamentarios, sacudía á Cañedo rudos golpes^ de que 
él se desembarazaba moviendo sus labios con gesto sardónico. 

Jalisco lo etig^'Sti senador después de establecida la oonstitodoa, y en este 
periodo estuvo colocado en las filas ministeriales, meaos cuando lo arrriíataba 
MI constante prurito de ganar celebridad, ó de entregarlo todo al ridículo. Por 
eH primero de estx» motivos> promovió en el año de 1826 la estincion de las so- 
ciedades masónicas; y por el ¿egando, de vez en cuando enojaba al Sr. Ramos 
Ariape, se mofaba de los compasados raciocinios del Sr. Espinosa de los Mon- 
teros. 

CdSeAoj desde q«e entrevio que Pedraza disfrutaba de mayores probabilida- 
des que Guerrel-o de, subir al poder supremo, se declaró sh partidario, y ofreció 
á los corifeos de )a naciente secta de los imparciales, que si lo llamaban al 
gabinete, enderezaría todps sus trabajos á la consecución del fin propuestc^ que 
no se reducía solamente- ¿ la designación de persooa, sino también ¿ la 
aidepeíen de un credo politico mixtos qa» sirviera para pcmer raya ¿ los dos pav-* 
tidos que se habian disputado sangrientamente la dirección de los negocioe. 

Cañedo, pues, fué un ministro ad hoc, fiel y pasivo instrumento da las miras 
de Pedraza. 

El Sr. Espinosa de los Monteros, el mas padfico de cuantos han andado en 
laa intrigas dd pocfer, se habia colocado como* un arrecife entre las olas impetuo- 
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sas de loa partidos^ y para no descontentar á alguno^ sus resolociones.eran tími- 
das, sus doctrinas si no enigmáticas, ciertamente ambiguas y acomodattcias. 
Por lo demás, obraba según las inspiraciones de Pedraza, y al Sr. Victoria lo 
entretenia en conferencias, que solian durar algunas horas diarias, coa diserta- 
ciones acerca de los Digestos, de las Recopilaciones y de los Autos acordados 
de Beleña. 

La escuadrilla mexicana, mandada por el comodoro David Porter, oficial de 
los Estados-Unidos que se condujo en su encargo con fidelidad y con una rara 
inteligencia, molestó continuamente al comercio español en la costa de Cuba, 
hasta que el mejor y el mas velero de sus buques, el bergantín Guerrero^ de 
poi*te de 22 cañones, batiéndose con desventaja con buques superiores en fuer- 
za, y sostenidos por las baterías de la costa, tuvo que arriar bandera, muerto su 
comandante Porter, blijo, y su segundo. IJevado este buque ¿ remolque á la 
Habana, fué reparado con el nombre del Cautivo. Las autoridades españolas 
honraron al valor de nuestros oficiales, y concedieron todos los fúnebres de or- 
denanza al bizarro joven ¿ quien cupo en suerte un término tan glorioso. Los 
documentos que siguen, suministran bastante idea de lo ocurrido en el com- 
bate. 

Ca^rta del Comandante del bergantín-goleta Hermon. 

^^Bergantin-^oleta Hermán: Cayo-Hueso, Febrero 14 de 1828. — Comodoro 

David Porter. — ^Tengo el honor de anunciar á V. que después de mi salida del 

puerto de Veracruz el 6 de Enero prdcsimo pasado, he sufrido Tientos fuertes 

del Norte; pero he tenido la satisfacción de ver que el buque que tengo el honor 

. de mandar, se ha demostrado todo lo que puedo desear. 

''El 22 del mismo mes de Enero vimos una vela á la proa, y luego descubri- 
mos que era un bergantín-goleta español de guerra nombrado Amdia, de 5 ca- 
ñones y 90 hombres, al cual df caza hasta Santa Cruz^ de cuyo puerto, según in- 
formes, su capitán envió un propio á la Habana avisando al comandante de la ca- 
pitana, que se hallaba bloqueado por un corsario mexicano, solicitando ausilio. 
Viendo que no salia, pasé al Morro, Uegando ¿ las dos de la tarde, hasta 2 le- 
guas de él, poniéndome en facha cerca de tíerra, donde apresé tres goletas espa- 
ñolas y una balandra, tomando posesión de ellas, y tripulándolas las envié á Ca- 
yo-Hueso. A las ocho de la misma noche, puse á bordo de la balandra, 
que era de poco valor, todos los prisioneros, hasta el número de 24, y los man- 
dé á la Habana. Hé dado rescate á dos goletas, ik>. siendo apropósito mandar- 
las á puerto, con motivo de ser de poco interés. La otra dejé s^uir su rumbo 
por no merecer la pena de molestarme. La escuadra española, compuesta 
de dos fragatas y dos bergantines de guerra, me di6 caza hacia la costa de Flo- 
rida; pero nada consiguió. El 6 de Febrero salieron mas de treinta buques pe- 
queñosy con destino al barlovento, bajo couvoy de la fragata CaMda, bergantines 
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Mttrte j Ameliay y ni tiempo de eüir, apresé dos de los que estaban bajo la 
protección de dichos buques, y tomando posesión^ llegué con ellos á un seguro 
fondeadero adentro de los arrecifes^ quedando afuera con mi buque para si 
acaso me seguían, que pronto sucedió por la escuadra española, menos la Leal" 
tady que quedaba al reparo de las averJías recibidas en el combate con el Guer' 
rero. He hecho reparos importantes, tanto en el velamen como en el timón, 
agregando algunas otras cosas que me hacian falta, y considero á mi buque bien 
habilitado. El Hermán anda perfectamente sin hacer agua alguna; no be per* 
dido ningún hombre; mi oficialidad y tripulación gozan de salud, y tengo el 
gusto de que todos se han comportado á mi entera satisfacción. He escrito á Y* 
particularmente por vta de Nueva-Orleans. Mis cuentas de gastos y rescates 
están detalladas: he pagado en efectivo todos mis gastos, y los oficiales tienen 
lo suficiente. Mañana daré la vela á las once del dia para la costa de Cuba, 
y seré el azote del enemigo tnientnis p«eda mantenerme k su vista. Mi oficia- 
lidad y tripulación están empeñadas en demostrarse, llegando la ocasión, igua- 
les á sus compañeros de armas del memorable* Ouerrero. Sírvase V. honrar- 
me con cuatro letras por la vuelta de esta via, porque considero estar aquí de 
regreso dentro de un mes. Tengo el honor &c. — Carlos JE. Hawhim. 

''Nota. — Posterior á la fecha de la carta que antecede, sabemos que el tenien- 
te Hawkins ha estado sobre las costas de Cuba, y después de un combate vivo, 
ha apresado al bergantín-goleta español armado Amelia con fuerzas superiores, 
sacándolo desde las baterías de Camitaar cerca de Matanzas. Esta presa ha 
llegado á Cayo-Hueso, y se espera en este puerto. 

ESTBACTO DB UNA CARTA PARTICULAR DB CaY0-*HüB80, AL COHODORO 

PORTBR. 

*^ Cayo-Hueso, Febrero 15 de 1828. — Señor. — El bergantín goleta Hermán, 
sü comandante Carlos E. Hawkins, sale hoy para su crucero. 

''Hace pocos dias que estuve en la Habana al tíempo de presentar ¿ la vista 
dicho buque al barlovento del Morro. 

"Hicieron señales, y luego los buques de guerra que se hallaban en puerto 
maniobraban para salir, y á la vista de ellos apresó el Hermán una flotílla de bu- 
ques de la costa, y ésa misma noche la Lealtad y Casilda lograron salir del puer- 
to en su busca. 

"A mi llegada aquí, encontré al citado Hermon con sus tres presas, habiendo 
venido conmigo algunos vi v^es, velas, &c., &c., los cuales se procuraban pa- 
gando puntualmente su importe con el dinero del rescate de las dos presas, y 
luego salió otra vez á la mar. Llegando al barlovento del Mono, empezó el 
apresamiento de los buques de la costa con sus propias presas, conforme salie- 
ron del puerto de la Habana, y con la esoiiadj:^ e^xtñda á la vista. 



^£1 comandante 4el Htrmon rcboató otra presa» y ^ una á loe prisioneroe. 
Pues desde entonced hasta abora ba estado componiendo su buque, A cual se 
halla ya en muy buen .estado y listo* Creemos que el capitán del Hermon se 
ha manejado con mucho juicio, cubriendo sus compras y mejorando el estado 
de su buque; ¿ lo meaos ba obrado con valor y aun atrevimiento en hacer era- 
cero tan it la vista del enemigo, pues ha ganado una reputación duradera, tanto 
por su intrepidez como por su humanidad con los prisioneros. Tengo el honor 
&c., &c., &C. 

Parte oficiíx del couANDAin^E del Hermon al comodoro Portee. 

*'Cayo^Hue8o, Febrero 14 de 1828.-^Comodoro — David Porter. — Señon — 
Con un sentimiento estremo, tengo que anunciar á Y. la pérdida del bergantia 
Guerrero, y su heroico comandante D. David H. Porter, un oficial de tanta 
importancia á nuestra marina, después de una acción reñida con la fragata 
Lealtad, del porte de 60 cañones y 300 hombres, que fué sostenida por parte 
del Guerrero de un modo el mas determinado, tanto que se puede decir que ha 
obtenido una victoria, aunque áltimamente apresado, 

''Según he podido informarme del pormenor de este suceso, de los amigos 
en la Habana, y también por otros medios, parece que el 10 del corriente el 
Guerrero encontró una escuadra de buques pequeños, convoyados por los ber- 
gantines de guerra Marte y Amelia, el primero de 14 cañones y el último de 5, 
á.los cuales el citado Guerrero dio combate estando cerca del Mariel, y tanto 
fué el daño que recibieron, que con gran dificultad lograron llegar á ampararse 
de la batería de im puerto á sotavento, poniéndose bajo su protección, la cual 
también* atacó el Guerrero. 

''Después llegaron á la Habana bien destrozados del casco y arboladura, con 
varios de sus oficiales y tripulación muertos y heridos. Como se emprendió el 
combate cerca de tierra, fueron llevadas las noticias k la Habana al principio 
de la acción, y en media hora la fragata Lealtad estaba & la vela, y pronto llegó 
al sitio de la contienda. 

"El Chierrero arribó para escaparse, dirigiéndose hicia las Tortugas, y sos- 
teniendo un combate de corrida en intervalos durante la noche. Por la maña- 
na del dia 1 1 se ataearon amibos buques^ cerrándose á la mas corta distancia de 
combate, tirando reapectivanskente sus baterías corridas durante el tiempo de la 
acción, que duró dos horas veinte minutos, y habiendo espedido su último car- 
tuc3M> él Guerrero tuvo que arriar su bandenu 

"£l capitán Porter fué muerto al concluir la acción por una bala rasa, sin un 
solo suspiro. 

"Se dice que no ba muerto otro oficial del buque.. 

-"El cirujano y su hijo fueron reconocidos ¿bordo de la capitana, 'por el capí- 
tan de un buqud pescadnrqua salió amoQh^ de la Habana. 
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^'£1 Cherrero fué llevado & remolque á la Habana ayer por la Lealtad^ te- 
niendo el primero ambos palos cortados arriba, uno ó dos balazos á la flor del 
«gsa, y mucha metralla en el casco, y solt^mente tenia la verga mayor guindada. 

^El enemigo dice que le hizo 40 n^uertos y heridos» pero con la escepcion de 
esta parte de las noticias, lo demás del pormenor se puede considerar 8ufi«* 
eientemente esacto. 

^'Muchos cre(an en la Habana por el destrozo d.e ambos buques, que si el 
Omerrero no hubiera gastado sus municiones, podia haber apresado á su con- 
trario, ó á lo menos asegurado su retirada, pues ahora se halla la Lealtad bas- 
tantemente lastimada en su casco y arboladura, 

''Con respecto á la pérdida de gente á bordo de la Lealtad, no podemos ha- 
blar con certeza. El capitán Porter debia ser enterrado en la Habana esta ma- 
fiana con los honores de guerra, y yo mandé hacer funerales de ordenanza, 
usando el crespón de costumbre. 

'^Espero sumisamente que Y. aprobará la medida que he tomado de despa- 
char la balandra Cheyhxntnd con estas noticias, pues me ha parecido un deber 
hacerlo, tanto para su inteligencia» coi]^ para poder elevarlo al conocimiento 
ásX supremo gobierno: me refiero á otras cartas que escribo á V. para que sepa 
de mis movimientos particulares. 

''Tengo el el honor &G., &c. — Cirios £L Hawldns.79 

La noticia de la pérdida de este buque produjo un entusiasmo universal: for- 
mároose juntas en la capital y en todos los Estados, con el fin de recoger 
donativos para hacer construir otro bergantín que llevara el mismo nombre; 
mas nunca se supo el destino de lo colectado, y si el producto entró en las ar- 
cas nacionales, lo que también es dudoso, no podria darse por enteramente per- 
dido. Las desgracias de cuanto tenia el nombre de Guerrero comenzaron á ser 
fiítidicas. 

Las cámaras concedieron amnistía á los que en Marzo del año anterior tur- 
baron la tranquilidad en el Estado de Durango^ victima de frecuentes trastor- 
nos. 

La guerra civil ha tomado en Durengo una fisonomía tan peculiar que mere- 
ce caracterizarse. En aquella ciudad el bello secso se lia interesado en todas 
las cuestiones políticas, y ha capitaneado los disturbios con el celo y con el ar- 
dor que son tan propios de su ardiente imaginación. La Sta. Doña Dominga 
Pacheco de Arenas, cual otra Juana de Arco, ha llevado por las calles y plazas 
el estandarte del motin, y con sus gracias y con su persuasión, ha reunido en pos 
de sí á las mosas y á muchos hombres influyentes. Solamente en la ciudad de 
Oaxaca, las mugeres, también hermosas, se han mezclado de vez en cuando en 
los asuntos políticos: en el resto de la repi^blica, por una rara felicidad, el secso 
femenino se ha mostrado indiferente á ellos, y no nos avergonzamos de que algu- 
na Madama Dubarry, ó alguna marquesa de Pompadour, hayan cautivado con 
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8ti$ encantos y dominado con sus caprichos, á nuestros hombres eminentes de 
estado. Para el país no ha sido esta pequeña fortuna, porqoe siendo los mexi- 
canos tan fáciles á apasionarse, hubieran cerrado los ojos y abierto los oídos á 
inspiraciones estrañas, que los hubieran arrojado á un abismo de degradación y 
de ridículo. 

En Durango, á fin de parodiar de uña manera festiva á sus partidos, les atri«- 
huyeron los nombres burlescos de dos insensatos, llamado uno Ckirrin j otro 
Cucha. Acierto hubo en ello, porque los partidos no son casi siempre mas que 
locuras sociales. 

Otra singularidad de los polftieos de Durango, es la de que su inteligente 
aristocracia, es la defensora de las libertades publicas y la amiga entusiasta del 
progreso, á la vez que los iipmbres del pueblo, son el apoyo de las que se llaman 
ideas rancias y caducas. Bien se prueba esto con que los Baca Ortices, los Elor- 
riagas, los Castañedas y Mendarózquetas, hayan sido los abogados mas con^ 
tantes y firmes de la federación. Mas débeseles la justicia de confesar, que su 
conducta jamas se ha separado de las vías de la prudencia y moderación.. Mas 
grave fué la cuestión sobre la constitucionalidad de la cámara de senadores del Es- 
tado de Durango, que las cámaras del congreso de la Union se vier^m obliga- 
das á decidir. Como al hacerlo intervinieron en negocios interiores de un Es- 
tado, lo que para algunos ecsaltados es una violación de los principios federa- 
les consignados en la constitución, ha parecido conveniente insertar el dictamen 
de la comisión de puntos costitucionales del senado, lefdo por la primera Tez en 
la sesión del 12 de Enero de este año, y discutido en el mes de Febrero. Como 
en él se ecsaminan los hechos, este dociimento merece una importancia hÍ8t6* 
rica. — Dice así: 

''La comisión de puntos constitucionales por segunda vez ha ecsaminado el 
espediente instruido á moción del senado de Victoria de Durango, compuesto 
en su mayoría de los ciudadanos senadores Antonio Alcalde, Francisco Arrióla, 
José Joaquin Escárzaga y Ángel José Bernal, sobre ocurrrencias habidas en 
aquella capital, emanadas del poder ejecutivo al instal^irse la segunda legislatura 
constitucional. Mas para abrir dictamen y llenar su empeño tan satisfactoriamen- 
te como desea, hará una sencilla y esacta esposicion de los hechos, patentizará que 
los del gobernador atacan directamente las leyes de la federación, que es la 
ijnica cuestión que esclusivamente debe llamar la atención del congreso de la 
Union, y la que interesa sus sabias providencias. Se encargará de manifestar 
á la cámara para que prescinda de ellas, todas las cuestiones que se han introdu- 
cido; las respuestas que á ellas se han dado, y los motivos de política que se ale» 
gan, pues que todas estas especies confunden la verdad, desvian el conocimien- 
to de la única duda que debe resolverse, enervan las superiores determinacio- 
nes y embrollan el asunto. Y daiá su juicio para que si ¿ la ilustración de la 
cámara le pareciere justo, se sirva aprobarlo. 
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^'La primera legiftlatura constitucional de Victoria de Durango, debió reno- 
varse el dia 1 ^ de Agosto del año de 1827 en cumplimiento del a ley sancionada 
en 7 de Mayo del referido año, dada por la misma legislatura» cuya ley en su 
primer articulo dice á la letra: — "Se renovará la actual legislatura el 1 P del in* 
mediato Agosto.^ — El senado debe componerse de siete vocales en cumplimiento 
del articulo 29 de la constitución del Estado que dice: — ''El senado, constará de 
siete individuos nombrados según la convocatoria." — Aunque el de la indicada 
legislatura constaba en los Qltimos dias de las sesiones de cinco individuos por 
muerte de uno de estos, y porque otro jamás pudo concurrir á que se calificara 
su nombramiento. Y como en virtud de la renovación de la legislatura deben 
cesar tres senadores y continuar cuatro en el segundo congreso constitucionali 
en cumplimiento del articulo 30 de la misma constitución, que á la letra dice: — 
''Los tres últimos senadores cesarán al fin del segundo año, y en lo sucesivo ca- 
da dos años los cuatro ó tres mas antiguos.*' — En 19 de Julio de 1827 se ecsá- 
minó en la cámara de senadores, compuesta de los cinco vocales Alcalde, Arrióla, 
M^na, Escái*zaga y Bernal, la cuestión en quien de estos cinco recaía la cualidad 
última para que cesara de su empleo, y se acordó por la mayoría que recala en el 
Sr. Mena. 

''Se fundó la c&mara para decidir que Mena es el último senador, en que de- 
biéndose seguir la mayoría respectiva, son primeros senadores los que gozan el 
mayor númeno de sufragios y los que se califican primero; y últimos los que cuentan 
el menor nQmero de votos y los que f>e califican al último. Asi es, que gozando 
cuatro sufragios los ciudadanos Alcalde, Arrióla, Bernal y Escárzaga, y habien- 
do sido calificados el dia 5 de Mayo de 1826, y contado Mena solo tres votos, 
y siendo calificado el dia 15 del mismo mes y año. Mena debió ser el ultimo 
senador. 

"En consecuencia acordó el senado, que el senador Mena debia cesar, cuyo 
acuerdo se le comunicó al gobernador por la cámara el indicado dia 19 (como 
consta del documento número 1) contestó de enterado, el dia 21 (como se 
lee en el documento numero 2), y el dia 22 convocó á los senadores Antonio 
Alcalde, Francisco Arnola, José Joaquin Escárzaga y Ángel José Bernal, 
(como consta del documento número 3), para que en unión de los ciudadanos 
nuevamente electos por los pueblos, Loreto Barraza, José Matos y Juan José 
Valenzuela, concurrieran al palacio del congreso el dia 25 á celebrar la primer 
junta preparatoria para calificar senadores al segundo congreso constitucional. 
Esta junta invalidó para tal destino á los ciudadanos Loreto Barraza y José 
Matos, por ser nulas sus elecciones, en virtud de los vicios que padecieron las 
actas de las ciudades de Cinco Señores y Nombre de Dios; la de la villa de San 
Juan del Rio, la del mineral de Indé, como consta de los cuatro espedientes 
que tratan de nulidades de elecciones en los partidos, y que el gobernador remi- 
tió ú esta indicada junta para que deliberara sobre t^es alecciones, en cumpU- 
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xniento de la ley de 20 de Jalio dada por la primer legislatura comstitiicional, 
que en su segunda parte á dice la letra: — ^'El mismo poder ejecutivo remitirá á 
dichas juntas preparatorias, los espedientes sobre las nulidades que se han ar- 
ticulado á las actas, para que deliberen conforme al articulo 37 de la constitu- 
ción, 4 ? y 6 ? del reglamento interior/' 

'^ también invalidó el nombramiento del ciudadano Juan José Yalenzuela, 
por haber certificado el alcalde de primer voto que se hallaba procesado crimi- 
nalmente. Y calificó para senadores á los ciudadanos Leonardo Florez, José 
María Fernandez y José Joaquin Rodríguez, que contaban el mayor número de 
sufragios. El dia 27 participó este acuerdo al gobernador, quien para cumplir- 
lo, ofició en la misma fecha á estos ciudadanos, dándoles la enhorabuena y ci- 
tándolos para que á la mayor posible brevedad vinieran á desempeñar su nnevo 
encargo (como consta en el documento número 4). El dia 30 se declaró la cá- 
mara de senadores legítimamente instalada, y lo avisó así por medio de una co- 
misión al ejecutivo. La junta preparatoria de diputados pretendia invalidar 
los acuerdos de la de senadores; y en 1 ^ y 4 de Agosto, por medio de notas 
oficiales dijo el gobernador (como consta del documento número 5) á una y otra 
cámara, que no era de las atribuciones del ejecutivo entrometerse en las ca- 
lificaciones hechas por las juntas preparatorias: que no era de su resorte censu- 
rarlas, variarlas, ni modificarlas. Pero al mes variando de resolución el gober- 
nador escluyó en 25, también de Agosto, de senadores á los ciudadanos Bemal, 
Flore,z Fernandez y Rodriguez, y calificó para este destino á los ciudada- 
nos Mena, (como consta del documento número 6), Barraza, Matos y Valenzue- 
la, convocándolos á que celebraran nuevas juntas preparatorias, y de cuyos ciu- 
dadanos se compone la -cámara de senadores que hoy alterna con la de diputs^ 
dos, y con la que se forma el congreso, cuya validez ó nulidad actualmente se 
cuestiona. 

''Estos hechos constan oficialmente; nadie los contradice, y la comisión pasa 
á demostrar que la resolución tomada por el gobernador en 25 de Agosto del 
ano de 1827, de escluir dé senadores á los ciudadanos -Bernal, Florez, Fernan- 
dez y Rodriguez, y de calificar para este destino á los ciudadanos Mena, Matos, 
Barraza y Juan José Valenzuela, y que la permanencia de la actual cámara de 
senadores, compuesta de estos ciudadanos, atacan directamente los articulas 
157 yl58 de la constitución general. 

''El 157 dice literalmente:— "El gobierno de cada estado se dividirá para s« 
ejercicio en los tres poderes^ legislativo, ejecutivo y judicial, y nunca podran 
reunirse dos o mas de ellos en una corporación ó persona, ni el legislativo depo- 
sitarse en un solo individuo.*' — ^^De modo que el gobernador nunca puede ejer- 
cer las atribuciones de poder legislativo sin infringir esta ley fundamental. 

"Y como nadie niegue que poder calificar es atribución del cuerpo legislatí- 
YO, y que entonces ejercen los legisladores sus atribuciones cuando califican, y 
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qae entonces califtcaí^ cuando en las juntas prepaiatorias, ¿ en las cámaras, es- 
duyen & unos ciudadanos j otros aprueban para senadores y diputados. Na- 
die tampoco negará que entonces ^erdó el gobernador atribuciones de legisla*- 
dor cuando calificó^ y que entonces ealifícó cuando en 25 de Agosto escluyó á 
los ciudadanos Bernal> Florez, Fernandez y Rodríguez; y aprobó para senado- 
res íl los ciudadanos Mena, Barraza, Matos y Valenzuehu Y que entonces fué 
cuando dejó herida en su tercera parte á la citada ky fandamenial de la misma. 

'^Ei 158 de la misma, dice i la letra: — ^^El poder legislatiyo de cada Estado, 
residirá en una legislatura compuesta del numero de individuos que determina- 
vftn sus constituciones particulares, electos popularmente, y amovibles en el 
tiempo y modo que ellos dispongan/' 

''Por el articulo 29 de la constitución del Estado, el senado debe componer- 
le de siete senadores, y hoy se numeran once. Siete de derecho, cuales son loe 
-ciudadanos Alcalde, Arrióla, Esci^rzaga, Bernal, Flores, Fernandez y Rodrí- 
guez, calificados por los legisladores, y cuatro de hedió puestos por el goberna- 
dor, cuales son los ciudadanos Mena, Matos> Barraza y Vülenzueia. Asi es, 
que mientras permanezca este námero, y el soberano congreso de la Union no 
«e sinra resolver, ¿qué cuatro ciudadanos dejan las sillas, si los calificados por 
-el cuerpo legislativo, 6 los aprobados poc el poder ejecutivo? queda transgre- 
dida la primera parte del artículo citado. 

^La segunda parte de este se infringe, porque loe ciudadanos Mena, Barra- 
'za. Matos y Valen^uela, puestos de senadores por el gobernador, no son electos 
"popularmente. Porque entonces se dice que son 6 no electos populajrmente los 
senadores y diputados, cuando los legisladores han dedarado que gozan ó no de 
las cualidades de la ley, y que sus elecciones padecen 6 no algan vicia» Los 
legisladores declararon que los ciudadanos Mena y Valeazuela no gozaban de las 
cualidades de la ley, y que las elecciones de los dudadanos Barraza y Matos 
padedan vidos: con que es preciso confesar que los qiudadanos Mena, Matos, 
'Barraza y Valenzuela, no son electos popularmente. 

''La tercera parte de dicho articulo 158 queda Tulnerada, porque día manda 
que los senadores sean amovibles en el tiempo* y modo qu^ las oonstitudones 
particulares dispongan. La de Durango dá al senador !l^mal dos años de du- 
radon, y á los senadores Florez, Fernandez y Rodríguez cuatro. El goberna- 
dor los removió al mes de criados. Con que -es indudable que estos senadores 
no fueron amovibles al tiempo que designó su conatitudoB. 

''Concloido este punto, la comisión pasa á referir á la cámara las cuestiones 
que se han introducido y razones de conveniencia y poKtica que se alegan, ó 
para entorpecer y que no se oigan los clamores de aquel senado, que ha eleva- 
do sus quejas á la soberanía de la Union en defensa dd sistema, ó pava ganar 
un fallo contra la justida que le asiste (á juido de la oooúsion) á todas luces 
'manifiesta* 
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'^Hacen el argumento de que el acuerdo del senado del primer congreso cons- 
titucional en que se calificó á Mena de último senador, fué nulo, porque con- 
currieron á acordarlo los senadores Alcalde, Arrióla, Escárzaga, Mena y Ber- 
na!; y como para Mena y Bernal fuera asunto personal, no debieron votar: y 
como no votando estos dos solo quedaban los tres senadores Alcalde, Arrióla y 
Escárzaga, y tres no forman c&mara, no pudo haber acuerdo. Pero este argu- 
mento se desvanece, probando que hubo cámara, que hubo acuerdo y que no 
era asunto personal para Bernal votar: que en Mena caía la cualidad última. 

''La constitución del Estado en el articulo 49 dice: — "Para la formación de 
toda ley ó decreto, es necesaria la asistencia de la mayorfa absoluta de los indi- 
viduos de que debe componerse cada cámara." — Los individuos de que debe 
componerse el senado en la legislatura de Durango son siete: asistieron á la cá- 
mara el dia 18 de Julio, cuando se calificó á Mena de último senador, los cinco 
vocales Alcalde, Arrióla, Escárzaga, Bernal y Mena, y ninguno se salió al tiem- 
po de la votación, como confita de la acta en que aparecen cuatro votos por ei 
acuerdo, y de la razón de que Mena salvó el suyo: con que es indudable que 
por el concurso de estos cinco senadores, que es la mayoría absoluta de siete, 
hubo cámara. También hubo acuerdo, porque tres votos unánimes de cinco 
-hacen la mayorfa absoluta de votos, que es lo que se requiere para que haya 
acuerdo. 

''En el que se dio sobre la cuestión de último senador, de los cinco vocales 
que concurrieron, se uniformaron en la votación Escárzaga, Arrióla y Alcalde. 
Así es que aunque no votaron Mena y Berna!, hubo acuerdo, porque aquellos 
tres votos conformes hacen la mayoría absoluta en la votación. 

"Tampoco fué asunto personal para Bernal votar que en Mena caía la cuali- 
dad última. El artículo 1 12 del reglamento interior, dice á la letra: — "Ningún 
miembro de la cámara que esté presente en la discusión, podrá escusarse de vo- 
tar por ningún pretesto; pero el que no haya asistido k esta, ó tenga á juicio de 
la cámara interés personal, en el asunto que se trata, no podrá votar." — La cá- 
mara no resolvió que en el asunto tenia Bernal interés, con que no se puede de- 
cir racionalmente que Bernal efi el caso en cuestión tenia interés personaL 

"También se dice que Bernal se votó á 6Í mismo* La cuestión se versaba 
acerca de si en Mena recaia la cualidad de último: la votación de Bernal recayó 
(como la de los otros senadores á quienes no se les arguye de que se votaron á 
sí mismos) en esta cuestión, con que no hay justicia para afirmar que Bernal 
se voto á sí mismo. Igualmente se objetaba que siendo Mena el primer con- 
sejero, no pudo ser último senador. 

"A esto responde, que' para ser consejero se requiere ser electo en uno de los 
cuatro primeros lugares, cuya investigación se hace atendiendo al orden con que 
los pueblos han nombrado; y para ecsaminar quien es el último senador, se ave- 
rigua atendiendo al menor numero de sufragios y al tiempo en que se calificó. 
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Mena tiene tres rotos, Bemal tiene cuatro: Bernal se calificó el dia 5 de Mayo, 
Mena el dia 15: con que Mena respecto de Bernal es el úüimo senador. 

^'Ademas, se alega en contra: que siendo Mena consejero por el decreto del 
congreso, solo por decreto en €'ontrario debe dejar de serlo. 

^'A esto se contesta: que la cámara no i^esolvió que no era consejero, sino 
que no era senador, para cuya declaración ha tenido autoridad, y como para ser 
consejero se requiere ser senador luego que cese de este empleo, deja de ser 
consejero, no en cumplimiento del acuerdo del senado, que nada dijo de esto, 
sino en •cumplimiento del articulo 82 de la constitución, que manda que los se- 
nadores han de ser consejeros. 

'^También se dice que no hay ley espresa por la que el senado deba decidir 
quien sea el último senador, porque el artk^ulo 36 de la constitución, cuya letra 
dice: — '^Cada enmara resolverá sobre el valor 6 nulidad de la elección de sus 
individuos." — Habla del tiempo de las elecciones, y no de que decidan quien es 
el último senador. A esto se responde: que asi como por el articulo 36 es pri« 
vativo de la cámara ecsaminar quien es el que no está procesado criminalmen- 
te, para admitirlo senador, así también le es privativo ecsaminar quien no es el 
último en la renovación del senado para que pueda, seguir en su empleo. Asi 
el ser gobernador como el ser último, son cualidades que impiden ser senador, y 
aunque no esté espreso en la ley 37 que la cámara ecsamine si es 6 no gober- 
nador el individuo que se califica para senador, nadie niega que es privativo de 
la cámara del ecsámen, del mismo modo, aunque no esté espreso que ecsamine 
en quien cae la cualidad último^ nadie debe negar que es propio de la cámara 
el ecsámen. 

''Por el artículo 35 de la constitución federal, se dice: — ''Cada cámara ca- 
lificara las elecciones de sus respectivos miembros, y resolverá las dudas que 
ocurran sobre ellas." — Por mas que en esta ley no esté espreso que las cámaras 
se ecsaminen las cualidades de los electos, pueden las cámaras ecsaminarlas, y 
nadie les niega tal facultad. Del mismo modo nadie negará con justicia y fun- 
damento, que el senado de la legislatura de Durango, pudo en virtud del 37 
ecsaminar en quien caia la cualidad último. 

"Pero aún se objeta que las juntas preparatorias no tienen facultad para ca- 
lificar las elecciones» porque el artículo 154 del reglamento interior, da facultad 
al congreso y no á las cámaras para calificar las elecciones. 

"Respuesta. — El artículo 174 no debe tomarse en consideración, porque es 
opuesto al 44 de la convocatoria, que dice: — "El reglamento interior dirá el 
modo con que deberá hacerse la regulación de los votos en el congreso, de los 
diputados y senadores electos por los partidos, y los términos en que se publi- 
cará su nombramiento." — Es opuesto al 37 de la constitución y á la ley de 20 
de Julio de 1827 dada por la misma legislatura, cuya letra dice en su segimda 
parte: — "El mismo poder ejecutivQ remitirá á dichas juntas preparatorias, los 
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espedientes sobré lás nulidftdés qne se han artkmlado ¿ las actas, para que se 
deliberen conforme al artículo 37 de la coQstttucion, cuarto y sesto del regia- 
meato interior/' 

''Ya se ve que la legislatura por esta ley no quiso que se considerara ei artS« 
culo 174 del reglamento como opuesto á la constitución; y siendo esta ley pos- 
terior, á ella se ha de estar; porque ella manda que se atienda el artículo 37 de 
la constitución^ y deja subsisitentes el cuarto y sesto del reglamento interior. 

^'También se dice que el ^artículo 176 del reglamento interior, que manda:-— 
''Que los que como Matos y Barraca hayan reunido mas dé la mitad de los To- 
tes de los partidos, se tendrá desde luego por legítimamente nombrados em 
aquel encargo á que fuesen destinados, sin mas que declararlo asi las cámaras." 

"A lo que se responde: que la cámara de senadores, después del ecsámen do 
la validez ó nulidad de las actas, declaró que Matos y Barraza tío habian reu- 
nido mas que dos votos: asi és que estos no pudieron ser senadores -con prefe- 
rencia á los que contaban con mas sufragios. Y que las cámaras no pueden 
hacer la declaración que loS individuos gozan mas de la mitad de los votos da 
los partidos, $iu ecsaminar si sus elecciones son ó no viciosas, y si ellos gozan 
las cualidades de la ley, pues de lo contrarío sería alguna vez diputado, el es- 
trangero, el gobernador, el joven de quince años, el procesado, que aunque in- 
hibido por la ley habta reunido mas de la mitad de votos de los partidos, si des<* 
pues de ecsaminar que la elección del individuo no padecia vicios, y que él gi>* 
zaba las cualidades de la ley, se baila que ha reunido mas de la mitad de los 
votos de los partidos: entóniies sf , ya puede ser diputado <S senador, sin mas 
que declararlo así las cámaras: á diferencia del individuo que solo cuenta ooi» 
tres sufragios, que aunque las cámaras hayan ecsaminado que goza las cualida- 
des de la ley, y que su elección tío padece vicios, no pueden declarario diputa* 
do 6 senador, hasta no averiguar si no hay otro individuo que cuente con cua- 
tro votos, porque si lo hay, debe ser senador el que cuente el número mas alto. 

'También se intenta persuadir que solo por el voto de Bernal se ganaron Iss 
totaciones en las juntas por los senadores Escárzaga, Arrióla y Alcalde, y que 
por eso formaron empeño para calificar á Bernal de senador y no á Mena* 
Respuesta: supóngase qué Mena Fué el senador que concurría á las juntas pre- 
paratorias y no Bernal. En estas juntas, al discutirse tos vicios que padecían 
cuatro actas en que venían electos Barraza, Matos y Yalenzuela, se debian abs- 
tener estos tres interesados de votar; y solo hacian la votación cuatro, que son 
la mayoría absoluta de siete, y el voto uniforme de losaenadores Alcalde, Arrio* 
la y Escárzaga hacian acuerdo, aun cuando se divagara Mena. De que resal- 
ta que no se necesitó el voto de Bernal. 

"Pero la comisión de nada de ésto hará mérito. Convendrit en que todo es 
como se dice, y solo preguntará: ¿por qué d gobernador obedeció el acuerdo del 
senado que escluye de senador td ciudadano Mena? ¿Por .qué contestó de 
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teitfdo? ¿Por dué reconodi al óadadaoo Bemal de senador? ¿Por qué lo 
emplaza á que conourríese i celebrar las juntas preparatorias que debían cele* 
brarse en 26 de Julio? ¿Por qué do avisó al honorable congreso que se hallaba ac- 
tualmente en sesiones, los Ticiod que padecía el acuerdo del senado? ¿Por qué no 
promovió ante la legislatura todas las cuestiones d« hecho y de derecho que uá 
mes después de disuelto aquel cuerpo se promueven, y á cuyo efugio se preten- 
de dejar ilusorios los acuerdos del senado? Si las juntas preparatorias no pu- 
dieron juzgar de loa vidoa de las' elecciones, ¿por qué el gobierno no objetó la 
ley de 20 de Julio ya citada, en que se previene que pasen á las juntas los espe- 
dientes qnb hablan sobre victos de elecciones para que deliberen sobre ellas? 
¿Por qué no preguntó i la honorable legislatura la inteligencia del artículo 37 
de la constitución? ¿Por qué no suscitó y promovió cuantas dudas le ocurrie- 
ron ante la legislatura, que es la ünica que pudo decidir de ella? 

''Sí: el gobierno no debe ignorar que aún las leyes que h los diez dias no ob- 
jeta, ya debe obedeiserlas, só la pena de ser refi*actario de su misma contitu- 
cioa, y que aún dentro de los diez dias no puede objetar las leyes que haya fir- 
mado y publicado. Es insufrible, que al mes de disuelto el cuerpo legislativo; 
que al mes de obedecidos los acuerdos del senado y de las juntas preparatorias, 
¿ pretesto de vicios que se les imputan, pretenda el gobernador anularlos. 

^St las juntas preparatorias se celebraron el dia 25 de Julio que señaló el go- 
bierno; si concurrieron k celebrarlas los éénadorea Alcalde, Arrióla, Beitial y 
Bscárzaga, y los tres ciudadanos nuevamente electos, Loreto Barraza, José Ma- 
todyJuün José Valenzuela, cuyos siete vocales fueron reconocidos por el mismo 
gobierno: si fueron cumplidas las resoluciones de esta junta, ¿cómo después de cor- 
rido un mes de obedecidos sus acuerdos, de concluidos y perfeccionados e^tos ac- 
tos^ de disuelto el cuerpo legislativo á pretesto de vicios y de infracciones, se inten- 
ta revocarlos? 

''¡Es un absurdo! ¡Es una cosa monstruosa! Si los gobernadores tuvieran 
tiempo indefinido para obedecer las leyes y acuerdos de las cámaras; si después 
de un mes de obedecidos se les concediera libertad para revocarlos, variarlos, 
modificarlos y resolver lo contrarío que estos acuerdos prevenían, ¿qué sería de 
los cuerpos legislativos? ¿Qué sería del sistema? ¿Quién pondría límites al 
ejecutivo? ¿Quién contendría sus arbitraríedades y despotismo? 

'También se alegan razones de conveniencia y política, para que el congreso 
de la Union no diese providencias sobre el asunto en cuestión, por mas qne 
queden herídas las leyes de la federación. Se dice que habiendo ya otras ve- 
ces dado resolución sobre asuntos de Durango, debía ahora hallarse como fas- 
tidiado y dejar correr las cosas de aquel Estado: no sea que se diga que quiere 
tener á pupilage aquella legislatura, ó qué algunos inquietos intentan hacer pun- 
to de apelación í la soberana asamblea de la Union. 

"Sin refiecsionar que toda vez que como el congreso constituyente de Du- 

36 
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^^go, pretendan las legislaturas poner de gemidores á los que ni un solo sufra- 
gio traian de los pueblos, prefiriéndolos á los que contaban cuatro; que toda 
vez que haya quien como el militar González, con los puñales en la mano fa- 
vorezca en las legislaturas la opinión de la minoría, sobreponiéndola k las deci- 
siones de la mayoría; que toda vez que, como el gobierno de Durango, haya 
quien contrariando las calificaciones de la cámara de senadores, desnude de e»- 
te empleo á los legítimos, y constituya legisladores á los inválidos por aquella, 
debe meter su mano federal la soberana asamblea de la Union. 

^'Y para que no haya quien piense que en el santuario de la verdad se en- 
tienden las leyes conforme á las circunstancias, setenta veces siete debe sin fas- 
tidiarse dar sus soberanas providencias para corregirlos y conservar el sistema. 

^'También se quiere hacer valer que en Durango se disfruta de una encanta- 
dora tranquilidad y de una envidiable paz, sin atender á que los hechos tan in- 
justos é ilegales que se httn practicado, no pueden producir tan dujces efectos. 

''£1 gobierno de aquel Estado ha contrariado los acuerdos del senado; ha 
desnudado de la investidura de senadores á los ciudadanos Ángel José Bemal, 
Leonardo Flores, José María Fernandez y Joaquin Rodríguez, y ha hecho re- 
caer este empleo en los ciudadanos Jesús Marfa Mena, Loreto Barraza, José 
Matos y Juan José Valenzuela, invalidados por el cuerpo legislativo para ob- 
tenerlos; ha disuelto el cuerpo consultivo el dia 13 de Agosto de 827, que reco- 
noció el dia 2 del mismo mes. Los legisladores creados por el gobierno han 
dado un decreto que se ha llevado k efecto, por el que declaran indignos de la 
confianza pública á los senadores Alcalde, Arrióla y Escárzaga, y los privan de 
los derechos de ciudadano por el dilatado tiempo de seis años, solo porque no 
han querido alternar con las hechuras del gobierno, y han dicho que aguardan 
las superiores resoluciones del congreso de la Union, á cuya soberanía habi^ 
ocurrido por conducto del mismo gobernador. 

^'Y si una continuada serie de actos tan injustos é ilegales d¿ en aquellos 
pueblos la paz, la comisión cree, sin equivocarse, que en aquel suelo el fuego es 
causa del frío. 

''Y que aunque es verdad que aseguran, y de aquí á un rato mandarán & la 
cámara, varíos impresos y oficios de los ayuntamientos del Estado de Duran- 
go, en que felicitan el gobernador por sus resoluciones, y en que le aseguran 
con las mas sinceras protestas el entusiasmo y contento general con que han 
sido recibidas, y de lo hallado que están con los nuevos vocales que legislan, 
prometiéndose una imperturbable paz, todo eso no prueba otra cosa sino que 
se han impuesto á fondo de las cuestiones. La comisión tiene á la vista impre- 
sos en Durango en loor del militar González, á quien el congreso general repri- 
mió con sus sabias y enérgicas disposiciones. 

"El que creyendo, y con razón, que aquella paz que se anunciaba era muy 
ominosa y falsa^ y que algunos maniobraban para arrancar de los ciudadanos 
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que la paz se establece cuando en los pueblos, gobernantes y gobernados son 
siervos de la ley, dictó providencias enérgicas y salvadoras contra aquellos re- 
volucionarios; y entonces s!, renació en aquel desafortunado Estado la verdade- 
ra felicidad de sus habitantes. De aquí es, que aun concediendo que se pre- 
senten felicitaciones y firmas de cada uno de los ciudadanos del Estado de Du- 
rangOf no se puede permitir ni dar el pernicioso ejemplo, de que por, razones 
políticas se dejen infringidas las leyes de la federación, bajo cuya salvaguardia 
vive en sociedad toda la república. 

Siendo cierto que solo aquellas providencias llevan ¿ los pueblos la moral, la 
felicidad, la ilustración, la abundancia; que son niveladas á la equidad, k la jus- 
ticia y á la ley. 

''Aqui concluiría la comisión, sino ocurriera una refiecsion interesantísima, y 
es: que aun las nuevas juntas preparatorias celebradas en 25 de Agosto de 827, 
por beneplácito del gobernador, llevan ó padecen en si mismas, vicios que las 
anulan, y por consiguiente, fué nula la instalación de la cámara de senadores 
que resulto de estas juntas, y nulo el congreso que con esta cámara se instaló 
en 31 del indicado Agosto. El ciudadano Valenzuela fué legalmente reproba- 
do para senador por las juntas preparatorias de senadores, habidas en 25, 26, 
27 y 30 de Julio de 827. Así lo confiesa la cámara de diputados en su nota 
oficial de 31 de Julio, dirigida al gobernador, en la que entre otras cosas 
le dice: — ^'^A consecuencia están resueltos (los diputados) á mantenerse en se- 
sión permanente, hasta tanto que V. E. les responda si ha de llamar ó no á los 
Sres. Mena, Barraza y Matos; y alinque pudiéndose decir de nulidad á los ac- 
tos todos de las juntas preparatorias en el senado, podia también pedir que se 
llamase al licenciado Valenzuela, que fué irracional! simamente tachado, se abs- 
tiene, porque su norte, las leyes, ve que obraroi^ dentro de sus atribuciones los 
senadores cuando lo espulsaron."— Hé aquí al ciudadano Valenzuela escluido 
de senador aun por la cámara de diputados, que ecsigía la revocación de los 
acuerdos del senado y de la junta preparatoria de senadores. Hé aquí como 
las juntas preparatorias habidas en 25 de Agosto, solo se compusieron de los 
tres votos de los ciudadanos Mena, Barraza y Matos; cuyos tres ciudadanos, 
que solo debieron concurrir, no forman junta, ni su votación forma acuerdo. 

''No forman junta, porque para esta se requiere el concurso de la mayoría 
absoluta de vocales que debe componerse, y siendo siete los vocales que la coro- 
ponen, tres vocales de siete no son la mayoría absoluta. Tampoco su votación 
forma acuerdo, porque votaron donde no hnhia junta, y donde no hay junta la 
votación es inútil y como si no se hiciera. Con que es indudable que no hubo 
legal instalación de cámara de senadores con solo tres vocales, y no pudo ins- 
talarse el congreso sin cámara de senadores. 

''Aunque es verdad que pasando niucbos dias. de esta ilegal instalación del 
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isongreBO, llamafon los ciudadanos Barniza^ Mfttc» y Mena, á IO0 suplentes ciu- 
dadanas presbítero Gregorio Hernández y Manuel de la Hoya, y que los califi^ 
carón de senadores; pero aquellos tres señores, ¿quién los calificó? No en la 
junta, porque Valenzueia no era senador, y por falta de cuatro senadores no hu- 
bo junta: ¿con que en dónde se calificaron? 

''¿Y á esta cámara ha de sostener el congreso general? ¿No seria hacerse 
partícipe de tanta ilegalidad é infracciones que se han cometido en Durango? 

^^Por todo: la comisión, constante en sus principios, y consecuente á lo que 
espuso en su dictamen sobre esta materia, en 6 de Octubre del prócsimo pasa- 
do año de 27, propone ahora, como en aquella vez, k la sabiduría de la e&mara, 
la siguiente proposición, que si le pareciere justa se dignará aprobar. 

''El gobernador del Estado de Durango hará que la legislatura se instale con 
la cámara de senadores, compuesta de los individuos que ella misma caüficd con 
arreglo al articulo 37 de su constitución, en las juntas preparatorias habidas en 
los dias 26, 26, 27 y 30 de Julio del año de 1827, prerenidas en sus leyes regla- 
mentarias. 

''Sala de comisiones del senado, Enero 12 de 1828. — Berduzeo. — CagtíUoj'-^ 
TarrazoP 

Este dictamen fué aprobado, y I>urango sigui6 sil marcha constitucional, 
aunque no á contento de todos los partidos, lo que imposible seria conseguir. 

Como el presidente habia dispuesto, para completar su gabinete, que el Sr. 
Esteva volviera á encalcarse del ministerio de hacienda, marchando antes á 
Yeracruz á imponerse del estado de las rentas y calcular los recursos de que po- 
dria disponer, resolvió nombrar gobernador del Distrito federal al diputado co- 
tonel D. José María Tornel y Mendívil, y en 15 de Febrero concedió la dkna- 
la su permiso. £1 Sr. Esteva le dejó una Memoria instructiva de todos los ra- 
dios, que probaban estensamente la eficacia de su desempeño. Este fué ú 
priiper ensayo de los talentos admin^trativos que pudiera poseer el corond 
Tornel, a quien se juzgará como á todos, con la merecida imparcialidad, 
. La situación del nuevo gobernador era naturalmente comprometida, porque se 
hallaba muy ligado con el partido yorkino, y porque esta era la época de sus mas 
abultadas ecsageraciones. Cierto es que algunas veces lo arrastró el torrente; 
mas en otras, tes^paonips dio de independencia, que no pequeños disgustos le 
causaron. Hizo estudio concienzudo de los servicios que serian íitiles y gratos 
á los hombres de todos los partidos, por redundar en beneficio de la comuni- 
dad, y se dedicó & prestarlos, con la diligencia de su genio activo. 

En aquellos dias se daba cumplimiento á la ley de 20 de Diciembre del a¿o 
anterior sobre espulsion de españoles, y Tornel atendió á esta ecsigencia del 
tiempo, sin ecsagerarla, ni anularla. Jamas opuso objeción á las eseepciones 
que se acreditaban, y en cuanto dependió de sus facultades, suavizó y endulzó 
la suerte de los desgraciados, que eran victimas de las circunstaneiast Dict¿ 
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respecto de los españoles, algunas medidas aparentemente severas, k fin de pro- 
curarse la libertad de hacerles algún bien, sin causar /ilarma entre los esalta- 
dos. Es desgracia del hombre público, que lo sean sus actos, quedando sus 
motivos secretos. De esta coyuntura aprevech¿ronse diestramente los Sres. 
Zavak y Bustamante para acusar á Tornel de intenciones atroces; que d^se 
lo que pe quiera, nunca ha abrigado su alma, pues que á Dios Nuestro Señor 
debió un corazón bueno y notoriamente sensible. Justamente sus errores han 
nacido de la susceptibilidad de su corazón i recibir impresiones demasiado ftciles 
de compasión, sugeridas por una imaginación viva, que antes de sus desenga** 
fios, imprimió á su carácter cierta tinta de ligereza. Zavala es aán menos discul- 
pable en su gratuita interpretación, porque le .constaba que Tornel fué agria- 
mente reconvenido por su partido, á causa del constante buen trato con que en- 
jugó las lágrimas de las familias de los españoles. 

£1 nuevo gobernador visitó desde luego todos los establecimientos páblicoe 
dependientes de su inspección, á fin de promover adelantos, de reformar abu- 
sos, de hacerlos servir á los objetos de BU instituto. Uno de los que mas fijó 
sos miradas fué el Hospicio de pobres, monumento de la administración colo- 
nial, timbre de honor del eminente mexicano D. Juan de Zúñiga, quien ago- 
tando los recursos de su crecido caudal, dotó con largueza á un establecimien- 
to tan fitíl. £1 gobierno español, en uno de sus apuros, tomó doscientos cin- 
cuenta mil pesos de sus fondos, imponiéndolos sobre el erario, y aunque el go- 
bierno mexicano pagó sus réditos con puntualidad, mientras le fué posible, 
en el desarreglo en que cayó su tesoro por las frecuentes revueltas, cesó de sa- 
tisfiícerlos. Poco faltaba para cerrar el Hospicio, en daño de la caridad públi- 
ca, y aán la Junta que manda erigir su constitución, habia desaparecido. Tor- 
nel la compuso de personas notables y empeñosas, que por muchos años han 
regido después la casa con el acierto mas laudable: se colectaron limosnas^ se re- 
pusieron los departamentos, se aplicó k la enseñanza primaría la privilegiada 
atención qne reclaman las necesidades de las clases desvalidas. £1 respetable 
Sr. Dr. D. Félix Osores, á quien Tornel nombró vioe-presidente de la Junta, 
justificando la elección con muy nobles hechos, propuso que en la sala de Juntas 
se colocara el retrato del gobernador, en recuerdo de gratitud; mas éste se opu- 
so alegando que al lado del inmortal Zúñiga no habia otro ciudadano que pu- 
diera merecer tal honor. Tuvo razón: los genios creadores, especialmente los que 
ejercen la mas alta beneficencia, no consienten rivales en su modesta gloria. 

Tornel, en la práctica del benévolo principio de la tolerancia, nunca fuer 
nesquinf); y .encontrando que algunos de sus enemigos políticos, sometidos á 
la vigilancia de k policía, padecían con escesivo rigor, se aíknó por templarlo, 
y asi se ganó la amistad de los Peñas y de los Berrospes, entusiastas contrarios 
de los yorkinos, muy opuestos á las ideas políticas del gobernador. No siem- 
pre estas ideas de imparcitdidad prevalecían, porque la voluntad de un hombre 
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es muy poco poderosa para dominar las volantades de un partido. Vaya una 
prueba de esto en el comunicado y documentos que se imprimieron en el 
número 1769 del periódico J5Z Sol del 18 del mes de Abril. 

** Secretaría del gobierno del Distritro federal. — Señores editores del Sol— 
Muy señores mios: — Para que ei público se convenza de la ligereza con que D. 
Francisco Javier Peña ha asegurado en un comunicado inserto en el numero 
1766 de &VL periódico, que una triste esperiencia ha patentizado que para ciertos 
detractores no tengo estrechos derechas que cumplir , y que aunque amenacen en 
clavar los puñales en los corazones de los legisladores, no son denunciados sus fo- 
lletos, espero que Vdes. se sirvan publicar los documentos que les acompaño, y 
en que consta de un modo innegable que el mismo impreso ú otro de igual te- 
nor, fué denunciado por orden terminante mia. Sea el que fuere el que desgar- 
re las entrañas de la patria, yo no conozco otra regla que mis estrechos deberes, 
y el Sr. Peña no podrá negar que he cumplido respecto de él con los que impo- 
nen la desgracia y la compasión. 

"Es de Vdes. su afectísimo, Q. B. S. M.— José María TomeV 
^'Documento número 1. — Queda denunciado ante el Sr, alcalde D. Simón de 
la Torre, el impreso titulado: — "O muere Bravo en el palo, ó mueren los del con- 
greso/' que V. E, me acamparía a su nata de ayer, Y del resultado de la de- 
nuncia daré á V. S. oportuno aviso. — Dios y libertad. México, Marzo 2 de 
1828. — Ignacio Flores Alatorre. — Sr. gobernador del distrito federal. 

^^ Número 2. — Con unanimidad de votos se ha declarado no haber lugar á la 
formación de causa al autor del impreso titulado: — "O muere Bravo en el palo, 
ó mueren los del congreso," que denuncié como fiscal de la libertad de im- 
prenta. — Dios y libertad. México, Marzo 6 de 1828. — Ignacio Flores Alator- 
re. — Sr. gobernador del Distrito federal." 

La prensa escocesa, tan enemiga del gobernador, no pudo escusarse de enco- 
miar el vivo interés que manifestó por la mejoiadelas cárceles de la ciudad, 
cuya situación verdaderamente deplorable demostró al gobierno supremo en la 
siguiente nota, en que comprendió los puntos mas urgentes de reforma. 

^'Cuando en cumplimiento de mis deberes pasé a la cárcel nacional á impo- 
nerme del estado de las causas, del de las prisiones, y del que tiene en todos 
sentidos este establecimiento dedicado á la seguridad de los reos, no he podido 
menos que horrorizarme fd advertir la demora que sufren las causas, la incomo- 
didad dejos departamentos en que se guardan 881 delincuentes de ambos sec- 
sos, y la insalubridad de las bartolinas ó separos. Las providencias que se ha- 
llan al alcance de mi débil resor^, se han tomado inmediatamente, siendo una 
de ellas el prevenir al Sr. alcalde segundo la reparación de las bartolinas en el 
estrecho término de 48 horas, según se está ya realizando. Las quejas de los 
infelices, que son el objeto de la vindicta pública^ sobre el atraso de sus causas, 
me conmovieron hasta un punto que no podré patentizar al sensible corazón 
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del Eflcmo. Sr. presidente de la república. Previne en el acto al alcaide D. 
Antonio Acuña, que me formase una lista de los reos de ambos secsos, con es- 
presion de sus delitos, fechas de su prisión y autoridad que los juzga. Dis- 
fruto el honor de acompañar k V. S. esta relación, por la que aparece que en la 
comandancia general ecsisten 86 causas pendientes; que el juez de letras Lie 
Galindo, tiene á su cargo 188; 90 el Lie. Lebrija; 125 el juzgado que desempe- 
ñaba el Sr. Villaurrutia; 96 el Lie. Daza; 84 el Lie. Castañeda, y 127 el Sr. Zo- 
zaya. A primera vista se conoce que los desgraciados reos están condenados 
¿ gemir largos años en las prisiones, si el gobierno supremo no adopta remedios 
estraordinaríos para un mal cuya continuación será la deshonra de la república. 
Los jueces de letras que hoy ecsisten no pueden poner en corriente las causas 
atrasadas, cuando diariamente se ven embarazados por el principio de otras, y 
por mil atenciones urgentes. Aún cuando el desempeño de estos funcioníariog 
sfea tan esacto como debo suponer, nunca les seria posible dar término á un 
número tan considerable de causas complicadas en si mismas. Estoy conven- 
cido de que el supremo gobierno merecería las bendiciones del, Distrito federal 
y de toda la república, sí dispusiese la habilitación de seis jueces de letras mas, 
con el esclusivo objeto de terminar las causas pendientes, aumentando un ase- 
sor para las que pertenecen á la autoridad militar. De otro modo padecerá la 
humanidad largamente, y ni nuestras cárceles ni nuestros juicios, podrán distin- 
guirse de los de Constantinopla. Otra de las cosas que ha llamado mi aten- 
ción, es la falta de un departamento para los detenidos, que no pueden confun- 
dirse sin grave lesión de la moral y á veces de la inocencia, con los que son 
conocidos ya por delincuentes. Pero lo que no puede observarse sin hor- 
ror es, el que jóvenes muy tiernos de ambos secsos, presos comunmente por lige- 
ros delitos, se ^hallan confundidos en los mismos departamentos con los 
que la edad, y una larga prftctica de crímenes, ha hecho incorregibles. Este 
punto 63 tan digno de atención, que me ha decidido á ocuparme de él para 
consultar oportunamente el ejecutivo remedio. Lo merece también su desocu- 
pación de brazos, que pudieran emplearse á beneficio de las artes, y para des- 
truir la ociosidad que no puede dejar de favorecer el crimen, según lo testifí- 
cáh repetidos hechos. El alimento me ha parecido escaso y mal condimentado, 
y será necesario mejorarlo si lo permiten los fondos tan luego como se proporcione 
trabajo á los brazos. Estas son las observaciones que no he podido prescindir 
de elevar k la alta consideración del Escmo. Sr. presidente, es])erando 
que merezcan el apoyo de V. S. á quien renuevo mis justos respetos. Dios y 
libertad. México, Marzo 4 de 1828. — José María TomeL — Sr. D. Juan José 
Espinosa de los Monteros, ministro interino de relaciones. — Es copia. — México, 
Marzo 4 de 1828. — Lozano. 

Esta nota no produjo resultado alguno ventajoso, porque el gobierno se ha- 
llaba distraido^ como frecuentemente sucede, por negocios políticos de mayor 
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urgenei&i j el gobernsidor hubo áé limitarse al oscaBo bien qae podia hacer. 
La administración de 1830 repuso el edificio de la c&rcel de la Acordada, raejo* 
ró los separos y procuró la ventilación de las prisiones* Despules se ha aumen- 
tado el número de jueces^ letrados^y notoriamente ha mejorado la adminis- 
tración de justicia» c|ue dista mucho, sin embargo, de kt perfección en que tanto 
se interesa la sociedad; 

Tornel dio muestras, desde entókicés, de la convicción que tan profanda ha 
sido en su alma, de que el sentimiento religioso es uno de nuestros elementos 
sociales mas poderosos, y procuró mantenerlo usando del pequeño resorte de su 
autoridad, psira que la Iglesia, tan moral y circunspecta entre nosotrOs> fuera res- 
petada y acatada en todos los actos civiles. 

La policía,, que por el estado de nuestras costumbres, y aún por el de la^ pree^ 
cupaciones reinantes, es tan débil y tan insuficiente en México* espedalmente 
porque jamas ha ecsistido un plan para su arreglo, se mejoró en lo posible por 
la personal dedicación del gobernador, y porque puso en acción los recursos 
que nunca faltan al que sabe trabsyar, y no omite diligencia alguna. Aquellos 
tiempos eran en verdad desordenados y revueltos, y la autoridad apenas era 
fuerte para evitar algunos males. 

Tornel, á su ingreso en A gobierno, se encontró con órdenes muy apremian- 
tes para el establecimiento de la milicia cívica, y estas le fueron repetidas, por- 
que la reciente revolución de Montano había abierto los ojos al ministerio^ y 
persuadídole de la necesidad de buscarse apoyos. A estos preceptos, el gober- 
nador did pronto cumplimiento^ y mas adelante su celo se convirtió en amargo 
reproche. El Sr. Pedraza en su Manifiesta antes citado, carga sobre Tornel 
Iqs crecidos gastos del equipo de estos cuerpos, y asegura que buscó para com- 
ponerlos al peor de cada casa. El gobernador, quien en nada procedió sin apro- 
bacion del gobierno svpremo, se sujetó á las leyes que regían; y en punto á 
personas, no tuvo que escoger, sino aceptar las que se presentaban al servicio 
del que los egoístas huyen para murmurar muy tranquilamente, y manchar con 
apodos degradantes á los que dan lecciones de patriotismo. Vino el Sr. Pedra- 
za al poder en 1833, y. se valió de los mismos hombres que habia calificado de 
los peores de cada casa. Balderas, Díaz, Alemán y otros, por Tornel habían si- 
do colocados, y Pedraza los distinguió después con sn confianza y amistad. 
¿Por qué hablaremos siempre el idioma del ínteres y de las pasiones? 

Mr. Lissautte, francés de nacimiento, uno de esos empíricos políticos que de 
tiempo en tiempo nos vienen de Europa para estravifM* las ideas y corromperlas 
costumbres, no satisfecho con la colocación que le habia dado el gobierno de 
Jalisco en su Instituto, se permitió severos ataques á la Iglesia y á nuestras creen- 
cias religiosas, que habiendo llamado fuertemente la atención del ministerio, lo 
obligaron á mandar su espulsíon del territorio de la república, y esta orden se 
comunicó á Tornel. D. Lorenzo Zavala, quien en Tlalpam, parodiando al llama- 
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do patriarca de Femey^ acogía á todoa los talentos audaces y eQcéntrícos, abri* 
go ¿ Mr» Lissautte, faltando asi & la respetabilidad que las órdenes del gobv^er- 
no merecían. Atrevióse Lissautte á presentarse en México, y Tomel dispuso 
su salida^ que el gobierno le tenia recomendada, Y Zavala, que sabia cua) era 
la obligación del gobernador en este respe<;to, se indigna en su Ensayo con-' 
tra Tomely y aun le fprmula el ridículo cargo, de que no debió haber procedido 
así contra Lissautte, porque Jttn^of kahian comido e» m maa en Tlalpam. ¡Ra- 
ra pretensión! El asilo inventado por Zavala es da lo mas oríginaL 

Para la importancia histórica, el gobierno de la <;iudad de México es poco, 
y Torad es nada. Mas por sus hechos en ese gobierno ha sido mal considera- 
do, y durante él, nacieron esas venenosas acusaciones, que mil veces contesta^ 
das, son mil veces reproducidas. No ppr otro motivo se h^ escrito este ligero 
episodio, que se tolerará sin duda, porque del gobernador del Distrito en 1838, 
habrá todavía que hablar en mas de upa página de esta Reseña* 

El partido yorkino, compuesto en gran parte de los adictos al Sr* Iturbide, 
que tan ásperamente fueron tratados en el gobierno del supremo poder ejecutí-* 
▼oy al cual perteneció el Sr. general D. Mariano Michelena, mantenía contra é\ 
muy crudas prevenciones; y cuando Ip vid sin influencia ni prestigio, después de 
su vuelta de la misión á Inglaterra, creyó que era llegada la ocasión de anoaa*- 
darlo y de mortificarla Su conducta en el desempeño de tan delicado encar- 
go, se glosaba de un modo muy desfavorable, especialmente con relación al 
manejo de intereses. Como no se le combatía solamente por medio de la pren- 
sa def enfrenada, sino que también partían los dardos iiaas envenenados del re- 
cinto de la cámara de senadores, se creyó obligado, para qne la opinión no con- 
tinuara estraviándose en su daño, á vindicarse en el número 6*043 del Sol, por 
^ comunicado y documentos que siguen: 

*^ México, Marzo \%de 1828. — ^Sres. editores del /So/.-— Muy señores mios. — 
En 15 del presente, contestando á un artículo de los Sres. editores del Correo de la 
Federación, les remití el qne acompaño, el oi;uil suplico á Vdes. se sirvan inser- 
tar en su periódico con los documentos á que se refiere, cuyo fiuror agi<|id^cef6 
á Vdes. su atento servidor — J*. M. Michelena. 

'^Aunque tengo el disgusto de que Vdes. en el número 438 np contesten car 
tegoricamente á mi primita, sobrQ si podrán ó no sostener en el tribunal I9 
que han dicho de mí, y yo no debo entrar en contestaciones por periódicos don-^ 
de no se pueden insertar todos los antecedentes y rasones estensas, ni los pun- 
toB se reducen como es necesario par^ foqnctr un concepto justo; no obstante^ 
siendo tan claramente equivocados los fundamentos que Vdes. han tocado para 
avanzarse á decir lo qu^ dicen ^en di espresa4o pnimero^ espero que consideren 
las reflecsiones siguientes: 

<<Dicen Vdes. que 4 Sr, Alpuche ha dado las pruebas que yo ecsijo: yo no 

las he visto, y en la cámara, de diputados está una solicitud mía con este obje- 

•^ 37 
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to. Verdad es que este señor dijo muchas cosas contra mf, envolviendo al g(V 
bierno y al Sr. presidente; pero no basta decir, y mucho menos decir huyendo 
el cuerpo á la prueba en el tribunal que corresponde cuando se llama é insta 
como yo lo he hecho: el señor senador creía con equivocación que yo habia ma- 
nejado los caudales de los empréstitos, y me atribuyó un descubrimiento de 
400.000 pesos: vean Vdes la certificación de la contaduría general del crédito 
público que acompaño, y sabrán que yo no tuve tal manejo, ni hay tal descu- 
bierto. Mayores y mas grandes equivocaciones tuvo su señoría en punto k los 
buques de Suecia, armas, &c. 

"Se equivocan Vdes. en decir que yo he dicho que por el Torpedo di 60-000: 
no he dicho tal cosa, ni el Torpedo en singular, ni los Torpedos en plural, aun- 
que sean 200, valen ese dinero. El Torpedo es una máquina infernal, cuya 
construcción, uso y efectos son bien conocidos, y fué parte del armamento del 
bergantín Guerrero: igualmente se equivocan Vdes. en decir que no ha pareci- 
do máquina ni dinero, pues como se ve por el dictamen de la comisión aproba- 
do que acompaño, este es negocio concluido. 

"£1 gobierno, tomado Uláa con los buques que trage, y para cuyo efecto esto 
se dispuso, mandó lo que debia, que fué vender el buque y las máquinas: asf 
se hace con un puente volante ú otras máquinas, que aunque cuestan mu- 
cho, y acaso no llegan á usarse, cuando pasa la guerra y se consideran no ne- 
cesarias, se venden como mejor se puede, para cubrir en parte su costo. La 
contrata y los documentos de pago al contratista, obran como deben en la con- 
taduría mayor y en la secretaría de guerra, como Vdes. verán por el adjunto 
certificado. 

"En cuanto á los vestuarios, aunque al tiempo de darse al gobierno el infor- 
me del Sr. Martínez, se haya dado también k un libelista, Vdes. conoceriln acaso 
que en un espediente que corre por la vía gubernativa, no es muy acertado ha- 
blar antes de la providencia resolutiva del gobierno, y me dispensarán de entrar 
en materia, aunque no seria la contestación asunto largo: por ahora solo diré 
que no habiendo yo corrido con ese pago, sino la casa de Barclay, nada pode 
tomar del dinero, y estando los vestuarios en el almacén, es claro que yo no me 
los tomé: de consiguiente el robo que Vdes. creen probado, es del todo fiílso: 
si yo hubiese faltado en algo á las érdenes del gobierno ó las hubiese escedido, 
y por eso tuviese alguna responsabilidad, ya se determinará; pero nunca será 
un robo que ha sido imposible, ni otra cosa que me degrade. Si Vdes. quisie- 
ren ver los comprobantes del pago, ellos ecsisten donde deben, que es en la 
contaduría mayor, no en el espediente de recibo. 

''La distribución de las 42.000 y pico de libras y algo mas, fué presentada 
y visada donde debia desde el año de 26, y por el adjunto certificado verán Vdes. 
que es en mi favor un alcance que Vdes. pueden verlo si quieren^ en la conta- 
duría mayor^ donde están las carpetas con sus documentos. 
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'^é aquiy Sres. editores, loa robos mios y algunos datos de mi conducta, so** 
bre cuya tolerancia acusan Ydes. al gobierno, á la corte de justicia y ¿ todo d 
que no me ataca. 

''Soy de Vdes« &c* — Michelena, 

DOCUMENTOS. 

'* Joaquín de Obregorif contador mayor de la sección de crédito público^^^ 
Certifico: Que por las cuentas de los préstamos contratados en Londres que se 
ban pasado á esta contaduría, consta que el Sr. D. Mariano Michelena no ha 
tenido intervención alguna en el manejo de caudales de dichos fondos, y sola- 
mente le resulta el cargo de 42.491 libras, 9 chelines, 6 peniques, que se le mi- 
nistraron por la casa de los Sres. Barclay, Herring, Richardson y compañía, 
para las atenciones de la legación y demás objetos de que fué encargado por el 
gobierno, de cuya distribución ha conocido la sección de hacienda. 

^'Y para los fines que pueden convenir al señor interesado, & su pedmxento 
doy la presente. México, 20 de Febrero de 1828.^^oaquin de Obregon, 

^*Los secretarios del senado de los JEktados^Unidos Mexicanos. — Certificamos: 
Que en el espediente sobre averiguación del bergantín Guerrero, se halla un dietár 
men que á la letra dice: — ^'La comisión especial, nombrada para ecsaminar el es^ 
pediente sobre el bergantín Guerrero, dice: Que según la última comunicación 
que se le hizo por la secretaria de guerra y marina, con fecha 1 P del corriente, in- 
sertando un oficio de D. Vicente Rocafuerte, el gobierno ha mandado que se to^ 
men las medidas mas análogas para resarcir k la hacienda pública de sus gas- 
tos, enagenando el espresado buque y sus máquinas." Le parece, pues, á la 
comisión que adquirida ya esta iK>t¡c¡a, y otras que obran en el espediente, de 
la ecsistencia y destino del bergantín Guerrero, de cuya falta se habia hecho 
cargo al general D. Mariano Michelena, no hay que hacer mas en este nego- 
cio, porque los puntos sobre la legitimidad de este gasto y el juicio de las cuen- 
tas del mismo y del vestuario que por encargo del gobierno compró dicho ge- 
neral en Londres, están pendientes en la cámara de diputados, agitándose su 
pronto despacho por la contaduría mayor de hacienda y comisión inspectora. 
ProponenM>8 por tanto á la cámara lo que sigue:-^^'Archive8e este espedien- 
te." — México, Diciembre 29 de 1827, — Rodríguez. — Garza. — Aprobado. — 
Otra rúbrica. — ^Y & pedimento del señor interesado damos la presente, que no ten- 
drá mas efecto que el que deba producir por rigoroso derecho. México, Enero 
24 de \%2%.— Miguel Duque de Estrada, senador secretario. — Florentino Marr 
tinez, senador secretario." 

^*JEl secretario de estado y del despacho de la guerra y marina. — Certifico: 
Que por el artículo 2 9 de la contrata celebrada entre el general-D. José Ma- 
riano Michelena y entre el capitán Jobn^on, debería entregar el primero la om* 



tidad de 10.000 librad para la eonstraccion del btique llamado Guerrero^ cuya 
i^uma según los recibos de didio Johnson^ fué enterada conforme consta 
en la copia de la enunciada contrata remitida de Londres y pasada á es- 
te ministerio por el de relaciones. Qne según un oficio del espresado 8r. Mi- 
chelena de 13 de Marzo de 1826, dice á este ministerio que dicho negocio lo 
dejó encargado al Sr. Rocafuerte á su salida de Landres. Y para que conste 
doy la presente á solicitud del Sr. Miclielena, en México, á 23 de Enero de 
lS26.—G.Pedrazar 

^^Hdefonso Mamau, gefe central del departamento de cuenta y razón A la se- 
cretaria de hacienda. — Certifico: Que por las cuentas presentadas por el Escmo. 
Sr. D. José Mariano Michelena, con fecha 12 de Febrero de este afio, con el 
V P B P de S. E., y firmadas por D. Pedro Fernandez del Castillo, consta y 
Ée deduce, que este individuo fué nombrado 6 tuvo el encargo de tesoreTX) para 
-d tecibo de dinero, y su distribución en los diirersos gastos que ocurrieron en la 
legación de Londres desdé el 1 P de Mareo de 1824 hasta 30 de Junio de 182S, 
tpe el Sr. Micheflena fué plenipotenciario de esta repábüca cerca del gobierno 
S. M. B.: que dichas cruentas comprenden diez cárpelas, contraidas todas á gas- 
tos, de los cuales se acompañan comprobantes; y que no hflfccíéndose mención 
-del dinero recibido para ellas, se ecsaminaron las constancias que ecsisten en 
ia secretaría de hacienda y oficina de recagos y Kquidacion de cuentas, resul- 
tando de ello que la casa de Barclay, Herríng, Richardson y compañía de Lon- 
dres, entregó por ^órdenes del Sr. Michelena y por cuenta del préstamo de 
3,200.000 libras contratado con nuestro supremo gobierno, 212.466 pesos, y 
~que en la tesorería general constan entregados & disposición del enunciado Sr. 
Michelena en los años de 1824 y 2S, para sueldos 8.100 ps., y para gastos de 
la legación 3.200 ps., cuyas partidas suman la cantidad de 223.756 ps., siendo 
"el resultado que hasta ahora se presenta el siguiente: 

Constan entregados al Escmo. Sr. Michelena 223.765 O O 

Importan las diez carpetas de gastos de que se compo- 
ne la enunciada cuenta «...• 241.541 3 4 

Escede la data al cargo en 17.786 3 4 



^m. 



"En informe de 2 del corriente, manifesté al Escmo. Sr. secretario de ha- 
cienda las observaciones que me ocurrieron en vista de las cuentas referidas, 
opinando que convendria pasen á la contaduría mayor para su formal glosa y 
liquidación según corresponde. 

"Y para que conste y obre los efectos que convengan, doy la presente en vín 
tud de pedimento del Sr. Michelena y de orden del Escmo^ Sr. secretario de 
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badietida. Mém», 1^ de Diciembre 4« 19i6,r^IÍ(kfim$o ManSau^^j 
Una:' 

El general D. Mariano Mioiieleiia ha moerto recieotemente en mx patria, la 
tnidad de Meretia, cairgado de «Aos, y deepiies de los sufrímieDtoe de «na larga 
enfermedad; y es tiempo ya de juzgaiío. 

No puede negarse á Miehelena el mérito de haber sido de los primercHi mexi- 
canos que promoTÍeron nuestra independencia, y el Sr. D. Lacas Ala man, ea su 
Historia de las resoluciones de NuevaSspaña, Italia los servicios que prestó 
en'^insorcio de su hermano el licenciado y del Sr. García Oveso. Miehelena 
serria en una clase subalterna del ejército colonial, y comprometido en la in- 
tentona de VaHadolid, fué tratado con la lenidad tan propia del carácter del vi- 
rey y arzobispo Lízana. Se le mandó á la fortaleza de ülúa, y después á la 
penfnsula: un año después, Venegas lo hubiera fusilado. 

En la península no tuvo tan mab acogida, como por sus antecedentes podía 
temer, y para fortuna suya comenzaban ya i dominar en los negocios los libe- 
rales, aliados forzosos de los revolucionarios de todo el mundo. En España 
pareció que Miehelena decKnaba de sus ideas de independencia de México, pa- 
ra adherirse con fervor á las ecsaltadas de liberalismo, que acaso compréndete 
como favorables i la realización de aquellas. En 1820 cooperó muy eficaz- 
mente á la revolución de Gulicia, y fué empleado en el estado-mayor de su 
ejército con el grado de teniente coronel. Reunidas las cortes en Madrid, estu- 
vo en armonía con los americanos, y anduvo en todas las intrigas para esplotar 
las pequeñas ambiciones de los míantes, que soñaban en un ttono en Mé]¿ico,<S 
se les hacia soñar. Se ligó particularmente t;on él Sr. Ramos Arizpe, y logra- 
da nuestra independencia, ambos regresaron á su patria. 

La caída del Sr. Iturbide, de quien Miehelena era enemigo personal por (selos 
de provincia, y por sus opiniones con respecto á la insurrección de 1810, le 
-franqueó ia entrada k los honores, y Aié colocado en el ejecutivo como suplen- 
-ie. Habiendo entrado en ejercicio, por ocupación de uñé de Ips propietarios, 
estimuló las medidas de severidad para enfrenar á los itufbidistas, y equivocan- 
do los verdaderos medios de acción de un gobierno, urdió 'Una serie de intrigas, 
que se numeraban en su época, porque de una en una eran conocidas. El ge- 
neral Lobato, caudillo del motín de 1824, lo acusaba de haber sido su principal 
Instigador: Michetena no cuidó de limpiarse del cargo, y en verdad que lo me- 
recía la responsadiñdad dé uno de los atentados mas trascendentales de nues- 
tras revelaciones. 

Es general la convicción de que él Sr. Alaman protegí alainfluencia que Mi- 
¿heleua ejercía en nuestra pólftiua^ mas al ñn llegaron á deseomponeree, porque 
el Sr. Alaman, de un earárcter fiaturalmente eireuospeato, reprobaba manejos 
tan ágenos de la dignidad de un gobierno. 

dio dos ealtos por su cuenta y riesgo, y aprovediando su represen- 
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tacion en el gobierno; el uno al .empleo de general de brigada del ejéircito 
de la república, desde el de teniente coronel; y el otro, i la plenipotencia en 
la Gran-Bretaña. £1 primer ascenso fué universalmente murmurado, y tanto 
el Sr. Alaman, como otros que de tiempos atrás habían fondeado el genio in- 
quieto y revolucionario de Michelena, reprobaron que se le colocara en un pues- 
to en que pudiera comptometer la dignidad de la nación. 

Michelena dio á luz los documentos que se han leído, á fin de limpiarse de 
la nota de peculado; y el público calificará cual sea la verdad, entre sus asertos 
y los de sus acusadores. En buques que le pidió el gobierno, y de los cuales 
algunos se aprovecharon en el asedio de Ulúa, gastó sumas considerables, y 
cuantiosas también en uniformes usados para el ejército. £1 bergantín Guar^ 
rerOf y §obre todo la máquina incendiaría el Torpedo, que no llegaron jamas á 
venir, prestaron mérito á la festiva maledicencia de los mexicanos, quienes se 
contentaron con averiguar que ecsistía un pezecillo eléctrico que dio á la má- 
quina un nombre analógico. Las cuentas de nuestros agentes diplomáticos 
raras veces se glosan, y si en alguna comienzan k glosarse no se acaba, porque 
nada hay mas fácil, ni frecuente, que el olvido cuando pasan las primeras im- 
• presiones. 

£1 general Michelena favoreció en Londres cuanto pudo, las intrigas de los 
constitucionales emigrados, sus amigos antiguos en la península, y tan escanda- 
losos fueron sus hechos, que el ministro de negocios estrangeros de S. M. B., 
Mr. Canning, se vio obligado k indicar á nuestro gobierno, con mucha cortesía, 
la conveniencia de relevarlo, porque estaba comprometiendo las buenas relacio- 
nes de Inglaterra con S. M. C. y los principios polf ticos del gabinete ingles. 
£1 relevo fué la obvia consecuencia de esta manifestación. 

Habiendo regresado Micheleqa^ se sustrajo de la enconada persecución de 
los yorkinos, apartándose cuidadosamente de la intervención en los negocios. 
Cuando se instaló la administración de 1830, volvió á presentarse en escena, y 
fué empleado; y se observó que ya estaba curado de la manía demagógica de 
que estuvo dominado desde el año de 20, y quizás desde antes. Esta conduc- 
ta le costó bien caro, porque en 1833 fué víctima de los furores del yorkini»- 
mo resucitado. Para la cámara de .diputados, que fué el producto del plan de 
Cuernavaca, lo nombró su representante Michoacan, y figuró en la comisión de 
constitución: presentó un proyecto en que escluia la unidad de mando, con otras 
especialidades, que no fueron aceptadas por la mayoría de aquella. En todas 
las cuestiones relativas á Tejas se mosJ;ró patriota decidido, y en las constitucio- 
nales, seguía las inspiraciones semi-liberales del Dr. Vargas, su compatriota. 

Nombrado presidente constitucional el Sr. general D. Anastasio Bustaman- 
te en 1837, lo llamó al ministerio de la guerra, que desempeñó con poca activi- 
dad, porque el tiempo y las desgracias gastan i los hombres: su 6nico acto no- 
table fué la estincion de la dirección de marina. Derrocada aquella adminis- 
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tracion en 1841, la proyisional lo miró con desconfianza y le señaló su cuartel 
en Michoacan. Micheleua desde entonces se dedicó al cnltivo y mejoras de su 
magnifica hacienda de los Laureles, y á la práctica de las yirtudes mas cristia- 
nas y severas. Todos convienen en que su muerte fué la de los justos, y que 
lamentaba incesantemente la suerte de su patria. 

A juzgar por sus hechos, los talentos de Michelena eran medianos, y no muy 
aventajada su instrucción. En su buena edad muestras dio de audacia, y no- 
toria preferencia á los enredos, como si fueran buenos medios administrativos. 
Michelena recorrió la escala desde las ideas mas ecsageradas en punto á libera- 
lismo, hasta los desengaños mas amargos. En el fondo amaba ardientemente 
á su nación, y no hay indulgencia mas equitativa que la que merecen sus 
errores. 

Relevado el Sr. Michelena, nombró nuestro gobierno su encargado de nego- 
cios en Inglaterra al Sr. D. Vicente Rocafuerte, natural de Guayaquil, que en- 
tonces pertenecia k la repáblica de Colombia, y después k la del Ecuador. Esta 
especie de traspaso fué pagado caro k Colombia, porque el Sr. Rocafuerte prefi- 
riendo los intereses de su patria natural, á los de la adoptiva que lo habia elevado y 
que lo sacó de una vida aventurera, le prestó sin previo aviso ni aprobación de 
nuestro gobierno, 63.000 libras esterlinas, tomándolas del líquido disponible del 
préstamo, no cuidando de asegurar ni a&n los intereses de esta suma. Perdida 
debe considerársele, porque la nación que se llamaba Colombia desapareció con 
Bolívar, y las tres repáblicas que la reemplazaron, no se muestran en disposición 
de cubrir esta privilegiada deuda. Altamente reprensible fué el abuso del Sr. Ro- 
cafuerte, que nos produjo la tardía utilidad de conocer que á estraños no pueden 
confiarse destinos de alta importancia. 

Rocafuerte por sus íntimas relaciones con los liberales de Cádiz, por su parti- 
cipio mas 6 menos dilecto en la revolución de la América del Sur, por la publi- 
cación de su Ensayo poñtico del sistema americano, obra no destituida de sensa- 
tez y de cordura, se procuró cabida con los hombres influyentes de México, y 
fué su empleado en elevado rango sin que hubiera ni aán pisado su suelo. En 
Londres despachaba los negocios con su actividad genial, y era bien recibido 
por sus maneras cortesanas y por su instrucción. 

Nombrado plenipotenciario el Sr. D. Manuel Eduardo Gorostiza, vino á la 
república Rocafuerte á enristrarse con la administración de 1830, á la cual com- 
batió con el mas violento ardor. El Fénix, periódico liberal de oposición, fué 
obra suya, asociado con los Sres. D. Juan Rodriguez Puebla y D. Mariano 
Riva Palacio. De repente se nos apareció como apóstol de la tolerancia reli- 
giosa, manifestando con esta conducta, que ignoraba el estado de la opinión y 
las conveniencias del país. El Sr. Alaman habia sido su amigo, y mas que su 
amigo, su protector; mas como no pudo concederle cuanto queria, y era dema- 
siado, 86 convirtió en su implacable enemigo político, cuando iban abandonan- 
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do ya al mitiifttro de relaeioaes sus camaradwde otra época« Por fin, decretó 
la espulfiion de Rocafoerta el gobierno provisional del Sr« Mútquiz^ y fué ¿ bus- 
car nuevas agitaciones en éxl patria^ Habiendo revolucionado en Guayaquil 
contra el presidente general Flores^ éste lo venci&i y por uno de los caprichos 
mas raros de que hace mención la historia^ lo sacó de una prisión para sentarlo 
en la silla presidencial del Ecuador. En su desempeño, acreditó el Sr. Roca- 
fuerte que mucho habia adelantado en la ciencia administrativa, que toda es es- 
perimentel, y distó mucho de pretender plantear las peligrosas innovaciones que 
en México, con tan poco juicio» deseó improvisar. Terminada su administra- 
ción) se vio obligado á emignr, porque los liberales de moderno cuño se apode- 
raron de las riendas del gobierno, y lo acusaban de sefDÜismo^ Asf es como 
los hombres de talento, que de error en error han caminado á los desengaños^ 
son suplantados por otros qué repiten los misinos ensayos, din atender k las cos- 
tosas lecciones que haii recibido. Tiempo hace que las repúblicas de América 
están girando &n ebte círculo vimoso« 

Rocafuerte era un hombre de ingenio y bien educado: la ecsageracion era pe- 
culiar de BU carácter, y deslucía en él otras nobles cualidades: escribia con flui- 
dez y hablaba con asombrosa facilidad. Era en resumen tan filósofo como los 
que cortearon i. Federico el Grande; ee comprende que no acabó asi su vida, 
porque Una razón mas sana fué su antorcha funeral* 

Mas de una vez se ha llamado la atención acerca de los frecuentes é innume- 
rables barrenos que las autoridades supremas, especialmente el congreso gene- 
ral, ha dado á los principios establecidos y consagrados en la constitución, la 
que no ha podido resistir á tan repetidos é injustificables golpes. Acostumbra- 
dos todos ¿ considerar que las leyes fundamentales mexicanas no eran mas que 
pliegos u hojas de papel, según la imprudente espresion del Sr. Pedraza, las 
despedazaron á su antojo, prestando asi un ejemplo á las facciones y suminis- 
trándoles elementos poderosos de subversión. Como las varias constiüiciones 
que han debido regir en la nación mexicana, han sido para los pueblos un en- 
gaño y una mentira^ nada ha tenido de estraño que no ecsistiendo jamas gobier- 
nos propia y verdaderamente legales, tan reiteradas hayan sido las revolado^ 
nes para derrocarlos. Las leyes fnndamen tales del año de 1824, buenas 6 ma- 
las, adecuadas ó no i nuestra situación, se hubieran mantenido eon solo procu- 
rar su ci^a observancia, y sin desacreditarlas sus mismos autores y falsos sos- 
tenedores. La «AemoraMe y homicida ley de 27 de Septiembre de 1 823» 
proro^da en 6 ide Abril da 1824 |)Dr el congreso constituyente, dio al 
traste eon los priacifÁos de las leyes fundaméntale^ y fué el or%en del descoiH 
cierto en que entró la administración, anulando las garantías y defensas del da* 
dadano, y entr^ímdolo i, ona tiranía brutal. Como los prctestos que entonces 
valieron, se pueden todavia hacer valer algún die^ porque el estado fluctuanie 
de k tranquilidad piliblica, es jsmy elástico en manos de las autoridades que 
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|Nlran ji ejercer el despatiamoi' sé copia el sabio y provechoso dict&men que la 
mayoría de la comisión de gobernación del senado presentó el día 20 de Marzo 
de este año, sobre la inconstitucionalidad de las espresadas leyes. Perpetuo 
será el honor de los Sres. senadores Huarte y Monjardin por haber consignado 
las mácsimas mas saludables; mAcsimas cuyo deplorable olvido escrito estít con 
la sangre del ilustre Ouerrero y de otras mudias victimas. El dictamen di- 
ce así: 

JJictáwun de ¡a comishn de gobenuieion de la o&mara da senadoref, sobre ei etté 

6 no rigente la ley 27 de Septiembre de 1823. 

^^La comisión de gobernación ha visto la esposícion del ciudadano Buenaven- 
tura Rodileo, solicitando que el congreso general declare si está 6 no vigente 
«D los Estados la ley de 27 de Septiembre de 1823, y como quiera que e^te 
asunto haya sido latamente discutido en los escritos püblioosi y elevado al úl- 
timo puesto de la claridad, la comisión se abétendria de cansar la atención del 
senado con repeticiones molestas, si le fuera dado presentarle sin incurrir en 
días, las observaciones en que se funda sa dictamen, y que son decisivas en su 
concepto del punto en cuestión. 

^'Se trata de averiguar si los consejos ordinarios de guerra y los comandan- 
tes generales, conservan el poder y autoridad judicial que les confirió el primer 
<x>ngreso mexicano por la ley de 27 de Septiembre de 1823, que prorogó des- 
pus el constituyente por la de 6 de Abril de 24, sobre los salteadores de cami- 
no, ladrones en poblado y despoblado, y eonspiridores. 

'*£n todo país en que ha llegado á darse una constitución, esta ^ el crisol ,y 
la piedra de toque de todas laa leyes secundarias y determinaciones ulteriores 
dd poder: de modo, que las que no nacen de ella ó la contradicen y repugnan, 
non insubsistentes en el hecho mismo, ó quedaron destruidas, si habian pre- 
cedido á la sanción de aquella. Firme Ift comisión en este principio, de cuya 
vetdi^ nadie podrá dudar racionalmente, ha ecsaminado la constitución general, 
y ha procurado hallar en ella algiin articulo .que diese apoyo á ese poder judi- 
cial de los consejos de guerra y comandantes generales; mas ha trabajado en 
vano sin poder encontrar un testo que pudiepe servir de un fundamento á ese 
poder. Los que han opinado de un modo contrario, han alegado en primer lu- 
gar el articulo 164, que dice: — ^^'Los núlitares y eclesiásticos continuarán suje- 
tos ^ las autoridades á que lo están en. li^ actualidad según las leyes vigen- 
tes."' — Pero en buena lógica, ¿podrá inferirse á él la ^subsistencia de la ley de 27 
de Septiembre? £1 artículo q^iere que los militaree y ecledásticos continúen , 
6iyeto9 á los jueces de suw respectivos fueroi^ y la ley. ipmetió al conocimiento 
de los militares las causas de los salteadores y ladrones, cualesquiera que sea su 

cgudidony dase. Y ¿podrá esta CQuaecu^ncia deducirse de aquella premisa? 

38 
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El artículo oantenr¿el facro |& perabÓM qw lo dwfrnlalMaix haciendo ppr toísd» 
aeraciones que no son del caso, una escepdon de la^ reglas generalee^ y la ley 
afora delüos:.¿teT& k> uno dedueeion de lo otro? 

< ^£1 ai:tfcub dá ecsbluieiá en la rep^Uioa i kie trS^wtalee anattave^ que de 
QÉro Biodo tío la tendríaB pava ^r eapsag de los hdroncwy eálleadore» y conepí* 
radorea^ ya pakánoa, ya eeteskbticos, ft qfttéenee If^ oonetitucfOB ha desigaado ea» 
jueces naturales. T ¿será aquello fundamento de esto? 

'^Entre los documentoe presentados por el ciudadano Rodileo, que obran en 
el asedíente, se eneaentra ano en el que j>voGorand¡o fundar en e) citado artí- 
culo 154 de la constitución el apoypde k jnrisdiecion loititar sobre estas cansas 
y delitos, se dice que para qne no fuera asi, era necesario que estuviese reda^ 
tado en estos términoe:^ — ^'Los militares quedarán aajeteá á las aaieridadea de 
su ciase, cpe no podrán oonoéer sino sobre sos sfibdiloB¿^-<^Y ia comisión dica 
por el contrario, qae para qne pudiesen conocer de las cansas de otras peraanaa 
que no fuesen militares, era necesario que se huUsse redactado en estos ó se- 
mejantes terminóse Los militares, en qnienes podrá táipbien depositarse el poder 

■ 

judicial, conooer&n de las «lasas de sas subditos. 

^'Para asentar esto la comisión, tiene el robuitf simo apoyo de loa attlculoa 
constitucionales siguientes: — £1 123, qne dice:— .^'£1 poder judicial de la fede- 
ración residirá en ana eórte saprraia,^ en los tribenales de eirauilo y jesgaftloa de 
IKstriti^/'— £1 160, cayo tenor es: — ''El poder judieial 4e cada Estado se ejer* 
cera por loe tribonalea que establezea ^ designe la cpiistitQoion." — ^Y el 18 de la 
acta constitativa, qne está concebido en estos términost-r-'^Tode hombre qae 
habite en el territorio de la feder^cionv tiene derecho á que se le administre 
pronta, completa é imparcialmente justicia^ y con este objeto la fisderadon de- 
posita el ejercicio dd poder judicial eanna oárte' suprema de justicia y ea loa 
tribunales que se establecerán en cada Estado, reservániilo^ demarcar ci^ la 
constitución las facultades de esa suprema córte/^ — Estos sen los ardeaka de 
que emana en la república todo pf>der jndieial: todo k>. que de ellea no sale, ne 
tiene ecsistencia legal, ataca ios det^ehos de los asociados, y es paa ▼erdade»- 
ra usurpación. Tan cierto es esto, qne para que los eclesiásticos y müilaiea 
pudiesen ser juzgados por las autoridades de su respectivo fuero, foé necesario 
que b misma eonstitucioíl hiciese la eseepéion, sancionando en ftyor de eHos d 
articulo 154, que omitido, habriañ quedado sin duda esas.beneméritaa clases su- 
jeta.s á los únicos depoeitaiios del.poder judicial qué fijan Ipa artieoioa re(ért«* 
dos. Asi, pues, para que la jari^iéción miKlar n6* pueda estenderse á indivi^ 
dúos que no son de su íbero, no se requiere que le eslé espresamente prohibido 
como se pretende, sino que basta que no le esté espresamente permitido, des- 
pués de señalados por d éódigo fundamental lostlaposítaríos de la autoridad de 
juzgar en la repáblica. ^. 

*^£i ^dtro articulo en que se mtenta ápoyair-la ai^Mateneia^ déla repetida ky 



de 37 de Se^ftil>re» íts 1« feeulted ^1 4t\ artículo 50^ que dieet^^^Dieter Uk 
das las leyeM y decretos que sean condacentes pa^a lleear los objetos de qiie 
habla el articulo 49» 9ta me^la^se en laadininislraclon interior de los Esta- 
do8/'--«-Bsta &euli^d contiene d0s,re9trtccipaesy la «na espresa y clare, qfue es 
si» mézeíarige' etí la i¡dminÍMtTaim^n^i¡Ueiri^ 4e:l^ y la dra que se deja 

«olender por áquellaff palabras qlue saHi c^ndacenteg para llenar las objetos de 
^[ue hMm ü arücnh .49) y qne bó faé neosa^io especificar, pforque estk embebi- 
da ea todos los artículos coastitttcioaales, y no podria creerse que jamas se 
obrase cofttra ella. Tal es 1^ de sostener la forma de gobierno, y no oonr 
trariar la constilucioa. Esta restriocioa es tan evidente, que para negarla era 
necesario suponer i los autores de aquel c6digO destituidos hasta de sentido co^ 
num; pues facultaban en tres linees 4 los cpagresos subsecuentes para borrar 
en vn momento ke mil preciosas que- habían trazado en medio de tantas dificu!«- 
tades, eercados de peligros y coa ei cofnsta^te trabajo de muchos meses. ¿Po- 
drían creerse conducentes ¿ sosteaer la independencia naciooal, conservar la 
«nion federal en: I^ Estados, mantener su independencia reciproca y sostener su 
igiiaidád, que satk lo$ objetos de que habla el artículo 49, leyes contrarias k la 
eottstitucioní que babia dado ser á estos mismos oléelos? ¿Será creíble que los 
autores de este código, que deseosos de su conservación,- consagraron' Iob nueve 
artículos deliUuls^ 7 P para fijar las £}rmalidade8 y requisitos necesarios para 
hacer éa él álgUnlt viariaeion» atttoritasen ¿ si» sucesores por l^ fecultad 31, pa- 
ra que eludiendo sus intentos^ minaseoi destruyesen y aniquiluísea la constitución 
si pudiesen dar leyes contrfeirias & eUa? ¿3e podnl^ ni aún imaginar que este 
código que con su sanción dio ser & la nación y con $u duraron aseguraba su 
«esbtsncia, llevase eñ si mismo el germen de su destrucción? Esto escede los 
linitss de la verosimilitud^ y qiiitó los de la posibilidad^ Pues tai sucedería, ai 
no fiíera cierto que ess; restricción de no dar leyes contrarias á la constitpcion» 
va embebida en la fácallad 3} del congreso general. 

''La comisión no habría incluido esta verdad, si en el documento citado ante- 
riormente no viera indidado lo cilntrario, en cuyo apoyo se dice que esa facul- 
4adiué puesta en la constitución eA lugar de la que propuso dos veces la comi<- 
aioui dirigida á que el congreso pudiese conceder al gobierno facultades estraor- 
dinarta^ y eso mismo confirma lo espuesto hasta aquí, porque si el congreso 
coDstitojaite devolvió dos v^és i su comisión el artícelo sobre facultades es- 
(raordinarias al gdiiiemo, y alafia sé conformó con este, es claro que en él no 
vio el peligro que^ en el otro de qué alguna rez ee obrase contra la constitución, 
7 que si por este se podía dar al gobierno, cuando el caso lo ecsigiese, mayor 
poder que el que de ordinario tiene, era con la seguridad de que nunca seria 
contrario á los derechos consonados eñ d c&digo ñindamental. 

^El gobierno, en virtud de este articulo, podrá en algún caso ser investido 
for el congreso de &ciiltades que no le huya dado la constitución; pe^o en nin- 
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gano de las que pugnen con esta. El congreso podrá dictar las leyes conrs» 
sientes; pero nunca contrarías. 

^'Asentada esta verdad no duda la comisión asegurar, que si en la ley en 
cuestión le prestara apoyo, como se pretende, la facultad 31, resultarían traspa- 
sadas ambas restricciones, h saber: la de no mezclarse en la administracic» de 
los Estados, y la de no dar leyes contrarías á la constitución. Para demostrar 
lo pripiero, bastará hacer la distinción de los objetos que en general pueden te- 
ner los delitos, y cotejarla con los que la ley de Septiembre sometía á la jurisdic- 
ción militar. Todo delincuente en la repáblica mexicana, ó ataca á la generali- 
dad de la nación, ó al bien de sus partes integrantes, que son los Estados, ó á 
la seguridad y bienestar de los individuos, de estos. Esta distinción no es me- 
tafísica ni arbitraría, como tampoco es aventurada la aserción de que el cas- 
tigo de los prímeros corresponde por el artículo 137, parte quinta, párrafo 6 9 , 
esplicado y desenrollado en las leyes de 14 de Febrero y 20 Mayo de 26, á los 
tribunales de la federación, y el de los segundos y tercero, á los que respectiva- 
mente establezcan las constituciones de los Estados. Así lo ha reconocido y 
sancionado el congreso general en el artículo 20 de la ley de 20 de IMciembre 
último, cuando al conceder la amnistía de que trata, dejó á salvo los derechos 
de los Estados. ¿Y se dudará que los delitos de salteador de caminos y de la- 
drón en poblados y despoblados, son de los que pertenecen k h. tercera cias^ 
No, ciertamente. Pues de esos delitos podría conocer la jurísdiccion militar si 
estuviera vigente la ley de que se trata: ¿y no seria esto usurpar á los tribunales 
de los Estados el conocimiento de unas causas que les son propias? Y la ley 
que autorizara este procedimiento, si la hubiera, y fuese cual fuera el pretesto 
con que se hubiera espedido, ¿no se mezclaba en la administración interior con- 
tra lo prevenido en la constitución? Mas no falta quien diga, obligado por d 
peso de esta razón, que la ley subsiste para los conspiradores, mas no para los 
ladrones y salteadores. Y la comisión pregunta, ¿quién la derogó para estoe? 
¿La constitución? Pues la derogó para todos: porque si asegura la derogación 
para estos, porque les designé tribunales que debiesen juzgarlos, & saber: los de 
los respectivos Estados, también lo designó i los otros cuando dijo en el articu- 
lo 137, que es atribución de la corte suprema de justicia conocer.... de las ofeur 
sos de la nación de los Estados-Unidos Mexicanos. ¿Y qué mayor ofensa que 
conspirar contra su independencia ó libertad? Asi lo entendió el juzgado del 
Distrito de Oajaca, avocándose el conocimiento de las causas de conspiración 
en aquellcT ciudad, sin que ni el gobierno lo hubiese contenido, ni el comandan- 
te general le hubiese reclamado la usurpación en que ciertamente habría incur- 
rido. 

''Ha probado la comisión que si subsistiera esa ley, resultaría traspasada la 
primera restricción de la facultad 31. Va á probar que lo seria igualmente la 
segunda, y que antes de hacerio con el ecsámea anaUtico de sus articolos, quie- 



re deflrvanecer la olsjecióif que «e presenta mas eqseciosa y llena de prestigio por 
el aparato de autoridad con que se le reviste. Se quiere, pues, probar que la 
mencionada ley no es contraria & la constitudon federal, porque el congreso 
constituyente que dio esta, y que había dado en Enero de 24 la acta constituti- 
va, prorogó la citada ley en 6 de Abril del mismo afio, y la reprodujo contra los 
conspiradores en 28 del mismo mes, y no es de presumirse que el mismo cuer- 
po soberano que proclamó el sistema federal y dictaba la constitución que lo 
arregla, contraríase en sus decretos lo mismo que lo sancionaba. 

^'La comisión ha confesado á este argumento, especiosidad y prestigio; mas 
no le puede conceder fuerza. El congreso constituyente sancionó el sistema 
federal, y presentó á la nación el diseño de la acta constitutiva. A este mode- 
lo debian arreglarse los Estados, mas este arreglo no era obra de un momento. 
Se iba á verificar un cambio en los pueblos de México, que los hacia pasar del 
estremo del desorden ó de la opresión al summum de la libertad, y esto en oca- 
sión de que amagaba á la anarquía por todas partes, se multiplicaban las cons- 
piraciones, y todo presagiaba una disolución total. La prudencia del congreso 
que regía á la república, la salvó de todos los peligros, y la hizo dar con firme- 
«t el avanzado paso de la esclavitud -ala libertad. Si al presentarse el. diseño 
de la federación en Enero de 24, hubieran cesado de un golpe todas laS leyes 
que regian por la soberanía de que se investía á los nuevos Estados, la anar- 
quía habria sido deshecha, y la ruina de la nación inevitable, como que las pro- 
vincias elevadas á aquel rango sin poderes organizados, habria sido como otras 
tantas navedllas surcando en alta mar y entregadas al impulso de los .vientos, 
ain piloto ni direcdon. ¿Qué debia, pues, hacerse? Lo que hizo el congreso 
constituyente: dar á ios pueUos con la acta constitutiva una prenda segura de 
que obsequiaba su voluntad, y de que iba á constituir á la nadon en la forma 
de gobierno porque ella se habia pronunciado; pero moderatido al mismo tiem- 
po su impetuosidad, y precaviéndola de los males que podrían ocasionarle su 
&lta de organización* As! lo pensó, y así lo logró con los bien meditados artí- 
culos 24 y 25 de la acta oontítutiva, que literalmente dice:^*-£l I? : ''Las 
eonstituciones de los Estados no podr&n oponerse i esta acta ni i lo que esta- 
blezca la constitución general: por tanto no podran sandonarse hasta la publi- 
cación de esta última." — El 2 P : '^Sin embargo, las legislaturas de los Esta- 
dos podrán organizar provisionalmente su gobierno interior, y entre tanto lo ve- 
rifican se observarán las leyes vigentes." — Por el tenor de estos articules se 
convence hasta la evidencia, que si bien el pacto nadonal de federación se cele- 
bró en Enero de 24, su lleno y perfección se reservó para cuando se publicase 
la constitudon general. Si desde aquella época las que antes eran provincias 
fueron elevadas al rango de Estados, y revestidas de la soberanía que reclama- 
ban, el pleno goce y desarrollo de esta prerogativa se reservó por condidon es* 
presa para tiempo determinado* Entretanto el congreso constituyente, ó sean 



lo9 rerprMentaiites dé ha partes^ cooératiintM^ te coiiviméroB eo retener y éjer* 
cer por sí, j en benefiek»^ de su» poderdantes^ «|ueUa soma de poder de qoe 
faeroQ ínvestidee paca el logro de sa mbion; y así debió ser, ei no se quería que 
«n T6Z de ooDstituir ima nación^ la subiergiesen en uti caos de des^denes» de 
que no habriao bastado é sacarla nihguiias fuerza» humanas. En este inter- 
medio de qae hablan esos articuiós^ ni estaban chisüicados los respectivos dere- 
chos de la federación y dis loé Estados, ni estóe tenían ninguna organiatcioa: 
durante él crecíeikHi los aputfoade.la palriat y fai mano firme de sos representan- 
tes la salvó prorogartdo la ley en euestíoni qae des^pareoeria ló misino que to- 
das las (]|ue fueron dictadas en aquellas cireunstanctas k ia publicadott de la 
<;onst¡tucion^ á la manera que desapareeen lan sombras dé k noche a fat ^reseñ^ 
eia del sol sobr6 el heriaonte. Glnsíiieados en. «1 código fundainental los dere^ 
chos que s^ reservaba la repi^sentadch naeienltly fijóé y marcados los que cor- 
respondían á loa Estados» arregladas ¿ esto y publicadas en proyecto casi todas 
las constituciones, ó instaladas las legislaturas que pudiesen proveer en el mo- 
mento de los remeiAJos que sei necesiliAsen, Salief on los Estados de at^nella espe- 
cie de pupilage en que debieron permanecer per el bien de la nación, por el su- 
yo propio y por el io^perio de la necesidlidL Se «iumplió el tiempo del contra^ 
tO| se purificó ia condición^ se per£^cionó el |)acto y se rompieron las traba» 
Entraron los Etftados en el pleno goee de sn seberancfa, y cada cual o rganiaé la 
administración de josticia ¿ sus miembros como ibejor le pareció^ quedando en^» 
tónces de un golpe abolidas todas aquellas kjrés que babian servido como de 
andamios para levimtar el hermoso edificio de la federación* No bubo^ P^x^s^ 
inconsecuencia iti eontoadicdon en el congreso óonstituyente que dio la acta 
constitutiva y proregó la tey de- Sepláembre, ni tampoco sñ condoeta prueba 
que esta no sea contraría ti sistema federal, después de jmbUeadá. la constituí 
4;ioil que lo completó y perfeccionó. 

''Antes de pasar adelantcy quiere la coiniíiion desvanecer otra objeción muy 
parecida á la anéeriori tomada de la coaduota del primer ooi^freso consfitvcioi- 
nal; que por la ley de 3 de Octubre de 1825 hiao ostensivo el arficuio 1 9 de la 
ley 27 de Séptienkbre de 28, que habla de ladrones en cuadrilla á toda hidron- 
aprehendido en el Distrítoi lo que ciertamente no habría hedió el primer custodio 
-del depósito de la constítucioni si aquella ley fuera contraria k ella. Mas baa^ 
ta. reflecsionar en iQsténninosdelaky de3 de Octubre en ia tacsativa que 
tiene su artículo 6 ?, y en las civoinstaneiss en que pbr aquellos dias se rió el 
Distrito federal, para conocer que la fuerza que se qniere dar á este argumente^ 
no es mas que aparente^ Como que la ley de Oetobre> de 25 fué espedida des^ 
pues de publicada la constitución^ que designó para todas partes los jueoea de 
los conspiradores, solo habló de ladrones, k quienes debían ju^ar en los Esta- 
dos los jaeces que estaUecieseQ su» respectivas legislatorasi y en et Distrito los 
<l«a Isa asignasen la suya, que ea el oeogreso generaL Este nohalna podido 
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ocaparae de fomar la coiivtftocion del Bidirito y tierritóriojBy til aún dé darla ley 
orgánica para su administración de justicia^ <|ue por k última declaración so- 
bre el ocurso del congreso dd Estado de México reclamando su antigua cspi^ 
tal, había quedado enteramente paralizada. Por estás circunstancias sé echa : 
de ver que el Distrito y territorioe se bailaron entonces en d caso mismo en que 
se vieroQ los Estados después de dada la acta conatítativaí y antes de que.ae 
organizasen iatmormeate, y el congreso primero oonstitueional con las mismas, 
facultades que d constituyeinte/ cuando prorogó la 1^ de 27 de Septiembre por 
la de 6 de Abril: y como los malhechores acosados de los Estados ae refup^a- 
ban en el Distrito para gozar de la impunidad que ofrecia la necesaria paraliza- 
ción en que se veía en 01 la administración de justicia, el congreso para, ploner 
coto á sii insoleheia, dictó la ley de 3 de Octubre sin contrariar la oonstitucionj 
cuyas determinaciones no tocó, dejando ootno dehiá d conodmimto de las Isau* 
sas de conspiración á los tribunales y jueces de la federación» á quienes se con- 
signaron por aquella; y poniendo a su resolución la tacaativa del artículo ^P , 
reduddo á que esa ley oescaria eu todas sus partes ¡mego q$te se publicasen en el. 
Distrito y territorios las leyes que arreglasen su administr<¡kQÍon de justicia; prue^*. 
ba inequívoca de que aquella determinación era provisional, obra de las .circuns- 
tancias y efecto de la autoridad que en el Distrito y" territorios &jerc6 aún el con- 
greso general con el carácter de su constitayeatf i condiciones que miUtau tpdas 
en contrario sentido respecto de los Estados». 

'^£1 congreso se ocupa ya de esto. fSX senado tiene a^^ordada la ley orgáni- 
ca de administración de justicia en el Distrito y territorios: la cámara de diputa- 
dos la revisa y discute, al mismo tiempo, la coostit^cioa qfia fije loa derechos de 
esos ciudadanos. Está al cumplirse el pla^o que el primer congreso con^tiUkr 
cional fijó a esa ky, y eUa desaparecerá como desapareció en los £stado9* 
• ^Pasa ya la comisión á ecsaminar, ooiso ba ofrecido, loa artículos en parti- 
cular de la repetida ley de Septiembre, y k furesentar al senado la contradicción 
que se emcoeiitra ^ntre algunos de eHos eua otros de la constítuGáoo, y la/i inco- 
herencias de otros con el actual síatenuí, que maniáéstaa que eata ley de^ó de 
eesistir desde la publicación dd código. 

'*E1 articulo 1? somete al consejo oidiiuurio de guerm el conocimieQto de 
las causas de salteadores de camino y détlos ladroflf^ en ottadrilla, ya sea en 
pobbdo) ya ea despoblado. Esta dada de delitos auAjquei b^rroroaos y diame- 
tralmente contrarios ü uno de los fiáes que^ a» bao propuesto lo$ hombres al 
reunirse en sociedad, no son de áquelips queí latíican. « la nación» sino k sus 
individuos, pueaaqueHa puede coBflervar su aobersAl a» «u independencia y su 
forma de golñ«mo, auque loe orminos estfin plAgadoa de salteadores, y los pueblos 
infestados de ladrones. La oonstituoion aob> ha reseirado l4 oonocimt^nto de los^ 
tribunales de la federación, tas imosas. dalos órímepee comeitidoa en altst vf^T^y do 
las ofensati contra la t^Kstoa dé loa EataHos>»üiiidOs^M»icaftQB» y no teniepda 
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los delitos de que habh el artículo 1 9 ninguno de ésos caracteres, es inconcu- 
po que no pertenece ¿ ellos su conocimiento. Mas no solo no les pertenece; pero 
ni aún les puede pertenecer. Estos delitos, como ha dicho la comisión, no 
atacan á la nación como tal, sino á la seguridad j bienestar de sus individuos: 
estos son miembros de los Estados, quienes tienen obligación por el artículo 163 
de la constitución, de organizar su gobierno y adníinutmcion interior, y ua dere- 
cho por el 50 para que nadie se mezcle en elku Si el articulo de q[ue habla la 
comisión subsistiera, los dos citados serian ilusorios: pero mucho mas el 6 P de 
la acta constitutiva en que el citado se declara á los Estados independientes, li- 
bres y soberanos, en lo que esclusivaínente toque á su administración y gobierno 
interior. Y ¿cabrá duda en que proveer A la seguridad y bienestar de sus in- 
dividuos, por leyes represivas de los malvados, es de su administración interior? 
£s claro que no, y lo es igualmente que el citado artículo se opone directamen- 
te al referido de la acta. 

El 2 ? y 3 P de la ley reglamentan la oi^nizacion de los consejos de guer- 
ra, á quienes Jba dado la ecsistencia el 1 P , y siendo este anti-constitucional, 
como se ha demostrado, es ocioso impugnar estos dos que son sus conse- 
cuencias. 

''En el 4 P se declara que la sentencia del consejo de guerra, si fuere confir- 
mada por el comandante general, ser¿ ejecutada inmediatamente, y en el caso 
de no serlo, se remitirán los autos ai comandante gaieral inmediato. No hay 
dos comandantes generales dentro del mismo Estado, y de consiguiente esta 
remisión habrá de hacerse al de otro Estado, pues lá constitución dice en el ar- 
tículo 160: — ''Que todas las causas así civiles como criminales que pertenezcan 
al conocimiento de estos tribunales {io$ que en cada Estado establezca su res- 
pectiva constitución) serian fenecidas en ellos ha^ta su última instancia y ejecu- 
ción de la última sentencia.'' — ^Y ya está demostrado que pertenecen al conoci- 
miento de los tribanales de los Estados todas las causas de sus individuos, que 
no sean militares ¿ eclesiásticos, en los casos de su fuero, ó que versen sobre 
aquellos asuntos cuyo conocimiento se consigiió á los tribunales de la federa- 
ción. Ningana de estas dos escepciones . milita en los delitos á que se refiere 
este articulo, y se palpa su contradicción jcüú el constitucional citado. 

''Por el 6 P se previene, qii» si la jurisdicción ordinaria fuere la aprehensora 
de estos malhechores, lostjuzgue arreglando sus procedimientos á la ley de 28 de 
Agosto del mismo año de 23, en la que estaba mandada la observancia del de- 
creto de los cOrtes españolas de 11 de Septiembre de 20. Asi la ley de 28 de 
Agosto, como el deicreto de las cortes ei^íiolas, se reducen únicameate á arre- 
glar los procedimientos en las causas criminales :para su mas pronta sustancia- 
cion y conclusión, y atiendo de notaí* que los deünoiientes de que hasta este ar- 
tículo ha hablado la ley de Septtembresonfldteadones y ladrones, que no reoo- 
nocen otros jueces que toa Ue los respectivos Bstadoa eñ que perpetran sos cri- 
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nunes, ecsi^r que para la sustanciacion de sus causas, se guarden las reglas 
prescritas en la ley y decreto citado^, es restringir ó destruir la independencia, 
soberanía y libertad de los Estados para todo lo que es de su administración 
interior, y es contrariar abiertamente el artículo 6 P de la acta. Así es qu© 
ningún Estado ha respetado este precepto que no ecsiste, y todos han ñjado 
muy diversamente sus leyes de procedimientos criminales, sin que el congreso 
de la Union haya declarado ninguna de ellas contraria á alguna de las genera- 
les, como lo serian si esta subsistiere. 

'^£n virtud de este artículo deben conocer á prevención de las causas de sal- 
teadores, ladrones y conspiradores, las justicias ordinarias y la jurisdicción mi- 
litar: aquellas reciben su misión judicial de las constituciones del respectivo Es- 
tado, y á esta solo podria venirle del congreso general^ y ¿no seria una mons- 
truosidad en el sistema federal, que autoridades que reconocen un tan diverso 
origen, conozcan á prevención de un mismo delito? Para esto es necesario 
suponer, que estaban no mal marcados, sino en estremo confundidos en la cons** 
titucion los derechos de la federación y de los Estados. Pero aún hay mas; 
según la ley, las autoridades ordinaria y militar deberían conocer preventiva- 
mente, y según la práctica, la militar conoce privativamente. Esta es conse- 
cuencia de la separación de los principios. 

"Por el 6 ? se sujeta á los cómplices á la mism^ jurisdicción á que por el 
1? se ha sujetado á los reos principales, y as{ peca del mismo modo, que este. 

''El 7 P concede autoridad judicial á los alcaldes de los pueblos que no la. 
tengan; y sin duda no puede haber cosa mas contraria al sistema actual de go-, 
bierno, al tantas veces citado artículo 6? de la acta y á la inhibición que tie-. 
nen los poderes generales de mezclarse en la administración interior de los Es- 
tados: ¿qué seria de las constituciones de aquellos que no han querido depositar, 
este poder en los alcaldes de sos municipalidades? ¿Quedarían derogadas por 
e^t^ artículo? Y ¿qué se haría si en algunas se hubiese prevenido que sus. 
ayuntamientos no tuviesen alcaldes? 

''En el 8 p se previene, que en las capitales de provincia en que no halla au- 
diencia, y el gobijBrncr lo creyere conveniente, se establezca una junta compues- 
ta de tres letrados, que revisen la sentencias de^ los jueces de primera instancia, 
dando est^ encango en donde hubiere audiencia á la sala de lo criminal. Ya 
no hay provincias en la república mexicana:. todos son Estados soberanos é in- 
depe^ndi/sntes del congreso general para organizar s,us tribunales superiores co- 
mo ipejor les parezca. Todos los tienen oiganizados, en ninguno ecsisten esas 
juntas revisoras, y el artículo que las previene es tan opuesto como el que mas, 
al jca.^ácter de que están revestidos. 

"El, 9 9 reipedia el caso de que la junta de revisión no confirme la sentencia 

del juez de primera instancia, y previene se remitan }o& autos á la junta raasin- 

mediata: «sto es, á la de otra provincia. Vuelve, pues, a querer sacar los apun 

o»/ 
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tos para su conclusión del territorio del Estado ¿ qne pertenecen contra lo pn&- 
Tenido en el articulo 160 de la constitución. 

''El 10 faculta al gobierno para la dotación de los letrados que compongan 
hs juntas de reyision. Ellas dejaron de ecsktir desde la adopción del feliz sis- 
lema que nos rige, y organización de los poderes de los Estados, y ni el gobier- 
no ba presentado jamas, ni el congreso general ha aprobado esa partida en lof 
presupuestos. 

''£1 1 1 somete & las prerenciones de esta ley á los conspiradores en cuadri- 
lla y sus cómplices. Hasta este artículo nada babia dicho la ley de este gravf- 
simo y deStetable crimen, y la comisión debe observar que á los conspiradores 
que lleguen á formar cuadrillas^ se les reprime con las armas, y aprehendidos se 
sujetan d sus jueces,que conforme á la constitución lo son los tiibunales que 
ella establece, y si son aforados á los de su respectivo fuero, si las lejres no han 
declarado que se pierde, en cuyo caso deben ser juzgados por los ordinarios. 
La disposición, pues, de este articulo es manifiestamente contraria al 137, parte 
quinta, parágrafo 6? de la constitución. 

''El 12 y último fija el plazo de la duración de esta ley, que criticas circuns- 
tancias obligaron á dictar al primer congreso mexicano en un sistema de go- 
bierno enteramente diverso del que actualmente- nos rige. 

^Ha seguido la comisión paso á paso todos los articulos de esta ley, demasia- 
do célebre por las discusiones que ha escitado, y en el progreso de su ecsámen 
se h'an palpado las incoherencias, las deformidades, las monstruosidades que en- 
vuelven con respecto al sistema federal, y las contradicciones en que abundan 
BUS artículos con los del c6digo fundamental. 

"Demostrado, como cree la comisión que lo está, que el «poder judicial que se 
atribuye & los consejos de guerra y comandantes generales sobre salteadores^ 
ladrones y conspiradores,-no emana de kt constitución, ónica fuente de todo po- 
der enias sociedades que, como la nuestra, tiene la felicidad de habérsela for- 
mado: que en la ley en que se pretende apoyar, choca en general con las bases 
y sistema de la misma constitución, y en particular sus artículos están en abier- 
ta contradicción con muchos de los fundamentales para deducir con mas esac- 
titud la proposición con que debe concluir, quiere repetir aquí la doctrina del 
célebre autor del Ensayo sobre bxs garantías que en el capitulo 7? se esfJica 
así: — "Si no se tratase aquí mas que de algunos abusos accidentales del poder, 
podrían creerse inevitables enmedio de los movimientos complicados de un vas- 
to sistema de administracicn. Lo estreno y casi prodigioso es, que los actos 
^e desmienten en su mismo testo la ley fundamental, puedan llevar el nombre 
de leyes, y revestirse de la autoridad de que la despojan, una constitución es 
nada evidente, si no es la ley de todas las leyes. Luego que eótas puedan sus- 
traerse al imperio de aquella, resti*ingirla, traspasarla 6 suspenderla, ella no- es 
mas que una ficción, un engaño, 'Entre todas las leyes, día sola esineficazi 
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pmefl nade pueden contra laü otras. q«e lo pueden todo contra elhu Se dirá que 
ella no ecsiste sino para recibir ultrages y para hacer mas sensibles ¿ cada ciur 
dadano los atentados individuales que les habian asegurado que no debían te- 
mer* ¿Qué significa esa inmutabilidad que todavía se atreven í atribuirle? 
Uoa ley inmutable ea aquella que seobservaí y se empieza ¿ destruir unaconsn 
titucion desde el momento en qjue se desobedece alguna de sus disposiciones 
literales. Lo que contradice á la letra de una 1^ constitucional, jamas es con- 
.forme á su espíritu; y se destruye su autoridad si ea las cuestiones que ella ha 
.resuelto positivamente se consulta otra cosa que su testo/' 

'^En virtud de todo lo espuesto, la comisión reduce su dictamen y sujeta k la 
deliberación del senado la siguiente proposición: 

^'La ley de 27 de Septiembre de 1833, prorogada por la de 6 y 28 de Abril 
de 1824, cesó en toda la federación pof la publicación de la constitución. 

^^Sala de comisiones del senado de Méxiooi Marzo 18 de. 1828. — Smtarte*-^ 

£1 comodoro Porter, gefe de nuestra escuadrilla, escribió al gobierno con fe- 
cha de 27 de Abril, que la de la Habana eataba pronta para marchar con la ea- 
-pedicjoa española, tantas veeea anunciada y tantas temida* Las noticias alar- 
mantes de esta clase, lejos de contrariar la política de nuestras administracio- 
nes, la favorecen» porque les proporciona ocasión de ensanchar sus facultades y 
anin de ejercer ciertos actos arbitrarios, i los cuales tienen una inclinación deci- 
dida« £1 ministro de la guerra, k quien convenía esplotar, para ganarse popu- 
laridad, el odio tan pronunciado contra la dominación española, reunid en junta 
¿ sus compañeros en el gabinete, y acordaron pedir i las cámaras, dinero para 
hacer la guerra; que la milicia civica de los Estados se pusiera á sus órdenes; 
que se nombrara un vice-presidente, para qua el general Victoria tomara el 
mando del ejército; una ley contra las asonadas^ a que comenzaba i temer Pe- 
draza, y lo que es aun mas estraño todavía, autorización para, invadir á la isla 
de Cuba. La comisión de gobernación de la cámara de diputados accedió ea 
au dictamen & parte de esta» pretensiones: mas las cosas asi qoedapou, porque 
no tardó en saberse que no ecsistia peligro próosimo de una tentativa sería por 
parte de la España, 

A pesar de la influencia mas 6 menos directa que el ministro de los Estadon- 
Unidos ejercia, y sea esto dicho con vergüenza, en parte no pequeña de los di- 
putados, el artículo 32 del tratado con aqueUa potencia fué desaprobado, por 
los sólidos y animados raciocinios del Sr, Tagle, quien vaticinó cuanto vieron 
después nuestros ojos y lamentaron nuestros corazones en los días mas amaigoa 
de la patria. 

En la sesión de la cámara de diputados del 10 de Mayo, se leyó una comu- 
nicación del comisario de Veracruz, en que avisaba al gobierno que el coman- 
dante de un buque francés de guerra le habia asegHrado, que convencidos los 



— 808 — 

principales gabinetes de Europa de que México no se bailaba en situación de 
gobernarse por principios democráticos, habían acordado imponerle una monar- 
quía constitucional, y que activamente se ocupaban de realizar el pensamiento. 
Este jamas obtuvo la aprobación del rey Fernando VII, que meditaba siempre 
un esfuerzo para reincorporar k México en su corona, y mas bien logri alguna 
cabida en el gabinete de las Tullerfas, durante el ministerio de Mr. Villele, pa- 
ra contentar con esperanzas al duque de Orleans, Luis-Felipe después, rey de 
los franceses, quien se desvivía por aventajar la suerte de su familia. El negó- 
ció no mereci6 nunca la importancia que le daba el ministerio mexicano, empe- 
ñado en abultar riesgos para que el congreso aumentara indefinidamente el po- 
der del gobierno. 

Él congreso del Estado de Veracruz, tan incierto como desacordado en todas 
sus previdencias, eligid su gobernador al Sr. general Guerrero, lo que equivalía 
h una retractación solemne y escandalosa de su política anterior, y era una decla- 
ración hostil contra el general D. Antonio López de Santa-Anna, vice-goberna- 
dor en ejercicio, y que había sacado i la legislatura de la embarazosa situación 
en que se puso por su connivencia en la revolución de Montano. En esto se 
advierte que los cuerpos mas respetables, caminan sin brújula en el mar tem- 
pestuoso de las revoluciones. 

En el 13 de este mismo mes hubo en México una leva que c^usó los desór- 
denes tan frecuentes en ellas, sin embargo de que el gobernador Tornel dictó 
medidas que juzgaba eficaces para regularizar el medio mas torpe que se cono- 
ce para cubrir las bajas de un ejército. La ciudad de México, como residencia 
del gobierno general, ha sido la victima mas que otros muchos pueblos, de se- 
mejantes violencias. 

En el 21 se cerraron las sesiones del congreso, bajo la presidencia del Sr. D. 
José Manuel Herrera, y en seguida fué escogido para la del consejo de gobier- 
no, el presbítero D. José María Alpuche é Infante. Todo correspondía á la 
época. . 

Alpuche, yucateco de nacimiento, obtuvo el curato de la villa de Cundoacan 
en el Estado de Tabasco, donde cotnenzó su estrepitosa carrera i^evolucionaria. 
En un conflicto allí ocurrido por órdenes contrarias de dos ministerios, acerca 
de quien debiera desempeñar las funciones de comisario, se abanderizó en una 
-de las facciones, en' la misma que fué derrotada en un higar llamado JEsccbas, 
que le prestó un satírico renombre. Electo senador de la federación, dióse a 
conocer por su gemo inquieto y brusco, y por una audacia que se confundía con 
la desvergüenza. Zavala se valió de él para agenciar el establecimiento de las 
logias yorkinas, y desempeñó su comisión con increíble actividad. Molestaba 
en su cámara incesantemente h sus enemigos políticos; molestaba al ministerio 
con interpelaciones continuas y con amargos reproches; ttiolestaba á sus propios 
«ofrades, porque para él no habia en la tierra respetos de ninguna clase. Sin 



OS talentos de Danton, el'reToIncionarió fraoces^ cnyft deformidad tanto rebaja 
Mr. Thiers, poseía su orgullo, sn acción y bu constancia. La sociedad toleró á 
' Alpuche, porque lo sufría á mas no poder.. No hay que hablar de sus estravios 
de otro género, porque se presume fundadamente que lo llamó para sí el Dios 
de las misericordias. Pocos días antes de su muerte repentina, lo encontró ca- 
sualmente el general Torne! en un estremo del panteón de Santa' Paula, solo y 
con la Biblia en la mano; y preguntándole ¿qué hacia? le contestó: Lto a San 
Pablo y medito en el sepulcro. Este antecedente es verdaderamente consolador. 

El mes de Junio comienza, y los partidos con inusitado empeño, concentran 
toda su atención en las elecciones de presidente y TÍceJde la repóblica,*'que ha- 
bían de tener lugar en el inmediato de Septiembre. Los yorkinos, vencedores 
en la campaña, y dueilos al parecer de la situación, confiaron indiscretamente 
en el resultado, juzgando que sus enemigos eran pocos y nulo su valimiento, 
desde que la fortuna les volvió la espalda en Tulancingo. Su error consistió en 
no dar importancia k los trabajos de la nueva secta de los imparciales, que in- 
vocando los principios bollados de la constitución, y declamando contra los co- 
munes escesos de las logias, necesariamente ganaban séquito en esa porción 
sensata de la sociedad, que al fin se habia cansado de ^sufrir vejaciones, y que 
anhelaba por el establecimiento de algún* orden, fuera el que fuese. No reflec- 
sionaron los corifeos de los yorkinos, que para que su partido se anulara, sobra- 
ba que se dividiera, y que la división era inevitable, supuesto que en las elec- 
dones habían de jugar las afecciones personales, tan varias por su naturaleza. 
Los yorkinos, no sin grande apariencia de verdad, habían divulgado que el mi- 
nistro de la guerra pertenecía á su cofmdia, y para acreditarlo, numeraban sus 
hechos; lo seguían én todos sus pasos desde la asonada de Montano; alegaban 
la encarnizada persecución de que lo hacían blanco los escoceses; leían y releían 
las diatribas que le dirigía la prensa; y para convencer k otros, se manifestaban 
de antemano convencidos ellos mismos, de que Pedraza era uno de sus mas 
importantes afiliados. ¿Qué ofrecía de estraño el que muchos yorkinos juzgán- 
dolo todo suyo, lo prefirieran libremente h cualquiera otro candidato? Pedraza 
dejaba circular estas especies, porque le importaba que sus miras no fueran 
traslucidas antes de que se empeñara el lance; y como había adoptado para con 
los yorkinos uñ sistema de condescendencia absolutOy^estimáronlo sincero, y 
fueron mistificados los mas espertós de entre ellos. 

Los escoceses, en cuyo seno había intrigantes de mayor cuenta, acechaban 
con estudio los descuidos de sus contrarios, y con un talento que supone una 
versación esquisita en la dirección 'de grandes negocios, aguardaron & que se 
anunciaran los candidatos, para adherirse con ardor, aunque fuera del bando de 
sus opositores, al que diera esperanzasí áh obrar con independencia, y de sacu- 
dir alguna vez el yugo de los yorkinos, cuando no por diferencia de opiniones 
políticas, al menos por dignidad personal y por amor propio. 
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El caiidn^0 de Puebla- Dr.- IX, Miguel Ramos Arizpe» Ilegd & México en el 
dta 7 de efite mes^ y como era el atleta de los imparciales, el mas activo, el mas 
emprendedor de cuantos ansiaban por la caída de los yorkinos, no perdió un 
momento, como era sa costuoobre no perderlo cuando era venida la ocasión de 
obrar. Reunió k sus amigos,, entre los cuales figuraba por entonces el canóni- 
go Posada, y se convino en anuodar la candidatura del Sr« Gómez Pedraza; en 
sostenerla por varios periódicos; en escoger agentes en todos los Estados, que 
recomendaran y ensalzaran las cualidades del elegido, JEl Águila mexicana 
salió á la palestra, y muy en breve El Sol, resultando de improviso la unión 
de tirios y troyanos, para vengarse del enemigo común. Esos dos periódicos, 
que tan opuestos fueron en las potómicas relativas k la persona y administra- 
ción del Sr. Iturbide, le transformaron como por encanto en defensores de una mis- 
ma causa, haciéndose aun mas notable que la prensa escocesa, que tan asidua- 
mente mortificaba al ministro de la guerra, y que habia revelado las mas secre- 
ta» poridades de su vida, se convirtiera en su panegirista^ presentándolo desca- 
radamente como á uu' Catón en sus costumbres republicanas; como á un Cicerón 
en su elocuencia; como á Fabio en su destreza; como á un Arlstides en su jus- 
ticia. Asi es como los partidos, ágenos de respetar algún principio, no atien- 
den mas que á sns intereses, sin avergonzasse de las contradiciones mas absur- 
das. Pocos arbitrios habia para que los escoceses se levantaran en la opinión, 
y aprovechándolos, útil les fué esta conducta egoista. 

Los iturbidistas, inclusos los abanderizados entre los yorkinos, con pocas es- 
cepciones, se pronunciaron por la candidatura de Pedraza, tanto porque habia 
sido amigo y partidario de su héroe, como porque su competidor Guerrero ha- 
bia cooperado á su caida. En el ánimo del principal de sus ministros, el Uc. 
D*. José Manuel Herrera, valieron mas poderosamente sus simpatías para coa 
el candidato insurgente de 1810, y su entusiasmo por las ideas políticas de sm 
partido. 

La mayoría de los militares estuvo en consonancia con los imparciales, coa- 
siderando á Pedraza mas decidido á mantener se institución y k elevarla en el 
concepto público por la rigidez de la disciplina* Entre ellos se habia formado 
el ministro criaturas, que seguían sus inspiraciones por motivos de gratitud. 

El Sr. Victoria, aunque movido por afecciones al Sr. Guerrero, hubiera desea- 
do que la nación lo eligiera su sucesor, se convenció de que arrastrado por las 
influencias de Zavala y de otros semejantes, obraría el mal sin voluntad de ha- 
cerlo, y que su administración seria turbulenta y desordenada. Esteva le ins- 
piró estos temores, que también esforzaban los Sres. La Llave, Arizpe, Espino- 
sa, y no pocos mas. No cabe duda de que el presidente unió su voto á los que 
con tan buen écsito trabajaron por la candidatura de Gómez Pedraza. 

Este, con gran disimulo aparentaba una indiferencia absolutamente acercada 
la cuestión en que su persona tanto se interesaba; mas no dejaba de entenderse 
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con los amigos dé era cófrfianra^ ttünteDki correspondencia con individuos im- 
portantes de -varías legislaturas, y separaba bajo pretestos de conveniencia del 
servicio^ de destinol peligrosos, á militares que como los generales -Lobato y Ló- 
pez, inspiraban recelos de contrariar sus mal encubiertas aspiraciones. La fal- 
ta capital del ministro de la guerra, Até el no haber dejado su puesto mientras 
duraba la crisis electoral, porque k todas sus providencias, aán á las encamina- 
bas al mantenimiento del orden, se atribuyó, no con grande ligereza, un carácter 
apasionado que le acarreó muchos enemigos y ecsasperó-el odio profundo que 
álgitnos le profesaban de antemano. Sin embargo, las probabilidades del triun* 
fo en la lucha encerrada en los términos legales, estuvo siempre á su favor; no 
asi considerándola por el lado de los motines, que sus contrarios podían repro- 
ducir en toda la estension de la república, porque era mayor su prestigio en las 
masas, y estaban apoyados en las prevenciones que avivó la revolución de Moa- 
taño contra la secta política que le improvisaba sus ansilios. Véase como loa 
yorkinos, que no abjuraron su partido, no se descuidaron en adoptar mediJas 
de toda clase para sobreponerse h la conjuración que no habían previsto y que 
muy temprano apareció- formidable. Los yorkinos en su periódico oficíala 
Correo de la Federación, seis meses dntes de que se empezara la contienda, ha- 
bían designado como al ónico. presidente digno y posible, al Eecmo. Sr. gene- 
ral de división D. Vicente Ghierrero; se esplicarrnieñJostévminQs ejguientes:— 
'ni'res hijos predilectos contaba la patria últimamente, y á cualquiera de ellos 
podia con seguridad abandonar la dirección de los 'negocios; mas desgraciada- 
mente uno, apartándose de la senda que hasta aquí habia seguido, ha sido víc^ 
üma de la iotriga de los que le llevaron á Tulancingo, y no cuenta ya mas que 
con dos. uno de estos sale de la suprema «magistratura, sin que la constitución 
lé permita ser reelecto, y solo queda el hombre idolatrado de ios mexicanos, el 
héroe delSur. ¿Quién podrá disputarle el derecho que tiene sobre todos los 
demás ciudadanos, á la con-fianza póblica? ¿Habrk quien desnudo de toda pa- 
sión, no convenga que esté es 'hoy «I primer ciudadano de la república? ¿Ha- 
brá quien pueda competir en semcios coa éfí No, ciertamente." 
- El partido yorkino no podia ser mas espHcilo, y hay que sgregar, no podia 
ser mas esaeto, porqoe entre todos -los candidatos, ninguno con venia mejora 
mis intereses que el general Guerrero; ningpno 'era mas nocivo é ellos que el 
general Pedraza. La gran logia yorkina foé al fin convocada para dar regla á 
las diseminadas en toda la república; prevenirles quienes fueran los candidatos 
de su adopción; señalarles los arbitrios nmá eficaces para triunfar- en las eleccio- 
nes de las legislaturas. Respecto del general\Guerrero, gran maestre en la ac- 
tualidad de los yorkinos, por separación de Esteva, no discrepó ni tin solo roto 
al designarlo para la presidencia. Tratándose de la vice-presidencia, dos ban- 
dos'bubo, el uno que recomendaba á Zavahr, el otro que prefería al ministro de 
Ifacietida Esteva. Los partidarios deamboa ensalzaban sus respectivas caalt- 
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dadesy que erao contraáiabaa con un c^^Ior qi^e rayaba en ecsageracioD j se 
aproc&imaba al escándalo. El gobernador Tornel, quien concurría como ora- 
dor, deseoso de avenir á los disidentes y de buscar una solución á ias dificulta- 
des que se amontonaba n, propuso que se eligijsra á un tercero, y este fué el ge- 
neral de división D* Anastasio Bustamante. Una gran mayoría de los cofrades 
se decidió por este pensamiento improvisado, y no le faltó razón. Bustamante 
era en el pais una notabilidad, por haber sido del número de los mas importan- 
tes cooperadores del Sr. Iturbide.en la empresa de la independencia, por su vic- 
toria de Juchitepec, por haber proclamado á ]a federación en Jalisco, y por ha- 
berse mantenido leal en la desgracia al caudillo de. Iguala. Entre los yorkinos 
gozaba de privilegiada reputación, porque habia. propagado su secta en todos 
los Estados de su mando militar, con sorprendente ardor, que habia convertido 
en una especie de deber religioso. Unidos en el mando Guerrero y Bustaman- 
te, se enlazaban los intereses de los hombres de dos revoluciones, y se evitaba 
un choque futuro, para el cual no* faltaban proyoc^cione^. Guerrero mismo 
apoyó la idea, se empeñó en su realizaicion y estuvo qonteoto del feliz resultado* 
!Ni él ni Tornel hubieran pensado jamas en la designaeipn del general Busta- 
mante, si los secretos de^un futuro incierto se encpotraran en el dominio de los 
hombres. Las -mejores intenciones fracasan, porque si apenas conoce cada uuo 
cómo es su ¡H-opio corazón, mepos fdcanza á desenvolver los pliegues de los 
de otros. 

Tiempo es ya de descubrir la figur^. colosal del benemérito Guerrero y de 
compararlo cpn su opositor. Xa historia esciibe gentada sobre dos sepulcros, y 
no turbará su reposo oon d]ati:ibas apasionadas, nunca mas estrañas que cuan- 
do van á juzgar los hombres á los que ya ha jii^ag^do Dios. . 

El general de división D. Vicenta Guerrero^ nació en el pueblo de Tixtla, de 
la intendencia de México, de padres pobres y hun^ldes, y de esa raza, que com- 
prendida entre las castas, sufría la mi^ completa» degradación civil y política. 
A los originarios de ellas^ ni la l^slacíion, pi l|i3r costumbres, ni las preocupa- 
ciones, consentían que salieran'de losxangod de la plebe]; que sé distinguieran. 
ppr su educaciou; que se etevar^n por sus virtudes; que iagreiaaran . en la socie- 
dlid con un derecho perfecto á todas sud ventajas. Como la pobreza era la con- 
secuencia precisa de. ese estado. esce.pción^l^ les faltaban medios para gamur al- 
guna distinción: sus circunstancias eran n^éramedte pasivas, y abandonándose á 
tempranos, vicios^ par^ia que aspiraban ¿'indemnizarse de las privaciones que 
pesaban sobre ellosj pon el goce de placeres «mezquinos, que por una política 
suspicaz les eran tolerados. 

Manifie^ ^tá el origen de los defectos.de una de los ciudadanos, mas emi- 
nentes de la república; defectos que ecsageraronsin piedad ni filosofía, los que 
debieran asombrarse de Ja fortaleza cou que pf^ra llagar ¿una altura nadaco- 
oiun de servicios y de n^erecimientos, /supo, luchai' con I09 mismoe ioconvenien- 
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tes que se le objetan, y que léjoa de rebajar su reputación, la elevan, porque 
descubren en él el poder incontestable del genio. 

La revolución de 1810 en que se proclamó la independencia de la Nueva- 
España, estableció también la igualdad, porque siendo necesarios los esfuerzos 
de todos sus hijos, la única regla para estimar la importancia de los individuos, 
era la enumeración de sus acciones heroicas* Guerrero, muy joven entonces, se 
alistó en las banderas del impertérrito Morelos, y de escala en escala, reprodu- 
ciendo prodigios de valor, conquistó para si esa gloria que ninguno le disputa, 
porque k todos sorprende* ¿Quién no admira su arrojo en las empresas, su in- 
domable constancia en los trabajos, su previsión y astucia en los casos mas di-^ 
fícileSy su actividad, sobre todo, para prevenir los lances de la guerra y para 
aprovecharlos? 

No ha faltado escritor que para anular el crédito de la victima de Cuilapam, 
al^ue que al tiempo de veríñcarse la captura del Sr. Morelos, no figuraba el Sr« 
Guerrero como gefe principal^ y que ni aún lo menciona en sus declaraciones* 
El argumento es apasionado y es ridiculo* Apasionado, porque se retrocede 
maliciosamente á una época, en la cual Guerrero no había andado mas q«ie la 
mitad de su honrosa carrera; ridiculo, porque supone que los hombres grandes 
por sus hechos militares, ganan de luego & luego aquella fama que es la 
lenta recompensa de una serie dilatada de triunfos, de acciones atrevidas, 
y de las otras dotes singulares que sefialan poco á poco á Jos caudillos. 
Guerrero, hasta el año de 1817 era un subaltemo, notable ya por mas de 
un titulo: después, cuando los héroes mas distinguidos del Sur fueron desa- 
pareciendo sucesivamente. Guerrero los reemplazó; do solamente mantuvo 
la revolución azotada por la desgracia y abandonada por la fortuna, sino que 
fué su última esperanza, la única protesta del pa» contra la dominación es- 
pañola* 

Vencida la revolución en todos rumbos, no conservaba otro representante 
que al Sr. Guerrero en un confin de la provincia de México. Cuantas y cu¿n 
penosas diligencias le fueron necesarias para luchar, sin amparo de nadie, contra 
el poder del gobierno, en las circuiistanciaa de su mayor prestigio, cuando lo fa- 
yorecia el desaliento universal, las entiende cualquiera que ponga en paralelo los 
elementos de que respectivamente disponían* Las proezas de Guerrero, las 
ventajas que obtenía en una situación tají aislada, comemaron á dar cuidado al 
gobierno vireinaV y parecióle que un gran esfaerao era urgente, confiando en 
que seria el último necesario para restablecer la paz en toda la Nueva-España* 
Para el efecto, organizó una respetable división y confió su mando al coronel 
D* Agustin de Iturbide, uno de los gefes mas activos del ejército español, au- 
daz, avisado y emprendedor mas que otro alguno* Este solo nombramiento 
b^ta para recomendar k Guerrero, considerando qiie un gobierno tan diestro 

para calcular la situación de las cosas, y que poco se equivocaba eik 
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euaiYto á to ínteres t^oncernta/ jií%g& oportntio entedinénáar lá ^toptett» al ttmá 
calificado de sus subalternos. 

Ilurbide, que departir á la campafia abrigaba el ptetísamieñto de Hbertár tíe- 
finitiTamente á sn patria, habk i^ogMo co^n ^stiofiá atencíM y ctndadó notidiiá 
abb!ftdiri:)te8 y esaótas 4e ttís ^ectrrsos del general Ghterrerb, de lá €fétfen8h)ii dd 
terreno tfát dominaba, del nAmero é importancia ét sus faeriái^, de la hatuta* 
teza y de 4ia ihBuencia ^ue en él país cercano ejercía. Los tbtos que adquirió 
le füerob muy satisfactorios, poi^ú^ pádo conocer láa V^entajas de )á ^posidoa 
del jgéneral Guei rero, sus cualittafles personales, los principios en que^Musabasoi 
üperaeioneé nciflitares, con Pósito tan imprt^stb toteo segtñ^o. Lisongeado 
Iturbide coh la realidad del antecedente que bus<^bk, quedáis plattes poUtícosy, 
militares presuponían, se apresuró á tratar con un caudillo capaz de compte'nder 
d tamaño de «a designio, dé ser el primero y Mas pronto toopfehidor de sus mi- 
rttt, de renunciar á toda preténsiob que Vio se fándara ch tfl ahrót inequívoco á la 
patria, dé presfftfse á refundir la t*eVoludíéA qüó táh rilfpidameBté se estingub, 
en otra mas vigoroei^ pero de principios disimbóló^, porque únicamente con- 
eox^ban ^ )a prodtfmafcioü de la independencia. 

La cori^spéndenda qtie siguieron para avenirse los dos hombres, en cuytts 
fílanos depositó la ^ovidéncia los preciosos destinos de México, servirá en to- 
do tiem^ para tfnfgrandecer lá ^Retracion de Ituri>idie, y nó por inferiores títu- 
los, la vivacidad de los talentos ide Q^iférrero, Au desprendimiento absoluto, coan- 
do se convenció por nii instíAto g€toróéb> d^ qae efa ce^i^niénle entregar dn 
reve^va la suerte de la revolución al héfoe qtie lote>álMi Mb¥e ^ ta responsabili- 
dad enierai Iturbide en un punto tan inmedinto k la ieía>pittíl, «orno ló es el poe* 
blo de Iguida^ ^o podia aventai^r su dediGvraciioh sin qi3te su üetirada estuviera 
eiifcierta> y Guernero ée ia eihbrió: Iturbide no pddía dirigirse al coraton de h 
república, donde mantenía inteligencias y contaba con fuertes apoyos, sin'quesd 
le abriera una cotaiiñtaem Ubre >de rmgm, y Oueri^éro Aíela abri6: Itnrbide, de 
tah desveotajos^s antecedentes para los .patriotas de la primOra época, deseaba 
inspirarles oonfianaa y ofrecertes gavanf|fas> yOcterrérb le sfupei^ cún su ejem^ 
pto esta dificultad que era la mayor de Uíá$». It'artmie y Otienrero se tnarcan 
iiidudablemente, y á despecho de la «nVidia, en el primer término del cuadro én el 
cirial se traaa la historia 4el suceso itífts notáMe'dé sus anales, lápradámacidn de lá 
indépéndetMiáf carenada p^ A ^lé punto de vista, es Iréc^fiíário 

ti^er ó aiVaairar á los notiexicaiiros que ntogüén los alto» sérvieios de un béroe^ 
laAxajdo por la ingkratitod y por la perftÁa 1 temptt^no sepulto, donde afin no 
ite le pennité que sus huesas descansen «to pat. 

. En et pr^^giesQ de la revohxuon, Ouenrero amnetitó^ÉUs ltortaé,t](<ie en «1 sido 
de te oajÑtel «e «ltiiaiH>n^n el puvto ttia^ *af^tfMdó de k Ifnea tiel Norte, y se 
batían frecuenteuMinte con al eneaiigo. Obténlcte y^ )a iíodefpéifvAéíftéia y órga*^ 
f)}za4o el gobierne^ este ie confirió el «mpleo de mat^iscal d« campo, y no reda* 
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in¿» 4 pea^ir de que se le. rebt^d un (pr^dp;, i^vanzando. varios i^lgonos militi^rn^ 
(}ue mujr tarde abrasaron la causa nacioDai* Elevado i^l imperio el Sr« Iturbi" 
de,^ Guerrero^ quien desempeñaba Ic^ c^ipit^iia general del Sur, lo reconoció y 
felicitó^ sjifponjiendo que se suj^etara á. las leyera de una monarquía cons^tilu- 
cional, 

Nq fc^. €i^% y Cruerrero contemplindocie Ubre de todo empelo^ sali6 de Mézi-* 
Cp en, Vip¡Á>^ d^I Sf . Brayo 4 sostener s^.^ antigua^ ideas republicanas» secundapr 
do ^mbos el mQvin^iiemto del ge^^er^ Sap.ta-Araa. En la batalla de Al^iolon- 
ga recibió ^na gro^ve hereda, de la wal janw^ Uegíi A vurarse. 

Derrocado el empei:ador, ñ^ nombrado supleotedel supremo poder ejecutivo, 
en el cual funcionó por ausen<;ia de los propietarios. Muy honrosas fueron 
las memorias que dej^d^ de su desempeño, especialmente cuando se opuso coii 
gran vigor á la contrata d^ préstamo^ e^trangeros, cuyas funestas consecuen-. 
das tenis^ previstas. En esta éppca desQubri.5 su aptitud para el de^pacb.Q de los. 
negocios, y la fa!QÍIida4 con que se entiba, en i^uchos que le eran desconocidoa 
ppr falta de antecedentes, y de una edupacipn análo|;fL Sob^-esalió entonces su es- 
píritu de tolerancia, á la ve^ que su firmeza, para reprimir los atentados contra 
el orden público, que no podiai; equivocarse con los en[ores de una opinión es- 
traviada. ¿Quién^ sino él, sofocó la asonada que promovió el general Hernán- 
dez contra )os españoles europeos? ¿Quiép, mas adelante, disperso con su influen- 
cia las reuniones armadas de Tlalpam? Citanse estos hechos para desvanecer el 
cargo maliciosamente reproducido, de que las tendencias de Guerrero ei^n anár- 
quicas, y que era enemigo jurado de todo orden social. Algunos falsos amigos. 
lo sedujeron; circunstancias imprevistas lo arrastraron, sin que deban confundir- 
se los efectos de un candor inocente, con los actos perniciosos del que á sabien- 
das es autor de muchos males. En Veracruz, núentras fué gobernador de aquel 
Estado, evitó persecuciones que se promovian, profanandq el nombre de las leyes^ 
consistiendo su mérito principal en que los perseguidores eran los fai;iáticos de 
su partido, y los perseguidos sus contrarios políticos. 

La jornada de Tulancingo, de mérito militar equívoco si se atiende á la fa^ 
ciudad de la empresa, redunda siempre en honor del general Guerrero, porque 
desplegó en ella una de sus cualidades mas acreditadas, y tan esencial en la 
guerra, la movilidad. Sus partidarios le atribuyeron esclusivamente el resulta- 
do de ella, al paso que los del Sr. Pedraza. sostuvieron que todo era debido á 
sus oportunas disposiciones. Este último lance, deplorable como todos los que 
se empeñan en las guerras ciyiles, jugó Qiucho en los alegatos de los partidos 
contendientes. 

Error fué, y muy trasceijidental, que el Sr. Guerrero, lo mismo que el Sr, 
Bravo, se hubiera colocado al frente de una sociedad masónipa. Diguo es de 
llorarse que estos dos ciudadanos, adornados de virtudes cívicas que bastaban 
por si solas para recomendarlos en la estimación pública, hubieran apelado á un 
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arbitrio peqneño en d mismo, dañoso én todos respectos, insuficiente para el fia 
de aumentar su crédito y su influencia política. Cayó el Sr. Guerrero ctn la 
tentación^ porque el Sr. Bravo le habia precedido en el ejemplo, declarándose 
gefe de los escoceses; y esplotando la desgraciada rivalidad que entre ambo» 
ecsistia, le representaren algunos de sus amigos, que para contrarestar el po- 
der accidental del Sr. Bravo, preciso era valerse de los medios- de que él se ser- 
via. Adoptada este peligroso camino, los dos se precipitaron- en él; y enconán- 
dose sus personales querellas, avivaron quizás contra su propósito, el zelo y el 
furor de las contiendas. No admiten^ en verdad, otra esplicacion las faltas en 
que incurrieron estos beneméritos caudillos, si se investiga con ánimo despreo- 
cupado la causa de ellas. Acostumbrados á la vida sendlla y mas inocente de 
los campos, nada espertos eran para burlar las intrigas de hombres subalter- 
nos, que se ponian baja su sombra para ser 6 parecer algo. Mas en este pun- 
to, los cargos que se formularon contra Guerrero, cargos también eran contra 
Pedraza, quien desde la Habana se prestó dócilmente k semejantes niñerías. 

¿Poseía el general Guerrero las dotes de ingenio que se presuponen en el 
ciudadano que se llama á la magistratura suprema de la nación? ¿Sus cualida- 
des morales prestaban suficientes garantías? ¿Podian atribuírsele algunos talentos 
administrativos y conocimientos políticos? Resueltas estas cuestiones en sentido 
favorable, quedará demostrado que no fué un despropósito encomendar al gene- 
ral Guererro la suerte del pais, á la vez que las circunstancias en que él se 
encontraba lo ecsigian imperiosamente. Estraño reputarán este lenguage los 
que no adviertan que la hipótesis en que se habla es la de la elección del ge- 
neral Guerrero en términos legales, sin que le precedieran escándalos ni re- 

* 

vueltas. 

En el trato íntimo y aún en las relaciones comunes, manifestaba el general 
Guerrero una facilidad estraordinaria de comprensión, un talento perspicaz para 
comparar las cosas, en lo que consiste el juicio; una asombrosa atíngenda para 
señalar las dificultades en los mas graves negocios, y para discernir los mejores 
medios para superarlas. Sin haber recibido educación política ni aún la mas vul- 
gar, breves discusiones entre personas instruidas le sobraban para actuarse en 
los asuntos mas arduos; observación que escucharon varios de la boca del Sr. D. 
Francisco Manuel Sánchez de Tagle, sugeto muy capaz de juzgar á un hombre, y 
acaso prevenido por divergencia en opiniones políticas contra este héroe del Sur. 
En su primer ensayo de gobierno, cuando fué ocupado en el del poder ejecuti- 
vo, comprendía fiLcilmente el sistema de los ministros de la época, los apoyaba 
en lo razonable, discutía con buena lógica en materias dudosas, y negaba su vo- 
to con firmeza siempre que creía comprometido el interés público. No de otra 
manera lo calificaron entonces testigos muy inmediatos, quienes por haber cre- 
cido después su mala voluntad, perdieron sin duda la memoria. Embarazada 
Guerrero por su propia cuna para adelantar en la carrera de riesgos y de gloria 
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qae emprendió; desacreditado, si se quiere, por la carencia de esos modales que 
una sociedad frivola antepone á las virtudes; último depositario del vigor de 
una revolución anatematizada y casi perdida en la opinión por sus derrotas, ,él 
sin embargo, alcanza una notabilidad histórica, un prestigio inmenso, un lugar 
entré sus conciudadanos, que no pudiendo darle la fortuna sola, es necesario 
buscarle origen en los talentos que las revoluciones revelan, que los sucesos con- 
firman, que los hombres justos aplauden y los imparciales admiran. Guerrero 
mantuvo su elevación después de la campaña, influyó en la organización de un 
gobierno, fué partícipe en sus consejos; los partidos políticos lejos de despre- 
ciarlo, se afanaban por atraerlo; el odio encarnizado de sus enemigos, bien que á 
su pesar, merece colocarse entre las pruebas de cuanto Guerrero valia por sus 
disposiciones intelectuales. 

Por lo que respecta al orden moral, no era Guerrero un anacoreta de la Tebai- 
da; mas sí reunia las altas prendas de un ciudadano distinguido. Amaba k la 
patria con el ardor que sus hechos mostraron: su constancia en frecuentes reveses, 
igual fué á su valor: jamas le abandonó la esperanza del triunfo de la causa de 
la independencia, contra la cual, cielos y tierra parecia que se conjuraban: con- 
cibió que la libertad era el recurso mas seguro para afianzarla, y sus esfuerzos 
la tuvieron siempre por objeto. 

Ninguno que de cefca haya conocido al general Guerrero, le negar¿ el buen 
sentido, 6 sea el discernimiento, que en el régimen constitucional es bastante 
para el acierto, como ha acreditado la esperiencia en muchos pueblos. En el 
nuestro no es tan difícil gobernar como se piensa, porque los elementos de or- 
den en él abundan, cuando los gobiernos mismos no se encargan de la tarea tan 
impropia en ellos, de subvertirlo. Supóngase al general Guerrero rodeado de 
personas de recto juicio, y su gobierno no dejaria de ser justificado, porque sus 
intenciones eran notoriamente puras y su docilidad acaso estrema. Si ma- 
chos de nuestros hombres púbh'cos, que por su educación, por su importancia 
docial y por otros antecedentes, están llamados á dirigir los negocios, no se ale- 
jaran de ellos con malicioso estudio, ios gobiernos no apelarian en su aisla- 
miento ¿ los que menos dignos son de una honrosa confianza. La envidia es 
no pocas veces la causa de este desvío con que se pretende castigar i los que se 
han elevado por mayor mérito ó por mejor fortuna. 

Muy estraño seria calificar con prevención las cualidades de los dos candida- 
tos, porque no se ocultaría hacia donde la pasión arrastraba al escritor. Dejan- 
do 6 un lado este camino odioso, hay otro mas espedito, que es el de comparar 
las circunstancias en que la nación se hallaba, y deducir de su imparcial ecsá- 
men el partido que mas le convenia adoptar. 

La candidatura de Pedraza era una candidatura de coalición, organizada, co- 
mo su nombre significa, de elementos heterogéneos, accidentalmente combma- 
do8« ¿Cuáles esperanzas podian alimentarse de que permanecieran unidos los 



parti^pB y aui^ Ia9 pergooa» que hs^n conqcard^do, ea nn soIq pensamiento^ j 
fñie negativo, pu^ea que ^icamei;kte se enderézala á e3cluir de la iafluencia en 
los negoeios k una facción poderosa y temible? ¿Podría adoptar el candidato 
de la coalición un programa mjsto que á tpdo^ aUiagara? ¿No hubiera sido la 
pieiniera Qo^sec^encia de su; pací fiíco ^riu(ifO|¡ la. división y separación de los impar- 
cialesi de los .ei|ooce^ea y de loa iturbídUtaa? L;^ tpiv^ de estas sectas 6 partidoe» 
eran entre si contrapuertas, y nunca se bubi)era,Q. cp;pJQrmado con renunciarlas, y 
9k^a00 e(i convertirse en ci^oa y pasivos instrupoentos de un ciudadano, en cuyi^ 
elQCCÍo9 m$is^ interveuk^n antipatías contra los. ypjckiaos, que simpatías francas 
y sinceras por su pei^sona* Separadas como lo estaban por su propia naturale- 
za estas fracciones poUti<*a^ ^ el Sr. Pedraza prefería á una de ellas, las otras 
se le declaraban contrarías, y si las abandonaba á tod^e^, el ii^l era para él, por- 
que quedaba 8Íi3^ apoyo. 

IfB. candidatura del general Guerrero lo tenia mejor y mas robuat^^ porque 
era ^ de k opinión^ Indispensable es rebordar que s^ manteoia el estado de 
guef ra cpp Eapaña;, que la intentona del padre Arenan y cómplices^ había ecsas- 
p^ado k^ 4nimG^; que loa tuipuitps para la espulsiou de los españoles-europeos 
estaban ^luy recientes; que el riesgo de un nuevo ataque k la independencia, pa- 
recia cuando menos probable; que la inquietud, ó sea incertidumbre, acerca del 
porvenir de. la nación, no podia cesar, mient^^ m gobierno no se confiara á un 
eiudadapo cuya fé no fulera dudosaj, A un ciudadc^íV) que por los antecedentes de 
toda su vida, ofreciera sobradas garantían, las garantías que los mas recelosos 
ptjKÜeran apetecer, El Sr. Pedraza no reuuia e^tos condiciones en el grado que 
el Sr. Guerrero, y aunque no merecia el agravio de suponérsele indeciso 6 menos 
resuelto en el sosten de la causa que mas afectaba los intereses y los deredios 
sagrados de \o^ mexicanos, la memoría,de que sirvió en las filas realistas, no 
era ^^ motivo, perp sí erai un pretesto. para qqe la maledicencia combatiera sus 
aj^tpSf para que infundiera injusta^ sospechas ep la multitud que tan fácilmente se 
presta 4 la seducción. ]^1 partidp yorlfiino influía en el espíritu de las masas, y 
imda ei?a por desgracia mas cierto, que e) que k su arbitrio estaba precipitarlas 
á cometa lauqentables desórdenes. Esta, verdad, que no se ocultaba k la mas 
común, previsión, fué después una verdad históripa comprobada con la revoln* 
cion que fué su consecuencia. Mas puerdo hubiera sido no poner 4 prueba la 
fuerza luoral del partido yorkino,, aceptar ^u candidatura^ dejar que el general 
Guerrero subiera á la presidencia por 1»m vías legales^ y procurar después atraer- 
lo á id^as -sanas, cercarlo de personas honradas y patriotas, ayudarlo con leal- 
tad y aconsejarlo con prudencia. Supóngase por un momento^ qiie las cuali- 
dades del Sr. Gómez Pedraza fueran ta^ sobresalientes, que aute ellas fuera de- 
.satino presentar eu cotejo las del Sr. Guerrero: ¿desaparecerían así los peligros de 
una insurrección general? ¿Habia esperanzas de las que descaus&P en buena 
críticay^ de que Pedraza entrai.-a en poapsion de la suprema magistratura nom- 
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brado tiba réz legalmetite? Lad viole'ndás & que se vid n^eAútáo 8 ócu^i4r eú 
él tiempo dé las eleécionea, mas qtie indicios eran de la suerte que se le aguar- 
daba, aun cliando de pronto hubiera prevaiecido. La política, que eé éiéncia 
de circunstancias, no aparta du vista de ellas ni se empeña neciamente en con-^ 
quistar lo que sea mejor, cuándo soTo es posible alcanzar lo que sea bueno. 

Cómo no comprendió el Sr. Pedraza cual era su verdadera isituacion y la 
áe la república, es cosa que aámlta, porqtie era para muchos bien dará. An- 
dando los tiempos, venida la ésperienéíá, maestra del desengaño, es casi uñiver-^ 
sal el convencimiento de que erraron no pocos hombres de buena intención, en 
la elección de medios para buscar el orden legal tan suspirado. Guerrero, auto^ 
rizado por un nombramiento constitucional, no hubiera sido victima de miserias 
que la patria deplora. Mas esto era lo que se quería; colocarlo sobre una pe&<^ 
diente y abrirá sus pies un abiámow Cuando el Sr. Pedraza se acercaba á él 
y descubría un cadáver, retrocedía espantado y esclamaba:-^^''-Brá <zquí el fruto 
de las discordias entre los buenos hijos de la patria: hé aquí una amarga lección 
para los que se dejan seducir por las Uüsiones engañosas del poder, ^ 

Útil, tanto como curioso, será recorfar lo que coíi motivo de las eleccfoncs de 
18^8 escribieron dos ciudadanos, que se decoran i sí mismos con el titulo de 
historiadores, adicto él uno al general Guerrero, y partidario el otro de Pedraza. 

Véa^e lo que á este propósito dijo D. Lorenzo Zavala: 

"La conspiración del P. Arenas terminó con el castigo de lo¿ culpados y de 
los que Bo lo eran, y procuró al ministro de la guerra Pédráza uña popularidad 
que amenazaba ya rivalizar la del general D. Vicente Guerrero, ídolo de la ple- 
be y corifeo entonces de los j/oriinos. Aumentó nmcho el crédito de Pedraza 
la actividad con que se manejó en el suceso de Tulancingo; y aunque Guerrero 
habia sido el gefe de la espedidon contra los fticciosos, ningún general creía 
qué este caudillo tuviese capacidad para dirigir grandes masas, ni la suñciente 
iústrucfcion para estar ¿ la cabeza de la nación. La ambición que habia prepa- 
rado y dado impulso á la facción de Tulancingo, debia tener otros represen tan- 
teas después dé la desaparición de aquellos áctotes. Siempre el poder tiene can- 
didatosy y siempre estos moviendo las pasiones de las clases y de los individuos; 
poniendo en choque los intereses, y en frente unos de otros h sus mas osados 
pa^rtidarios, causan las conmociones dé que hemos visto tan repetidos ejemplos 
en todos tiempos, y mas que nunca en nuestros dias. Arrojados de la repúbli- 
tá por 'entonces Bravo y Barragan, que intentaron despojar del poder al legí- 
tktio presidente Victoria, se presentaron á ía palestra Guerrero y Pedraza, no ya 
para hacer la guerra á un gobernante cuyo periodo constitucional espiraba, sino 
|Mi1ra dfsptrtafsé entfe si la presidencia, & cuyo puesto debía ser llamado el suce- 
liotde D. Guadalupe Victoria en él mismo año de 1828 para entrar en el 1 9 
de Aforíl de 1829. 

^]>d>iá haéerse la elección ^e presidente y vice-presidente de la república en 
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1 ? de Septiembre de 1828, por las legislaturas de los Estados conforme á la 
coD^titucion federal; sobre cuya disposición ya he hecho algunas reflecsiones ea 
el tomo primero con alguna estension. Fueron anunciados desde luego como 
candidatos los generales D. Vicente Guerrero y D. Manuel Gómez Pedraza. 
Bastante se ha hablado del primero para darlo á conocer; añadiré sin embaído, 
algunas pinceladas mas acerca de este personage, cuyo fin trágico le ha hecho 
desaparecer para siempre del teatro político en que ha figurado mas de lo que 
le convenia. Guerrero amaba la clase á que pertenecia, que era la de los in- 
dígenas, y al entrar en los primeros rangos de la sociedad, no hizo lo que mu- 
chos de su clase, que hacen ostentación de desprendimiento y de menosprecio 
de la estirpe que les dio el ser. Esta inclinación tan noble como natural, lo con- 
ducía regularmente al estrerao de huir la sociedad de las gentes civilizadas, en 
la que no podia encontrar los atractivos en que los demás hombres educados en 
dulces y agradables frivolidades pasan el tiempo, ni en las sociedades en donde 
se tratasen cuestiones abstractas ó materias políticas. Su amor propio se sentía 
humillado delante de las personas que podían advertir los defectos de su educa- 
ción, los errores de su lenguage y algunos moddes rústicos. No obstante, do- 
tado de una esquisita susceptibilidad, en los asuntos graves obraba con un im- 
pulso estraordinarío, y pasaba sobre sus defectos como sobre ascuas papi ma- 
nifestar sus opiniones y sus sentimientos. Mas como este era para él un estado 
violento, volvía á su natural aislamiento luego que podia. ''¡Ah mi amigo! me 
decia algunas veces en el campo, cuando andábamos solos, ¡cuánto mejor es es- 
ta soledad, este silencio, esta inocencia, que aquel tumulto de la capital y de los 
negocios!" Cuantas veces podia, iba d almorzar ó comer bajo de un &rbol en 
la hacienda de los Portales, á dos leguas de México. ¿Cómo un hombre seme- 
jante ambicionó la presidencia, rodeada de tantos peligros?.*. 

^'D. Manuel Gómez Pedraza, su competidor para la presidencia, fué un ofi- 
cial de milicia del tiempo del gobierno colonial, que no conocia mas que las Or- 
denanzas del ejército y la severidad de la disciplina. La regularidad de sus cos- 
tumbres, sus modales mecánicos, una fisonomía anómala, por decirlo así; su 
economía de palabras y las apariencias de estoicismo, le han hecho un persona- 
ge notable en una nación en que son raros semejantes caracteres. Es activo y 
laborioso; si tuviese genio é instrucción, deberían esperarse algunos trabajos 
útiles de su aplicación. En cuanto á la moralidad de su carácter y la califica- 
ción de sus opiniones políticas, los lectores podrán pronunciar el fallo que re- 
sulta de los hechos que se refieren en esta historia. Los hechos darán testimo- 
nio de la verdad. 

''Del seno mismo de los yorkinos salió el germen de la división y de la nueva 
guerra civil. Los generales, con las escepciones que veremos^ los coroneles, los 
eclesiásticos mas notables, los grandes propietarios, todos los restos del partido 
vencido en Tulancingo; por último, las personas que con pretensiones de culta- 



— 881 — 

n y dvilízacion abominaban la presidencia de un hombre que ni era blanco, ni 
podia alternar en los círculos de la bella sociedad con el desembarazo y natura-^ 
lidad qoe dan la educación y el hábito: las señoras de cierta clase^ que no po- 
dían tolerar ni ver sin de;specho y envidia ocupar un lugar distinguido entre 
ellas á una familia de color mas oscuro; todo en fin, todo el resto de las antiguas 
preocupaciones, y repugnancias por una clase de gentes oprimida y despreciada 
junto ¿ que el candidato no podia suplir las faltas que se le notaban con la ele- 
vación del genio, la energía de car&cter, ni alguna de esas cualidades brillantes 
que cubren los defectos, formó contra la elección de Guerrero un partido formi-' 
dable entre la nueva aristocracia mexicana. Los españoles vinieron también al 
ausilio del partido de Pedraza, y en esta vez igualmente emplearon todo su in- 
flujo y relaciones para que saliese electo con preferencia á su rival." {Ensayo.) 

£1 Lie. D. Carlos María Bustamante, refiriéndose & los sucesos del mes de 
Agosto de 1828, en su Voz de la Patria dice lo que sigue: 

^'£1 mes de Agosto de 1828, fué bastante fecundo en ocurrencias estra va- 
gantes que bien merecen recordarse para que no se repitan en el año de 1832. 

*'A proporción que se acercaba el tiempo de las elecciones de presidente, se 
multiplicaban los escritos exxpró y en contra de Guerrero y Pedraza y demás 
aprestos para conseguir cada uno su objeto. £1 Lie. Azcárate, suegro de este, 
publicó por el Águila un sueño (Suplemento numero 226) que ciertamente en na- 
da 6 en muy poco podría ofender ¿ sus contrarios, si ea ellos no hubiera habi- 
do un ánimo decidido de hostilizarlo por las relaciones que tenia con su yerno 
Pedraza: fué denunciado, y fallado en el primer jterí, y fué arrestada su perso- 
na en la diputación: burlóse en él de las 499 batallas dadas por Guerrero. No 
faltaron personas que se interesaran por el procesado, escribiendo en su defensa 
• en el Sol^ donde el que firma el comunicado, puso un memorándum de sus gran- 
des servicios hechos en el año de 1808 en compañía del Lie. Verdad, habien- 
do Ááo ambos víctimas del piimer furor de los españoles. Celebróse el segun- 
do J«rí en la Universidad, eligiéndose aquel local por su mayor amplitud, á pe- 
sar de la cual, apenas cupo la gente que concurrió al acto. Hablo el interesa- 
do en persona con tanta sabiduría como moderación, y fué absuelto con general 
aplauso de los circunstantes el dia 23 de Agosto. Hé aquí una décima que se 
imprimió y circuló con tal motivo. 

Los yorlinos denunciaron 
Un papel bien razonado; 
Que lo condenó el jurado 
Porque ellos lo condenaron: 

Ai nuevo jurt pasaron 
Esta causa peregrina; 
Y aunque el papel se ecsamina, 
Con malicia y prevención, 
AlU votó la razón, 
. ' Y la razón no ee yorkim. 

41 
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' ^^lÁk declámácloln&éc ótitm lá y órkinei^á en és'to's^ d(a^ éVáñ' iñdás f etiédciéfi'ies 4úé' 
núncá, pí^cil^ahrieiité j)'oi» ihedib <Í¿1 ¿)értó¿fi¿o^^íra, ifef ¿üál áé fortóá'tón ¿¿i' 
tS^abíos i fWbÜcáró* áepéíraáíitóehte ^^ ftVi t^iXot éf sená'áor Gómez Anoí, dé 
^üítín ié (fijó 4^ ó'bráfja iínpiilsá'áó' ^ ¿¿'f)ensadb por ef gotóerno' rféí Éstááo cíe 
Zacatecas. A paf cié es£o ¿ráñ las apol¿gVás é iñvécliVaá contrarios cáficft(í¿^' 
de íá presidencia, ün étiptehíéYí'tó ál ^6Í Ír¿t6 Áé dfecTttlpaf lá córidocta dé Pé- 
draíza, que el espaflól Andrés Ñiéto, éilckñSMík Ükréél d'ond¿ tóéréclfíééfar ib^ 
da Bü vida^ por sef de los túsíé arfásti'á'd'ós ¿n¿kUi<i^, \íUiii^6\ éñ!¿a{/e!¿áhdo' sus 
pápeles Con tf íalos tntis ihsnTtá'íites: dijosé qííe obtá^'á IrApitlsuadó [jor Tá facóiotí 
de GFuerréro, bajó c'uyds ordénes sirvió en íá Mixteca en la pnttiíehi reYoláctóñ. 
Dijosé también dé ésfé ^éfnériíl, q'úé'eñ él actb de estarse Celebrando una boda 
en la Mixteca, la jóvén novia ^¿^ ári'él^átadá de tos brazos áe sú esposó, y edté 
degoflado por orden éuyaí, él éüal se apropio ÍícMl novia y & trftjó consigo inu- 
ebo tiempo; algo líias, el qué aseguré está horrible áñécdóia^ añááiÓ que vio lle^ 
gar & ünois hombres al éampo de Gúerre/o cargados con un costát de gráh peso 
(jüe ctey6 fuese una carga de sandias según el vóldmen; ¡inascutintáfuéscisór- 
presa al ier que del ¿acó ssíCSífon po^c¡on de cabezas humanas, las cuales roda- 
ron por ¿T suelo, y álgühos las toríii^ron y dijeron.... Está és lá clibeza de F.... 
esta lá dé Mengano &c., morsídores del pueblo de Ahuiztlan^ los cuales come- 
tieron contra ijríierréro el crimen de haber dádp zacate á una partida de drago- 
nes del íey qué llé¿6 álll y ío pidió por fuerza á sus ¿ábítálntesül Si estos crí- 
menes se hubieran relatado con róenos precaución por el temor áel partido yor- 
kiho, y lo rhiéños tres meses anteé se hubieran vulgarizado erí términos de qiíé' 
Btíbíerá podido llegar su relación á íos Estados de toda lá repútrfíca, tal vez el 
eácrítdt del Sbl babtiá conseguido sií ó1)jeió; pero ya érá iardé áíi publicación. 
V16 asinííisinb ía luz otfo papel, cuyo áütor figuró c^úe habiendo í^erbandó TU 
cí44bi*ado junta de míhistros para pi'ób¿[é los nié<Íióá dé déÍáoi;gáh'kárn'oé jr i*^)!- 
qüts^tafñ'ós, él géneValCrüz como tcí^¿ dü'clio en faü' cosas de Ai^ét^fcá; pU^ÜS 
él prdyeéto dé infltíli* ktí (}ué sé hÓmbráse (>rés1dé'úté á útéHéb, püéd éu iñ'dib- 
mMA yámi^ p^rk : hxiii^ir éñ la éiikiMi i 1ó4 Uéíttiaá8^,;^'fé£ipiiáiiddm á 
que se entregasen en manos del supremo gobíérÚ6'dápfit¿óI. EÜíítí'é' l¿á iégíifil- 
res papeles que en estos dias se publicaron, fué uqo intitulado: Odios poUtiam, 
su autor se propuso demostrar Idi^ tristes reÉiíllaá^Si ^ue estos producen á las 

naciones. 

'Tasáronlos enemigos de Pedjraza, d« lo» maloa escritos á las obras, para 
impedirle que obtuviese la presideüciá, fóHA9iíd68élé üh proceso justo ó injusto 
antes de que se le nombfasé por los £stac(6s pai*á oponerle la escepcion de litis^ 
pendencia, Berduzco en el senado,' y Oerécdra* éh la cámara de diputa- 
dos, eran los instnjmentes idtt' api'ofKtátb '^i4 Realizar este plan de ini- 
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<|uida(l de que ,$é;d^(> B$r witor, ó ¿ lo pg^^nojí ag;e?>te pmpipjA^ -Pp(í»- 

"Precedió a estas acusaciones una cpriciirrencia ^e Pqirisetty C^eqejro jen la 
hacienda de Smith, cónsul de los Estados del Norte que está en las inpí^e4i.^.cÍQj- 
nes de México. Berdiizco pidió responsabilidad de Pedraza por np haber cum- 
plido con la ley de espulsion de españoles de Diciembre de 1827; ma^ Pedraza 
disipó la acusación como humo, presentándose el mas raro contrasta ^U^esipn 
del jurado que ovo ^l^iicusado y al acusador; el primero mostró aducha .agilj-, 
dad y elocueqcia en sus respyestas. el segundo mucha torpeza y m^als^ fó. Ce- 
recero sufrió igual confusión, pues no podía sostener la presencia de Pedraa^a, y 
estaba hecho un jubón de azotes sin osar I&vantar á verlo sus ojos torvos y ame- 
Dazantes: la acusacjon ^ird sobre hal^er el ministro sepi^rado á P. Ar^tppjp Leppi 
de la comandancia de Oaxaca; Pedraza fué igualmente absuelto; este hpmbrj^ 
posee una elocuencia militar, sencilla y encantadora; habla t^ bien como 
escribe," 

Aunque Zavala fué uao de los principales agentes de la elección d.el ^r« 
Guerrero, su estilo al relatar los sucesos es templado, porque al fín era un homr 
bre de talento y guardaba á la decencia algunas consideraciones. No así Bus7 
tamante, quien no obró jamas sino por el estimulo de alguna pasión vergonzo- 

• , • • • • . 

8a, ni sabia escribir sino era atropellando cuanto la verdad, la justicia y el de- 
coro podian merecer. 

Bustamante, pretendiendo redactar la historia de la revolución de 1810, no 
nos ha legado mas que una insípida novela, así como otro escritor moderno np 
ba publicado de ella qias que una insultante diatriba. Aquel, de cada ipsi^rg^n- 
te se propuso formar un héroe, ^ciendo dudoso el luérito de muchos, cpp el 

aplauso indiscreto de la conducta de todos. Para los encomiados no habia 

*•-,.•<, • • • • ' . ■ ' - ^ • • '' 

sin embargo respetos ni garantías, /si alguna vez por hechos posteriores desagra^ 
daban al supuesto historiador. Los párrafos copiados, y en los cuales se vierten 
tantas calumnias contra el héroe del ^ur. mal se reciben de una pluma que tan- 
to habia elogiado en e\ Cuadro histórico sus eminentes servicios. 

Niiñca hablan llegado, ni volverán acaso á llegar, á tan alto grado los escán- 
dalos de la prensa, comp én el periodo de la segunda elección presidencial. Sa- 
lió á plaza la conducta privada be los candidatos, abundando los periódicos y 
las hojas sueltas en suposiciones gratuitas, en sucias anécdotas, en asquerosa^ 
mentiras, que solamente pudo tolerar un público tan sufrido como el nuestro. 
Dolor causa á los amigos de las institucioues Ut^ierale^, que la mas bella de to* 
das, la que debia ser tan pura como el pensamiento y tan inocente como la vir- 
tud, esté cubierta de lepra entre nosotros y que se vista con los andrajos de las 
facciones. 

Poco, casi nada, habria qu^ reprochar en la marcha que siguió como minis» 
tro de la guerra el Sr. Gómez Pedraza ^n ^omentos ta^ críticos para si^ repi^f 
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tacion, si la circunstancia de ser uno de los candidatos, no hubiera desvirtuado 
las medidas que acordó, con la nofti de parcialidad, por estar interesada directa* 
mente en ella su persona. Cualquiera otro ministro que no fuera él, apoyaba 
sus providencias en las ecsigencias del orden, en la obligación de sostener la 
constitución y las leyes; el Sr. Pedraza no podia ser creido, aunque alegara no- 
bles motivos. 

El Sr. D. Lorenzo Zavala en su Ensayo histórico relata minuciosamente las 
operaciones del gobierno encaminadas á procurar en el Estado de México el 
triunfo de la candidatura de Pedraza, empleando el aparato de la fuerza bajo la 
dirección del mismo interesado. Oportuno será oírlo, porque si bien ecsagera 
los sucesos, esplica sin embargo, lo bastante para comprender los medios, no 
muy honestos y legales, que se emplearon para conquistar votos y fijarlos en 
favor del funcionario que disponia del ejército según su voluntad. Dice asi: 

''Se acercaba el momento de las elecciones y los espíritus se agitaban eQ di- 
versos sentidos. Anónimos, ofertas, amenazas, súplicas, todo se empleaba des- 
de la capital con los diputados de las legislaturas. Hubiera sido un paso de 
desprendimiento por parte de Pedraza separarse del ministerio de la guerra, 
para no dar á entender que se empleaba la influencia que dá esta plaza en una 
república de hábitos militares, para reunir un mayor número de votos. Jo que 
en realidad sucedió. Pero lejos de hacer esto, empleó otro género de influen- 
cia, como vamos á verlo en los sucesos que siguieron. En las vísperas de las 
elecciones muchos agentes militares se habian esparcido por los Estados, y á la 
capital del de México, que lo era entonces el pueblo de Tialpam, el comandan- 
fe general D. Vicente Filisola envió un destacamento de treinta dragones k 
las órdenes de D. Albino Pérez, partidario de Pedraza. £1 gobernador Zavala 
habia pedido dos ó tres meses antes alguna tropa de linea para perseguir unas 
partidas de ladrones, que después de las últimas rey oluciones de Enero in- 
festaban las cercanías de Chalco. Pero no pudo conseguir dicha tropa enton- 
ces, así como tampoco anteriormente cuando se juntaron á gritar armados con- 
tra los españoles en Ajusco, Santiago Tianguistenco, Acapulco y Apam. La 
víspera de las elecciones de presidente de la república, fué la ocasión en que se 
creyó oportuno enviar el destacamento. Con este motivo decia Zavala en no- 
ta oficial al comandante militar Filisola en 30 de Agosto, esto es, dos días antea 
de las elecciones.— ''Ha llegado en la mañana de hoy una compañía de caballe- 
ría del número 5, sin oficio ni comunicación de V. S. por escrito, y como me 
ha dicho su comandante D. Albino Pérez que debe permanecer en esta ciudad, 
espero que V. S. me diga si trae algunas órdenes reservadas que no pueden co- 
municárseme, lo que tengo tanto mayor interés en conocer, cuanto que hallán- 
dose el Estado de México, y especialmente su capital, en la mayor tranquilidad 
y mas que debiéndose verificar las elecciones de presidente y vice-presiden- 
te de la república pasado mañana 1 ? d^ Septiembre, es de mi obligadoo el in- 
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vestijar si V. S., ó qDÍzfts el supremo gobierno general, tienen alguna razón par- 
ticular para aumentar la fuerza armada en tales circunstancias, singularmente 
cuando se sabe que el señor ministro de la guerra, bajo cuyas órdenes están to- 
das las tropas del ejército permanente, es uno de los candidatos. Tengo tanta 
mayor razón en dar este paso, cuanto que habiéndose en circunstancias apura- 
das negado el gobierno general á enviar tropa cuando se ha pedido, en el dia en 
que absolutamente no la creo conveniente, se haya manifestado un empeño de- 
cidido en aumentarla. Disimule Y. S. el que suscite una cuestión, cuya re- 
solución la creo de la mayor importancia para la suerte futura de la república.'' 
''En la misma fecha dirigió el mismo Zavala al presidente D. Guadalupe Vic- 
toria una carta en que decia: — 'Tengo el mayor sentimiento en manifestar ávd. 
que abusándose del nombre del gobierno, se han situado en esta capital del Es- 
tado, tropas del ejército permanente, cuando el principal cuidado de un go- 
bierno libre debe ser el que sus «lecciones se hagan con la mayor libertad po- 
sible. ¿Qué dirá la nación cuando sepa que el congreso del Estado de México 
esta obsediado por soldados en el momento de la elección de presidente y vice- 
presidente de la repáblica, y mas cuando el ministro de la guerra es uno de los 
candidatos? Yo, señor, he de elevar mi voz hasta el cielo contra este abuso de 
autoridad, y haré entender á la nación que si asi comienzan las elecciones, y se 
tolera, la libertad no podrá durar. Creo que vd. no tiene parte en estas manio- 
bras, y que cuando mucho es vd. sorprendido por los interesados en su buen 
écsito. Por lo mismo me dirijo i vd. confidencialmente, manifestándole con la 
franqueza que acostumbro, mi opinión sobre el particular. Tlalpam no necesita 
de tropas; pues se mantiene en la mayor tranquilidad; y siendo yo el gefe su* 
premo del Estado, es en mi opinión una ofensa á mi delicadeza y autoridad, oft- 
sed&ar la capital de mi Estado en momentos en que sé requiere la mas amplia li- 
bertad. Faltaría i ciertos deberes que me he impuesto para con la persona de 
vd. si no diese este paso que ellos écsigen en las circunstancias presentes, y no 
dudo que recibirá vd. estos avisos y reflecsiones como el resultado de una ver- 
dadera adhesión á su persona, á su gobierno y al sistema que felizmente rige la 
nación.'' El presidente Victoria contestó á esta carta, diciendo que "nada era 
era mas justo que reclamar por la libertad de las elecciones, y procurar que se 
retirasen aQn los nmulacros de violencia; en consecuencia habia dado las órde- 
nes para que se retirasen las tropas" Oigamos ahora las comunicaciones ofi- 
ciales. 

"El presidente Victoria habia pasado la carta confidencial de Zavala á sus 
ministros, y de consiguiente era natural que estos, y especialmente Pedraza, se 
irritasen contra aquel funcionario por la libertad con que hablaba. El ministro 
de relaciones Cañedo le dirigid entonces una nota, en que le decia: — ^"ImpueS'* 
lo el presidente de la nota del gobernador del Estado de México dirigida al co- 
mandante militar Filisola, que este trasladó al ministro Pedraza, y este último 
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¿ Cañedo, rdíj&tivaiL ip^ysaitigfa' lofi motiyo^ <jiie .d;^iK>n lugar á qi^e^«e reforzase 
el deatacamei^to de Tlcdpc^my y enterado ^i mi^n^Q d^l^ observaciones que tu- 
yo á ^ieu hacerle eo su.QarU coiufidenoi^l 4^1 misjjio 4h 30 de Agosto, acerca 
de) abi^so del nombre del .^upremo gobierno con qp^ en 9u concepto^ (del go- 
heroador Zavala) s^ dictó ^q^ella prpvidei>GÍa cpn el objeto de privar á la ho- 
norable legislaipra de la lihert?id que d^be teqier ^ja i^l .aqtp augusto de ejercer 
su facultad .^lept^v^kl para 1^ supremas magj¡/?(rf^{j^ras de la república, el presi- 
d^te di^pooia se um^iiest^^ ¿ Zayal|i,4]ue pi^fít^fi se podía persuadir S, £. 
que se int^-preU^^e i^p u^a manera de^f^voratdf i^na pr^vifienpia que solo tu- 
yo pQr objeto ap^gur^r Ja trttnquUidad fie agud Estado y ja libertad .de .su 
honprable legi^Iatura en los momentos de la elección indicada, puyos sagra- 
dos objetos hs^p hecho redoblar su vigilancia al supremo gobierno, que como 
y. E. sabe, ha dirigido escitadones á los de los Estados que deben contar con los 
xmsilios de la fuerza armada para conservar el .^rden, en el desgraciado evento 
de que la ec^altacion de los psurtidos intentase privar á las honorables legislatu- 
ras de.su libertad --^Deseoso,, pi^es, el Escmo. Sr.. presidente de no desatender 
«estos sagrados objetos, y de conciliar con ellos las consideraciones que dispen- 
sa ¿ V. E. (á ^v^Ia) ha resuelto .^ue el destacamento en cuestión salga inme- 
diatamente eje la. capital del Estado (Tlalpam) ¡í situ;irse en la villa de Coyo^ 
cao (á dos leguas) cpn el fin de prestar á V. E. los éusílios que directamente le 
pidiere^ su comandante pj^a (^qu^t&b^ la tranquilidad de esa capital, yjproiyer 
fa Ijh^M^ de la hpi)c)ral?|e Jegislatjwa y fr^T^^ á esta tai^bien los que ^licb; 
ísjie di^l puopjp ^(^fimnd^te lí-on el objft^ El presideptc es^r^i qu^ 

£a,es^,prpyfjípiv?m v§r4 V. 15. un ^juevx) l^tlníio pio ,de ^us desvelos por jcqpp^ 
Y^ la tranquilidad en la repúbjüqa^ y la s^egur^dad con que las legislaturas de- 
lfín, eipitír libremente su yotp en favor de los .ciudadanos que crean di^Qosd? 
.obtener la presidentas y yice-presidencia^t y il^e al nfíiamo tiempo hallará un 
puevo testiqpipnio del apwip que le .mí5rec^jni Ja,s ol)9ery^ciones de V. E. — Est| 
comunicación la ti:as]^do, 9ontínúa el wwio^jC^ñedo, de orden del presideotei 
¿ esa honorable legislafwcarpa.ra su jcpaooimiento, ^ que instrujid^ del objeto co^ 
qujB queda.en.la.e^pr^ada villa de Coypj^can ,l{t fuen^ de que se trata, pueda 
.cyn su .caso pedirle jel ausilip .qji^e ^epps|!l^" 

/^Qoipó estos documento? pñcj.ales y .semi-rpficii^.es.instri^yen mas esacta é 
jpipajjci^lmente que ,1o .que podia l^cerlo cualqujiera relí^cipn die los sucesos que 
precedieron y prepararon la grande revolución de la Acorduday he creido muy 
pportuno ponerlos a la yista.de los lectpfes, cpnforafie los impirimió el púfjno 
gobierno gecei»! en el Espíritu P¿Wico, periódico pficüal^ en, 5 de Septiembre 
,djB .1&28. En estas contedJ;aciones se advierte el qf^rácjter ¡j^ue tomaba ya la co- 
,8a p6t|ljca cp^ motivo d^ te? diví^ipci^jS, Ips diversos ípt^re^es y partidos, y el 
modo .de |tra:bajar de eads uno d^^ ellos. D. Loren:^ /^ayaja escribió con moti- 
^TQ dalia^npta que preeed.e, ifPfi p^rUi.confi^eAcialá Cañedo^ .en que le decía: — 



't!e i^ecíbido la comtifiiéatíóii ofitial dé ahbcbé, etí qtre M rfiVé VJ; láá&fféfifar^ 
me lá disposición de qiíé la tropet aiineda se retire dé esté punta y pasef á si* 
tüWfsé ¿ CoyoQcah á mi dtspdsicioni y éfé fo bonorable fégisiattfra. Para mani"" 
féstar á Vd. y fel présidehtó qaé ñ'O soy dabilósó, ni múblio toetfoá afecto á' ponet 
en ridículo la^ cfetermínacióníék áét góftierúo fédéraf, V^by k idH^eseéty como di- 
cea los abogados, sobré esté negóéftf, aunque f iguírbisÍDÍíéniíe hkftíándo tto debe- 
rla yo hacéríó. ¿Bs pO'éiWe ^e' vd. flirító' tl/ri áüéféfdó cW i^úé ¿tí tóáftdá poner* 
tropa áfni^áá á dispóisicfcyií de tfna legfsláttrTa? ¿Ha ¿Üvfdádb vd. Fos principios' 
f se ha trásportídó ál afíó de 99 eti los ^ifts dél tértt)i>? ^érre otr«d aCribucio- 
né^ el hóáoVable congré&ó que legfslár y elegir, xñ yo ptrétío^ desétíiebderíne dé 
que ejerio eF poder ejeéütivo? CóAfiéSe tdvynri áYÍíigó, que en estd hay aJgu» 
místerid. Yo tbdo lo obsci^vó, y rñe fesfetro* htfbfáí etf lá oportunidad. El g6- 
bienio general bá cerrado loi ójois éobre Tíiuehaií ct^9. ¡Dios quiera (ficé no 
ééa títo muy faiiédo para V. É. y para lá patria! ^Ciiidftdd coWf tas revúlucitíf' 
ntíl He creído oportuno maéíifóstar éh carta ptiHieuiar éstás^ ideas perra qué 
nois pongamos así eh contacto y íio nos desviemos qtritás xtíiO ¿el otro más' de 
lo nécéíaHó; lo qiie podría alterar los sinceros sentimientos de amistad t^ €{aé 
tfoy, &c." 

''Antes de éoiitiiiüar edir la icíseréiorí de estola dcfcumeírtos-, debo itdvértír á los 
léctofeá que los pattidinrió^ dél tíiinistéríd Ke ha:biáü ph>cttrado tú la legidlatiirft 
dél E^do dé México dieás v6tos ébtítírk dñétí ^He téniét ét partido de Qtlertéf\>^ 
y qtre pof condhdf o dd pTrésidétíté dé 1¿ légrsfetürá, qtíé érá uno dñ ios adictoá 
& Péd^aik; sé habld j^drdo la fhei^ ái*m«ida ál ¿óblelo géftéral tiñ conoció 
itíieíito dé ta misthá legislatura, éuyá m&yorfá tépügñába esté paso, h] del gd* 
bemador del Estado. No entro en averiguar lai^ ítí^é^íónés dé vítú^ y crtroft.* 
Pefó esi^tidü ¿ditietidó el ctiidadó de lá fránqtfflidád del Estado ¿1 pbde^ ejecu- 
tivo; ^é eé él {^óbéi*tí^dbr, éi^idéniéiíréirte era unr Mentado pof pdrte del préán-^ 
d^ttté áé lá l%islaitifá, él qtré fuera de lá sésioh hó es nials qbél un hombre pri-» 
Vétaó';d^^iíMi'd'iiiiáaÁ'tdrfdádé6tráña fedéMclóti, á pedir el a«isilio 

dé tíópá: pétttiiiHtité; y etá támlbieti xiA aier^ádodé jiarté dé Ida líiitiiértros del 
gobierno fe¿íéi^ éht^r éit éditesladoifélá ¿6h tm pa^déuTÜÉ* en un Estado indé^ 
pendiente sobre cosas dé'éfiiRnaiiifale^a que pódüúkíMpfdtiieiét fe iráü^uili- 
lícíáci pública. Veremos éti Itt notk dfidal del preUdétíte dé ht fe^Máttifá ál 
presidétiié dé la fépdblícá, lih ¿ltii de óéiá di^tad¿M tíicfaibatido pi^dteteibn de 
lin gólbietiíd éstráfió, p'üdíemíd bcurrif i\ góbéi^tíádbi'; fitíico réá^ohkábfó ante I& 
ñacídíj, y ¿títé k túUm lé^siátura, dé iá coriáyí^atirbfi de! ¿rdéñ. YééiAóB aho- 
ra íá bontesfacióíi áe D. Jiíací deOióS dañédo & lá dártá anterior. 

''Ño hay Misterio Hitígütió efi Íá dótdtthicácbti d^dáí ^úé dirigí á fd. áhd^ 
cfi^. Üüañdo él^obi^o íiá dlctádd lá j)roVidéfaéiá dé i^éti<^r lá trópk & G(h 
ydacan^ lía nianit^stádo áÜ déáihtéVéli ¿á k prdcéima ei^c^ttíA, y al mláfaíd'tíein^ 
p¿ há ckíAo ñéSíefiáríd j^ p^ÓiéjéHíi fibéftád di 1& te^hiárir éa'tfáéb hi>^eQ^ 
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te, poner a su^disposidon la fuerza armada^ con el solo objeto de proceder con 
entera libertad al acto de la elección. ¿Qué tiene esto de estraño, amigo mío? 
¿El congreso de la Union no tiene ¿ su disposición una guardia que recibe sus 
órdenes directamente de los presidentes respectivos de cada una de las cáma- 
ras? Y ¿diremos que esto se opone á la división de poderes porque al congre- 
so le toca legislar? Esta es la respuesta á las observaciones de i^d., en lo cual 
no aparece en mi concepto espíritu ninguno de cabilacion, pues que si la ani- 
mosidad de los partidos pudiere alguna vez poner en cuestión la libertad de los 
electores, con esta providencia cerrará el gobierno la puerta á cualquiera recia, 
macion. Ademas, si esa honorable legislatura necesita de la fuerza que la pro- 
teja para el acto solo de la elección, es muy regular que se dirija á vd. para que 
cumpla su acuerdo. En este caso solo el ejecutivo obra. Pero si por desgra- 
cia no estuvieren conformes los poderes, ¿qué se perdería con que se pasase la 
tropa á Tlalpam, para imponer el arden y evitar los abusos á que pudieran estén-- 
derse los contendientes? Esto es previsión, amigo mió, y no temor. Vd. en mi 
lugar habría hecho lo mismo, sin afectar las escenas de los franceses en 1793. 
Un gobierno responsable de la tranquilidad, en observación de cuanto sucede, 
debe prevenir todos los obstáculos y acudir con la fuerza para sostener las leyes 
en casos como estos. Sobre todo, debe ser imparcial, siguiendo la mácsima de 
neutri adherendum. De esta suerte se evitan las revoluciones y se dá un testi- 
monio de que solo la ley manda, posponiendo siempre á ella los partidos y los 
amigos. Yo gusto mucho, como vd. sabe, de que nos entendamos confidenciad- 
mente, poniéndonos en contacto para hacernos esplicaciones de nuestros prínci- 
pios; pero siempre sobre la buena fé de desempeñar nuestros respectivos debe 
res, sin perjuicio de los particulares sentimientos, &c." 

^^Creo que no es necesario llamar la atención de los lectores, psra que noten 
las singulares cláusulas en que Cañedo dice que pone la tropa á la disposición 
de la legislatura^ y para justificar esta medida, la compara con la que se pone 
por lo regular en la capital á disposición del presidente del congreso general en 
el edificio de las dos cámaras; y en la otra en que manifiesta que esta tropa está 
encargada de restablecer el arden entre los poderes del Estado en caso de discor* 
dia, lo que solo suponerlo es una ofensa á las personas, un ataque al sistema y 
un insulto á todo el Estado. Ahora si se recuerda el grado de irrítabilidad en 
que estaban los espíritus, la disposición tan hostil de los ánimos, los propósitos 
provocativos de los oficiales y de los soldados que estaban decididos en sostener al 
general Pedraza; se vendrá en conocimiento de que la permanencia de tales tro- 
pas en un lugarejo de cuarenta vecinos blancos, y el resto de indios incapaces 
de pensar, no podia dejar de alarmar en aquellas circunstancias. La principal 
era, que el gobernador responsable de todo orden y de toda libertad en su E^ 
tado, no queria las tropas, y que seis diputados declarándose en hostilidad con 
el gobernador y ocurriendo al presidente, cometían un acto de traición al Bata- 
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ib k que perteoecian, ofendiendo «u soberana independencia. Tamos á con- 
firmar esto con la nota oficial que dirigió el presidente del c<}ngreso al presiden- 
te D. Guadalupe Victoria. 

'^Aunque en circunstancias menos apuradas (dice D. Vicente Barquera, presi- 
dente de la legislatura en aquel mes), pudiera parecer ageno de mi actual repre- 
sentación el ocurso oficial á V. E., manifestándole los temores fundados que ocu- 
pan ¿ muchos individuos de este honorable congreso que actualmente presido, 
no lo sera en los angustiados momentos presentes, en que ni es posible reunir 
estraordinariamente al congreso, ni se puede dejar correr sin esperanza de re- 
medio una providencia que ha trastornado k todos los que han comprendido las 
miras que hayan movido á la autoridad que la ha ganado. De acuerdo con 
otros seis de los miembros de esta asamblea hemos creido que el mal podrá re- 
mediarse tan ejecutiva y prontamente como se necesita, dirigiéndome yo á V. E. 
para manifestarle que el movimiento popular escitado en la noche del 23 del pre- 
sente, dio un motivo bastante para dar crédito á las noticias que por muchos 
conductos habia tenido de que por el medio de esos movimientos que con el 
nombre de víctores son unas verdaderas asonadas, se trataba de oprimir la li- 
bertad de aquellos diputados, que se ha creido no se hallaban en ánimo de t?a- 
tarpor el sufroffio de la legislatura á que pertenecen, á favor del ciudadano ge- 
neral benemérito de la patria Vicente Guerrero: que por este medio reprobado 
ae les pretendia intimidar y reducir su representación popular á una vergonzo- 
sísima esclavitud. Vieron los buenos con mucho placer la prudencia y discre- 
ción con que se habia procedido, mandándose í esta ciudad la poca tropa sufi- 
ciente para que los partidarios ecsaltados se moderaran, y nos lisongeábamos 
de tener la libertad necesaria para emitir nuestro sufragio. Mas ¿cuánta ha si* 
do nuestra sorpresa esta tarde al ver que de improviso se ha dictado la medida 
diametralmente contraria: que se nos deja desamparados, entregados á manos de 
un partido que por desgracia domina en esta población, y espuestos á ser victi- 
mas, cuando no sea del furor de su ecsaliacioHy en el calor de un desaire, qiíe 
con fundamento temen f si del escarnio, de la burla, y la rechifla de un partido 
que comenzará con vivas y aclamaciones, y quizá terminará con sangre y muer- 
tes? Por el comandante encargado de la fuerza que aquí se habia situado, hemos 
sido instruidos de la causa que ha producido esa novedad tan inesperada. Ella 
parece no ser otra que la comunicación dirigida á V. E. por el Escmo. Sr. go- 
bernador de este Estado, asegurando que no hay motivo el mas remoto para 
que se crea espuesta la tranquilidad pública, y que como poder ejecutivo supre- 
mo en él, responde de su conservación. Asi podrá ser, y de hecho creemos que 
tiene aqui cuanto influjo necesita para realizarlo. Pero cuando por otra parte 
estamos convencidos de que se preparan escandalosos víctores para el momento 
en que termine la elección, y aún se nos asegura que personalmente ha salido 

hoy el mismo gobernador por loa pueblos inmediatos ¿ preparar al efecto los 

42 
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ánimos de los ciudadanos, consideramos que nos iiállamos en peligro, y «jne fai 
prudencia aconseja evitar el mal anticipadamente, cuando se ba podido prereer. A 
este fin, y que V. £. pueda pensar en la responsabilidad en que está constítoi- 
do, ¿quién tendrá mas razón de temer, si el gobernador por el respeto que im- 
ponga un pié respetable de tropa á los eseesos de nn pneUo en los monmieotos 
de una degordenada cdegría, ó el presidente del congreso que de acuerdo con ios 
compañeros que ba podido reunir, le bace presente que considera espuesta la 
tranquilidad sin aquel freno? La imparcialidad de Y. E. graduarii en el mo- 
mento lo que considere mas racional y discreto, y en uso de las importantes fií- 
Cttltades que esclusivamente le atribuye la carta federal para señalar á la tropa 
el lugar que estime couTeniente, se servirá mandar guarnecer esta ciudad mien- 
tras pasan los primeros momentos de la ecsaltacion, con ^ mismo pié de tropa 
de infantería y caballería que ha marchado hoy de aquí, y que esto sea con tpii« 
ta ejecución, que no llegue la mañana del día siguiente sin que se baya remedia- 
do el mal que tememos; pues que de otra suerte protesto á V, E. por mf y por 
los seis compañeros anunciados, que consideramos perdida la garantía de la li- 
bertad que se nos ba dado, para emitir francamente nuestras opiniones y sufia- 
gios en el congreso del Estado de México/^ 

No se necesitan muchas reflecsiones para conocer el estravio á que habia 
sido conducido este diputado por el espíritu de partido. La noche del 33 sa* 
lieron quemando cohetes y gritando mva J>. Vicente Guerrero, unos reínte 6 
treinta individuos, y habiéndose dirigido á casa del gobernador, este les man- 
dó retirarse; lo que hicieron al momento. Barquera pasó con este motivo «ma 
nota al gobernador, reclam&ndoie la libertad para la votación que d^a haoer^ 
se ocho días después, y el gobernador le as^urd que nada tenian que temer ni 
los amigos ni los desafectos de Gberrero 6 Pedraza, y que é su cargo estaba 
cometida la tranquilidad, y á su honor y responsabilidad la absoluta libertad 
de la elección. Pero los partidarios de Pedraza, que no tenían mayoría ^i el 
congreso del Estado, buscaban todos los arbitrios posibles para adquiriria, co* 
mo se advierte con la simple lectura de estas discusiones. Qavo es que una 
fracción de diputados jamas debía dirigirse á un poder estrafío como era el presi- 
dente de la Union, como para suscitar querella al poder ejecutiva del mismo 
Estado, y también es daro que el gobierno general no debía entrar en contesta- 
ciones con estos individuos* Veamos sin embargo, lo que contestó ei ministro 
Cañedo. 

. ''En contestación á la nota que á las ocho de esta noche ha dirigido V. 8* 
al Escmo Sr. presidente, s<dicitando que ae restituya á esa ciudad el mismo pié 
de tropa de in£sintería y caball^f a, para que V. S. y demás miembros de esa 
honorable legislatura puedan emitir con libertad su voto en la prócsima elecdoa 
de presidente y vice-presidente de la república, se ha servido acordar que se remi- 
ta i V. S.J como tjBogo el honor do haceiio^ duplicado del oficio que cb la tto^ht 
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de «yer j por el misino estraordbaríQ que llevó el pliego del gebienra de ese Ee* 
lado, se dirigió k la honorable legislatura, participándole que aunque la espre*» 
sada tropa se retiraba ¿ Coyoacaa por redamacioa que habia hecbo el goberna* 
dor, quedaba dispuesta á volver á esa capital si el mismo gobernador lo eesigf a# 
ó esa misma legislatura lo estimaba necesario, para apoyar k libertad que debe 
tener en la referida elección. Así mismo lia acordsdo el presidente que k la 
oferta que contiene el citado oficio se añada, que si V. S. estimare desde luego 
necesenño para que se pueda verificar tibrememte la reunión de los miembros de la 
hoanrable legidatscra que preside, que paee k esta ciudad la mencionada fuema, 
puede V. S. pedirla directamente & su comandante, que se hatlari en la hacien- 
da de San Juan de Dios (á media milla de Tialpam), pues para el efecto se co« 
munica ahora mismo la orden oportuna; pero que verificada ia reunión, deberá 
quedar k la calificación de la legislatura, si la tropa debe 6 no permanecer en 
esa ciudad, según que estime que sn permanencia sea favorable o contraría á su 
libertad, quedando aUf en el primer estremo, y retirándose en el segundo k la 
espresada hacienda, con la misma disposición de acudir á cualquier llamamien- 
to de( gobernador del Estado, ó de esa legislatura si llega el caso de considerar- 
la neeesaría para apoyo de su libertad." El gobernador Zavala, á quien dirigió 
copia oficial de esta nota, contestí^ diciendo: — ^'Reproduzco no estar conforme 
con los principios adoptados por ese gobierno en cuanto á poner fuerza armada 
& disposición de un cuerpo legislativo, y mucho menos de su presidente. Afor« 
lunadamente los amagos que se temen no tendrán efecto; de otra manera, no sé 
en que se apoyaría Y. E. para responder á los cargos que deberían resultarle 
por suscribir á semejante disposición.'* 

^'La legislatura del Estado se reunió tranquilamente al siguiente dia 1 9 
de Septiembre, y habiendo reprobado á su presidente la conducta que habia te- 
nido de entrar en relaciones con el gobierno federal, no estando autorizado para 
ello por ninguna ley, y mucho menos por la misma legblatura cuya voz usurpó, 
con ofensa del carácter de la primera autoridad del Estado, procedió á la elec- 
ción de presidente y vice-presidente de la repdblica, y reunieron la mayorfa de 
sufragios D. Vicente Guerrero y D. Lorenzo de Zavala. A Barquera se siguió 
eausa después ante el congreso. Así se di6 término en el Estado de México k 
este ruidoso acontecimiento, que fué el anuncio de los grandes desastres que vi- 
nieron posteriormente.'^ 

En la ciudad de México, en la tarde en que se verificó el escrutinio de las 
elecciones primarias, hubo su alboroto, que anunció de un modo inequívoco cuál 
era la disposición de los ánimos y los grandes desórdenes que mas adelante ha- 
bia que temer. Varios grupos de gente del populacho recorrieron las calles, vic- 
toreando al general Querrero y amenazando á los que no fueran sus partidarios. 

En la mañana del 22 de Agosto, el ayuntamiento de Jalapa presentó una 
espesicion á la legislatura del Estado de Veracruz, comprometiéndola á i»ufra- 
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gar precisamente ¿ favor del Sr. Guerrero. El congreso recibió muy mal la 
demostración, y se ratificó en el propósito de preferir al otro candidato que ya 
lo era de los escoceses y de los novenarios, á las cuales sectas pertenecía la ma- 
yoría de los diputados, con muy pocas escepciones» 

Los gobernadores mas interesados en obtener el triunfo de la candidatura del 
general Guerrero, fueron: en el Estado de San Luis Potosí, D. Vicente Rome- 
ro; en I>urango, el Sr. Baca Ortiz; en Coahuila, el Sr. D. Agustín Viezca; en 
Yucatán, el Sr. López Yergo; en Michoacan, el Sr. D. José Trinidad Salgado; 
en México, el Sr. D. Lorenzo Zavala; en Veracruz, el Sr. general D. Antonio 
López de Santa-Anna; en el Distrito federal, D. José Maria Tomel. De todos 
estos funcionarios, el único que no era yorkino fu6 el Sr. Santa-Anna, sin que 
por esta consideración se escapara de la persecución que sufrieron los mas de 
los otros. Estas autoridades, e6cazmente ausiliadas por mas de cien lefias 
yorkinas, se afanaron por los arbitrios legales 6 ilegales de que pudieron dispo- 
ner, á, fin de hacer prevalecer la elección del ciudadano que de boca en boca era 
saludado como el héroe del Sur y padre verdadero de la patria. Sus contra- 
rios, sin embargo^ habian trabajado con empeño y astucia, y como el poder, se- 
gún la espresion de Zavala, tiene siempre candidatos^ y no pocos adictos, la ma- 
yoiia de las legislaturas, en el 1 P de Septiembre, dia preñado de desastres, vo- 
tó por el ciudadano Manuel Gómez Pedraza. Sufragaron por él los congresos 
de los Estados de Puebla, Guanajuato, Veracruz, Querétaro, Oajaca, Jalisco^ 
Zacatecas, Chiapas, Nuevo-Leon y Tabasco: por el Sr. Guerrero, los Estados 
de México, Michoacan, San Luis Potosí, Coahuila, Tamaulipas, Chihuahua, 
Yucatán y Sonora. Durango no votó. 

El triunfo legal de los partidos combinados, lejos de haber servido para 
terminar la crisis en que se hallaba comprometida la tranquilidad del país, no 
hizo mas que agravarla, porque vencedores y vencidos se prepararon é sostener 
vigorosamente su causa en otro terreno, el de la fuerza y de la violencia. Las 
facciones que alguna vez han sido derrocadas, no se levantan si no es para ejer- 
cer innobles venganzas, como si fueran ellas el único medio para asegurar el po- 
der que se les habia escapado en un vaivén de la fortuna, como si no provocaran 
represalias sangrientas esas medidas arbitrarias, que no dejan abierto otro cami- 
no de salvación que el de la resistencia. Las facciones de Sila y de Mario, con 
sus reciprocas é implacables persecuciones, íiieron el azote de la república roma- 
na, la que en sus alternados triunfos, tenia siempre que lamentar la ruina de 
muchas familias, el esterminio de los ciudadanos, ataques á las costumbres y el 
vilipendio de las leyes. En México, los escoceses y loa yorkinos señalaron bu 
dominación con igual furor, y la memoria que de ella han transmitido á la pos- 
teridad, no puede ser mas odiosa, porque no pudo ser tampoco ni mas abusiva^ 
ni mas funesta. Comprendieron los yorkinos la suerte que se les aguardaba 
por la vuelta á la influencia de los derrotados en Tulancingo^ y resolvieron dis* 
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patar con las armas la victoria, 6 hacerla tan costosa, que el poder restaurado se 
contemplara ¿ sí mismo vacilante y dudoso. Mr. de Larenaudiere, en su Bos* 
quejo hÍ8t6ríco de México, inserto en la obra titulada £' ühivers, esplica esac<- 
tamente la actitud de estos dos partidos en las elecciones presidenciales: — ^'£1 mal 
resultado, dice, de la tentativa de Bravo, no desalentó á los escoceses; ellos 
colocaron entre los aspirantes á la presidencia al general Pedraza, antiguo mi- 
nistro de la guerra. Los mas moderados entre los yorkinos, conocidos con el 
nombre de guadalupanos, se decidieron por este candidato. £1 obtuvo una 
mayoría de dos votos; y hubo motivos para creer que bajo la administración 
de este hombre de estado, eminentente sabio y firme, México iba ¿ gozar en 
fin, de algunos años de ti*anquilidad. Mas no conoce bien lo que son los par- 
tidos quien los suponga consecuentes consigo mismos. £ntre ellos jamas se 
hace uso de la imparcial balanza que se halla colocada en manos de la justicia. 
Esos mismos yorkinos que todos vimos apresurarse á castigar en el vice-presi- 
dente Bravo las peticiones ¿ mano armada, emplearon el mismo medio contra 
el candidato vencedor." 

Recordaráse que el Sr. general D. Antonio López de Santa-Anna fungia de 
gobernador en el £stado de Veracruz desde las ocurrencias del plan de Monta- 
ño: sirviéndose de la autoridad y del prestigio de su nombre, no perdonó arbitrio 
para lograr que aquella honorable legislatura votara en favor del Sr. Guerrero, 
y aunque se le ofreció, no se le cumplió, lo que produjo en su ánimo el mayor 
desagrado. El general-Santa Anna, no procedia así, porque lo ligaran compro- 
misos algunos con el partido yorkino, al cual en el fondo de su alma detestaba 
y solo un conjunto fortuito de circunstancias pudo decidirlo á proteger su pen- 
samiento en las elecciones. En el año de 1821, contrajo relaciones de Intima 
amistad con los generales Bravo y Guerrero, que se estrecharon mas cuando en 
1822 militaron juntos por la causa de la república: la diversa conducta que el 
Sr. Bravo y él observaron en el movimiento comenzado y desgraciado en Tu- 
lancingo, alteró su afecto por algún tiempo, y por contrarios motivos, se acre- 
centó el cariño que el Sr. Guerrero y él se profesaban. El Sr. Pedraza, sea 
porque no olvidaba que el Sr. Santa-Anna habia proclamado la caida del impe- 
rio, sea porque no se dejaba sujetar á su altiva voluntad; sea en fin, porque le 
causara cierta especie de zelo la innegable predilección que el presidente Vic- 
toria le manifestaba, la verdad es que al Sr. Santa-Anna lo trataba con la mas 
rara prevención, y que no disimulaba su enemistad para con él. En el gobier- 
no de Pedraza el general Santa-Anna todo lo debia de temer; en el de Guerre- 
ro, todo lo debia esperar: ¿hay algo de estraño en que prefiriera al amigo so- 
bre el enemigo? No, ciertamente; y para esquivar el cargo de parcialidad, no fal- 
taban al Sr. Santa-Anna razones de prudencia, apoyadas en el interés público^ 
que justificaran su resolución. 

"üo era esta la de lanzarse á las vías de hecho, y aunque en el estado de for- 
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mentación en que se hallaba el Estado de Veraeraz meses hacia^ le hubiera sido 
muy dificultoso contener públicos y desarreglados testimonios de desconteato, 
él no se hubiera puesto al frente de la reyolucton, si la legislatura, obrando con 
mayor tiento y cordura, no le habida advertido con repetidas agresiones que 
no se le dejaba otro recurso para no perderse que el de sublerarse. Cuando 
las facciones empeñan sus luchas, de daño siempre para los pueblos, los conse- 
jos que menos siguen son los de la prudencia, y sin pensarlo ni quererlo, se bna* 
can su ruina por la elección de medios arbitrarios. 

En la noche de 3 de Septiembre, ocurrió en Jalapa un motín que autorizó sa 
ayuntamiento, cuyo fin era desconocer á la legislatura porque habia negado su 
sufragio al Sr. Guerrero. El general Santa-Anna le participó lo acontecido, y 
mandó al gefe político del departamento que restableciera el orden. La legia* 
latura entregándose á nimias desconfianzas, autorizó á la comandancia general 
para que fcñr á y nn esperar aviso de otra autoridad, se encargara de la conser- 
iracion de la tranquilidad pública, encargándole que desplegara toda su energía 
y actividad en el menor movimiento que observara. £1 congreso de Jalapa sal- 
vaba el conducto legal, que era el del gobernador, asf como en Tlalpam lo salvó 
el Lie. Barquera, y previniendo al comandante general que obrara sin aguardar 
aviso de otra autoridad, desconocía á la del Estado y la reducia k la mas com- 
pleta y. ridicula nulidad. La legislatura acordó que el vice-gobernador proce- 
diera contra el ay uT^tamiento con arreglo á las facultades que por la constitución 
tenia; y el Sr. Santa—Anna transmitid esta resolución al gefe polUico ft quien 
eumplia ejeeatar la: hallábase ausente á corta distancia y lo llamó por un estraor^ 
diñarlo. El congreso, en cuyo seno se pronunciaron acalorados discursos con- 
tra la conducta del Sr. Santa-Anna, á la vez que le recomendaba el uso de sos 
facultades constitucionales, estrañaba que se valiera en su ejercicio de la auto- 
ridad subalterna designada por las leyes; y pareciéndcrfe intolerable la ligera de* 
mora que causaba la fatta del gefe político, ecsigia que el Sr. Santa-Anna de- 
cretara penas al ayuntamiento y que por sí mismo tas aplicara. Arrebatada la 
tégislatura por cierta especie de frenesí, y sin llamar al Sr. Santa-Anna para 
que espusiera sus defensas, declaró que había lugar á formársele causa, lo suspen- 
dió, y nombró gobernador al general S. Ignacio Mora, actual comandante ge- 
neral del Estado. Parecía que esos representantes^ vueltos del estnpor y con- 
ftiston en que se vieron por haber cooperado á la asonada de Tulancingo, el pri- 
mer pensamiento que acogieron fué el de la venganza, cuando ya calcularon se- 
guro el triunfo de su partido y que era llegado el momento de retaliación. EHoe, 
sin embargo, eran hombres leales y honestos, lo que es dtíl confesar para que 
se note quejen las^agrtaciones políticas con la mas sana intencionase come* 
ten grandes aberraciones, que Contra el propósito de sus autores llegan á ser 
muy fatales. Los documentos que en seguida se copian, fiíeilitan el conoei- 
nnento ecsacto de lo pasado en Jalapa en los prim^^ps <fiaa da Saptiem* 
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bre, que fué él antecedente 'preciso de la ravolucioa qae no dilató ea esta- 
llar. 

^* Gobierno supremo del Estado libre y soberano de Veracruz, — ^Anoche entre 
siete y ocho llegó á mis manos el oficio del Sr. comandante general del Estado, 
cuya copia tengo el lionor de acomfxtñar á VV. SS. con el número 1 á que con* 
testé en el acto, en los términos que demuestra el número 2. 

^A pocos momentos se me presentó un numeroso pueblo á las puertas de mi 
habitaciony pretendiendo que lo oyese por tener que representar. Mi reapues-» 
ta fué manifestarle que no podia oirle en forma tumultaría, en cuya virtud se di- 
rigiesen al gobierno, por el órgano de su ayuntamiento. Insistiendo en su pe- 
tición, les repetí mi espresada contestación, determinando por el oficio, cuya co- 
pia es la número 3, que el gefe de departamento reuniese la municipalidad, lo 
que fd fin practicó el ciudadano alcalde primero por hallar ausente en visita de 
Jilotepec aquel funeíonarb. Entre doce y una de la noche, hora en que ya me ha- 
llaba recogido, llamaron nú atención fuertes golpes que se daban á la puerta de 
mi casa, y hallé ser una comisión del ilustre ayuntamiento, compuesta del alcal- 
de tercero y sindico segundo, que me vinieron á manifestar que dicho cuerpo, 
umido en sentimientos al pueblo, habia resuelto desconocer la autoridad del ho- 
norable congreso por haber votado para la presidencia contra la voluntad gene- 
val del Estado. 

' ''Mi respuesta fué de enterado, encaigando el orden á los alcaldes, y que in^ 
mediatamente fuese disuelta la reunión del pueblo. Hoy he recibido en conse* 
cuencia el oficio que cubre el número 4, pasándolo todo al conocimiento del ho- 
norable congreso por conducto de Y. SS., manifestándole que este gobierno 
■e halla de acuerdo con la comandancia general para conservar el orden y la 
tianqaUfdad pública, haciendo respetar asimismo la constitución y las leyes, y 
cualquiera disposición que ese respetable euerpo tenga á bien dictar, sea cual fue- 
se ju opinión. 

''Dios y libertad. Jalapa, Septiembre 4 de l628»'^Antonio López de Santa^ 
A^nsMu — Sres. secretarios del honorable congreso^ — Es copia que certificamos.:-^ 
Fecha ut supra. — FerBWkdez^ — IberriP 

^'Oobierno supremo del Estado libre y soberano de Veracruz. — ^N:¿n. 3. — Ha- 
tnéndose presentado ante mi casa multitud del pueblo de esta villa en este mo- 
mento, isin qwrer oir el objeto de su reunión, he dispuesto se dirija á Y. S. pa- 
ja que mandando reunir el ayuntamiento en el acto, dé cuenta al gobierno por 
conducto de Y. S. de lo que quiera manifestar el mismo pueblo. 

''Dios y libertad. Jalapa, Septiembre 4 de 1828. — López de Santa-Ánna. — 
Ciudadano gefe de este departamento.-^Es copia que certifico. Jalapa, Sepr 
liembre 4 de 182& — José Desiderio Áljovin, secr^ario.— li¿ copia.— ^emo»- 
dez. — Iberri!* 

^^SecrOaría del cmigreao del JSktado libre de Ftfmcna.<r*tEii»o Sr^r^Cionstir 



— 886 — 

tuido en sesión permanente el honorable congreso y satisfecho de la buena dis- 
posición de V. E. para sostener el orden y las leyes, ha acordado trascribirle lo 
que contiene el siguiente acuerdo. 

"Se oñciará inmediatamente al Escmo. Sr. comandante general para que por 
si y sin esperar aviso de otra autoridad, se encargue de la consenracion de la 
tranquilidad y del orden, mientras el congreso no le comunique cosa en contra- 
rio, desplegando toda su energía y actividad en el menor movimiento que ad- 
vierta, tanto en los que puedan ocurrir en lo interior de esta villa como de los 
que se sospecha puedan venir de fuera. 

'tenemos el honor de comunicarlo á Y. E. en cumplimiento de dicho acuer- 
do, ofreciéndole al mismo tiempo nuestra consideración y respetos. 

"Dios y libertad. Jalapa, Septiembre 4 de 1828. — Manuel María Fernán^ 
dez, senador secretario. — Nemesio Iberri; diputado secretario. — ^Eacmo Sr. co- 
mandante general ciudadano Ignacio de Mora. — Es copia.-— Jalapa, Septiem- 
bre 6 de 1828. — Femoíukz, senador secretario. — Iberri, diputado secretario." 

"Tomados en consideración por este honorable congreso los documentos que 
en la mañana de hoy nos dirigió V. E. y describen menudamente la ocurrencia 
habida la noche anterior, de que resultó haberse reunido el ayuntamiento y le- 
vantado la acta que también nos adjunta V. E. en copia, tuvo á bien con vista 
de todo acordar lo siguiente: — ^"El vice-gobemador del Estado procederá con 
arreglo & las facultades que por la constitución tiene, con respecto al ayunta- 
miento de esta villa, dando cuenta al congreso, que en sesión permanente espe- 
ra el resultado." 

"Comunic&moslo á Y. E. para su puntual y esacto cumplimiento. — Dios y 
ley. Jalapa, Septiembre 4 de 1828. A las diez da la noche. — Manuel María 
Fernandez, senador secretario. — Nemesio Iberriy diputado secretario. — Ea co- 
pia. Jalapa, Septiembre 6 de 1828. — Fernandez. — Iberri J* 

^* Gobierno supremo del Estado Ubre y soberano de Veracruz. — Consecuente 
á la resolución del honorable congreso que á las diez de esta noche se sirven 
Y. SS. comunicarme para que use con el ilustre ayuntamiento de esta villa de 
las facultades que designa la constitución en la facultad 10 del articulo 59; y en 
virtud de la indisposición en que me hallo, causada por los disgustos que he su- 
frido en estos últimos dias y desvelada que llevé anoche, mandé llamar al ciu- 
dadano gefe del departamento para que ejecútasela espresada déte: miaadon; 
pero casualmente se halla en Jilotepec este funcionario, como dije á Y. SS. 
en mi nota de hoy. 

"En tal virtud, he dispuesto que al amanecer salga un estraordinario en solicitud 
del gefe de departamento, á ñn de que regresando inmediatamente haga efec* 
uva la superior resolución del honorable congreso, de cuyo resultado el 
gobierno dará oportuno aviso, comunicándosele entre tanto en contestación, así 
como el que k esta hora la villa se mantiene en tranquilidad, y que este gobier- 
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nosa 4fs^^a|i^tla liafsadft lo t^n^ previ^n^ la misma constitacioa y leyes 
TÍgentes. 

"D199 y ül^ertad. Jalapa, ^epüjiembr^ 4 ÍP 1828.— A las doce de la noche» — 
Antonio López de S0nf^-4'^W'rr^XpB. ^cretarios d^l honorable congreso. — Es 
copia. Jalapa, Septiembre 6 de 1828. — Fernanda, scMdor secretorio. — Iber^ 
ri, diputado sctcrctario. 

''En virtud del decreto {1^ ^tjehoi^orable congreso, fecha ala una y media 
de ]a mañana, que V. S£* jse «iryíeroQ comunicarme, rel^ivo i que se cum- 
pla ^yx dempra ^ ac^erdo de anoche á las díe^j dictado por ese mismo respeta- 
ble pmsrpo paraqi^e jefite gobi^cnp proceda con ar^'l^glp á las ffs^cultades que por 
1^ cpnatitucion tiene, con respecto al ayuntamiento de esta villa, en este momen- 
to por estraordinario viojei^to qu.e saje inmediatamente, transmito al ciudadano 
gefe del departamento, que se halla á dos leguas de aquí, el referido decreto^ 
para que en la mañana xnisina t^pga su mas puntual y <^fe.ctivo cumplimiento. 

^'Al comunicarif> í V . SiS. parpí que se sifT^i^ bacilo al honorable congresoj 
qae queda , cumplido por pfMTte del gobierno su precit^o decreto, hedemere- 
cerlfi» que manifiesten á tan fespetable cuerpo el sentimiento del ejecutivo por 
haber llegado k e^ntender, las injufias que se ha tejido empeño en inferirla por 
a^wos genios e^neiinigps de )a mejor armonía que debe conservarle entr^ los 
supremos pod,eres del EstadQ; y que no duda del buen júiciio de ese honorable 
cuerpo, desoirá toda clase de impostura con que se pretenda zaherirlo, bien per- 
suadido de que no ignora el qai^cter con que se halla ^nye^tido, como gefe ^ú 
Bs^f^do np lia podido ofrecer su conducta unsí neg^tiy^ de (as consideraciones 
|t qjue es acreedor, y le ^^n. debidas. 

''Dios y libertad. J^apaf Septiembre 5 ,de 1628, — A las cuatro y me|dia de l^ 
p^B&w^'-^Ántpnio Lqp^ de St^ta-An^-^reB. secretai^os del honorable con- 
greso.^--^ C9p^^ Ut ^np^.'^Fem^ndlez. — Jfberri/' 

^'jBscmp. Sr.-*-nA.<;usa4p V» £. fin una de l^s ^cámar^fs de epite bonorable con- 
gr^üo, y dei^iarado en la fitra hqJb^r lugar & lorm^ion de causa, queda V. E. 
suspeniap 4^1 pmpjep que o)3»^&qia, conforme al tratado 34 de la constitución del 
^Estado. 

^'Lo decimos & V. E. de .^^n ^ ni^isnxo honorable congreso para que se 
sirva efttcegar fl gobierno inmediataniénte al vice^gobemador interino, nombra- 
4o al efecto, ciudadano Ignacio de .^ora* 

"Dios y libertjBid. Jalfvpa, 6 ,de Septiembre de 1898. — A, lap do€f y media de la 
i^fáe.— Manuel María jP(3r}i(pt^, ^^nadpr ^ret^rio* — Nempsio fberri, dipu- 
tado secretaifio. — Sr. gcmeral D. Antp^io Lppez de Sapt^-A^n^. 

"Es copia. Fephf^ ut s^pra. — Fpnfan^.-rJberrí" 

*f Secretaría del conffreso del Jetado lUfre de Veracrw. — En cpuf epuencía de 
haber declarado la cámara de diputados que ha |ugur a la formación de causa ftl 

fífiMsm mm^ .Ah*?*^ í«í»íp §^9^^^^^^ nc^^t^9f,4ti^ E^^do, 
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se ha servido el honorable congreso nombrar á V. E. interinamente para el de- 
sempeño de este encargo. 

"Lo que tenemos el honor de comunicarle, como así mismo que en esta se- 
sión resolvió este honorable cuerpo continuarla permanente hasta que Y. E. 
preste en su seno el juramento de estilo. 

"Dios y libertad. Jalapa, 6 de Septiembre de 1828. — Manuel María Fer» 
nandeZy senador secretario. — Nemesio Tberri, diputado secretario. 

"Es copia. Fecha ut supra. — Fernandez. — IberrV* 

"Satisfecho de que el ciudadano general Ignacio Mora, es un patriota digno 
de la confianza del Estado, le será entregado por mi el gobierno, conforme ha 
acordado este honorable congreso, y V. SS. me comunican por su oficio de 
esta tarde: reservándome hacer valer mis derechos y mi justicia cuando cor- 
responda y me convenga. 

"Espero que se sirva el honorable congreso activar los trámites de la acusa- 
ción que se ha hecho, pues deseo que á la mayor brevedad se me hagan los 
cargos que resulten de aquella, y no es de mantenerse vacilante la opinión de 
un funcionario que por su carácter llama la espectacion pública con esta clase 
de acontecimientos, ínterin do se descubra la máscara que los cubre. 

"Dios y libertad. Jalapa, Septiembre 6 de 1828. — A las cinco y cuarto de la 
tarde. — Antonio López de Santa-Anna. — Sres. secretarios de las cámaras del 
honorable congreso. 

"Es copia. Fecha ut supra. — Fernandez. — Iberri.*' 

La simple lectura de los documentos antecedentes, sirve para penetrarse déla 
ligereza y precipitación con que la legislatura, afectando firmeza después de una 
continua serie de debilidades, adoptó en circunstancias las mas difíciles y com- 
plicadas, el peor de los partidos, el de irritar y de colocar en el estremo de la 
desesperación al enemigo que mas podia temer, y cuya importancia no se reba^ 
jaba porque se le separara violentamente de su destino. La facción que sacri- 
ficando sus propias convicciones y deponiendo súbitamente su terca animosidad 
contra el ministro de la guerra, se habia pronunciado por su candidatura, juz- 
gó que su triunfo estaba seguro, que bu rehabilitación era completa y que era 
venida la ocasión de anonadar á sus contrarios políticos. Manejóse con tan 
poco acierto, aún consultando & sus intereses, que tuvo empeño en revelarles 
que si no ocurrían á los medios revolucionarios, que eran tan abundantes en sus 
manos, que serian pronto víctimas de la persecución inecsorable que apenas 
comenzaba á desarrollarse. Ciegos los escoceses en los transportes de su furor, 
largo tiempo reprimido, no reflecsionaron de cuantos elementos disponian los 
yorkinos, si se velan arrojados del terreno legal, y que en el de h revolución 
eran mas poderosos, como que eran dueños de jugar las pasiones populares y de 
imprimirles la dirección que mejor les conviniera. 

El gobernador del Distrito federal D. José María Tornel, blanco favorito de 
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los odios del partido escoseSi por su amistad con el presidente, y acaso también 
por su ecsaltado yorkinismOy inspiraba recelos al secretario de la guerra y á sus 
adictos, de que abusando de su posición tomara parte en una revuelta, colocán- 
dose al frente de la milicia cívica que era su hechura, y cuya fuerza pasaba de 
cuatro mil hombres. Juzgaron que su separación del gobierno era urgente, y 
como DO esperaban lograr que el general Victoria se prestara á ella, buscaron un 
pretesto para conseguirlo y ponerlo, como vulgarmente se dice, fuera de comba- 
te. Mas antes de considerar el arbitrio de que se valieron, se copiará la rela- 
ción que de lo acaecido en este nuevo escándalo publicó el mismo Tornel, en un 
Manifiesto de 1833. 

''La opinión de mi partido, dice, se declaró abiertamente por el ilustre ge- 
neral Vicente Guerrero: á otro general, distinguido por su carácter sombrío, 
por su energía y la profundidad de sus talentos, presentó como candidato el 
partido opuesto. Grande desacierto fué sin duda, escoger á dos ciudadanos 
que por haberse adherido á los partidos contendientes, eran objeto del entusias- 
mo de uno y de la antipatía y rivalidad de otro. Por este principio era natural 
suponer que la reputación de ambos, seria combatida con la injusticia de la pa- 
fiioQ, y quQ ninguno de ellos subiría á la silla del poder supremo con el prestigio 
de las grandes virtudes y de las claras acciones. Los pueblos escarmientan ra- 
ras veces por lecciones agenas; preciso ha sido que cuatro años de infortunio y 
de continuos padecimientos, nos hayan advertido la necesidad de obrar con ]a 
calma de la ñlosofía y de la razón, cuando se versan los intereses preciosos de 
la sociedad. En ninguna ocasión se abusó mas que en esta, del derecho de 
publicar con libertad nuestros pensamientos: los escritos contribuyeron en graa 
manera á enceder los ánimos, k irritar las pasiones, á fomentar y recrudecer los 
odios fatales de partido. ¡Cu&nto han dejado que lamentar estos dolorosos es- 
travíos! 

''Los heroicos servicios del general Guerrero k la causa de la independencia^ 
hablan cautivado no menos mi entendimiento que mi voluntad. No podia per- 
suadirme, que sin talentos mas que medianos hubiera adquirídose una gran nom- 
brad ía, en circunstancias de que casi todos sus compañeros se habían eclipsado, 
ó hablan desaparecido de la escena. A nadie se ocultaba que en Iguala apoyó 
oportuna y eficazmente el pronunciamiento, que reintegró á la nación en sus 
augustos derechos. Miembro del ejecutivo provisional, llenó su puesto con tal 
decoro, que arrancó confesiones honrosas de sus mas encarnizados enemigos» 
En Cuernavaca, en Puebla, en Tulancingo, en cuantos rumbos fué llamado pa- 
ra emplear su influjo ó su espada, correspondió noblemente k la espectacion pú- 
blica. £1 pueblo amaba con ternura al que consideraba como á su constante 
defensor. Meditando sobre los riesgos á que aún podia estar espuesta la inde-^ 
pendencia, se fijaban naturalmente los ojos en su campeón denodado. Hé aquí 
los motivos que me decidíeroa á unir mb débiles esfuerzos, á los que se hicie- 
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^on en todas díreccioDés, ípará que los sdfHgios tetáyeéék ¿ti ¿I caTfffiRo éél 
Sdr. Usé del derecho incontestable de todo ciadadano, para procnrár qué los 
destinos públicos se desempeñen por hombreí» dé sa cónfiátiza. Mis geétíones, 
sin émbai^Oy no escedierbn dé los términos de la léy. Ctíatldo éncottihrba )o6 
liechos del candidato de mis déseos, ño lastitíía'ba por medio afgtrrfo el bopor de 
su rival. De acuerdo con mis cdolaboradores en el |ierí6dibo Amigo detjme^ 
blo, suspendí su publicación, h fin de eütár radicalmente qde se contagiase coa 
lá epidemia reinante dé lá prensa. 

^l^a inquietud, inseparable de las afecciones Violentas, la désconfianzü dé su- 
ceso en los choques de opinión, el que los partidos hubiesen cotifundido su saer» 
té con la de la elección presidencial, odio¿ antiguos ecsacerbados con la locha 
y oposición de interesen, métnoriás malhadadas de rrtjústíciás reciprocas; todos 
estos elementos de disi.'ordiá, produjeron él espíritu desapiadado de pérsecucioiL 
8e marcaron para él sacrificio los hoihbires qué por sus destthos, por ^a repre- 
sentación ó sus talentos, inspiraban récelo^. Las tfctitiiks eran conocidas dé 
antemano; la imprudencia de los perseguidores retetábá i»txd designios, j diTün- 
día el alarma por todais partes. 

^'Confieso que uo había presuihido, que Vendría á 'ser blanco de la íUntetá 
energía qua se desplegaba en la persecución. En ñii^guha situación de nüi ti- 
da, me habia acreditado dé iiitoiérahte 6 pérseguídoV: ¿por qué no debia espe- 
rar correspondencia ft principios tan francos dé conducta? La doble y Com- 
plicada investidura de gobernador y diputado, tá\ anküstad adáso con una perso- 
na muy notable, lá ignorancia afectada ó sincéirá dé mi adhesión & las leyes y al 
deber, inspiraron S0s)>échab y éñgeñdrarotí temoreis; dé '/\tie abusase del influjo 
que me habiañ dado tas circunstandás. La ttiMnli fnvoKdad de la acusaeiod 
que uno de los jueces de la ciudad presentó eñ el senado contm iñf, y adoptó 
uno de los senadores, me reveló que mi perdición estaba decretada. Se UTgnk 
eomo delito, el cumplimiento dé la ley que establece, se pi*ehda á loa miR'ciaños 
nacionales solamente en siis cuarteles. Me presenté 6 defenderme, no pam ob* 
tener la vindicación qué ño esperaba; para poner en claro mi jésticiá, y qfue nó 
era ella el estimulo de tms acusadores y de mis jtiéceé. El senado éedáiró én 
13 de Septiembre, que habta lugar á formarme eaúst, y fiíí suspenso en conSé^ 
cuencia de todas mis fímciones públicas. 

'^A tiempo que esto seTerificaba, se me avisó ^(teleíS presos tié la dkrcdntdo- 
nal intentaban su ftiga: como aún no se babia nombrado qtíenttie atíctíediéráen 
en el gobierno, díi^td las próvidenbtas qué tne pfeii^itfon tiecó^ríaa, úú qué esta 
ocurrencia tlárnaae por entonces mi atención. Hasiái el afio de 1890, tiós entecó 
la pluma de nn crédulo y ligero escritor, que él ttíovtmiento de los presos tenia 
un objeto secreto, y que era este, el de suponenne autor dé tm tnoTÍmietifeó tu- 
multuario que no estalló por k previsión y oportuna energía del llenado. ¡Qaé 
mátdadl No íne coüoceñ los <|us xne creen (^pélz'dé üba tmiéfié'li A tbja oWgació» 



iiB9. N6 era éú ytírSkñ üm iilijúétiüla él meñiiS rtiák 8ég^e> del étitaf él itmi. 
Ea la disrcusiolíi del jtírado, sé stenttttarcrñ éá^dé« tetity ofehshras & los étiérpcm 
locales, que pudieron disponerlos & un desorden: mis eonato^ se dlHgiérón á cal*** 
toÁT hr Irritaeíony cuytiís coflseetietietas coftíéhéé i iétáét desdé este dia. 

^*Es ntü: clonsuelo paira los desudados, ()üe tos sentítoierttés de generosidad y 
l>énevoIencia no se eétingán íacilüíente «áti en medio de k)S trastornos civiles. 
E^perítnénté ya en cireunstantíías tan penosas, bs coilsideraclobes dé lod hom- 
brea tolerantes de tocios los partidos: hanca sé ha visto fnas fréduentada mi casa 
que en los diaá de mi desgracia. La especie humana tío eá táh maligna como 
ha pretendido Tácito. 

**lJú diá no i*taa habtá pásádd dé mi susflénsion, cuando arribaron k México 
hs primeitis nuévaé de ün lé^htámiéntó en Perote. No es de la época, y menos 
de mi intento, carácte^izát* este ruidoso suceso, qile s&cudió hasta los cimientos 
dé la sociedad. Estaba en el dMén de las cosas, qué cóUtríbuyese á empeorar 
Ini situación y i retardaí^ el falló del tribunal que dotiodiá de mi causa. Era tan 
fundado este teáliduió, qué mi inocehda nó fué declamada, por dircunstani:ias in-^ 
dependientes dé la voluntad dé mis jueces, faksta que lá fevólucion triunfó 
en la capifot. No i»e crea por esto que la tara dé hl justicia sé babia torcido en 
él tribuna^ mientras sé éonsérve esa légisiation embrollada, tan favorable k los 
Terdaderós delincuentes como pérhieíói^a á ia inotiencia; ééta éérá el juguete y 
la victima de los enredos dét foro. 

''El Estado de Veracruz, al que pertenezco pdt hatimiéntó, me nombró en Oc- 
tubre su representante en el eong'reso general. Si este honor escita siempre la 
gratitud del ciudadano, lia mia fué mayor en está áéasroh tan aflictiva, porque el 
pueblo míe asistía con su apoyo contra las iraa dé lá persecución: parecia que 
mis hechos pasados habían merecido la estimación pública, y que no se equi- 
tocabá mi condensa en estar ^átisfécfak dé ellos. 

''El que observe las cosas con ojos dé^fiíptesibnádoá, nó pcArk d^jar de conce- 
der sentimientos de virtud, al ctudádaiio qué Éé manifestó superior á la tehla- 
faer<yn de cooperar aétiva y abiertainénte i la ^roluéion qué tendía á despojar 
h fmk étíémigos, del poder terrible dé sacrificarlo al encono y resentimientos de 
partido. Se me ha visto siémpire Inchár éntfe mis inclinaciones y mis deberes; 
dar la pí-eferéñciá á éstds, retíuncíar á la ^ngaiúíi^a y también á tos estímulos de 
Ta fortuna, eon la mira de poner lén evidencia iaá caráétei*, y de distinguir mi fi- 
totomía ^otftiea.'' 

El Lie. D. Carlos María Bustamante, de quien puede as^üvaráe que sola-* 
mente sé equivoca en sus escrítoli, ctrando dice a%títía VéHÜad, supuso en su Voz 
déla ^Pütria, que el jurado dé la c&maira de senadores ñíHó contra el goberna- 
dor, polque á causa de un desorden, iftíptieó-al mnetetado paáte fequiérdo lina pro- 
ridenctk dé" los reglamentos .4e pofida; I^ada hoibó de es^to: el jurado conden5 
¿ Tómd iOí^aDdo qtfe invadió las áüftntíones tlél jpbdér jilditiai, no permltien- 
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do que el juez de letras D. Agustín Pérez de Lebrija prendiera en la cárcel pu- 
blica al escribano D. Severiano Quesada, el mismo ciudadano que un año desr 
pues fué vilmente asesinado. 

Quesada, por el ardor con que sostenía sus opiniones, por su ingerencia muy 
activa en cnanto deseaban y hacían los yorkinos, se habia acarreado la enemis- 
tad de sus opositores, y buscaban estos con ansia la ocasión de inutilizarlo y de 
humillarlo. Vinoseles á las manos acusándolo de un fraude en el ejercicio de 
su profesión, y el Sr. Pérez de Lebrija, adicto apasionado al partido escoces^ 
dispuso su prisión en la cárcel publica, y comunicó al gobernador esta ar- 
bitraria medida. Tornel no podia darle cumplimiento sin quebrantar la ley 
que terminantemente previene que los cívicos no $eaji presos en la cárcel, sino en sus 
respectivos cuarteles, porque Quesada pertenecía ¿ esta clase de milicia, y estaba 
alistado en la brigada de artillería. Ademas: el Sr. D. Francisco Molinos del 
Campo, en el tiempo en que desempeñó el gobierno del Distrito, y apoyándose 
en la misma ley, mando fijar en la puerta interíor de la cárcel una orden suscrita 
por él, en que se prohibia al alcaide admitir en ella bajo ningún pretesto, á los 
individuos de la milicia local. Llámase la atención sobre esta última circuns- 
tancia para que se observe hasta donde arrastra el espíritu de partido, pues que 
ese Sr. Molinos fué del número délos senadores que votaron contra el goberna- 
dor; es decir, porque dio cumplimiento á lo que él mismo habia dispuesto. 

Cierto es que el poder judicial es independiente; mas no arbitro de quebrantar 
las leyes^ y menos aquellas. cuya observancia está cometida al ejecutivo y ásus 
agente-^. De otra manera, esa independencia ecsagerada no seria mas que la 
consagración del poder absoluto, la autorización al judicial para absorver á los 
otros, para destruir la independencia que les está igualmente consignada. El ar- 
reglo de la policía de las cárceles indudablemente es una de las atiibuciones del 
ejecutivo y vigilar que se observen las leyes espedidas sobre prisiones, no es so- 
lamente su derecho, sino también su obligación. 

£1 juez Lebrija, olvidando la consideración hasta cieiix) punto respetuosa con 
que Tornel lo trataba á él y á sus compañeros los otros jueces, según lo testi- 
moniaron oficialmente algún tiempo después, lo acusó ante el senado con aquella 
violencia de términos que descubre á la pasión encubierta con la qapa de la jus- 
ticia. El senador D. Pablo Franco Coronel, uno de los tribunos del partido es- 
coces,(y tan desordenado en sus acciones como destemplado en sus palabras, pro- 
hijó la acusación, y al sostenerla apuró las frases que condena la decencia y no 
permite la caridad. 

Tornel con la conciencia de su recto proceder, se presentó á defenderse en el 
jurado; mas en vano, porque ya lo tenia condenado de antemano el odio de un 
partido; el poder que nacia, lo habia anatematizado, y con virtiendo |en pruebas, 
simples sospechas, suponiéndolo criminal únicamente porque podia serlo, habia 
jurado su ruina. Empleóse también una superchería: cuando el gobernador se 
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retiró del jurado, al cual no podía comparecer otra vez, conforme i la costumbre, 
el ministro de la guerra dirigió un oñcio manifestando que D. Severiano Quesada 
no era individuo de la milicia local de artillería, en atención á que se hallaba ins* 
crito en la cuarta compañía, no estableciendo la ley mas que dos. El Sr, Pedra- 
za, cuando esto escribía, no ignoraba que el ministro de relaciones D. Juan de 
Dios Cañedo, habia mandado al gobernador de orden del presidente que formara 
una brigada de artillería loc^l, con la dotación de seis compañías. ¿Podía lla- 
marse criminal su obediencia al gobierno? ¿Era suya por ventura, la responsa- 
bilidad, si aquel habia traspasado las prescripciones de la ley? Lo mas no- 
tible, y también lo mas reprensible fué, que se usara de este cargo para sorpren- 
der á los jueces en momentos en que el acusado se hallaba ausente y no podia 
desvanecerlo con un soplo. 

Diez y ocho votos contra ocho decidieron la suerte del gobernador D. José 
María Tornel, sufragando para aumento de escándalo, el mismo que se habia 
constituido su acusador. El Lie. D. Florentino Martínez Conejo, rancio esco- 
ces, se encomendó de apoyar la acusación, y como era bastante ducho en los 
enredos forenses, detuvo la absolución hasta que nuevas circunstancias, azarosas 
para él, para Lebrija y para Franco Coronel, les pudieron testimoniar las nobles 
y generosas intenciones que poseía el hombre con tan viva saña perseguido. D. 
Juan Suarez y Navarro, hablando en su Historia de México del senado de la 
época, lo compara con el del tiempo de Clodio, que pinta Suetonio, y como el 
mas á propósito para convertir la fuerza de las leyes en instrumento de vengan- 
zas particulares. El espíritu que lo animaba es bastante conocido; mas en ob- 
sequio de la verdad, no puede callarse que en esta ocasión no dejó de obrar con 
arreglo á sus antiguas principios, jamas desmentidos desde su instalación: la 
consecuencia mas que ima falta, es una virtud, cuando no es lo mas co- 
mún en los usos de nn pueblo, la firmeza en sostener las creencias adop- 
tadas. 

Vano y pernicioso intento seria el del historiador que procurara justificar al- 
guna de las revoluciones que bun traído A la república mexicana á la HÍtuacion 
mas lastimosa, especialmente si se escribe con los estragos á la vista, y se ecsa- 
mina con detención el negro cuadro de nuestras miserias. No es sin embargo, 
lo mismo justificar una revolución, que disculparla con incidentes que suelen ha- 
cerla inevitable. Hé aquí lo que aconteció en el movimiento iniciado por el 
general Santa-Anna en Jalapa y desarrollado en Perote. 

Desde principios del año de 1827, la república se mantuvo en estado de insur- 
rección, sin cesar roas que en pequeños intervalos, que mas bien eran treguas 
para volver al desorden con inusitado vigor. Los diversos pronunciamientos 
contra los españoles europeos, si bien probaban la anai^quf a á que se entregaban 
sin freno las masas populares, producían á la vez el amargo convencimiento de 
que el gobierno no se hallaba limpio de cargo, y de qae por fines aiiúeatros, aunque 



Qcultoa, lp8 impolsaU» A. cunado ni^uc^ Ipjifiiq^s^^ytia, SUta^do suii á las ntv 
trecha^ obligacioniM de m i^^stituto* 

CaDonizacl^ por eí^t^ .^ie^io Ifis vias 4e Ii^hq, ffo tardd ea yolver 4e^M)a^ 
«Qbre el gobierno {fifa^n^a q-i^e había empleado exi au apoyo; e^ ^^cir, que hfi* 
biendo apelado indíaoretamente á loa w^tifi^ pai? b&cer trimifor siiis foiraa, 
de motioea ae yaiieroa aua conti^arios para suplaptarlp. Lpjs directorea de 
I_a veyoluoion de Monteo a^ esf:^d£^^oa ooj> ja condocta obaeryada por^ 
gobierno, y ie reproebarpfi qpe. habiéndole^ dado, el ejemplo de ^bandoii^r el eatre- 
cbo sendero de lais leye^, la? myocara para cajst^rlp;¡i. £1 ministro dp la guerra efk^, 
taba priqcipaUpePte aeuaado de ijiua tolerancia 'epre9aible reap^ptp de lo^s jitoyi-» 
mientos de IS^y^y se estrañaha §n tí^rminos muy d^^03^u ac^yerídad p^r& coa 
los de 1828. Por una verdadera fatalidad, no se despjFOMdió.delpod^ jai veril- 
earse las eleccioqesy aqveUa9:ÍQcqlpa(none«8e«xiv^rop,,atribuyéii4ple «l.de- 
signio pppp poblé dp de^hacersp de tpc^oa loa cHida4apf>^ qi^ pudieran eafpr- 
barle el paso haata la silla presidencia). 

liO mas probable, e^, qfXQ ^\ Sr. Gome;^ Pedra^ii, necesitado á busciVM^ ay^idia 
entre lus partidos que 10;prpplamaban| iu8ep.i^ihlpmeptíe ^ fué cpQvirtjfiíido ^ 
sm instrumento pasivo para llegar á s^r.desppeaau.yjcthpa. Y cooip pa90 Wff^ 
mos partidos 6 faccipne^, grítabao veogans^ay fp apresuraron á fjercerlp coa 
IvL destemplanza prppia de \^ gui^rras civiles» gf^^dea^io^osidad spcr^ ^onlp^ 
elprpsidepte elepjto, porqppae Uam^ba culpa aqya, la que.lp ^ni 4e «Mi- 
chos* 

Lo cierto es, qqe Sa;^ta->Amíia>^^valay Cu.mplido^ Salgi^t^, y otros fiíimioBa*- 
rios desafepto^ ó Pedrada, f^^rpD deaig(^idp8 pa^ ima espi^ciop rpnpprosa é lA- 
mediaia» y V^^ desentepdipiidose de |a influencia qne dabia^ e{^s k siis . piiealoi 
ep la sociedad ó ,ik su propio n^ombre^ se ^qmea^ á pt^rsegpirloa áotea 4e 4e9« 
armarlos, Las ^mprud^pias pncneptran ^iei^pre i^u ^esppgafio . ó su pasiigo;.é 
imprudentes fueron los que juzgaron haber triunfado con solo haber obtexúdoel 
sufragio de Jla mayprl^ de Jas ^JIegialaturas pa^ au : pfmdidato, y que no supie- 
ron disimular SMS ípteotps.. • 

La legislatura dfl Estado ^deVeracruz prpcipitó los suceaos, y todayia le peiw 
t^nece la rpsponsabilidad de hab^r revelado al g^i^eral Ss^nta-^Anna, que . «ada 
podía prometerse mas que de m cprp^on y de ^u espiíd^t HaU^dosp domimido 
todavía por los ardores juyepiles, penetró la situapion del pafs mejor que pus ui- 
placables enemigos, y ob^ryaiido que la fprtwa los cpga^ no perdió )a opasip& 
como jamas la ha d^ado perder en su laiga vida pnt^li^,;dp aprovecharse de loa 
errores que pQmetiaa.los que jpr^on su f^^rmipio. ]La república er«i un vasto 
campo seoibradode p0^)y^ra«y upa lig^era chiapa bastaba para su ioceodio. 
Preparémonos i aeg^ir d^de ^iPílgen y paso ft paao, la veyalucioo que defiiiil»«> 
vamentp Jaaa^ al deü^erro^alSr* Q^imes Piediaaa y elevó al geuernt Qoerrero i 
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Desde la mañana del 1 1 de Septiembre comenzó ¿ notarse en Jalapa una con- 
currencia estraordinaria de gefes y oficiales de la guarnición en casa del Sr. ge- 
neral Santa-Anna, y aunque de todo recibió noticia oportuna el gobernador y co- 
mandante general Mora, y adn se le indicó que se tramaba una revolución, no 
se alarmó 6 no quiso manifestarse alarmado, ni dictó una de esas medidas brio- 
sas que salvan k veces á la autoridad amenazada. Al lado del carácter abando- 
nado y apático del general Mora, aparecía otro diametralmente opuesto, y que 
sabia ganar momentos cuando le sobraba ganar horas, para aprovechar el des- 
cuido de sus contrarios. 

En la misma noche, el general Santa-Anua salió de la villa con el quinto ba- 
tallón de infantería al mando de D. José Antonio Heredia, con un escuadrón 
del segundo regimiento, á cuya cabeza se hallaba accidentalmente el capitán D. 
Mariano Arista y con dos piezas ligeras bien dotadas. Estas fuerzas atravesa- 
ron la población sin ser sentidas, y hasta el amanecer no averiguó el comandan- 
te general que se le habia escapado la mitad de la guarnición. Con tales servi- 
dores imposible es que los gobiernos no sean vencidos. 

El general Santa- Anna forzó su marcha hasta la fortaleza de San Carlos de 
Perote, y para ocuparla, le bastó un simple recado &8u comandante. El gobier- 
no español construyó este fuerte en una llanura, camino de Puebla á Jalapa, 
con el fin de poner ¿ cubierto sus almacenes en caso de una de esas guerras en 
que España se comprometía de vez en cuando y de establecer una maestranza. 
La obra es siMida y formada con lujo; mas como defensa, es aislada é incapaz 
de resistir á un largo sitio, pudiendo ser ademas batida por las alturas inmedia- 
tas á la parte del norte. Santa-Anna la escogió con prudencia porque siendo 
corta su fuerza, allf se libertaba de un golpe de mano que pudiera dispersársela, 
y mientras entretenía al enemigo con sus baterías, empleaba el tiempo en busca 
del apoyo moral, que tan asombrosamente hace crecer á las revoluciones. 

Sin perder un instante publicó el siguiente plan político: 

"Artículo 1 P El pueblo y el ejército anulan las elecciones hechas en favor 
del ministro de la guerra D. Manuel Gómez Pedraza, k quien de ninguna ma- 
nera se admite, ni de presidente, ni de vice-presidente de la república, por ser 
enemigo declarado de nuestras instituciones federales. 

"Art 2 P Que siendo el origen de nuestros males los españoles residentes 
en la república, se pide á las cámaras de la Union una ley de su total espul- 
8Íon. 

"Art 3 P Que debiéndose afianzar la paz y sistema federal que felizmente 
nos rige, sea electo presidente de la república el Escmo. Sr. general benemérito 
de la patria D. Vicente Guerrero. 

'' Art, 4 P Que las legislaturas que han contrariado el voto de los pueblos, pro- 
cedan inmediatamente á nuevas elecciones en ccmformidad con el voto de sus 

comitentes, sahudo asi & la nacioa de la guerra civil que le amenaza. 
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tres de la tarde de frente dobre la hacienda del Molino. Rincón tenia ya for- 
mada su batalla, y se trabó la pelea por su flanco derecho, que mandaba el co- 
ronel del quinto regimiento de caballería D. Juan José Andrade. Vitos fue- 
ron los fuegos, con pérdida de ambas partes, y Andrade no consiguió e! parti- 
do que pudo de una brillante carga con que desordenó por un momento á la in- 
fantería enemiga, que poco tardó en rehacerse, porque tocó retirada y retroce- 
dió al cuartel general. Santa-Anna regresó lentamente á Perote, satisfecho de 
haber logrado sa objeto, que no era otro que el de poner á Rincón en alarma, 
y fijarlo mas y mas en su acuerdo de nada emprender, ni aventurar, contra un 
enemigo que tantas muestras daba de superioridad. 

En México se atribuyó grande importancia & esta escaramuza, en que apenas 
habia que celebrar otra cosa que el valor acreditado por las tropas de los dos 
bandos, porque en la guerra es de todo punto insignificante lo que no produce 
resultados, mas ó menos decisivos. 

Relacionado el general Santa-Anna con todos los descontentos de la repúbli- 
ca, que no eran pocos, le instaban repetidamente para que abandonara la situa- 
ción aislada en que se encontraba, y que se dirigiera á paises roas poblados en 
que la revohtcion obtuviera un aumento progresivo. En varias conferencias 
con los gefes y oficiales de mas valor que se hallaban á su lado, vino a con- 
venirse en la oportunidad, y aun urgencia, de separarse del fuerte, para que 
el movimiento no se estacionara, y diera lugar al gobierno para reprimir las 
manifestaciones que pudieran hacerse en otros rumbos. Guardado por to- 
dos el secreto, cosa bien rara entre soldados mexicanos, se dictaron las disposi- 
ciones de marcha, engañando al enemigo con una aparente quietud, que necia- 
mente atribuia al que apellidaba escarmiento del dia 15. Santa-Auna dispuso 
dejar una corta guarnición en el castillo, á la cual ocultó su intento, haciéndole 
entender que salia para regresar, como tanta veces lo acostumbraba. 

El general Santa-Anna, con esa seguridad que tan favorable le ha sido en 
sus empresas militares y políticas, sacó de la fortaleza seiscientos hombres de 
i ifantería y caballería, llevando consigo cuatro piezas ligeras, é hizo alto en la 
hacienda de Tepetitlan á 10 leguaé de distancia. Sabia, á no poder dudarlo 
que Rincón, dominado por perpetuas incertidumbres y embarasado por el in- 
menso material de guerra que sin fruto habia estado acumulando, no levantaria 
su cuartel general hasta pasados dos dias. 

Por lo que toca al general Calderón, como no habia avanzado mas allá de 
Nopalucan, el general Santa- Anna le aventajaba en dos marchas, aún cuando se 
hubiera movido desde luego. Ni uno ni otro se afanaron en la persecución, y 
dejaron que la pequeña falange marchara i su placer en la dirección que mejor 
le conviniera. En México, donde todo se parodia ó se ecsagera, se decía en- 
tonces que de la capital se avisó al general Rincón el escape de Santa-Anna. 
Para burlas eran estas demasiado serias, y no cabe duda de que k na homfaie 
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tvn activo como lo era el Sr. Gómez Pedfaza, lo condenaron estos generales á 
eufrir el suplicio de Tántalo. ¡A6n mayores penas se le aguardaban toda vfa! 

Nos separaremos del general Santa-Anna en la falda del nevado Citlaltepetl, 
del cnal puede decirse lo que Alejandro Dumas del Monte Blanco^ que mirapor 
eima de las cabezas de las demos montañas^ que no son mas que colinas junto á 
élj cuyos robustos costadas dgan percibir de trecho en trecho^ La presencia del 
gigante de la naturaleza, acaso le inspiraría ciertos sentimientos de superioridad 
sobre sus enemigos. 

En d dia 16 comentó & circular en México el manifiesto qne en sus primeros 
ocios de Perote redactó el general pronunciado, y que conteniendo el programa 
entero de la revolución, no puede omitirse á fin de que los lectores formen juicio 
de sus tendencias. Dice asi: 

''Cuando tranquilos después de los aciagos sucesos de Tulancingo y del triun- 
fo de )a patria contra los esfuerzos de los españoles, esperábamos ver marchar 
la repQblica k su prosperidad bajo el imperio de las leyes: cuando con la reno- 
vación de los altos fubcionáríos de la Union, esperábamos ver darse nuevo im- 
pulso á la cosa pública que habla pennanecido en un sueño de cuatro años ba- 
jo la imbécil administración actual, y cuando renacían por todas partes nuevas 
esperanzas de útiles reformas conforme á los progresos de nuestra naciente civi- 
lización, hemos visto levantarse sobre nosotros la mas terrible tempestad que 
hasta ahora haya amenazado la república. La íkccion derrotada y confundida 
con la desaparición del gobierno español que levantó la cabeza después de la 
caída del desgraciado Iturbide: que oprimiendo por algún tiempo la nación, su- 
cumbió luego á la voz imperiosa de los Estados cuando á su frente proclamé 
h. federación; esa facción compuesta en su mayor parte de españoles y dirigida 
por ellos, quedó como destruida en el periodo de los tres primeros años consti- 
tucionales, en que la nación pareció participar del mismo sopor que su gefe D. 
Guadalupe VictcHria. Los débiles esfuerzos que hacia por medio de algunos 
periódicos conocidos como órganos de los españoles, apenas dejaban percibir su 
ecsisteocia. ¡Tan débiles eran! Hasta que á principios del año de 1827 apa- 
reció la obra de sus trabajos ocultoé en la conspiración llamada del P. Arenas, 
descubierta en muy pequeña parte por la precipitación é imprudencia de este 
fraile corrompido. 

"Mas desde luego se apresuraron á cubrirla los altos cómplices, verdaderos 

autores de tan vasto como criminal proyecto. Los escritores asalariados para 

sostener un gobierno tiránico y opreáór, multiplicaron sus escritos para alucinar 

al pueblo, procurando persuadirle que la cóhspiracion era una invención de los 

patriotas para oprimirlos. £n los periódicos de la facción se daba por sentado 

que no era mas que uns. frailada; se ponian en ridíbulolos esfuerzos del general 

que la había descubierto, del gobierdo que le habia dado la importancia que 

mfireoiai de los tribuüatds 4^6 descubrían nuevos cómplices en los personages 
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que ya acusaba la opinión páblica, Pero la lentitud de nuestros trksiites jodp- 
ciales adornaeciendo el primer entusiasmo, dio tiempo para que el oro de ios es^ 
pañoles hiciese correr un velo sobre los principales autores, y solo fueron sacri- 
ficados k la justa venganza de las leyes un general y cinco ó seis agentes muy 
subalternos. La nación pidió venganza de esta criminal apatía en el modo que 
acostumbran los pueblos en tales casos; su instinto siempre infalible le hizo 
conocer el origen del mal en la ecsistencia de los españoles en nuestro suelo, y 
dio el grito de espulsion. A esta voz magestuosa y soberana temblaron los ene- 
migos de la patria: sus esfuerzos inútiles se ahorraron en el torrente impetuoso 
de mil pueblos que en masa pedian el remedio de los males en esta medida sal- 
vadora, y el congreso general hubo de dar una ley que calmase á esta nación 
magnánima y generosa, cuyas venganzas son momentáneas. Cesó la eferves- 
cencia con esta medida, y esperábamos ver el remedio de nuestros males en el 
cumplimiento de la ley confiada al poder ejecutivo. Pero los españoles creye- 
ron neutralizar el movimiento y sus efectos oponiendo otra revolución, y acer- 
taron á comprometer para que se pusiese á la cabeza, á un hijo benemérito de 
la patria: al general D. Nicolás Bravo. Todos sabemos el écsito de esta tenta- 
tiva que á los españoles costó dinero; pero en la que la patria perdió muchos da 
sus hijos qne anteriormente le habian prestado servicios importantes 

''Parecia destruido el partido anti-nacional después de la jornada de Tolan- 
cingo, cuando en las elecciones de presidente y vice-presidente de la Union se 
presentó una nueva ocasión á los españoles y á sus viles pailidaríos. Un mi- 
nistro astuto é intrigante que habia ocupado en el partido escocea un lugar dis- 
tinguido; que habia vuelto las espaldas á estos mismos, cuando lo creyó útil á 
sus miras ambiciosas, y que habia servido ardientemente al gobierno español, 
peleando contra los patriotas que sostenían la independencia, debia ser para los 
realistas un instrumento admirable para preparar una nueva revolución. En 
efecto, ninguno podia ofrecerles madores garantías entre los que racionalmente 
podian ser presentados como candidatos para las altas magistraturas. D. Ma- 
nuel Gómez Pedraza habia prestado entre ellos solemnes juramentos: habia sos- 
tenido la causa de su soberano; está relacionado con las clases privilegiadas, 
siempre inclinadas á una forma aristócrata: nunca hizo servicios señalados i la 
patria, sei*vicios que acreditasen un profundo sentimiento en favor de la inde- 
pendencia y libertad: por último, su carácter hipócrita y adusto lo hacen mas 
propio para la tiranía que para agente ó magistrado de un gobierno democr&tí- 
co. A este punto se dirigieron pues, los esfuerzos de sus españoles y de sus 
adictos. Se emplearon los resortes mas poderosos á efecto de sacarlo presiden- 
te. Ni el oro, ni la seducción, ni las amenazas, ni las ofertas, nada se omitió 
de cuanto pudiese triunfar del terrible rival que oponia la voz de la nación, el 
benemérito general D. Vicente Guerrero, á un hombre nuevo y desnudo de to- 
do mérito, cual Pedraza. Los patriotas temblaron por el resultado: ae temía 
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que muchos diputados corrompidos tuyiesen bastante impudencia para desoír la 
▼os general pronunciada en favor del padre de los pueblos; pero jamas llegó á 
creerse que una mayoría de los congresos fuese bastante criminal para vender 
«na representación augusta á viles intereses 6 á aparentes lisonjas. Mas habia 
entre nosotros españoles, y su oro, y sus viles satélites, y su influencia maligna, 
penetraron hasta el santuario de las leyes, y los congresos de diez Estados des- 
preciando los clamores de los pueblos y las reiteradas representaciones de los 
patriotas, escluyeron al héroe del Sur. 

''En este intervalo ha levantado su orgullosa cerviz la espantosa hidra de la 
tiranía. Los españoles insultan en la capital á los beneméritos mexicanos; la 
mayoría del senado, vendida ft esa facción liberticida persigue á los buenos patrio* 
tas con ofensa de la razón y desprecio de las leyes; la cámara de diputados intimi- 
dada suscribe k decretos de proscripción, semejantes Á los que llenan las pági* 
nas sangrientas de la anterior revolución; la capital ofrece un espectáculo me- 
lancólico de pavor y espanto por el terror que inspiran esas medidas de tiranía; 
la desconfiaAza, elespionage, el luto, el llanto, son en el dia la triste suerte de los 
mexicanos. 

''En estas circunstancias ¿cómo habia yo de permanecer indiferente? ¿Cómo 
habia de ver á sangre fria convertida la república en una vasta inquisición y mi pa- 
tria libre, hecha la herencia de los que jamas le hicieron otra cosa que males? ¿Y 
cuándo? ¿En qué circunstancias? Cuando sabemos que se prepara el antiguo 
opresor á invadir nuestras costas; cuando es notorio que los españoles trabajan 
dentro por dividirnos, para preparar triunfos á su monarca. Cuando un gefe 
imbécil tiene entregadas las riendas del gobierno al nuevo opresor de mis com- 
patriotas. ¡No mexicanosi Santa-Anna morir& iintes que ser diferente á tales 
desgracias, á tan grandes males en su patria. Unios á mi como habéis hecho 
en otras ocasiones, y corramos i sacar á la repiíblica de la opresión que la aflige y 
de las desgracias que la amenazan.'' 

En una de las dos veces en que se presentó el general Santa-Anna a la vista 
de Jalapa, en la intimación que dirigió á su comandante el teniente coronel D. 
Rafael Borja, redujo su plan al articulo 1 9 , porque en realidad consideraba 
los demás como accesorios y no se interesaba demasiado en que se adoptaran. 
Las frases virulentas del Maráfiesto no son mas que fuelles sobre una hoguera 
que ya ardía; resortes que no podian dejar de moverse en los intereses del cau- 
dillo de una revolución; armas que el gobierno habia templado, autorizando los 
movimientos que estallaron en igual sentido. Por lo demás, el general Santa- 
Auna, lejos de desear que la esputsion de españoles europeos se verificara, cuan- 
do habia ya triunfado y restituídosele por la fuerza de las circunstancias, el go- 
bierno del Estado de Veracmz, abrigó & varios españoles que habian recibido 
su pasaporte, y aán se empeñó por la esepcion de algunos, de cuyo número fué 
el general D. Juan Orbegozo. 
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Zavala, por sus talentos, por su carácter eojérgico» por los etemeotos de que 
clisponia como gobernador del Estado ma? pod^roBp de la Union, no podia es-F 
caparse de los tiros de la facción enemiga, y menos de los golpes certeros de ua 
ministro que valorizaba la influencia y los r^ursos de su contrario. El Sr. Pe^ 
draza acechaba todos sus pasos, y como no se daban con la mayor circuospec^ 
cion, no tardó en averiguar, que ápesar de qu^ Zavala. aparentaba en bus actos 
oficiales oposición al plan del geaeral SantarAnna, privadaoiente lo fororecia, 
dejando obrar y no empleando la fuerza represiva que. para, casoe.de disturbios. 
colocan las leyes en manos de los gobiernos. 

El coronel D. Ángel Pérez Palacios interceptó en Cuernayaca una partida de 
trescientos fuciles que el Sr. Zavala decia haber destinado ala milicia cívica de 
Chalco, y que según la interpretación! ma^ 6 menos suspicaz, de aquel coman- 
dante, iba dirigida para el servicio de la guerrilla, que como se vera después^ 
habia levantado el teniente coronel D. Manuel Reyes. Veramendi. Esta ocur- 
rencia, agregada a la de la aprensión de un correo que.2^vala envió á la Huas* 
teca, y que se aseguraba haber conducido instrucciones verbales^ pararevoioeio- 
nar aquel Distrito, prestó mérito bastante ú los que buscaban una ocasionde 
deshacerse del enemigo mas temible. Zavala habia eliminado, por. decirlo así, 
k la facción escocesa del Estado de M^éxico y .reemplaz6dúla con lade los yor- 
kinps, quienes de alto á bajo se habían apoderado dd todos los destinos de la 
administración. Quitarles su cabeza,.era lo mismo que destruirlos, y no era otra 
cosa í la que se aspiraba. Las prevenciones contra Zavala habían degenerado 
en un odio profundo; y sabido es que cuapdo. las facciones aborrecen, casi siem- 
pre sacrifican. Desde el 24 ,de Septiembrcí el ministro de la guerra en una 
sesión del senado, habia. hecho recaer grandes sospechas, acerca de )a culpabi- 
lidad de Zavala, como si su designio fuera preparar, los ánimos de los que no di- 
latarian en constituirse sus jueces. 

Por fin, el senador D. Pablo Franco Coronel, el mismo que se constituyó en 
acusador de Torne], acusó también k Zavala^por los. capítulos referidos, á los 
cuales se agregaron otro^ muy fútiles, como el de haber dado de palos á on em- 
pleado de correos en riñs^ particular. En el dia 6 de .este mes tenian lugar las 
elecciones de diputados; y era objeto^ &uaqu€f no el principal déla acusacioii, 
que Zavala se hallara antes suspenso de su^^ funciones, .á fin de que los diputa- 
dos nombrados np fueran del número de sus adictos*; Por mas prisa que se 
dieron sus enemigos, no lograron que el sumario se baUara. concluido hasta el 
mismo 6 en que entregó las actuaciones. el juez de distrito Guerra Manzanares^ 
quien con una escolta de tropa.se dirigid á.Tl^pam á:tomar declaración al go- 
bernador. El dictamen de la sección del jurado era una pieza odiosa en jque re- 
bosaba la pasión de sus autores,, y eu. la ^usA, para estableoer la certidumbre de 
los hechos en que se apoyaban los cargos» se. usó de. sofismas de que pudiera 
avergonzarse un aprendiz de lógica. Franco Coronel, con voz estentórea y con 
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ademanes. iiia& propios de un cofrade de Baco que de un juez circunspecto^ se 
esforzó para sosteaer la acusaciou; y. hubiera basiiado escuchar su acalorada é 
intempestiva declamación, para persuadirse de los inicuos medios de venganza de 
que se servía una feccion que imprudentemente se juzgaba vencedora. El se- 
nador D. Francisco Tarrazo, uno de los ciudadanos mas íntegros y ina« puros de 
lotencioii, rebatió con ia fuoi-za de la vei'dad y con la mas sencilla elocuencia, 
caigoa sin justicia y sin apoyo; raassa dili|(encia era enteramente inútil, porque 
no ae trataba de ecsaminar para votar, sino de votar para condenar. Zavala 
por una crecida mayoría de votos fué condenado. Apenas sucedió^ el ministro 
de la guerra, quien estaba ya prevenido, destaco una partida de caballería í 1^ 
órdenes, del comandante de escuadrón D.SilvestreCamaebo para aprehender al 
gobernador spspenso. Zavala no se contemplo seguro, y temiendo con sobra-* 
da razón que se proyectaba- su sacríñcio y de pronto su vilipendio, resolvió 
fugarse, entreufámtose al destino como último recui^so de la desesperación. 

£1 mismo Sr. Zavala, en 3U Ensayo sobre Uu revoluciones^ relata todos las 
aatecedentes, todos los pormenores de su acusación y de su condenación y las 
circunstancias que aconopañaron á su fuga; y como desde este punto hay que 
considerarlo como á uno de los agentes principales y roas felices de la revolu- 
ción, importante es saber de su ploma lo que pasó y lo que hizo, |)orque la his- 
toria no puede desentenderse del testimonio de los actores en los grandes suce- 
sos. Zavala así se esplica: 

''^El día 1:.^ de Octubre el senador D. Pablo Franco Coronel presento 
en la cámara de que era miembro una acusación contra el gobernador del Esta- 
da de México, reducida á que este funcionario era cómplice en la revolución 
del general D. Antonio López de Saata-Anna. Esta acusación estaba apoya- 
da en dos aiiii»¿m<» recibidos de un pu&to del Estado» en los que se decía que 
Zavala fomentaba la revolución, y en tres oficios de los c<Hnandantes militares 
de Texcoco, Tula y Toluca^. todos, subalternos de Pedraza, en los que se suponia 
que había, morosidad de parte del gobernador del Estado en comunicar las pro- 
videnciasdel gobierno general El de Texcoco, que lo era un tal Falcon, decia: 
^'Que el decreto de proscripción contra Santa^Anna no habia sido publicado 
hasta: el 2& del mismo mes, es decir, ocho dias después de su- sanción; el de Tu- 
la^que era un tal B. Jesús Aguado, esponia que no habia comunicado el gober- 
nador la orden que á él transmitió el comandante* general,- de tener > la milicia 
nacional de aquel pueblo á su.diflpoeieion,.y>el de Toluca alegp una cosa seme- 
iaute."-r-En cuanto á los anónimos nada tenia que contestar, supuesto que en 
todos los códigos de las naciones civilizadas semejantes documento» son consi- 
derados como no eosistentes. Al cargo del retardo de la publicación de la ley 
de proscripción contra Santa^Anna, contestó Zavala insertando la comunica- 
ción, que con fecha del 19, es decir, al momento que recibió el decreto del mi- 
nisterio con*espondiente, hizo á los prefectos, y par tioularmeate al Distrito de 
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México, en el que estaba Tezcoco, pnra que se publicase dicho decreto. Hizo 
mas: remitió por estraordinario al Distrito de Huejutla las órdenes del gobierno 
de la Union, relativas a reprimir los movimientos tumultuarios, y los decretos 
contra los rebeldes. ¿Quién creería que un acto semejante de buen deseo de 
cumplir con la ley, hubiese sido interpretado como un paso dado en fiívor de 
los disidentes? Se dijo que este estraordinario había sido dirigido con comuni* 
caciones al general Santa-Anna. Fué arrestado, y se averiguó la verdad, esto 
es, todo lo contrario. Lo mismo aconteció coa otro dirigido á Cuernavaca. 
Todas estas eran sospechas: y esta suspicacia, y la desconfianza que se tenia de 
este gobernador, tanto por su intimidad con Guerrero, como por las personas 
que lo frecuentaban, fueron el principio de grandes calamidades. Zavala tiene 
entre otras una de las mayores faltas que pueden comprometer y perjudicar k 
un hombre público, y es, la de una condescendencia ilimitada, y una docilidad 
que se confunde con la inepcia y no da idea muy ventajosa de su firmeza. Si 
solamente usase de esta condescendencia con- lo suyo, al menos el perjuicio se- 
ria para él y para su familia; pero cuando se hace lo mismo con la cosa pública, 
ya es un principio de grandes errores y aun delitos. Es ademas de un carác- 
ter irritable, y en los primeros momentos de sus transportes obra sin miramien- 
to, y lo que es peor, sin reflecsion. Carece de esa constancia, de esa firmeza é 
inflec8Íbilidad que es la consecuencia de un sistema uniforme de hábitos, de 
principios y de lecciones metódicas sobre todos los actos minuciosos de la vida. 
Una especie de abandono perpetuo en la buena fé de los demás hombres, fué 
el escollo en que siempre se estrelló. 

''Para manifestar la buena fé con que Zavala se manejaba, basta ver una nota 
que con fecha 22 de Septiembre, pasó al ministro de relaciones Cañedo, en la 
que le decia: — '*Tengo el honor de manifestar á Y. £., aunque con el sentimiento 
qne deben causar tales noticias, que he recibido avisos poco lisongeros deToluca, 
sobre el estado de tranquilidad de aquel distrito. Aunque no es oficial la comu- 
nicación de esta noticia, tengo razones para creer que no está destituida de veri- 
similitud. Yo he tomado las medidas que he creido oportunas, para averiguar el 
origen de las noticias, los sugetos que deban ser vigilados y cuanto sea mas con- 
ducente al mejor servicio de la patria. Creo sin perjuicio de esto, que seria muy 
conveniente que se pusiese en Toluca una guarnición de tropa permanente. £1 
prefecto es hombre de confianza. Los demás Distritos del Estado se mantíenen 
hasta ahora en tranquilidad, aunque temo que en el de Acapulco podrá haber 
movimientos. No obstante, es de esperar que la permanencia del batallón nú- 
mero 4 en aquellos puntos contendrá á los descontentos. Sin noticia oficial ni 
extra-oficial temo igualmente de Chalco en el Distrito de la prefectura de Méxi- 
co. Al prefecto, que es de toda confianza, comunico hoy las órdenes oportu- 
nas para que cele, y oponga siempre la fuerza irresistible de las leyes á los mo- 
vimientos que se hacen fuera de ellas." 
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'^Asi se esplicaba Zavala, y así obraba, como lo acreditaron las antorídadeSy 
del Estado de México. Esta nota oficial que debía llamar la atención del go- 
bierno general, tuvo por contestación la siguiente carta, que manifiesta el espí- 
ritu de orgullo y altanería de un hombre que se creía invulnerable: — "Se ha en- 
terado el presidente (dice el ministro Pedraza á Cañedo) por la carta de V. E. 
de este dia, transcribiendo la del gobernador del Estado de México, de todo lo 
relativo á los amagos que se comunican de Toluca, de Chalco y de Acapulco, 
aunque confiesa que no son oficiales las noticias que ha recibido: me manda de- 
cir k V. E. para noticia del gobernador, que cuantas providencias ecsige la pú- 
hUca tranqnifidad están tomadas" — ¡Cosa rara! Se perseguía y calumniaba á 
Zavala, porque se suponía que no obraba en el sentido del gobierno general, y 
que protegía los movimientos de los descontentos: y no se hacia ningún aprecio 
de sus comunicaciones oficiales, en las que manifestaba el mayor zelo por la 
conservación del orden! La razón es, porque en tiempo de partidos todos des- 
confian de la conducta de sus adversarios, y en cada uno de sus pasos, aun los 
mas legales y de buena fé, se sospecha una perfidia. 

"La acusación sobre tan débiles fundamentos no causó alarma á Zavala, que 
nunca podía persuadirse que en una asamblea respetable, compuesta al menos de 
veinte y ocho senadores que entonces asistían, hubiese dos terceras partes de 
hombres que cerrasen los ojos á la luz de la justicia y los oídos á la voz de la 
razón; que ahogando los sentimientos de honor y despreciando los gritos de la 
opinión, pronunciasen un fallo contra él. Pedraza había salicitado al mismo- 
tiempo una conferencia con Zavala par medio del coronel Inclan y del comisa- 
río general D. Ignacio Martínez, ambos partidarios é íntimos confidentes de 
aquel ministro y asiduos observadores de la conducta del gobernador. El 
primero leyó una carta á Zavala de Pedraza en la que solicitaba esta conferen- 
cia. Este se prestó muy volutariamente ¿ la entrevista con el ministro de la 
guerra, y lo verificó precisamente en el mismo dia en que se intentó su acusa- 
ción en el senado. Abrió el Sr. Pedraza la conversación con una larga apología 
de su conducta política: dijo que lejos de haber solicitado la presidencia, habia 
por el contrario, suplicado á sus amigos que psocurasen emplear su influencia 
en que no fuese electo. Después de muchas protestas de civismo, desprendi- 
miento y buena fé, Zavala le interrumpió dicíéndole: — ^''No estamos en estos 
momentos en estado de santificarnos, ni de ocupar el tiempo en persuadirnos 
mutuamente de nuestras virtudes; lo urgente es remediar los males graves que 
hoy afligen á la patria, y apagar el fuego revolucionario que se enciende por to- 
das partes: á esto he venido, y para esto ofrezco á vd. contribuir con todas mis 
fuerzas é influjo. Respondo igualmente con el del Sr. Guerrero, cuya coope- 
ración creo sumamente importante." — El Sr. Pedraza interrumpió diciendo ''que 
estaba dispuesto & renunciar la presidencia...." — ^"No se trata de eso, contestó 
Zavala; vd. ha reunido bt mayoría y debe entrar constitucionalmente i desem- 
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penar esta magistratura «iprema; yo so^ndré esto, y lo mismo todo» los patrio- 
tas, cuando se cojwenciesen de que no se trata de oprimir a la Tiacion, Pero es 
necesario que vd. dé garantías por su parte, y estas serán: que el gobieriM> con- 
siga una ley de amnistía acerca de las ocurrencias del general Santa-Anna; q^^ 
vd. renuncie el ministerio de la guerra, y que se adopten medidas de paz y d 
reconciliación." — El Sr. Pedraza fie opuso á esta demanda, alegando q«e era 
honor del gobierno sostenerse con firmeza, y que las amnistías eaervabanel ti- 
gor de las leyes. En cuanto k la renuncia del ministerio, repuso que el presi- 
dente Victoria no le admitiría la renuncia que ya habia hecho varias veces^ y 
que no encontraba él mismo guien pudiese desempeñar aquella plaisa. Zavala^ 
de cuyo manifíe^ publicado en México saco todo esto^ dioe que á esta ültñna 
razón representó fuertemente diciendo, que era hacer un agravio h, la nación supo. 
nerla tan escala de hombres que no pudiese encontrarse uno capaz de sustitmrio- 
En cuanto á la resistencia de Victoria, no podía este emplear la coacción para 
detenerlo contra su voluntad en un puesto en que ni ¿ Pedraza, ni k la nacioa 
convenia su permanencia. — "L#e aseguré, continúa el manifiesto, q^e «1 Sr. 
Guerrero no quería la presidencia, y mucho menos con sacrificios por parte de la 
nación: que estaría pronto (Guerrero) á entrar con él (Pedraza) ea una confia* 
rencia á que yo (Zavala) concurría, y habiendo esta oferta lisongeádok>, me dijo 
que estaba pronto i retirarse del ministerio y solicitar ante las cámaras ana am- 
nistía. Pues bien, señor^ le dijo; de Ip contrario, vd. subirá á la presidencia fie- 
bre cadáveres y sangre: será vd. mirado ccn horror, y la nación ó será su escla- 
va ó vd. su víctima." 

''Esta entrevista fué ¿ presencia de D. Ignacio Martínez, comisario general 
de México y de ]). Francisco Robles, rico minero é individuo de la dirección de 
este ramo. Zavala pasó inmediatamente á ver á Guerrero, á quien le oomunioft 
los resultados de la entrevista: y este general, que cuando obraba por sí mismo 
quería el bien, aceptó gustoso la conferencia que se le proponia, la que quedó 
convenida para la noche siguiente, 2 de Octubre de 1828. En esta abunda con* 
ferencia no hubo ni la franqueza^ ni el abandono que Zavala esperaba entre estos 
dos rivales. Los saludos primeros fueron lánguidos y embarazados. Za- 
vala dio principio á la conversación refiriendo el objeto de la entrevista* 
Pedraza habló en seguida, y comenzó disculpándose acerca de un papel sama* 
mente injuríoso, que su suegro el Lie. Azcárate habia publicado contra Graerre^ 
ro en la cuestión sobre la presidencia. Manifestó el respeto y consideraciones 
con que siempre habia distinguido ¿ Guerrero, cuyos servicios reconocia toda la 
nación. 

''Entró de nuevo^ como la noche anteríor, en esplicaciones acerca de la presi- 
dencia para que había sido nombrado (esta era la herida que vertía sangre pa- 
ra ambos candidatos), y repitió, aunque fríamente, que si el bien de la patria 
la ecsigiese, renunciarla aquel cargo* Guerrero se esforzó aunque iaótiLmeate 
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en ocultar bus sentimientos. — ''Yo nada tengo que hacer sino obedecer á las le- 
yes. En cuanto k Santa-Anna, añadió^ nadie ignora que solo puede ser movi- 
do por miras de ambición, y que ningún buen patriota debe coadyuvar á sus 
Tuovimientos y progresos." — Pedraza conoció que no habla en este lenguage mu- 
:ha sinceridad, y ambos gefes se separaron quiz&s mas enemigos que antes. Za- 
vala regresó á su Estado, sumamente contristado de ver frustrarse sus esperanzas 
de conciliación, y desvanecidos los buenos efectos des sus patrióticas tentativas. 

''Entretanto la acusación intentada contra él en el senado se llevaba adelante 
con ardor. Claro es que Pedraza, bajo cuya influencia se hacian entonces to- 
das las cosas en el poder ejecutivo y en las dos cámaras, pudo evitar el golpe 
que se preparaba contra Zavala. Pero se quería á toda costa separarlo del Es- 
tado de México, y ponerlo en la imposibilidad de influir en los negocios públi- 
cos, aun cuando para esto se sacrificase la justicia. La cámara de senadores 
sin observar las formalidades legales, declaró el domingo 5 de Octubre, haber lu- 
gar k formación de causa contra él, y en la madrugada del dia siguiente, el go- 
bierno general envió un destacamento de tropas de caballería é infantesa para 
conducirlo desde Tlalpam á México & guisa de un facineroso. Veremos cómo 
refiere él mismo los acontecimientos en el manifiesto que publicó en la república 
mexicana poco después de estos sucesos. Este documento no ha sido des- 
mentido por nadie en ningún tiempo, y los hechos que refiere tienen toda la au- 
toridad digna de fé. El calor con que estk escrito es una falta; pero estaba muy 
reciente la herida. 

''Es muy difícil juzgar con justicia ¿ los hombres en tiempo de convulsiones 
políticas, especialmente cuando las circunstancias que les rodean los impelen á 
obrar, y casi no les dejan libertad para la deliberación. La conducta posterior 
de Zavala, no puede justificarse en este acontecimiento, porque como ciudadano 
debia sujetarse á las leyes que regian su país. ¿A dónde irian á parar los go- 
biernos y las naciones si los individuos calificasen la justicia ó injusticia de los 
actos que Cercen sobre ellos los tribunales, y resistiesen por la fuerza, ó provo- 
casen al desorden cuando pudiesen tener suficiente influencia para hacerlo? 
Muy reprensible fué igualmente, la precipitación con que se procedió en la 
acusación, y es visible el ardor con que se queria sacar reo de cualquiera mane- 
ra al gobernador Zavala, cuya contestación al secretario de relaciones Cañedo, 
hubiera sido entonces la única defensa que le era permitida. — "A las cinco de 
la mañana de hoy ha puesto en mis manos el comandante de escuadrón, ciuda- 
dano Silvestre Camacho, el oficio de V. E. de anoche á las diez, en el que con 
inserción del que los Escmos. Sres. secretarios de la cámara de senadores diri- 
gieron al señor ministro de justicia, se sirve V. E. prevenirme entregue el go- 
bierno del Estado con arreglo á las leyes, á fin de quedar espedito para el cum- 
plimiento del acuerdo, que los procedimientos de que se me acusó ante dicha 

cámara. El aparato escandaloso con que se me ha comunicado esta orden, ro- 
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deando ignominiosamente la casa de mi habitación numerosa fíierza de in&nte- 
rla y caballeria, es un nuevo y solemne testimonio dé las infracciones que en el 
proceso se han cometido de las leyes mas claras y evidentes que arreglan los 
procedimientos de esta clase^ al mismo tiempo que pone mas de manifiesto & Iob 
ojos del público, la influencia que el ministerio, desacordado y ensordecido, ha 
querido ejercer en este negocio, sacándolo de sus quicios para darle una impor- 
tancia que por sí ño tiene; porque girando por sus trámites naturales, aparece- 
riá con toda la frivolidad y pequenez de su esencia. Mas como al fin, este ha 
sido un pretesto para el atropellamiento de mi persona, y el comprometimiento 
de la tranquilidad y decoro del Estado que tengo el honor de mandar, protesto 
al obedecer tan ilegal, violenta y desconcertada providencia, reclamar contra el 
ministerio la parte que ha tenido en tanto cámulo de atentados, sin perjuicio dé 
usar del mismo derecho contra los instrumentos de que se ha servido, prostitu- 
yendo las apariencias mal salvadas de la justicia, á miras interesadas y tortuo- 
sas, sumamente perjudiciales á la patria.*' — Después de haber dirigido esta no- 
ta Zavala, escapando por una puerta ^alsa, fugó hacia las montañas de Ajusco, 
en compañía de Mr. Latropiniere y tres mas." 



^'Entretanto Zavala andaba con una partida de gente armada en el Estado 
de México, sin cometer actos de hostilidad ningunos, y solamente huyendo de 
las partidas de tropa que se destinaron & perseguirlo. En el pueblo de Ocui- 
la, distante diez y ocho leguas de la capital, publicó una proclama, en la que 
decia: 

^'Elevado por los sufragios de vuestros representantes al supremo gobierno 
ejecutivo, del soberano, libre y poderoso Estado de Mético, después dé diez 
y ocho años de servicios y sacrificios á la patria, me habia consagrado de todos 
modos á procurar vuestra felicidad, promoviendc cuanto estaba en mi arbitrio, 
la prosperidad de los ramos que forman la riqueza de las naciones, proporcio- 
nan mas goces á los ciudadanos; removiendo los obstáculos que oponían á cada 
paso las preocupaciones, las costumbres adquiridas con una educación bárbara 
y supersticiosa, y escitando ¿ los legisladores párÍEt que sustituyesen á las leyes 
coloniales que nos rigen, en la parte mas esencial de la vida social, otras que 
füetan mas análogas á las instituciones libres que hemos jurado y que deben 
gobernarnos. 

"No creia deber temer ningún ataque de parte de los enemigos, que de mil 
maneras persiguen á los que hicieron algün servicio & la patria, ó ¿ aquellos de 
quienes puede esperar algo por sus luces y espíritu. Cumpliendo con mis de- 
beres como gobernador, hacia frente con energía á los ataques repetidos que de 
parte del gobierno de la Union se dabah á la soberanía del Estado. Ki omití 
dar toda la publicidad conveniente á algunas de estas contestaciones, así para 
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que el público pronunciase entre los contendientes, como porquQ juzgaba útil 
presentar ejemplos de semejantes cuestiones para que se dilucidasen. 

^'Nunca pude presumir que el miqisterio ocultase un resentimiento innoble y 

Í)OCO generoso por semejantes contestaciones. Por su parte habia entrado %n 
la lid con las mismas arm^s, y con eso creia disipados todos los motivos de al- 
gún oculto rencor. Me equivoqué, . , . 

^'La reñida cuestión de la presidencia, en la que todos los ciudadanos de la 
república han manifestado á su modo sus antipatías ¿ simpatías, ofrecía una 
ocasión oportuna al ministerio para tomar venganza de sus supuestos agravios. 

"El grito del general Santa-Anna contra el que, en el ejercicio de las funciones 
públicas, trabajé constantemente, y en cuyo favor no se me podia probar haber 
obrado como persona privada, presentó un flanco por donde se me dispuso el ata- 
que. Todos sabian que habia hecho pública profesión de mis opiniones en favor 
del benemérito general Guerrero: que tenia íntimas concesiones y relaciones de 
amistad con los que pertenecian á este partido, y de consiguiente; qqe no correa- 
pondia á la franqueza de mi carácter, ni á la hidalguía con que debe obrar un 
republicano, cerrar mis comunicaciones con los que antes las |iabia tejido, y que 
en la ocasión presente se esplicaban con mas ó menos libertad, sobre el pronun- 
ciamiento del 8r. Santa-Anna. 

"El gobierno general, abusando inicuamente de esta circut^stancia en que ipe 
hallaba colocado, preparó un plan de acusación contra mi en la camarade señar 
dores, en donde, como es público, las dos terceras partes lian declarado d^ una 
manera terrible las hostilidades á cuantos pertenecian al partido de la oposición,, 
Se hacinaron documentos insignificantes, se buscaron miserables que fingiera 
cartas y anónimos contra mí, y hasta el derecho innegable que tiene todo go- 
bierno de arrestar á los que ataquen sus garantías, sirvió de título y de acu^fi- 
cion contra mí. Una tempestad se levantó sobre mi cabeza, y el senado, .sin 
darme tiempo de contestar, sin querer oirme como lo previene espresamente el 
reglamento, angustiando arbitraria é i|egalmente los términos, declaró haber 
lugar á la formación de causa, dando con este paso un nuevo testimonio de lo 
que puede el espíritu de partido en tiempos de efervescencia. 

"Pero el senado al ñn tenia facultades para hacer esta declaración^ ^unqu^ 
salvase varias formalidades, * * * * ¿mas qué facultades üene el poder ejecuti- 
vo para mandar cercar mi casa á deshoras de la noche con tropa armada y or- 
denar se me condujese á México ignominiosamente? ¿Desde cuándo el presi- 
denta ó los ministros se hallan revestidos del poder de atropellar á los ciudada- 
nos de los Estados y mucho menos á sus supremos magistrados? Eif tregi^do 
yo al poder judicial, y tocando á la suprema corte de justicia el juzgarme,^ 
¿qué intervención tenia el poder ejecutivo general? ¿No manifestaba esto j^Q.er 
deseo de vengarse de mi .persona, y al mismo tiempo no era un ultrage ¿ la so- 
beranía del Estado de México? 
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''Estas consideraciones me hicieron preferir tomar el partido de ocultarme, ¿ 
la ignominia de dejarme conducir como un facineroso^ ó quizás á un sangriento 
combate que ya se preparaba á mi presencia, pudiendo poner en combustión el 
Estado: los que conocen la influencia que he adquirido sobre la clase indígena, 
los que saben cuánto podría hacer hablando una sola palabra sobre distribución 
de tierras, me harán justicia sobre el resto de mi conducta política. 

''El augusto congreso del Estado ha justificado mi conducta: ha visto Heno 
de amargura atropellada la magestad de las leyes y su poder ejecutivo. Ha re- 
servado para un tiempo mas tranquilo elevar su voz á la nación, para acusar 
ante ella semejantes atentados, y yo entre tanto, queriendo evitar los resenti- 
mientos de una facción armada, me mantengo en vuestro seno, esperando que 
cuando las cámaras se renueven, se haga justicia á los que cuando han triunfa- 
do en nombre de la nación defendiendo sus derechos, han sido siempre genero- 
sos con sus pérfidos enemigos/' 

El general Rincón, vencidas las dificultades que se le presentaron para mo- 
verse, dejó su campo el dia 22, y Calderón permaneció quieto hasta poder des 
cubrir si Santa~Anna desde San Andrés Chalchicomula avanzaba sobre Puebla 
eligiendo el camino de San Agustin del Palmar, ó si llegando á Tehuacan de las 
Granadas tomaba la misma dirección por el rumbo de Tepeaca. Santa-Anna 
muy despacio siguió su marcha, porque para todo le daba lugar la flema de sué 
contrarios, y pudo destacar á Orizava al capitán D. Mariano Arista, quien le 
condujo el deposito del duodécimo batallón de caballería, armas y algunas mu- 
niciones. En Tehuacan impuso una contribución y se procuró noticias seguras 
del estado de la opinión en Oaxaca, de la situación de sus tropas, de los recur- 
sos de que disponían las autoridades para hacer efectiva la resistencia. 

Los desórdenes habidos en Oaxaca en 15 de Agosto con motivo de las elec- 
ciones de diputados y las severas medidas á que ocurrieron los funcionarios pa- 
ra contenerlos, habian dejado en los ánimos esas impresiones que tan fácilmen- 
te se prestan á la venganza, como que producen resentimientos. El partido 
allí llamado del vinagre^ incansablemente trabajaba por derribar al que se halla- 
ba en el poder y que por contraposición era apellidado del aceite; y era para el 
gefe de la revolución un antecedente propicio contar con ausiliares activos, de- 
masiado comprometidos en sus contiendas locales. 

El camino desde Tehuacan hasta Oaxaca abunda en desfiladeros y consi- 
guientemente en posiciones ventajosas para la defensa. El general Santa- 
Anna, para superar estos obstáculos, confiaba en su audacia, en la magia que 
acompañaba á su nombre, en la seducción de una causa mas popular que la del 
gobierno. El ministro de la guerra, que tenia previstas todas las eventualida- 
des, no habia descuidado de señalar los puntos que debian cubrir las tropas, y 
como las de los generales Rincón y Calderón se movían á la retaguardia de 
Santa- Anna, lo consideraba encerrado y perdido al tropezar con la primera 



posición sostenida. Esta era la de D. Dominguillo, 6 sea Cotahuixtla, que 
guardaba el coronel D. Pedro Pantoja coa 185 infantes y 35 dragones: intimi- 
dado acaso por ]a presencia de una fuerza superior, ó lo que parece mas proba- 
ble, inclinado de antemano á la revolución, se decidió por ella y franqueó el pa- 
so al general enemigo. Asi quedaron anuladas todas las prudentes adverten- 
cias de Pedraza. 

El comandante general, teniente coronel D. Timoteo de los Reyes, habia si- 
tuado dos batallones en la cuesta de San Juan del Estado; con trescientos hombres 
habia ocupado el pueblo de Cuicatlan, y se adelantó á rio Blanco, apoyando sus 
estremos en D. Dominguillo y en la villa de Etla. La defección de Pantoja de 
tal manera lo consternó, que recogiendo todas sus fuerzas no paró hasta Etla> 
haciendo ya depender de una sola acción la toma ó salvación de la capital. 
Rincón desde Tehuacan comenzc^ á marchar con mayor diligencia, esperanzado 
de alcanzar alguna vez á Santa-Auna; mas este numeraba sus triunfos por sus 
jornadas de etapa, y caían las fortificaciones en su presencia como las murallas 
en la de Gedeon, bastándole sonar las trompas. 

Replegado Reyes con setecientos hombres y tres piezas de batalla, pudo, cuan- 
do menos, detener al enemigo, mientras Rincón llegaba y se efectuaba la combi- 
nación de que se le dio oportuno conocimiento, entre las fuerzas de este general 
y las que conducia el antiguo y valeroso guerrillero D. Francisco Miranda. En 
Etla ecsiste un convento que, como todos los construidos en los primeros tiem- 
pos de la conquista, es una fortaleza, y sus avenidas estaban suficientemente 
resguardadas con parapetos. Otro gefe que no hubiera sido D. Timoteo Re- 
yes, hubiera aprovechado estas ventajas, siquiera porque su opinión era decidi- 
da á favor de Pedraza. La mayor parte de las victorias con que el general 
Santa-Anna ha ilustrado su historia militar, han tenido por origen su esactísi- 
mo conocimiento de lo que valen nuestros hombres y nuestras cosas. ¿Quién 
no hubiera calificado de temeraria su resolución de presentarse á la fortaleza 
de Etla con solos ochenta caballos, dejando sus tropas á lai^a distancia? Mas 
él calculó los efectos de una sorpresa, el terror pánico de que estaban poseídas 
las fuerzas del gobierno, la torpeza de su comandante, el ningún acierto con que 
ordenó su retirada. Pesadumbre causa imponer á un militar mexicano la grave 
nota de cobardía; mas cuando se escriben cosas de historia, no pueden escribir- 
se mas que verdades. Sobrecogido Reyes de espanto, firmó en el dia 1 P de 
Noviembre á las tres de la mañana la siguiente capitulación: 

^'Capitulación acordada entre los tenientes coroneles D. José Domingo Ibañez 
de Corbem, comandante del batallón activo de Tehuantepec; D. Joaquin Villaver- 
de, del regimiento de caballería cívica del Estado; el teniente coronel D. José 
Antonio Mejía, y el capitán del regimiento número 2 de caballería D. Manuel 
Benito Quijano: los dos primeros, por la división de operaciones del Estado, si* 
tuada en el convento de la villa de Etla, á cargo del teniente coronel D. Ti- 
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moteo Reyes, comandante general de las armad del mismo; y los dos ííltí* 
mos jpor la sitiadora del Sr general de brigiada D. Antonio López de Santa— 
Anna, comprendida en los artículos siguientes: 

'^Artículo I 9 Los señores gefes, oficiales y tropa de ía dirision sitiada, se- 
rán libres para unirse ó & la división sitiadora ó al supremo gobierno, ó para re- 
tirarse á sus casas los que lo soliciten. — Concedido. 

"Art. 29 A los del segundo caso, se les permitirá verincarlo con todos los 
honores de la guerra, y satisfechos de sus sueldos por la primera quincena del 
presente mes. — Concedido, 

''Art 3 P La división sitiadora no ocupará la capital del Estado, hasta que 
se dé conocimiento á las supremas autoridades de él, por medio de un comisio- 
nado nombrado al efecto por ambos gefies. — Concedido, sin embargo de estar 
ocupada por 200 caballos que marcharon á las cinco de esta tarde. 

''Art 4 9 Desde el momento de celebrada está capitulación, cesará toda 
clase de hostilidades, y se les frañquerá á los comprendidos en el 2 9 arttcolo, 
el paso libre hasta incorporarse al supremo gobierno. — Concedido. 

^'Art. 5 9 Serán respetadas en todo caso las opiniones de los ciudadanos 
del Estado, quienes no serán mortificados por ellais ni en sus personas ni en sus 
personas ni en sus propiedades. — Concedido. 

'^Art. 6 ? Cualquiera individuo que dependa de la división sitiada, que se 

hallare con el cár&cter de prisionero entre la de los sitiadores, será puesto en 

• '.'.' .^ • < 

libertad inmediatamente, ai asi fuere su voluntad, para incorporarse á los coer- 
pos á que correspondaii, reintegrando á dichos cuerpos de los caudales que ha- 
yan podido embargarse á los espresados individuos. — Concedido. 

^'Art. 7 9 Las autoridades todas del Estado serán respetedás^ y se les guar- 
darán todas las consideraciones a sus personas y empleos, as! como en sus opinio- 
nes. — Concedido, y sostenidas en sus providencias constitucionales en un todo! 

''Art. 8 P Se franqueará á los que pasaren á disposición del supremo go- 
bierno de la federación, todos los ausilios que necesiten para su marcha por la 
división sitiadora. — Concedido hasta dónde le sea posible al gefe de ella, veri- 
¿candóse esta márclíá á Puebla ó á la capital de lá república. 

"Artículo adicional. — El Sir. general Santa-Auna, quiere hablar á la tropa 
formada, para manifestarle el objeto de su pronunciamiento y deshacer cual- 
quiera equivocación que hubiere eii el particular, bien sea por sí ó por algún ge- 
fe que comisione al efecto. — Concedido, nombrando un gefe. 

"Villa de Etlá, Noviembre 1 ? de 1828. Alas tres de la mañana. — Jote 
Antonio Mgia. — Manuel Benito Quijano, — José Domingo Ihánez de Corbe- 
ra. — Joaquin de Vlllaverde, 

"Acordada y ratificada por mí lá anterior capitulación. — Antonio López de 
3anta-Anna. 

"Acordada y ratificada por mi fa anterior capitulación. — Timoteo Meyes. 



Capitulaciones de esta especie mejor era que no se consiirnaran en nuestros 
anales^ porque resalta en ellas la falta mas deshonrosa para los militares, que es 
la cobardía. El Sr. Reyes, hombre por otros títulos apreciable, no cuidó ni 
aun de salvar lo que el general Santa-Ánna jamas le hubiera negado, el decoro 
de las armas del gobierno. El comandante cceneral de Oaxaca le era fíel; mas 
con esa fidelidad pasiva que mas bien daña que aprovecha. Como los milita- 
res mexicanos son valientes y pundonorosos, generalmente hablando, de lo que 
se encuentran en nuestra- historia relevantes pruebas, es preciso apelar k causas 
muy enérgicas cuando se ve desmentido el carácter nacional. El origen no 
puede ser otro que las mismas revoluciones, nuestros equinoccios políticos, que 
relajando todos los resortes sociales, han roto los que en los ejércitos disciplina- 
dos sirven para mantener la subordinación, para inspirar ideas nobles, para pro- 
ducir los grandes hechos. 

Mientras el general Santa-Anna entretenia al Sr. Reyes con pláticas de aco- 
modamiento, mandó al teniente coronel graduado D. Mariano Arista, con dos- 
cientos caballos, á ocupar la ciudad de Oaxaca. Cuando se presentó, tal fué 
la sorpresa y consternación en ella, que no solamente no se hallo quien la 
defendiera; pero ni aun quien la entregara. £1 Sr. Arista tomó en los almace- 
nes del convento de Santo Domingo, gran cantidad de armas y municiones. 
Gobernaba en el Estado el Sr. D, Joaqnin Guerrero^ ciudadano de los mejores 
antecedentes, amigo íntimo del ministro Pedraza^ y que no habia omitido es- 
fuerzo alguno para preparar la defensa. Observando que todo lo habia inutili- 
zado la ineptitud de los gefes del gobiemO; perdió el juicio, no habiéndole sido 
posible sobreponerse á los rigores de la suerte. Los hombres de honor son los 
mas sensibles en las desgracias públicas. 

El general Rincón, quien para no embarazarse en su marcha^ habia dejado su 
artillería en Teotitlan del Camino, á 14 leguas de Tehuacan, habia prevenido 
que el general Miranda con doscientos cincuenta hombres de caballería, se di- 
rigiera rápidamente por el camino de las Mixtecas á apoyar á Etla y á cubrir 
á la capital. El plan era acertado: pero falló enteramente, tanto por los sucesos 
de Etla, como porque Miranda fué derrotado por Santa-Anna en Huizo. Las 
fatigas de la marcha habian inutilizado los caballos que aquel mandaba, y por 
sí solo no podia contrarrestar las fuerzas superiores del enemigo. 

El general D. Francisco Miranda, gloriosamente mutilado en la insun*eccion, 
habia sido uno de los guerrilleros mas distinguidos de ella, por su astucia, por 
SU denuedo y por su constancia. No era mas que un zapatero humilde de la 
ciudad de Orizava, cuando estimulado por su ardor patriótico, abrazó la causa 
de la mdependencia y le prestó notables servicios. En la Mixteca defendió he- 
róicamente el cerro de Santa Gertrudis: y después, cuando el general Teran 
emprendió su aventurera espedicion de Playa Vicente, Miranda, que apo- 
yaba su retirada, Ifué alcanzado por el comandante español D. Juan Bau- 



— 368 — 

tista Topete en Olintla, y tan señado fué su valor, que habiendo caído 
prisionero ya herido. Topete que era caballero y sabia estimar las virtudes 
militares, le perdonó la vida y aán le consintió que se retirara en libertad. 
Miranda permaneció en Orizava, hasta que en 1821, consecuente en sus princi- 
pios, levantó una partida en el pueblo de Tlacotepec, y se acerco á aquella ciu- 
dad, en la cual mandaba el general Santa-Anna, entonces capitán. Incorpora- 
do después en la novena división del mando del Sr. D. José Joaquín Herrera, 
formó el escuadrón llamado de flanqueadores, con el cual concurrió á los sitios 
de Puebla y México. Este general era hombre de casta, honrado, amigo del 
orden, y de un talento tan sobresaliente, que era estimado aún por los que ven 
de reojo que los pobres ganen un lugar en la sociedad. Justo era pagar un tri- 
buto á la buena memoria de este genei-al, al referir uno de esos reveses tan fre- 
cuentes en la guerra. 

Santa-Anna, por un movimiento retrógrado, marchó en dirección de la cues- 
ta de San Juan del Rey y á valerse de esta posición que se le habia abandonado, 
para batir al general Rincón, quien afortunadamente ya habia logrado vencer 
las cumbres, Santa-Anna inmediatamente rompió sobre su división los fuegos 
de artillería; mas para contrarestarlos, dos compañías del séptimo batallón del go- 
bierno, se colocaron en una paralela, y con los suyos estrecharon á la caballería 
enemiga en una cañada, en términos de no dejarla ni aún moverse. Santa-Anna 
bajó su infantería al camino real, y por un callejón cuatrocientos hombres le sa- 
lieron al encuentro: cuando era natural suponer que se empeñara una acción, los 
oficiales de los bandos se reconocieron, entraron en pláticas y se abrazaron. ¡Cuin 
doloroso es meditar, en presencia de estas escenas, que los mexicanos tan dul- 
ces y generosos de índole, se destrocen en las contiendas civiles, renuncien á su 
propio carácter y se conviertan en enemigos implacables! Santa-Anna ha 
bI6 también i sus contrarios, y como manifestara deseos de tener una avenencia. 
Rincón se prestó á concurrir á una entrevista. Tuvo lugar en una choza, y los que 
concurrieron á ella, ó se hallaban cerca, refieren que la conversación tuvo mu- 
cho de sentimental y no poco de patriótica. Celebróse allí una especie de sus- 
pensión de hostilidades, mientras en Enero se reunían las cámaras y conside- 
raban detenidamente la situación de las cosas. Muchos han juzgado que este 
arreglo no fué mas que uno de tantos ardides del general Santa-Anna para en- 
gañar al Sr. Rincón; mas la realidad fué, que ni este ni aquel estaban satisfe- 
chos de su campo; y aunque Santa-Anna llevaba la peor parte, su contrario no 
podia desplegar sus fuerzas, y recelaba que estando recientes las impresiones que 
causó la vista de Santa-Anna, no pudieni contar con la decisión y firmeza ne- 
cesarias para combatirlo. Libre Santa-Anna para encaminarse á donde mejor 
le pareciera, tomó el rumbo de Oaxaca, á pesar de que habia ofrecido aguardar 
la resolución del congreso en Etla: Rincón también avanzaba, lo aue pone en 
claro que ninguno de los generales habia renunciado á su plan de operaciones» 
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Los documentos que i continaacioa se insertan, son las propuestas que con 
oficio dirigió el 8r. Saota-Anna al Sr. Rincón. Ecsamínense atentamente y se 
vendrá en conocimiento que la guerra dvil estuvo para terminar en aquel dia. 
Harta sangre y hartas lágrimas se hubieran ahorrado; mas un hado fatal habia 
dispuesto las cosas de otro modo. ¡Sic erat infatisi 

'^Escmo. Sr. — ^Tengo el honor de remitir a V. E. los artículos en que conveni- 
mos ayer, con algunas observaciones, que han creido mis compañeros de armas 
necesarias, asi por ecsigirlas su honor militar, como por prescribirlo nuestra pro- 
pia conservación* 

''Los artículos no han sido variados en la sustancia: ellos contienen lo mismo 
que acordamos. Respecto á Oaxaca, la junta general de los señores gefes y 
oficiales, me ha hecho reflecsiones tan juiciosas y arregladas á justicia, que no 
be podido menos de decidirme por ellas adoptándolas. Mis fuerzas ocupan ha 
muehos días aquella capital; muchos vecinos honrados y patriotas, se han com- 
prometido en mi pronuociamiento: llevar á efecto io que V. £. socilicita respec- 
to i ella, seria una verdadera evacuación de un punto del que estoy posesiona- 
do; serta dejar espuestas á esa multitud de personas y entregadas á la persecu- 
ción y al resentimiento; y por fin, seria esponer la posesión de aquel punto im- 
portante y el inmenso repuesto que mantengo en almacenes, de pertrechos de 
guerra que alli mismo se me han entregado: ¿quién me gamntiza la aprobación 
de esta transacion por parte del supremo gobierno? ¿Paraliza en tanto V. E. 
los movimientos de las tropas que me dicen están en camino para aumentar su 
fuerza? ¿No aprobando el supremo gobierno mis proposiciones, no es cierto 
que en este intervalo adquiere la división de su mando ventajas que tienen coar- 
tadas las mias? ¿Est¿ lejos de cálculo el creer que en vez de aprobar el supremo 
gobierno mis propuestas, ordene á V. E. que obre militarmente y se apodere de 
Oaxaca? ¿V. E. como subdito podrá en tal caso dejar de cumplir con sus de- 
beres? Pese y. E. estas razones, medite sobre ellas^ y se convencerá de mi bue- 
na fé en este particular. 

"Yo mafcbo á Oaxaca con mi fuerza, donde permaneceré en actitud pacífica 
Iiasta saber la resolución de Y. E.^ de quien espero la misma conducta, en vista 
de la buena disposición que ayer me manifestó por economizar desgracias á 
nuestra cara patria. 

"En el caso que las pequeñas variaciones que han padecido los artículos, fue- 
ren un motivo de desagrado para V. E., cosa que no es de esperarse de su filan- 
tropía, tenga la bondad de avisármelo para tomar aquellas providencias necesa- 
rias á mi defensa y conservación, aunque me sea sensible, pues deseo terminar 
las calamidades consiguientes al estado de choque en que se encuentran dos fuer- 
zas no pequeñas y amaestradas en la guerra, cosa que no puede producir mas 
que sangre, horror y conseciieofiiafl funestísimas k miembros que pertenecen á 

un misma fiímilia^ 

47 
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''Sírvase V. E. admitir los testimonios de mi sincera amistad y respeto. Dios 
y libertad. Etla, Noviembre 6 de 1828. — Antonio López ele Santa-Anncu — 
Escmo. Sr. D. Manuel Rincón, gefe de la división de operaciones. 

''Para terminar los desastres que ocasiona una guerra entre hermanos, de la 
que resultaría indudablemente la pérdida de nuestra adorada independencia, por 
el desorden que naturalmente produce la revolución, y hallándose ya en el mo- 
mento de romperse el fuego á tiro de pistola ambas fuerzas, propuse a S. £. el 
general Rincón, que en aquel instante hablásemos primero sobre la suerte de 
nuestra patria y la de tantos mexicanos que iban á ser víctimas, sin dejar de 
sentir las que ya han corrido esta funesta desgracia: el. espresado general se 
prest5 á ella, como también á que por su conducto se espusiese al gobierno lo 
siguiente: 

1 P Toda la fuerza de mi mando se situará en la capital de este Estado, co- 
mo punto ya ocupado por mis tropas, y por ofrecer los recursos de subsistencia 
que necesita una fuerza cual la que compone esta división: allí esperará la reso- 
lución de lusprócáimas cámaras de la Union, acerca del objeto de su pronuncia- 
miento, sujetándose á reconocer al que sea electo presidente de la república, 
previa la calificación que haga de esta elección la de representa ntei«. 

2 9 Se suplica al gobierno supremo sea el primer paso, admitida que sea 
esta transacion, pedir al congreso de Union una amnistfa genei-al para toda» 
las personas qne se hubieren pronunciado por el plan proclamado por mi di- 
visión. 

3 P La fuerza de mi mando protesta, y yo el primero, su obediencia y res* 
peto al supremo gobierno de la nación, y estará en todo á sus órdenes, concedi- 
das que sean lo3 dos anteriores artículos; protestando solemnemente mantenerse 
pacíficos en la misma capital del Estado, hasta la resolución de las prócsimas 
cámaras de la Union, reputándose esta fuerza como su guarnición, y que todo 
su anhelo será conservar el orden púbhco y sostener & las autoridades legítima- 
mente constituidas. 

4 P I^o habiendo en las inmediaciones de la capital ninguna pobladon que 
preste los recursos de subsistencia bastantes á abastecer la división del Sr. ge- 
neral Rincón, la junta de oficiales conviene en ceder la villa de Etla, sin embar- 
go de ser un punto militar y de tener todos los medios necesarios para su con- 
servación y defensa como estaba acordado. 

5 P Se suplica al Sr. general Rincón, envié estas proposiciones al supremo 
gobierno con el Sr. coronel D. Ciríaco Vázquez y otro gefe de su confianza, pa- 
ra queesplanen de palabra al supremo gobierno mis intenciones, manifestiidas á 
V. E. y al Sr. general Calderón. Asi mismo, que en el caso de no ser admiti- 
das por el supremo gobierno, se me avise inmediatamente que llegue la resolución. 

^•Etla, Noviembre 6 de 1828. — Antonio López de Santa-Anna. — José Anto- 
nio Mefía, secretario. 
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La ciudad de Oaxaca, situada en el ameno y pintoresco valle qne escogió el 
gran conquistador^ entre otras tierras, para decorarse con un título y señorío de 
Castilla, se conquistó por su page de rodela Juau Nuüez de Mercado, en el año 
de 1522, y fué poblada seis después por Juan Zenteno y Hernando de Badajoz. 
Capital de un Estado, de los mas ricos en producto<% tropicales, abundante en 
minas, emporio por mucho tiempo del comeicio de la cochinilla, llegado por al- 
gunos rios y crecidamente poblado, ha disfrutado ella de grandes ventajas, que 
la industria de sus habitantes ha sabido desarrollar. Oaxaca es uno de los lu- 
gai^s mas hermosos de la república y está llamado á ñgurar de una manera im- 
portante en sus futuros destinos, porque también pertenece á su demarcación 
el codiciado istmo de Tehuantepec. Las calles de la ciudad se hallan tiradas á 
cordel en los puntos cardinales, y como para pi^caverse de los temblores las ca- 
sas son de un solo piso, la catedral, los conventos y especialmente el de Santo 
Domingo, todo de bóveda y de muros muy espesos, se elevan como otras tantas 
fortalezas, para desventura acaso de Oaxaca. Las disensiones y los partidos se 
fijaron allí muy á poco de lograda la independencia; mas en el año de 1828 ha- 
bían aumentado su fuerza y reinaba una comideta anarquía. El ministro de la 
guerra estaba muy penetrado de los elementos que en Oaxaca se habían aglo- 
merado para dar p&bulo á la revolución, y por estose habia anticipado á evitar 
átoda costa su ocupación por el general Santa— Anna. La fortuna de este lo de- 
jó burlado: dueño de tan importante ciudad, preparó activamente su defensa. 

E? general Rincón sin dar contestación alguna al oficio del general Santa- 
Anna, se presentó con toda su fuerza en los suburvios de la ciudad de Oaxaca 
cerca de las diez de la mañana del 14 de Noviembre. Santa-Anna acababa 
de saber que en la madrugada habia emprendido el enemigo su marcha desde 
Etia, y apenas le alcanzó el tiempo para formar sus columnas y establecer sus 
reservas. El ministro de la guerra habia prevenido que Rincón entregara el 
mando del ejército á su segundo el general Calderón; mas como este por caba- 
llerosidad rehusara admitirlo, Rincón se decidió á probar fortuna, confiando en 
su superioridad numérica que consistia en mas de mil plazas. 

En las lomas llamadas de Montoya, encontró el general Santa-Anna a la di- 
visión det gobierno dispuesta al combate y formada en batallla. En el cerro de 
la Soledad, célebre por un santuario y convento de monjas de este nombre, ha- 
bia levantado un foi tin para dominar el camino, y como era de suponer, fué el 
blanco del primer ataque que ordenó Rincón. Destinó al efecto una columna 
de quinientos hombres y Santa-Anna comprometió, para rechazarla, casi toda 
su mejor infantería que era la del quinto batallón permanente mandado por el 
bizarro oficial Heredia. Tropas con tropas llegaron á cruzar las bayone- 
tas y dieron nniestras distinguidas del valor mexicano que hoy se niega con 
asombtosa terquedad. En este punto, a Rincón se le frustaron sus miras y su 
fuerza fué rechazada basta el pié de la moutaña. Santa-^Anua con escaso nú-» 
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mero de infantería y de caballerfa habm quedado guardando el camino real^ 
apoyado en un reducto que le servia para hostilizft? con ventaja al enemigo por 
fiu flanco derecho. Rincón, quien en este dia anduvo activo y acertado en sus 
operacToneSy aprovechó la ocasión en que Santa-Anna se hallaba debrlUado pa* 
ra cargar sobre sus filas una fuensa triple y encogida. A las órdenes del intré"- 
pido coronel D. PaNo Marfa Mauleaa puso una columna para combatir la iz- 
quierda de Santa-Anna; para desti*uir su derecha confió otra al coronel D. Ci- 
ríaco Vázquez, el mismo que pereció en 1847 en la infausta jornada de Cerro* 
Gordo; el quinto regimiento de caballería, el mas disciplinado del ejército, ata- 
co el frente á la vez que el coronel García, sobrino del mentado Albino, del ba- 
jío de Guanajuato, marchó rápidamente sobre el centro. Peleando los- solda- 
dos de Santa-Anna, uno contra tres, al cabo de una hora de sangrienta refrie- 
ga, fueron arrollados y empujados hacia la ciudad; y ai esta no se perdió, fué 
debido al esfuerzo sobrehumano que Santa- Auna hizo para rehacerse, á su re- 
solución perfectamente secundada por Mejfa, por Arista y por otros valieotes 
gefes> de defender calle por calle y hasta casa por casa. Las tropas del gobier- 
no acuchillaron en el alcance k cuantos hallaron, y murieron no pocos de ios ha- 
bitantes inermes y pacíficos, k quienes habia atraído una fatal curiosidad. Ei 
campo, las calles y plazas quedaron, como en frase vulgar se dice, en toda« las 
derrotas, sembrados de cadáveres. La pérdida en las fuerzas de Rincón, fíié 
también considerable. 

El fuego continuó dentro de la población, especialmente en el centro, y Rin- 
cón que equivocadamente habia concebido que no encontraría mas enemigos 
con quienes iuchnr, tuvo que mandar tocar i reunión y que concentrar sos fuer- 
zas en la calle del Correo mayor, en el Seminario y en la plazuela dicha de los 
Cántaros, colocando también infantería en la plaza mayor y en la iglesia de San 
Juan de Dios. 

Un momento de aturdimiento por parle del caudillo de la revolución, la hu- 
biera podido concluir en este dia, después de un desastre que parecía tan decisi- 
vo; mas considerando el general Santa-Anna que cuando las tropas mantienen 
su brio y no se desalientan por el infortunio, prestan e^eranzas de recobro, se 
empeñó en recoger los dispersos, y á poco rato habia ya formado tres pequeñas 
secciones, reforzando con una el fortim del cerro yacupando con otra el conven- 
to de Santo Domingo, del cual una partida del general Rincón se habia apode- 
rado y abandonó repentinamente, sin reflecsionar que era la mejor posición den- 
tro de la ciudad: quedándole disponibles ciento cincuenta hombres, con ellos 
marchó por la calle de San Pablo k salir á la esquina del Correo, donde se tra- 
bó ua combate encarnizado, cuyo écsito fué enteramente favorable al puñado 
de valientes que mandaba Santa-Anna, pues que obligó á sus contrarios á re- 
plegarse al atrio de catedral. Alentado con esta ventaja, se dirigió al obispado, 
y detenido allí por un reducto que Rincón había improvisado, tomó por la es- 
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ffatna del Sa^rrario para batir al enemigo q«ic en la plasa de armas vivaqueaba 
en el portal llamado de la Estrella; y su caballería, qae no aguardaba un ataque 
«entejante, se dispersó por varios rumbos. 

Sorprende que el general Rincón, habiendo tomado la iniciativa y palpado 
sus buenos resultados, renunciara á esa actihid que tan poderosamente influye 
en^l espíritu del iitoldado y pensara mas en defenderse que en buscar á su ene* 
migo, naturalmente desconcertado en sus planes por los primeros sucesos de la 
jomada. No puede esplicarse esta conducta si no es por la cercania de la no- 
chfe y porque no conociendo la ciudad el general del gobierno, temiera caer en 
alguna emboscada que le preparara el fecundo genio del general Santa-^ 
Anna. 

Si tales fueron sus recelos, no se equivocó en eHos, .pues que Saiita-Anna 
observando la inacción de su enemigo, discurrió y concertó dar un golpe á su 
retaguardia, que dabia entrar muy embarazada con sus cargas y trenes por la 
caHe da la Soledad. Apostado convenientemente Santa-Anna con todo el se- 
creto que le permitía la oscuridad de la noche, dejó pasar las tropas, y rompien* 
do el fuego sobre ellas, les causó tal destrozo, que se hubiera apoderado de todo 
el material. del ejército, si sus conductores, alarmados con ios primeros tiros no 
lo hubieran salvado, caminando por otra calle. No contcirto Sanbi-Anna con 
ios trofeos que acababa de arrancar á tropas que se juzgaban vencedoras, al res- 
-to de las del general Calderón que entraban por la calle de Capuchinas, lo batió 
en una avenida del camino y lo obligó á retroceder con alguna pérdida. Rin- 
cón destacó quinientos hombres para proteger la entrada de su segundo por el 
rio Atoyac y el pueblo de San Martin. A las cinco de la mañana del 15, es de- 
cir, al cabo de un dia entero de refriega, se suspendieron los estragos de esta 
guerm fratricida, quedando posesionado el general Rincón de la plaza princi- 
pal, de la catedral, de San Juan de Dios, de San Pablo, y de las calles del Hos- 
pital y de San Francisco. Santa-Anna guarneció la Soledad, Santo Domingo, 
el Carmen. Guadalupe y la Sangre de Cristo. 

El Sr. Bustamante en su Vos de h Patria consagra í los recuerdos de este 
infausto dia lineas muy sentimentales, que se copian porque merecen perpetúan» 
•e para el escarmiento. 

'^La acción, dice, de este dia (14 de Noviembre), fuá sin dudada las mas 
cruentas que se registran en nuestros fastos militares, cuya memoria quisiéra- 
'mos hundir en la noche de ios tiempos, y que en caso de recordarla, tan solo 
fuese para inspirar un santo horror á las revoluciones y para que todos huyeran 
de ellas. La pérdida de los americanos se hace subirá cerca de mil personas. 
En el parte dado al gobierno por la comisaría de Oaxaca (que he leído y de 
que conservo copia), se le di^re, que el espacio de media legua estaba sembrado 
de cadáveres, y esto es que no habla de lo» estragos causado*) dentro de las mis- 
mas casas, GuUes y plazas, pudieodo decirse sobre todo con respecto á k cabar 
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llerfa, especialmente la del bajío, que ni daban golpe sin herida, ni herida qae 
necesitara de segundo golpe. La lanza, esta arma terrible manejada por ma- 
nos fuertes y acostumbradas, causó los mayores estragos. En los dias siguien- 
tes del Id al 18 se mantuvieron ambas divisiones estacionarias: ocupábalas aquel 
pavor y sorpresa que sigue a un dia de ataque, en que el soldado se vé abisma- 
do y entre sobresaltado y ufano por sus triunfos, su comzoa no hallaba un mo- 
mento de reposo: la saneare de que se vé teñido, los cadáveres que ee le presen- 
tan y rodean, la memoria de que alguno de estos fueron de sus amigos», que de- 
jan esposas é hijos tiernos condenados k la indigencia, son torcedores tenaces é 
inecsorables que solo desamparan á loa que el cielo abandonó en su cólera; tal 
era el cuadro que presentaba Oaxaca en estos dias de luto." 

Hasta el dia 20 no ocurrieron mas que pequeñas escaramuzas, provocadas 
por las guerrillas que frecuentemente lanzaba Santa-Anna sobre los puntos for- 
tificados, manteniendo en perpetua alarma á las tropas de Riocon. 

£1 presidente de lu república, en proclama del 26 de Octubre, habia anuncia- 
do temores de una prócsima invasión e^^pañola, y la probabilidad de este suce- 
so, ofrecía una ocasión decente para hacer un reclamo al |>atrioUsmo de los be» 
ligerantes, y poner así término á la lucha fratricida, que tan dificil hacía la de- 
fensa en el común peligro. Algunos datos que daban verosimilitud á los rece* 
los manifestados por el gobierno, decidieron al general Santa-Anna y á sus tro» 
pas a proponer una suspensión de hostilidades, á conferenciar acerca de los me- 
dios propios para terminar la guerra, sin escluir la sumisión al gobierno, con 
las restricciones que la seguridad de" los comprometidos demandaba. El ofi- 
cio de Santa-Anna y el acta de sus subordinados, son los documentos que 
siguen: 

^^Ejército libertador. — ^Tengo la satisfacción de acompañar á V. E. la acta 
celebrada hoy por la oficialidad de la tropa que está á mis órdenes, con motivo 
á las fundadas razones que tenemos para creer en una prócsima invasión de es 
pañoles. 

'^No es la actitud en que se encuentran nuestras fuerzas, la que nos estimula ¿ 
dar este paso, como infundadamente se dijo en una proclama de V. E. sobre las 
proposiciones de San Juan del Estado; es únicamente emanado de nuestros puros 
sentimientos, dictados por el mas acendrado patriotismo, y si se quiere, dirigido 
por nuestra adoptada resolución. Los españoles son objeto de odio para noso- 
tros, y nada deseamos tanto como el que ellos, y no nuestros compatriotas, seao 
el de nuestro corage. 

"La situación que guarda hoy el ejército federal, es critica para poder acudirá 
la defensa de la independencia: dividido en opiniones, destrozado en mil pequeñas 
fracciones, y situado á largas distancias, es físicameute imposible ocuparlo en la 
defensa del país. Los españoles, al pisar nuestro territorio, han de presentamos 
fuerzas muy superiores, y es muy sensible que por un hombre, y por los mismos 
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que nos quieren robar nuestro precioso don, espongamos los sacrificios de tantos 
años y de tanta sangre derramada. 

**¿Qué mas desgracias queremos, señor general? ¿Cuál es por fin el término 
de una lucha fratricida que arrastra tras sf la desgracia de innumerables íamilias? 
Si el autor de estos horrores los hubiera presenciado, habria abjurado desde 
luego un puesto mal adquirido, salpicado con la sangre de centenares de victi- 
mas que á su vez han servido á la causa de la libertad. Mas córrase un espeso 
velo sobre sucesos tan funestos, y repitámoslo en hora buena; pero sea con esos 
eselavos prostituidos del déspota Fernando de Borbon. Allí, Sr. Escmo., alii 
conocerá la república nuestra decisión por su felicidad; allí verán nuestro entu- 
siasmo, y allí se convencerá de que todo nuestro deseo no es otro que asegurar 
su cara independencia. £n proposiciones que por conducto de V. E. dirigí al 
supremo gobierno, iba bien espresada nuestra deferencia á sus disposiciones; pe* 
ro el espíritu de partido, el odio personal y el deseo de venganza, lo desoyó todo y 
no se atendió á las futuras desgracias. Nosotros estamos resueltos á morir: 
tenemos decisión y honor, y queremos que las armas de los enemigos de la patria, 
y no nuestro^ hermanos, sean los que complazcan nuestron deseos. 

^'Por fin, señor general, penétrese V. £. de nuestras razones, y tenga la bon«* 
dad de no permitir se le dé alguna interpretación. 

''Admita Y. £. mis consideraciones y respetos. — Dios y libertad. Cuartel ge- 
neral en el convento de Santo Domingo de Oaxaca, A 20 de Noviembre de 1828. 
Antonio López de Sania -Anna. — Escmo. Sr. general D. Manuel Rincón." 

^Ejéreito libertador. — En el convento lie Santo Domingo de la ciudad de 
Oaxaca, á las nueve y media de la mañana del dia 20 de Noviembre de 1H28, 
reunidos por disposición del Escmo. Sr. general en gefe del ejército libertador, 
todos los Sres. gefes y oficiales que lo componen: S. E. manifestó varias cartas y 
oficios interceptados en la noche anterior, que dirígia el Sr. general Rincón á 
varío.4 puntos, los cuales documentos testificaban las noticias ya adquiridas de 
una prócsima invasión española á nuestras costas. También hizo S. E. compa- 
reciese en la junta el correo que habia conducido el estraordinario de la plaza de 
Veracruz á ésta de que informó: que en aquel puerto, y en el de Campeche, se 
estaban habiendo los mayores preparativos de fortificación: que la escuadra ene- 
miga se habia avistado por la sonda de Campeche, y que las costas de Yucatán 
eran el objeto donde se dirígian: que todo esto era muy valido, no sólo en Ve- 
racruz, sino en Orizava y los puntos de su tránsito. 

''Estas noticias no pudieron menos que causar una sensación inespKcable en 
los mexicanos que componían la indicada junta. Mil opuestos sentimientos 
combatían á cada uno, pues si bien es verdad que apetecen todos derramar la 
Altíma gota de su sangre contra los malvados españoles á quienes han jurado y 
repiten odio eterno, no lo es menos que la situación á que esos mismos moLstruos 
nos han red«cidO| compromete, la independencia 
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'*E1 ejéralo dividido, eoshausto el erario naeiona), las trofMt» ¿ InvffiB distao- 
cías, y en ñn, mat&ndonos hermanea con hermanoa, son preludios tiislea y fu» 
neatos pajra la causa de la patria. 

''En la junta se tuvieron á la vista mil y mil reflecsiones tan juiciosas, como 
llenas de loa m^^jofes deseos; cada cual queria ofrecerse en sacrificio en laa araa 
de la patria: cada cual proponia medios para el termino de las desgracias que es- 
ta esperimenta en la actualidad, y de las mucho mayores que tendrían lugar si 
los feroces hijos de Pelayo pio&naran nuestro suelo con inmunda planta* 

''La situación que actualmente guarda el ejército libertador, y la circuostao- 
cía de haberse dicho que el dia 6 del presente convenimos en tratados en el pue- 
blo de San Juan del Estado, impelidos del temor, retardó mucho mas de lo que 
debiera, a los que están decididos á morir, creyendo que asf hacen el último 
servicio que deben ¿ la tierra de los aztecas, donde por fortuna vieron la prime- 
ra luz» La patria, y no mas que la patria, la santa independencia y la Sedera- 
don, es el norte de nuestras operaciones: nos avenimos en arrostrarlo todo, y 
todo despreciarlo por acudir esclusivamente al objeto primordial. Leidas alga* 
ñas proposiciones, y discutidas todas en medio del mas patriótico^ entusiasmo, 
se acordaron los siguientes artículos, que elevamos al conocimiento del supre- 
mo gobierno de la república, k fin de que tenga á bien tomarlos en su alta con- 
sideración, con la brevedad que ecsige el estado actual de cosas. 

"I P £1 Escmo. Sr. general D. Antonio López de Santa-Aona^ se somete ¿ 
las órdenes del supremo gobierno, con toda la fuerza que hoy tiene á sus órde- 
nes, para componer la división de vanguardia que marche k batir á laa huestes 
españolas á Yucatán, ó donde convenga, como enemigos de la independencia 
nacional. 

"2 P Pedimos que ningún gefe, oficial ni tropa de los que componen d ^ér» 
cito libertador, seamoft separados bajo ningún pretesto> si no fuere en los mo- 
mentos de obrar contra el enemigo, y siempre a las órdenes del Sr, general 
Santa*-Anna. 

"3 P £1 objeto de mJestro pronunciamiento, riendo sanio, juslo^ y hoy hms 
que nuned ¡necesario, se decidirá :en el prócsimo congreso general, á cuyo fsUo 
nos sometemos respetuosos: bien entendido, que si la soberanía lo juagfi criau- 
nal, nos sujetamos gustosos 6 la pesa que nos imponga. 

^'4 ? Pam arreglar los pumios que indica esta acta, y convenir vnt^or en ka 
p ovidencias que puedan adoptarse, para poner térmiuo á loa nales .poesentesy 
y mai>char sobre -el enemigo, ai -oo^viniere, habrá una enti« vista en el interme- 
dio, que hay del portal de la plaaa de Santo Domingo^ calle recta, con todas las 
formalidades admitidas «n la g-iierra, y en la misma calle, á fN^esancia de «mbas 
(aerzas. Las personas <}ue á ella concurran, serán los geoeraleSi cuaitro gei¡M y 
un oficial por clase. 

^ó ? Teniendo iunáadss onotívos {nm trcer ifm «1 £s«nié iiifMii4Ml»4» 



fe répúMkm le oedHaoi B«gÍDoioé de la vímb alta impovtánoiay y que sofe^ d- Bscmov. 
Sr. rntaiatro de la gaet re. loa despiclia^ tta efieial de efite ejercita aeii el oen-p 
dacior de ettíL acta» para <|ite paeda insftniir ai gobieno de iMideotéatambief^ 
de importanciai de que resultari «a dkich Iscdnchiaíott de sueesoe íafauatea que 
devefan boy á la cava patna«-^iifi(afiie ^.epec? de Banta-ÁMia.'^Mvf^ geoe- 
rai: Fnmeiseo Araeé — Pedro Pantqfa, coaaafidMite del fuerte de Gmeiteiro.-— 
Comandante de artálieriac Ignacio Ortia. — Comandante de la* compaoiias del 
primero permaneiite: Jo» María JtcNri¿ía.-^CcmiandaDtedel&P batallón: Jo$í 
Antomo ¿ím«íi«.-^Dei laaeompofitas de Tros Villas: Domingo HtaréaL — lUe^ 
Jbn$o Delgado, ceoMmdvDte de ia eacoha, emp]eedo*-*-Del batallón de Jamiite<» 
pee: JuUan Oonz^dez, — Del batallón de Tehuantepeo: Franeiíco Ooampo^"^ 
Joa^ptüt CaneiefOf comandante del activo de OaaacR.-^Goiiiandante de los ei- 
vicosr Manuei ForsjtMjr.-^Comandante de^ la caballerfa de Tehuantepec: Mar^ 
celo Merrera* — CoiSMftdante det eBcaadfon del segoodo regimiento: Mairían0 
Arista. — Comandante del escuadrón de Orizava, Franciscff Tajnrt — Joé¿ An^ 
tokio M^íUf secretar kv." 

A(&»tida por el general Rincón una ooofereneia, para la cual eoBiisiooi ¿ loa* 
generales D. Juan Pablo Anaya y Valdfviel»o^ nada Hegó á. concluiíae, porqaa. 
fliendo muy üknitadas en esle respecto las fiícuitades del genera) en gett, écsigia 
qae ios prommciados se rbcKeran á dñcreeion. Goma no se bailaban taa de*^ 
saieaÉado» qáe ie resotríeiia» á pasar por hs horcas eaudkias^ se rennssrob en 
itaeva junta, y elia decidió oca«rir ¿ las cámaras y gofaierno de la Union, con 
las propiiestaií que aparecen eii tas pieafas qae se copiam 

^^J^éreito i^€fiador.^^%ienéó sineero nui amorá ia patria, k quien hesemdoi 
coa todos mis esfaeños, cuanakí ha sido necesario, no^ be dudado hacer en esta 
ocasioit cqabto be creído des mi pttrte, ptfra poner ténaühto ¿ ana hieba eaagsie»-' 
ta enere hermanos^ y evitar que los espafietes que tío^ aateoawn po^ las costa» 
de Yucatán, kigren^ su- ínfamei iwieiito, efteeieiKh> «un mi persona en saeriAeib^ 
si con elto se cumplía el término^ de los males públicos, segua anaaicié ft losse^ 
dores gctierales que se avistaron anoche eenmíg^ Al eféetOr msoaí i» los sa«> 
ñores gafin y ofioíaies, y como ver& V. E. por la adjunta aotay se niegan oooh 
pletameste i mi paso que tn«hiee i creer qne hemos eapitolMo, y qae la> terza^ 
y no nuestra de&renciav soá* hafcia estimulad^' ¿ datloi 

''finhoraba^u» que nosalRM ha y u sos d saerifioib,^!» ya solo de miestso 
amor prdpis^ siao ana de fluéatra: eosistéoda^' peve no qasw aiosl eeágie condi* 
ciaoM, ^(ae lejos de faeore sen sosi no» hacbn apaveoer rendidbs^ y no mas» 

^Nosotroaeitaaiiéatfspaesteeft empléame» osnins los espafiólea^ petiieiHló 

nñ lAMnú m la queniH&dDDijfttica; paso no aea es dado sncáttbir k niedidae 

contNiriaa i muestro iotsntow EMtee»anes|ti»»deseo,yestopedÍBMaíalalÉogD^ 

bíerao iqnen ofteetemoa nuestra. eesisismia^ La adjaala seta póodeái V. EL 

al tanto de lo ocarrido boy: leda V* fc-atartaastatei y aai Atafafea jaa'icfciww 
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nes que contiene; y en nombre de la patria, á quien inTOCo formalmentey déle 
el corso conTeoiente i su objeto, avísándoiue de fiu opinión en el particular áo- 
tes de continuar sus militares operaciones, para laborar las representaciones que 
espresa el acta á los supremos poderes de la nación. 

''Por ultimo, irientifícado con mis compañeros de armas en una misma suer- 
te, yo no puedo abandonarlos sin ecsecracion é infamia, y de tal me haría dig- 
no, si contrariando la opinión de todos, me separase solo, y me presentase co- 
mo victima, para calmar de ulgun modo los males públicos, según lo signifiqué 
anoche á los señores Anaya y Valdivielso. Creo que este modo de pensar me 
favorecerá en concepto de todo hombre racional y justo, lejos de que se me 
crea inconsecuente y falso. 

''Reitero á V. E. esta vez mis consideraciones y respeto. Dios y libertad. 
Oaxaca, 21 de Noviembre de 1828, á la una de la Uiide. — AntonU' López de 
Sania-Anna» — Sr. general en gefe del ejército de operaciones D. Manuel 
Rincón." 

"JEjército libertador, — En el convento de Santo Dominj^^o, en la ciudad de 
Oaxaca, á las once y media de la mañana del día 21 de Noviembre de 1828, 
reunidos por disposición del señor general en gefe del ejército libertador, todos 
los señores generales, gefes y ofícúiles que lo compotien, para tratar sobre los 
resultados de las proposiciones hechas al señor general en gefe del ejército de 
operaciones: impuestos todos de que no han sido recibidas por S. E. por no te- 
ner facultades para admitirlas, ni aun con las reformas que particularmente se 
les han hecho después, se acoi'dó por nnanimidad absoluta de votos, que pues 
las cámaras de la Union ó el supremo gobierno pueden solamente decidir sobre 
nuestras pretensiones, que creemos justas 6 patrióticas, se eleve á la soberanía 
nacional, y al supremo gobierno, una respetuosa esposicion sobre el particular, 
acompañándole copia del acta celebrada el dia de ayer, y oficio con que fué 
adjunta al Sr. Rincón, junto con la nueva celebrada el dia de hoy, para que las 
supremas autoridades de la República, dignándose imponerse de su contenido, 
puedan resolver en el asunto lo que consideren mas conforme con la felicidad 
común, bien penetrados todos los que componemos esta reunión de mexicanos, 
d3 que los augustos poderes no desoirán las voces de los que solo desean la con- 
servación de nuestra adorada independencia é instituciones federales: suplican- 
do al Escmo. Sr. general Rincón, se digne permitir pase un oficial de eata divi- 
sión con otro de la suya, á entr^ar en la capital el contenido de nuestras pre- 
tensiones, en la inteligencia, que si el citado general no accede, puede desde 
luego tomar las providencias de su agrado contra nuestras fuerzas, bajo la pro- 
testa de que será responsable ante la misma soberanía nacional de las desgra- 
cias que posteriormente ocurrieren, por negarse ¿ un paso que en nada puede 
comprometerlo, y sf librar con él de muchos males á la patria, en cuya conse- 
eodncia se acordaron los artícok» siguteoles: 



~ 879 ~ 

''I P En Tirtad de que no reúden ftcnltades en el general en gefe de la di- 
visión de operaciones, para admitir las proposiciones hechas el día de ayer, ni 
ninguna otra que no sea la de ponerse esta división ásus órdenes, y sin garan- 
tía alguna que los precava de una ley que condena á todos , k la pena de muer- 
te, se elevará una respetuosa espofticion á los supremos poderes de la federa- 
ción, en que se esponga, que pues los españoles tratan de invadir nuestra pa- 
tria, según las noticias que hemos adquirido, para que si lo encuentran por con- 
veniente, se nos destine sobre los enemigos contra quienes únicanen'e desea- 
mos pelear, seguu esttensameute queda manifestado en la acta de ayer, cesando 
así los horrores de una guerra fratj'icida, que no puede menos que cuaducirnos 
k la esclavitud. 

"2 ? Que se suplique sumisa y respetuosamente á las cámaras de la Unid, 
se dignen dispensar su paternal clemencia á cuantos individuos hayan sido com- 
prendidos en nuestro pronunciamiento, ei^pidiendo una amnistía general que los 
libre de las persecicioues particulares, al puso que evite las disensiones que 
pudieran producirse, dejando d tantos ciudadanos comprometidos á ser victimas 
de ruines venganzas, sie.ido esto causa tal vez de no poderse establecer en la 
repübUca la paz que todos deseamos, para que unidos, hagamos humillar á los 
enemigos esteriores que nos amenazan. 

'^3 P £1 Sr. general Rincón tendrá á bien nc omitir el envío de esta espo- 
sicion á la capital, aun cuando sus opinioues sean distintas en el paiticular. 
Asimismo se servirá S. E. avisar de no admitirla, una hora antes de comenzar 
sus operaciones militai*es. — Antonio López de Santa-Anna. — Mayor general, 
Franciüco Arce. — Comandante de artillena, Ignacio Ortiz. — Comandante de la 
escolta, Ildefonso Delgado. — Comandante del 5 ? batallón, José Antonio He- 
redia, — Josí María Bonilla^ comandante de las compaüias del 1 P — Por el co- 
mandante del activo de Oaxaca, Joaquín Canalejo. — Domingo Huerta. — Del 
batallón de Jamiltepec, Jtdian González, — Mariano Arista^ comandante del 
2 9 regimiento. — Del batallón de Tehuantepec: Francisco Ocampo. — Coman- 
dante del escuadrón de Oriza va: Francisco Tafurt" 

La ocasión era favorable para que el general Santa-Anna y los comprometi- 
dos en la revolución, desistieran de su propósito, acogiéndose á un motivo 
siempre noble y generoso, cual es el de salvar el la independencia nacional de 
peligros; y para el gobierno no era menos propicia si se atiende á que no podia 
reprochársele la indulgencia para con los que daban muestras de un patriotismo 
sincero hasta el grado de abandonar sus designios, no muy contrariados por la 
fortuna. Se lograba, y esto no era poco, privar á la revolución de su caudillo, 
lo que la baria decaer de pronto y la estinguiria mas adelante. 

Las ÍDStruc<;iones que recibió el general Rincón eran tan limitadas, que podían 
llamarse un mero trasunto de la ley de proscripción, y como ellas no le permi- 
tían la menor condascendenda con el enemi¿0| estaba coartado para aprovechar 
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uno de esoe lincet tpte tan &«ilniaiiteipiicnen^omow:Maipttii. Cisvtoiafare Im 
«do de fiBestrofl g^hioébeM oo otorgar junaft i au» ag«ite9 imneípüi^ «b9 ^oo- 
flanea abeciuto, y aunque la espadicba da «na paría.iUtmat 6 aea ptedaiiea ota- 
nimodoBi no dc^a da^dfrecar taaaUea aaé ineonveaienfee», Im pcodaeej^aai ígM- 
les, el que Segado el jcaao da obrar <:on msdiicjon» teagan laa niAaaa altadas^ 
para hacer hoj lo que mañaaa no podrá Imtwm. En estaa «H-eaoalaoisiaa bar 
bía de espeoiai, que ai Biiaí^tro no deftcanaaJba cuanto disbia tn la lisfil^id del ge- 
neral Rtacon, y que considerando eapedtlio oaatigar qeoipladraieote al funeral 
daUto-Anna, se cerraiMí la puerta á todo acoipodamieuto* 

Bt gefe de la revolución procedió en esta v«z con su acoatumbrada faaUiidad, 
porque habia notado que surt subordinados comenzaban á cansarse de una lo- 
cha prolongada; y conociendo ademaii qne la inaoeion causa en las tropaa des- 
aliento, discurrió entretenerlas con ana esperanaa, qoe vale noebo ooani.lo se 
coloca entre los riesgos. La división eomenaaba á asoipar y cea un aapeoto 
alarmante. Los Sres. Arista y Mejia, comisionados para acarearse al enarlel 
general de Rincón, regresaron muy alucinados, y motivos hay para creer qoe si 
no sobrevino una catAstrofe, gracias fué al carácter pundonoroso y honrado 
del capitán D. Benito Quijano, hoy general y senador déla repáMica. i^. José 
Antonio Mejia no se prestó A desistir de miras que enbrian algunas tiniebias, 
y se vino á la capital. 

La revolución desde el mes de Septiembre, habia encontrado adictos y prosé- 
litos en varios rumbos, y se liallaron hasta entre las tropas que goirnecian ¿ 
México, fin la noche del 23 se escapó la mayor parte dd 4^ regmnenlo de 
caballería, y se marchó en dirección de los llanos de Apan. Pedraza destinó en 
su persecución al general D. Juan Pablo Anaya coa vmíes piquetes, y logió 
sorprenderla en la hacienda de Teooyuca. En las guerras civiles, fatal síolo- 
ma es que las tropas de los gobiernos eomienoen á desfilar. 

En el dia 36^ Loreto Catafío, antiguo y nanea «scarnientade paitidarb, se 
pronunció ea el pueblo de Ameca, de la jurisdicción de Chalen, y aa grito tuvo 
eco en otros puntos del Estado de México. £1 coronel IX Manuel Beyes 
Veramendi, fanático poHtíco, hovnbre de bo^na ié.en sus empresas y de la mas 
constante probidad, logró conmover los iugareres da Moate-Alta, al Ponicttle 
de la capital, mas caminó con tan mala suerte, que foé apnebendido ea la ha- 
cienda de la Encamaron, y condudido á ^un calabozo de la inqoÍBÍeioB por el 
teniente coronel D. Tomas Avila, mntHado doce afina dfspoes en defensa ée 
la causa ¿ que entonces se oponía. Reyes Veramendi logró escapar da an 
prisión. 

En los llanos de Apan, el coronel B. Pedro Eapinosa, iasargeate de los 
mas viejos, recogió sa gente, y recorría una grande esftension del país <ine aieB- 
pre habia frecuentado. 

SI coronel O. Manusl Ordiera aparseió non una caunion amada en GnanAk 
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4e Arnüpas y Xonacatepce^ 7 ibHó imf» éiaperaarb el eoronrt D. Tgoecio 
itielflíD. 

Su la noehe cM 3 de Oe(»ibf«, 100 dni^oiies.cM8 P rcgiawei tt o de cabolb- 
rfa, aooiiMjaéM por tres de «os oficsele», habían díspiSAslaiai^gairse; peito tábido 
BU intento, fué rodeado de tropas fieles el cuartel llamado de Im Oallos^ y no les 
íué pO0fMe sttbr. De imrtas partes mirisaban al inmistrD de la guerra que 
kt ¡oaohdrdmacíotí se manifestaba tnrnscamente en los cuerpos dei ejército. 
Gaaisdo-iiQa revolución, se mantiene en pié, aoaba el prestigio de \m gobiernos 
Y ai fio los arruina'^ poique ia seduceíoo no para de minarlos. 

Mas todos estos motines y'esfiíertos eran inaígiiíficsntes, comparados con 
los grandaí suieesQS del 8ur del Estadode México. AiU se había levantsdo el 
general D. Isidoro Montes de Oc^ y el eorotiel D Juan Alvarez, memorable 
por la parte tan activa que leba cabido tomar en muchos de tos sacudimientos 
jde la repübliea. E^^os dos candtllosii especialmente el segutido, han ejercido 
jen un largo periodo de años» una especie de influencia patriarcalen una exten- 
sión de mas de doscientas leguas, comprendiéndose en dia parte de los Estados 
de Owacaí México y. Michoacsn* Aquellas gentes, endurecidas por el rigor 
del dimay deseendientes oaei en bo totalidad de la rasca africana, acostumbradas 
en la tnsurrecdon á una obstinada guerra de posiciones, son casi infenciUes si 
luchan «aidas con gentes de su confianaa, y contra soldados de tierras mas 
templadas. El coronel Alvarez, «n el dkt general de división y gobernador del 
Estado de Guerrero^ onsado bajo sus auspicios^ se había distinguido en esta 
guenrade partidas cetmo sobaltemo de Ohterrero, y en verdad habia heredado en 
prestigio al héroe de Xonacaitlan. Alvares se ha señalado^ en su carrera mil- 
iar por Tanas, sorpresas en campos enemigos, y en el Sor, por tales anteceden- 
tes, se le sigue como á un oráculo. En esta campaña se acreditó por )a toma 
4e Acapalco, y ornao avanzaban sus fuerzas hicia el tnterior, se puso en con- 
taelo con el morímiento de Oaxaios, 000 los ^qaie brotaban en el Estado de Mé- 
xico^, y: con el de Michoacsoí, eo]M> g^dfaesnador el Sr. D; José Trinidad Salgado 
abiartafl^ende trabajaba por inpnlsar.faL rarroiueióa» Gon «poyo samante cre- 
cÜ en proporciones, y aenria de aliento i cuantos se sablevapso eofftmel go- 
í^ pos^oe alláeoatabaD coa un asüo seguro aa osao de- que les ivera ad- 
ía fortuna. 

Los geBemles Méaqniz y Füisola pnbfioaroasus proclasaas,.eac¡tando al ejér- 
cito^ á mantenerse, fielfnaa filaron léidaa con. b poca atención que merecen 
ealtefneaas 4esde qwe se han Tulgaifeado nn Méxiooy afll como se vulgarisaron 
en JBWtttcía, hasta gaftar el deapsecio durante sa revohicton. 

ElSr.. D.< José Igaacb Esteiradugó ent 23 de Septiembre «1 g obiemo' del 
Distrito ftderal, en que rcemplawSrtampomhnente al Sr. Tomelrel Sr. D. José 
Joafam Herseim fué noaabrado en su lugar* Esteva eomprendia el laberinto 
de las circunstancias, y las suyas eran muy comprometidas. 
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En México se abusó como siempre, de la libertad de la prensa, sin perdonar 
ni aún á la respetable persona del Sr. general Victoria. D. Carlos María Bus- 
tamante, con su proverbial ligereza, atribuyó este desahogo de ruines pasiones 
al Sr. Tornel, amigo sincero del presidente, incapaz de mancharse con la nota 
de desagradecido. 

La profunda agitación de los espiritas, el desacuerdo que. comenzó á reinar 
entre el congreso y el gobierno, la lentitud de las operaciones en Oaxaca, la 
defección en las tropas, el progreso de las ideas revolucionarias, el desenfreno 
mi<mo de la imprenta, todo anunciaba que la crisis se aprocfimaba h un desen- 
lace que ninguno teniia mas que el ministro de la guerra. Este se lisongesba 
de vez en cuando con la indiferencia con que la revolución era acogida en la ma- 
yor parte de los Ei^tados, no reñecsionando que basta su situación pasiva para 
aleiitiir á los evoltosos, lo?» que sin esperar cooperación, se contentan con no 
hallar resistencia que se les oponga. Tan presto como se nota que ios gobier- 
nos no po-;een medios enérgicos para terminaren breve los dií^turbios que ame- 
nazan su ecsistencia, entra la duda, la desconfianza le sigue, viene después el 
abandono. Cuando los revolucionarios en México logran no ser desbaratados 
en ios primeros mese», naturalmente se animan con la esperanza de que salten 
otros movimientos, mientras se prepara el decisivo, que es el de la capital. 
Como en ella remiden los poderes supremos, el golpe que recibe es tan mortal 
como el que se dá en la cabeza ó en el corazón. La adopción del sistema fede- 
ral no ha despojado á la poderosa ciudad de México de la influencia decisiva 
de que hace mas de tres siglos disfruta. En las escenas revolucionarías de 
Francia, toda ella obedecía servilmente los decretos de París, y en nuestra repú- 
blica, México lo ha sido siempre todo. Nos acercamos á palpar la esactitud de 
tal aserto. 

D. Lorenzo Zavala, después de haber vagado algún tiempo en el Estado de 
México, á nesgo de ser aprehendido, se habia acercado á la capital, ocoitándo- 
se en el cerro de la Estrella, en las inmediaciones de Ixtapalapan. Desde allí 
se relacionó con todos los agentes de la revolución, y cuando los conspiradores 
habian concertado ya sus planes, entró en México, ausiliado por D. Agustín 
Grallegos, por D. Mariano Zerecero y por D. Juan de Dios Lazcano, quien lo 
alojó en unas piezas del jardin de su casa, número 4 de la calle del Puente de 
Alvarado. Zavala se encargó de la dirección de todo, y obró con una activi- 
dad, con un valor y con un secreto, que burlaron cuantas medidas de policía 
tenia dictadas el ministro de la guerra, y de cuya ejecución 61 mimo coidaba. 
En momentos tan críticos, cuando el menos avisado percibia que una trama se 
estaba urdiendo; cuando se trabajaba descaradamente en la aeduccion de las 
tropas, entonces se entregaba el gobierno & la mas indiscreta confianza, y pa- 
recia que el destino Jo condenaba á no ver lo que todoa vetan, á ignorar lo que 
todos sabían. 
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Desde la mañana del 30 de Noviembrey ae dieron al presidente reiterados 
aviaos de que en ese mismo dia estallaría nna asonada, y aún se le designaron 
los cuerpos comprometidos^ los caudillos del motin, y cuantas circunstancias 
concurrian para no dudar de su aprocsimacíon. El Sr. Victoria puso estas des- 
agradables noticias en conocimiento del Sr. Gómez Pedraza, quien procuró 
tranquilizarlo» asegur&ndole que tales especies se hacian correr maliciosamente 
por los interesados en causar alarmas, que él los observaba de cerca, y que si 
se atrevían, lo que él jamas creerla, á acometer alguna empresa, el escarmiento 
vendria sin tardanza en pos del delito. £n el resto del dia, y especialmente al 
acercarse la noche, algunos confidentes ratificaron al presidente los partes que 
habia recibido; mas el ministro de la guerra, victima de una ceguedad volunta- 
ria, se afanaba constantemente en persuadir al Sr. Victoria que eran escnsadas 
las providencias, cuando menos precautorias, que urgía porque ^e adoptaran. 

Hallábase el presidente en su despacho con su secretario particular ei coro- 
nel Tornel, á las seis de la tarde, y entró ei Sr. Pedraza a congratularse c<mi el 
Sr. Victoria por la falsedad de las denuncias que se le habian dado. Apenas 
se estaba entreniendo en relatar las indagaciones que le habian inspirado una 
s^uridad tan completa como rara, cuando se escuchó un cailonazo, que era la 
señal convenida para comenzar la revolución. Vano designio seria husmear pa- 
labras con que pintar la sorpresa, la confui^ion y aturdimiento en que cayó ins- 
tantáneamente el ministro de la giíerra. Callaron todos por un breve rato, y 
el presidente rompió el silencio diciendo: — *'¿No se lo habia dicho a F., sewr 
ministrof ¿Cómo se ha engañado V, a sí mismof Nos han sorprendido^ y no 
hay que perder vn instante: vaya F. a hacer que el comandante general reúna las 
tropas en palacio^ que marchen sobre los sediciosos^ que no lespem*ita organizar- 
se" — El ministro, sin hablar una palabra, salió precipitadamente y se dirigió ¿ 
su secretaria. 

El palacio en semejantes conflictos, es el cuartel general de las tropas, el 
punto i donde todos vienen y del cual todos van: los unos porque los llaman, los 
otros porque observan, los mas para investigar lo que pa>4i y por mero objeto 
de curiosidad. Los cañones se enganchan, las municiones se aprestan aquí y 
acullá: corren los ayudantes, los centinelas lanzan su grito de alarma, los tam* 
bores tocan generala, los encapotados que de nada valen, ofrecen al gobierno sus 
servicios. ¿Y el gobierno piensa en algo? En nada. ¿Y el gobierno algo pro- 
yecta de lo que pueda salvarlo en la situación? Nada. ¡Cómo no han de caer 
así los gobiernos! 

Los cuerpos de la miKcia local del Distrito, mandados por ofickiles yorkinos, 
ademas de ser adicto á la persona del Sr. general Guerrero, abrigaban resenti- 
míiento por los insultos que recibieron de boca del senador Franco Coronel 
en el jurado que puso fuera de combate al gobernador Tornel, por la marcha k 
Puebla y por el regreso del primer batallón, del que era coronel el ez-marques 
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de Cddene, D. Manuel de cete nombiv» por haberse iatealaéo dñolverlofl» 6 al 
menos desarmarlos» No bajaba sa iuefza de dos mil y quinientos hombrea, 
medianamente iostruidosy porfeotameate armados y díspaestos todos i la lero- 
lucion. 

£1 eañonaao de alarma habia Sonado en ei edificio qne faé Inqtii»iciof^ cuar- 
tel de la brigada de artillerf a local, qae se hallaba accidentahaente á las órdenes 
de su capitán D. Lúeas Balderas. A este pertenece de derecho ei honor é des* 
honra de haber iniciado la asonada que en cuatro diaa aniil6 las eombinacioDes 
del Sr. Oomez Pedrasa; combinaiclonea apoyadas en derechos legiámoa; oohh 
binaciones qae estimulaba el interés personal, el decoro empeñado, la seguridad 
del individuo. Por una anomalta, de las que abundan en nuestras revolucio- 
nes, el soldado que se arrojo el primero a la arena revolucionaría, el que peleó 
con distinguido valor, ei que no cedió en eonstaneia k otro alguno, ese mismo 
fué, andando los tiempos, el amigo de coraxoa del Sr. Pedraza, el lenaa disei- 
pulo de su política, el sosten de sus proyectos, el hombre de su mayor co»* 
fianza. 

D. Lúeas BaMeras, de condición bamilde, sastre de profesión» abrigaba ana 
alma de tera^ple el ma& elevado, repubKcana por convicción, patriótica por entn^ 
siasmo. En el discurso de su vida, rodeado de bonores,^ó en el mostmlor de 
su talter, dio incachables maestras de probidad, de esa pro^Mdad qfne seria éa 
brillante aureola, si no hubiera merecido la corona de los siártire», amríendo'en- 
de&nsa de la independencia ée sa patria, en la heroica jomada del* 8 dé Sqy- 
tiembre de 1'848* ¡Pocae glorias hay tan puras como la deV coronel BaMerasI 

Oigamoa ai Sr. Pedraaa acerca de un suceso en que fué el mas lamealaye 
te6titi;o:~^Eu aquel' instante (Mantfiftta de Nueva^Orkamy era preciso ohiar 
con la velocidad d«i' rayo. Tal* ves si hubieran marohado 200 hosnbres at puti* 
to de la reunión de los sediciosos, la revolución habria tomado otro sesgo; pero 
no se hizo asi; la sorpr»a ocupé los ánimos;, de tixlaa partea se pedían infhr* 
mes, j no se tomaban ninguna providencia. £1 palacio se Heno de tbda cbae i^ 
gentes; et gobierno, débil y sin prestigio^ no era jbl ni um sümilaian^ áe pódete 
Asi fué que después de dos horas no ae baUa dictado ninguna diaposicioa. 
Los sediciosos entretanto iban derechos á sa fin,. con tanta mayor fiícUidad 
cuanto que no se les oponia el menor obstáculo.'' 

Sí por la naturaleza de las rosas no* fuera et Sr. Pedraaa la áílfma persona 
de quien pudieran: eoMcebimeaospeohas de oonwvencia eoo los revoluciouarm, 
fuertes, incontestables cargos le resultarían de no haber tomado ninfuna jmn^ 
dentía^ de no haber diotado «nrjRuoi di^sieiou. El Sr^ Victoria, tan vil, co- 
mo injustamente acusado por el escritor BustenaantCi y soky por él, de oompHti^ 
dad, le de^^ó entera libertad de acdon, todoa loa recursos de su vohmtad. Si 
esta vaciló, si la faltó k noble prenda del valor dvil^ culpa fué suya, i asas que 
caift, hktLqtBtjuy poáíasdisimiihMr la histadak 
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El gobernador Herrera con unos cuantos gendarmes^ avanzó á las siete de la 
noche hasta la esquina de la calle de la Perpetua^ y seguro es, que si su fuerza 
hubiera sido mayor y mas ñrme su resolución^ pudo haber ocupado el cuartel 
sublevado sin grande dificultad, aprovechando los momentos en que reina el 
desorden y la confusión. No se trató de esto, y se dejó tiempo mas que sobra- 
do á los comprometidos para reunirse y sistemarse. 

El coronel D. Ignacio Inclan mandó un destacamento de su batallón de To- 
luca á posesionarse de la Acordada, almacén de municiones y de todu clase de 
pertrechos, en el cual ademas se guardaba un numero considerable de cañones. 
Esta operación tan oportuna, que hubiera privado á los sediciosos de un mate- 
rial abundante de guerra, se redujo á nulidad por la traición del coronel D. 
Santiago García. Duro es aplicar tan severo epíteto á la conducta que obser- 
vó este gefe, y que ú poco le costó la vida; mas él era gefe de dia y depositario 
de toda la confianza de la plaza: la tropa del batallón de Tres- Villas, acuartela- 
da en la Escobillería, al Oriente de la ciudad, obedeció las órdenes que le co- 
municó bajo aquella investidura: se sirvió de ella para apoderarse de la Acor- 
dada, y la sedujo después. Por amplios que sean los límites que se señalen á 
la fidelidad del soldado que sirve á un gobierno, jamas podrá establecerse la di- 
solvente doctrina de que le sea licito abusar del puesto que se le encarga, ó del; 
honor que se le dispensa. Triunfan las revoluciones, y lejos de ser castigados 
estos hombres desleales, reciben las recompensas que solo se deben al mérito y 
al valor; y canonizándose así la mas perversa inmoralidad, estos ejemplos en- 
cuentran imitadores, de que son las primeras víctimas, gobiernos ligeros é im- 
previsivos. 

Por aquella noche quedó Garcfa reconocido gefe del motin. En cumpli- 
miento de sus órdenes, Balderas se dirigió tranquilamente á la Acordada escol- 
tando una pieza. El batallón de Tres-Villas atravesó las calles principales de 
la ciudad sin ser molestado; y en seguida el batallón primero y el segundo lo- 
cal, tambor batiente, en formación de columna y bandera desplegada, marcha- 
ron al punto de la Acordada, convertido ya en cuartel general. 

Balderas con su fuerza y alguna gente del pueblo que se le unió, tomó pose- 
sión del edificio impropiamente llamado cindadela, y que fué construido para 
las oficinas de la fábrica de tabaco. El virey Calleja lo transformó en almacén 
general de municiones, lo circundó con una zanja y lo bautizó con el nombre 
de cindadela, que le ha bastado para ganar la celebridad de varios pronuncia- 
mientos. 

Cuantos en México vivían entonces, estaban convencidos de que un esfuerzo 

cualquiera por parte del gobierno, un batallón de los que permanecían fieles, 

era suficiente para haber desconcertado á una revolución improvisada y sin un 

caudillo de importancia. El gobierno, sorprendido y lleno de estupor, redujo 

sus providencias en la noche, á amontonar tropas en palacio y á cubrir sus 

49 
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puertas con cañones, como si aguardara la venida del día, para contar á la luz 
del sol el número de sus amigos, y descubrir en las fisonomías cuantos le eran 
contrarios, cuantos se hallaban perplejos en las circunstancias. 

En junta de ministros, de varios militares, de diputados y de senadores, se 
acordó, después de alguna vacilación, comisionar al general D. Ramón López 
Rayón, y al gobernador suspenso D. José María Tomel y Mendivil, para que 
hablaran á los pronunciados, los disuadieran de su propósito, les ofrecieran á 
nombre del gobierno recomendar al congreso mayor latitud en la ley de espnl- 
sion de españoles europeos: se notó que en las instrucciones ninguna mención 
Se hiciera de la presidencia del Sr. Pedraza, verdadero objeto del movimiento, 
porque la espulsion no era mas que un estímulo para agitar al populacho. 

Rayón y Tornel desempeñaron su embajada con la buena fé que era de es- 
perarse; mas sin suceso alguno entre gentes que habían penetrado la debilidad 
del gobierno, que juzgaban verla comprobada con las proposiciones de aveni. 
miento. A las cuatro de la mañana regresaron los enviados á palacio, triste- 
mente convencidos de que la fuerza de las armafi, seguida de mil desastres, de- 
cidiría la contienda. 

Muy temprano, en la mañana del dia 1 P , se fijó en todos los lugares póbli- 
^ xos una proclama del presidente, en que descubría los planes de los amotinados, 
en que rebatía como un pretesto la medida de espulsion de españoles, en que 
escitaba á todos los hombres bien intencionados á unirse al estandarte del go- 
bierno, protestando obrar con la mas cumplida decisión y energía. Como se 
dejaron transcurrir las horas de la noche anterior, así transcurrieron las del dia, 
sin otra empresa militar que la de ocupar los edificios altos de la parte mas 
central de la ciudad, y algunas torres en las avenidas de la Acordada y de la 
Cindadela. En palacio entraban y sallan personas de todas clases y opiniones, 
para introducir una confusión que era solamente igual á la que se advertía en 
la Acordada. El Sr. Gómez Pedraza, aunque a])arentaba una estoica firmeza, 
era indudablemente victima de secretos presentimientos, que detenian el impul- 
so de su alma vigorosa: desvirtuado, por decirlo asi, para obrar en una causa 
que tenia ks apariencias de personal, abandonaba su suerte á esfuerzos agenosi, 
siempre pequeños, porque se ajustan á la escala de la fortuna. En ninguna si- 
tuación de su vida, sembrada de peligrosos incidentes, demostró el Sr. Pedraza 
mayor pusilanimidad é incertidumbre que en esta, la mas importante y solem- 
ne de todas. 

El ministerio, estimando que hacía algo de provecho, convocó á sesión al 
congreso, esperanzado de que alguna medida legislativa, de esas que se resienten 
siempre de festinación, le sacara el lazo de la garganta. Pidióle facultades es- 
traordinarias, manía constante de gobiernos apurados que no han acertado á em- 
plear útilmente las comunes, y comprendidas en el orden constitucional. £1 
congreso se negó por temor de algún abuso, y dio al ministerio, por dníea y 
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ína respuesta, la de que obrtera conforme & la consiitticion y alas leyes. Resol- 
yer ^sí y no resolver nada, equivalía á lo mismo, porque el gobierno demandan- 
do algo mas al congreso, confesaba paladinamente su impotencia para salvarse 
por medios regulares. No es prudente ni beneficioso, ocurrir á las cámaras en 
semejantes conflictos, atendiendo á los momentos harto preciosos que se consu- 
men en inútiles debates, y & que no son nuevas leyes, sino la acción mas pron- 
ta, y la nuis enérgica, la que puede conjuraren los riesgos una deshecha tor- 
menta. 

Los coroneles D. José Ignacio Basadre y D. José María Tornel, amigos since- 
ros del Sr. general Guerrero, y mas previsivos que la turba inconsiderada que se 
afanaba por lanzarlo á la revolución, á fin de darle mayor prestigio, le aconseja- 
ron que se abstuviera de participar en ella, por su decoro, por sus intereses bien 
entendidos y para no crear una nulidad que formaría un obstáculo, llegada la 
ocasión de que la cámara de diputados decidiera acerca de la validez de las elec- 
ciones. De la solidez de estos motivos se penetró el Sr. Guerrero, y partió al 
molino de Santa Fé, para evitar todo compromiso, alejándose de la ciudad, que 
era el teatro de la guerra. Mas allí le argüyeron otros que dirigiendo personal- 
mente el Sr. Pedraza la resistencia que el gobierno oponia á los pronunciados, 
no le era posible abandonarlos en el peligro, sin .merecer la tacha de ingrato. 
Desgraciadamente estas especies lo sedujeron, para que jugaran después en el 
ilegal proceso que lo condujo al patíbulo de Guilapan. ¿Por qué será la cps- 
tumbre de muchos de nuestros hombres páblicos no ecsaminar mas objetos que 
los cercanos y no tender la vista hacia el porvenir? 

D. Lorenzo Zavala salió de SrU escondite, y no menos por su talento que por 
su arrojo, alentó: á los revolucionarios de la Acordada, quienes lo acogieron con 
multiplicados vivas. La revolución contó ya con una cabeza, con un hombre 
que había rifado el cuello de antemano, esperto en el manejo de motines y res- 
petable por su autoridad de gobernador del Estado de México. £1 gobierno 
adelantó también sus espéranos con la llegada del general D. Vicente Filisola, 
quien bahia salido á pioteger una conducta de platas y nombrado comandante 
general, vino á sucumbir, como otras veces, á su fatal destino de perderlo todo. 

El general D. José María Lobato, después de ofrecer sus servicios 'al gobier- 
no, que no los aceptó, tomó partido en la revolución, presentándose en la Acor- 
dada. Lobato habia llegado al empleo dé general de brigada desde la da^e de 
cabo del batallón de Tres-Villas, en la cual fué hecho prisionero en el año 4e 
1811, en la acoion que ganó al teniente coronel D. Juan Bautista de la Torre, 
el célebre partidario D. Benedicto López, en las inmediaciones de Zitácuaro. 
Habiendo abrazedo la causa de la independencia le prestó importantes servi- 
cios, distinguiéndose entre todas sus cualidades, por un valor que rayaba en te- 
0ieridad*y que acreditó hasta el grado mas heroico en la acción de la hacienda 
de Chaparaco, cerca de Zamora. Después del año de 1821, lo mas notable en 
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su carrera, fué el haberse adherido al pronunciamiento de Casamatai con la fuer- 
za que mandaba, y haber capitaneado el del convento de Belemitas, pidiendo la 
espulsion de españoles, en Enero de 1824. Lobato, de baja estraccion y sin 
educación alguna, llegó á adquirir no vulgares conocimientos en la milicia, 
merced á su natural talento y á la mejor de las escuelas, que es el campo de ba- 
talla. Por su graduación quedó al frente de la revuelta, no muy á contento de 
D. Santiago García; y si Zavala no los concilla, hubieran crecido sus diferen- 
cias. Lobato pasó á dirigir las operaciones en la Ciudadela, quedando García 
en la Acordada. Zavala ejercía cierta especie de dictadura en medio del des- 
orden, porque una razón superior se hace lugar en todas partes. 

Lobato intimó rendición al gobierno, y le señaló veinte y cuatro horas para 
que acordara la espulsion de españoles, sin hablar nada de la presidencia. AI 
cabo de dos horas rechazó Filisola en términos duros la audaz tentativa. £1 
ex-marques de la Cadena, que vio acercarse la pelea, abandonó á su bataJlon, 
é impetró )a indulgencia del gobierno. 

En el resto del dia, los sublevados se apoderaron de varios conventos para 
sostener su linea al Sur y al Poniente de la ciudad, prendieron k algunos espa* 
ñoles ccsigióndoles por rescate grandes sumas y emplearon á gente del pueblo 
bajo, que aparecía en grupos amenazantes. 

El comandante general avanzó igualmente las fuerzas del gobierno, lo que 
no dejó duda de que en breve se desarrollarían todos los horrores de la guerra 
civil, en daño de los habitantes de una de las ciudades mas hermosas del 
mundo. 

A las ocho de la mañana del 2 reunió el presidente una junta de generales, la 
que por unanimidad de votos acordó la resistencia, sin formular plan alguno. 
Se colocaron en seguida baterías en dirección de la Acordada y de la Ciudade- 
la, y se formó una reserva en palacio, á las órdenes del coronel Inclan, para sos- 
tener los puestos avanzados en circunstancias de apuro, y para rechazar al ene- 
migo si emprendía algún ataque seno. Los pronunciados levantaron sus re- 
ductos, montaron sus piezas y se alistaron briosamente para el combate. 

Reinaba en la capital un silencio profundo, semejante al que acompaña í la 
calma, mensajera de las tempestades del mar. Los vecinos, sobrecogidos de 
espanto, cerraban las puertas de sus casas, se proveían apresuradamente de 
víveres como en casos de sitio, recogían á sus familias, y todas ellas se aislaban, 
entregadas á los mas funestos presagios. Sicfacics Troya cum caperetur erat» 
¡Cuan penoso es relatar estas escenas, harto repetidas, por desgracia, en el 
transcurso de nuestra vida política! 

Los facciosos, engrosados con la tropa de la caballería del 8 9 regimiento 
que condujo el teniente coronel D. Silvestre Camacho, y con algunas partidas 
d ' la milicia cívica del Estado de México, se contemplaron sobradamente fuer- 
tes y resolvieron romper sus fuegos sobre palacio. El primer tiro de cañón se 
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lanzó de la Acordada poco después de medio dia: la bala mató de rebote & D. 
José Rivera, español de nacimiento, que habia sido teniente de artillería en el 
ejército: en la muerte de este individuo parece que hubo algo de providencial. 

Rivera desertó de Veracruz á mediados de Julio de 1821, de un buque de la 
marina española, y se presentó en Córdoba al Sr. Santa-Anna, quien por la es- 
casez de ofíciales de artillería que habia en su división, lo nombró subteniente 
de esta arma, y lo llevó consigo al sitio de Perote. Trasladado poco después 
á Jalapa, lo llevó para que reclutara gente para su compañía, y en esta ciu- 
dad cometió uno de los crímenes mas horrorosos, haciendo caer una mancha 
en la gloriosa historia de nuestra independencia: este fue el de asesinar cobar^ 
demente al coronel español JD, Manuel de la Conc/ia, quien escudado con las es- 
tipulaciones de la capitulación de México, y con las especiales garantías y aun 
recomendaciones que le dio el Sr. Iturbide, se dirigía á embarcarse, sin otra 
compañía que la de su yerno D. Francisco Ranero, y de un criado. Aunque 
la sumaria de este hecho atroz se encomendó al inteligente y honrado fiscal D. 
Nemesio Iberri, se adelantó en ella muy poco y quedó envuelta en el misterio, 
sea por la odiosidad que reportaba Concha por su cruel conducta en la insur- 
rección, sea porque la corriente de los sucesos arrebatara esas mal guardadas 
hojas. El general Teran, siendo ministro de la guerra en el año de, 1823, man- 
dó espedir licencia absoluta k Rivera por fundadas sospechas que tuvo de su 
delito y no hizo revivir la sumaria por haber desaparecido. Rivera, quien des- 
de entonces vivió en vagancia, se presentó al general Lobato, y desechada su 
oferta por su origen español, pretendió, cqn el mismo resultado, que lo emplea- 
ra el ministro de la gaerra. Triste, pensativo, confuso, se hallaba en las cerca- 
nías de la puerta principal de palacio, cuando recibió el golpe mortal, en de- 
mostración quizá, de que en el orden c*fmun de la Providencia, como decia el 
obispo de Puebla Campillo, lo que en esta vida se hace, en esta vida se paga. 
Compadézcase su suerte, y espérese que Dios haya tenido piedad de su alma. 

Los presos políticos, encerrados en la Inquisición, desearon aprovecharse de 
esta confusión para escapar, y recibidos por la guardia á balazos, hubo varios 
muertos y heridos. El presidente se afectó mucho por esta desgracia impre- 
vista. 

El fuego continuó muy vivo por ambas partes hasta las dos de la tarde, y de 
las cuatro á las seis se empeñó de nuevo, causando algunas muertes y deterioro 
en los edificios: una bala penetró en la cámara de representantes y otra en el 
despacho del ministro de la guerra, quien afortunadamente no estaba allí. La 
población, especialmente la central, padeció infinito, porque los riesgos á que se 
hallaba espuesta, impedian la comunicación y dificultaban adquirirse hasta los 
artículos mas necesarios para la vida. 

Al amanecer del dia se renovaron los fuegos con mayores estragos que en el 
anterior. Los pronunciados^ formados en columna, avanzaron hasta la esquina 
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del puente de San Francisco. El coronel Indan les salió al encuentro, y pose- 
sionado de la Alameda, los rechazó hasta la Acordada, entrando en completo 
desorden^ Si no mandan retirar á este valiente gefe, pado haber consumado 
su triunfo y acabado la revolución. El gobierno perdió al coronel D. Gaapar 
López, oficial de crédito, y los sublevados al coronel D. Santiago García. 

Los que por el Sur habian llegado hasta el Colegio de Niñas, no fueron mas 
felices, porque allí perdieron un cañón que les tornea por un golpe de mano el 
teniente coronel D. Vicente González, compañero de Asensio Alquisira y de 
Pedro el Megro, en las correria«t que tanto molestaron al gobierno español por 
el rumbo de Ajusco. La revolución, sin embargo, adelantaba, por los mu- 
chos que se le adherían, y porque en las tropas leales asomaba algún desaUen- 
to, debido en parte á la irresolución del gobierno y í que no se mostrara re- 
suelto á emprender algún ataque que pudiera ser decisivo. 

£1 Lie. D. Carlos María Bustamante, obedeciendo á su enconada rivalidad 
contra el Sr. general Victoria, tuvo la audacia de estampar en su Vi'Z de la JPa^ 
tria el párrafo siguiente: — *'A las once de la noche acaba de salir disfrazado el 
presidente; se ha dirigido á la iglesia de Tepito (un arrabal de esta ciudad), 
donde ha concurrido con Lobato, aunque no se sabe lo que ambos han trata- 
do." — Tal aserto es del todo falso: el Sr. Victoria no salió de palacio en los dias 
de la refriega, y muchas personas viven que estuvieron constantemente ¿ su la- 
do y que desmienten la ridfcula conseja de Bustamante. Equivocado ha an- 
dado este escritor al juzgar que la historia es un albañal en que puede, quienle 
plazca, arrojar las miserias de sus pasiones asquerosas. 

El Sr. Gómez Pedraza, previendo sin duda el desenlace de la revolución, ae 
decidió á la fuga, sin confiar su aventurado designio á otras personas, que al 
Sr. Victoria y á su cuñado D. Felipe de Jesús Azcárate. El primero se afanó 
por disuadirlo, representándole el desaliento en que caerían los sostenedores del 
gobierno tan luego como averiguaran que desertaba de la defensa de su propia 
causa: que sus temores serian hasta cierto punto fundados, pues que natural era 
suponer en él ciencia cierta del estado real de las cosas, y que su resolución ve- 
nia de la pérdida de toda esperanza de salvación: que sus partidarios y amigos 
serian los primeros en abandonar todo esfuerzo: que, en fin, el quedaba solo, 
sin apoyo en el gabinete; sin poder contar con quien lo reemplazara en el ramo 
de guerra, el único en acción, el mas necesario, el que en circunstancias tan 
graves no podía confiarse á un cualquiera. El ministro, sin considerar estas 
fuertes razones, se limitó ¿ escusarse, alegando que ensangrentada ya la silla 
presidencial, no le permitía su conciencia luchar por ella, que había acordado 
dejar á su patria para que las facciones cesaran de desgarrarla, tomándolo por 
pretesto. Se abrazaron, y se separaron satisfechos el uno del otro. Esta rela- 
ción es genuina; es la repetición de la que hacia el Sr. Pedraza en el seno de 
sus amigos. 
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Pudieron ser nobles y aun patrióticos sus motivos; mas calificándolos por el 
resultado, trabajo cuesta no atribuir á cobardía, ó á despecho, un partido que 
siendo estremo, debia precipitar, como de facto precipitó, el triunfo de la revo- 
lución. Los ambiciosos, sean los que fueren, y sin negar por esto que haya 
ambiciones generosas y laudables, merecen ser tratados con severidad, cuando 
no corresponden á las ilusiones que crearon tus designios. £1 Sr. Gómez Pe- 
draza, quien nos cuenta en su Manifiesto las tristes reflecsiones á que se entre- 
gó stt alma bajo un árbol, cual otro Mario sentado sobre las ruinas de Mintur- 
no, no olvidaria que él mismo hahia empeñado el lance, que procuró anteponer 
¿ otras su candidatura, que la sostuvo con tesón, que comprometió á muchos, 
que se esperaba todo de su firmeza y de su valor. Este desengaño funesto pa« 
ra él y sus adictos, produjo el amargo convencimiento de que no siempre se 
mide el tamaño del corazón por la audacia del pensamiento. 

Mal aconsejado el general Guerrero, habia contribuido con su presencia á la 
toma del cerro de Chapuitepec, y vino en seguida í la Acordada, donde fué 
aclamado con indecible entusiasmo. Sea porque el Sr. Pedraza juzgara que 
este incidente daba mayor importancia al movimiento, ó que asumiendo el as- 
pecto de una contienda personal, escandalosa é implacable, consultara á su de- 
licadeza mas que a su seguridad, no es remoto que haya influido la ocurrencia 
en su inesperada resolución. 

Muy de mañana en el dia 4, se divulgó en palacio, y en seguida por toda la 
ciudad, la ocultación ó fuga del ministro de la guerra, y como era natural pro- 
metérselo, el desaliento, la confusión y el desorden se manifestaron inequívoca- 
mente en las tropas del gobierno, k la vez que los sublevados celebraron con 
gritos de alegría un suceso que les anunciaba la mayor probabilidad de su vic- 
toria. El presidente y el general Filisola dispusieron que se rompieran de nue- 
vo los fuegos, á fin de desvanecer impresión tan desventajosa, y fueron corres- 
pondidos con vigor, multiplicándose las victimas y desastres. 

Innumerable gente del pueblo acompañaba á los pronunciados y los estimula- 
ba á marchar sobre los puntos que defendían esforzadamente las tropas del go- 
bierno. Resolviéronse á tomar la iniciativa, y aunque fueron recibidos con sere- 
nidad, sin saberse como, ni por qué, el hospital de Terceros, el colegio de Mine- 
ría y otros edificios fueron de repente abandonados. Muy regular fué la defensa 
del convento grande de San Francisco y heroica la resistencia que opuso la 
guarnición del convento de San Agustín, mandada por el Sr. coronel D. Cirilo 
Gómez Anaya: tomado á viva fuerza por el intrépido capitán Balderas, se con- 
dujo en el trato de los prisioneros con una humanidad de sentimientos, que 
realzará perpetuamente su carácter. 

Descubierta la Profesa, retirada la guardia de la casa de la Diputación, el 
gobierno no conservaba mas que trescientos ó cuatrocientos soldados, repar- 
tidos en palacio y en la Universidad^ pues habia desaparecido hasta la avanzada 
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de las alturas de catedral. El general Lobato, entrando por el callejón de 
Mecateros, estableció una batería en la calle del Enipedradillo, y con la metra- 
lla harria la puerta principal de palacio: una columna avanzaba por el portal de 
Agustinos y otra desembocaba por la de San Bernardo. El general Filisóla, 
con ochenta caballos, permanecía inmóvil cubriendo el frente del Parían. A 
los cuerpos medio disciplinados de los facciosos, rodeaba una chusma inmen- 
sa, armada con cuanto la ira puso en sus manos, amenazando á las vidas y 
á las propiedades, con la apariencia de una cohúe de furias espantosas del 
averno. 

El presidente que lo vio todo perdido, profundamente indignado, sin otra 
comf^añíi que la de su leal amigo el coronel Torne!, bajó precipitadamente con 
espada en mano, ansioso de morir peleando. Colocóse en la puerta de palacio 
que todavía guardaban algunos valientes del batallón de Toluca, y allí estuvo 
muy espuesto á las balas que pasaban como lluvia. Los coroneles Alnionte, 
Basad re y Tornel, únicos que permanecían h su lado y compartían los peligros, 
le conjuraron, le rogaron que salvara su interesante vida de un inútil sacrificio, 
y que autorizara la llamada á parlamento para obtener garantías en favor de 
los defensores del gobierno, salvar los archivos y hasta el edificio, residencia de 
los supremos poderes. Cedió, no sin grande resistencia, y designó al coronel 
Tornel, para que hablando con el general Lobato, obtuviera promesa de respetar 
al presidente y de no atentar contra la seguridad de los soldados y de tantas 
otras personas á quienes un deber sagrado había congregado en palacio. 

Tornel salió por medio de los fuegos, acompañado voluntariamente por el se- 
ñor diputado D. Isidro Rafael Gondra, quien con este servicio tan ageno de su 
profesión y carrera, acreditó cuan digno era de representar al Distrito federal. 
Envuelto Tornel por las oleadas de gente perdida, corría no pocos riesgos an- 
tes de alcanzar á Lobato en la plaza, enfrente de catedral: este le ofreció cuan- 
to quisiera el presidente, y juntos se dirigieron k hablarle, como lo aguardaba 
en un balcón de su habitación en palacio: al pasar Lobato y Tornel, recibieron 
& quema ropa una descarga de la guardia de palacio, y Lobato pensó en retro- 
ceder, costando infinito trabajo persuadirle que obrando los soldados por su 
cuenta y riesgo, no se le jugaba alguna felonía. Breve fué el diálogo entre el 
presidente y Lobato, y convinieron en que el vilependiado gefe de la nación 
marchara en persona á la Acordada, á acordar con Zavala algún medio para 
detener el curso de tantos males. Error fué muy notable del Sr. Victoria pres- 
tarse á una conferencia semejante, en que comprometió el decoro de su elevado 
empleo y hasta su dignidad personal. Su situación era la de un prisionero, y 
mejor le hubiera estado cargar cadenas, que admitir ofertas de enemigos vence- 
dores. Mas hallábase solo; su patriotismo le aconsejaba salvar en su persona 
la unidad del gobierno; la anarquía, dueña sería de su puesto ^i lo abandonaba; 
¡por qué no han de escusarlo sus puras intenciones^ cuando ni en esta aflicti- 



ra ocasión, ra en otraalgiana^jamaff quiso» jama» procura k>^ que no fuera &bí 
bien de su pati'ia. 

Mientras el general Victoria atrayesaba k caballo las calles de San Franeiscc^ 
numerosos grupos de insolente pkbe jCorzaban laá puertas del Parían, sin defen<- 
sa alguna desde que el general FiUsola Luyó con unos cuantos dragonea en di- 
rección de PueUia. EAtonees. comenzó el saqueo diel edificio» ¿ llámese Bazar, 
que por mas. de un siglo foé el emporio del coiuiercio de Nueva^España, y que 
aún en su estado de decadencia encerraba un valor en numerario y en efectos, 
que se hace sabir &.Ia enorme stxma de dos y medio millones de pesos* Un dé- 
pósito tan antiguo del monopoSoi que ejercieron los españoles, era risto coa 
cgferísa,» y la circunstancia de hd^er servidr) d^ cuartel general á loa conspirado^ 
res que depusieron á.un. virey amado dé los mexicanos^ mantenía una tradición 
odiosa ¿ los ojos del vulgo.i El empeño en azuzar al paeblo contra los españo- 
les^ufopeoa, habia prod acido sus e&ctoa, y oomo^eran ellos lo» propietarios del 
mayior número de los cajones del Parian, f&eil flié' á loa tnstigadorea marcarlo 
cpmo botín de la inmoral guerra de que era presa' la infeliz ciudad. 

Zagala en la entrevista con el presidente> procuró una transacion que hiciera 
meaos funestos los< malee de la revolución: el Sr. Victoria contesté que no ha- 
Héadoae en sus facultades acordar nada, se limitatia á; procurar la reunión de las 
c&mnras para qne resolvieran; pero que ni ami esto seria posible, si no se esta- 
Ueeia algún orden, si no dictaban^ loe revolucionarios^ que hablan, destruido á las 
fuerzasdeLgobiemo, providencias ejecutivas para hacer cesar el saqueo y los 
honores que en su tránsito habia presenciado: insté mucho para que el general 
Guerrero comparecierli; mas se le. contestó, que ftria llamado para. una junta en 
palacio, que se celehraria en la ik>che, poriqué se «habia ausentado en rumbo de 
Chako» Era muy original ver que loa dos rivales en la lucha de la presiden- 
cia> huyeran á Iíei vez del teatro de la contienda» 

Apenas había negi^sado el piresidente á palado, Zavalfi en. cumplimiento de 
su oferta^ mattdó una pieza y alguna ti^opa para contener los vergonzosos eaee- 
sea del Parian; pero nada se consiguió, si es que algo se procuré, puee que ett 
el resto del aciago día y en toda la noche, se robó sin interioaision; alguna y se 
cometieron crímenes de- mucho tamaño, incluyéndose entre ellosy asesinatos á 
sangre fria y para disputar valiosos y miserables artículos^ que pasaban de las 
manos deunos ladrones á las de otros. La devastación del Paria» se asemeja- 
ba á la que causa un vorar incendio: todas las puertas foeron desquiciadas y ro- 
tas;, algunos techos ardieron, y no quedé ileso m un mostrador,, ni una sola tien<- 
da. Quien conozca la buena índole de la plebe mexicana, se cubrirá el rostro 
de asombro al observar qiae se precipüé,^ para mengua de la nación,. í no acos- 
tumbrados desmanes^ y que sobrepasé en furor 6 cuanto se dice que ha pasado 
en otros pueblos en lances semejantes. Lección es esta muy terrible para las 

f^MMnpnes qu^ todo lo posponen al* logro d^ moiaentáueaB mirasii y que tarde 6 

60 



tempfftno se arrepienten de su obra de perdición. Los yorkinos «e lisonjea- 
ban de un triunfo que era su derrota, de haberse sobrepuesto á sus enemigos 
en una guerra cuyo término sirvió eñcazmente para disipar todas las ilusiones^ 
Los hombres honrados de aquel partido^ lamentaron y condenaron sus aberra- 
cioneSy porque previeron la falsa posición en que se iba á colocar al general . 
Guerrero, merecedor de distinta-suerte, y que fas armas apoyadas en el senti- 
miento nacional de respeto á la justicia^ destcuirian, al cumplimiento de algunos 
meses^ lo que las armas habian hecho. 

£1 Sr. Lie. D. Manuel Diez de Bonilla, fiscal del supremo tribunal de justi- 
cia del Estado de México, habia venido á la ciudad llamado por su padre el res- 
petable general D. Mariano, director de artüleria, á fin de que cuidara de su 
casa; y como esta se hallaba en el edificio mismo de la Acordada, presenció 
grande parte de los sucesos y pudo prestar durante la noche del dia 4, un ser- 
vicio demasiado importante á la consternada capital. Habiendo observado que 
tanto Zavala como Lobato se hallaban felizmente ausentes, manifestó al tenien- 
te coronel D. Alejandro Zamora> quien fungía. de tnayor general, la necesidad 
de contener cuanto fuera posible, los robos y asesinatos que á su partido tanto, 
y mus que á nadie, dañaban, y aunque vacilaba por recelo de incurrir en el enojo 
de Zavala, se decidió á obrar activamente, y junto con el mencionado licenciado 
Bonilla, con alguna fuerza y un canon, hizo retirar á los saqueadores del Parían, 
salvándose por este medio varías tiendas esteríores, entre ellas la de sedas del 
Sr. B. Luis IJrquiaga^ Zamora destacó algunas patrullas á las calles que por 
ser del comercio estaban en mayor riesgo; recogió los cadáveres desparcidos 
aquí y acullá, é impuso á los ladrones, que alentados con la impunidad de todo 
un dia hubieran llevado, aun í mayor estremo, sus infames depredaciones. 

En los piomentos en que la chusma penetró en palacio, el -Sr. Tomel defendió 
de la muerte á varios gefes, oficiales y tropa, y los ocultó en su habitación, na- 
roérárndosé entre ellos los coroneles Inclan y Avila. El Sr. coronel D« Juan 
Nepomuceno Almonte, encomendado de la guardia de palacio en los momentos 
mas críticos, logró establecer algún orden, en -medio del desorden, impidiendo 
el saqueo de las oficinas y' otros atentados qtie parecian al orden del dia, y que 
se evitaron por su presencia de ánimo. -La conducta del coronel Basadre filé 
también digna de alabanza. 

A la entrevista ix>nvemda entré los Sres. Victoria y Zavala, concurrió éste, el 
diputado D. Anastasio Zerecero, y fes senadores D. Jos¿ María Alpuche y D. 
Juan Nepomuceno Acosta: al Sr.' Guerrero se le estuvo aguardando y qo pa- 
reció. 

- Indignadlo el general Victoria por los ultrages que en su dignidad personal 
habia recibido en esté dia, de todos el mas fatal, agriamente reconvino á Zava- 
la, y le reproch<y el asesinato del teniente -coronel González. Escusóse Zavala 
cuanto pttdo> y vista la irritación del presidente^ apenas se atrevió á solicitar 
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que -el general Gnerrero ocupara la vacante del Sr. Pedraza pn el ministerio de 
1 guerra, y desistió de pedir por. entonces el cambio total del ministerio. El 
general Victoria comprendió que Zavala. no llevaba su audacia. hasta el punto 
de derribarlo, aunque & su arbitrio estaba, y ^e aprovechó de esta incomprensi- 
ble vacilación, timidez ó cobardía, llámesele como se quiera^ para vindicar su 
decoro, siempre distante de los rasgos que descubren en las crisis. los grandes 
caracteres. 

Cuando los pronunciados se dirigierpo ¿ palacio, el teniente coronel D. Vi- 
cente González, aprovechándose de la confusión salió de la ciudad; mas habieor 
do «ido prontamente reconocido, se le aprehendió yileyó í la terrible presencia 
de ZayaJa. Este se escusa con los gritos de muerta que partían de bo^^a de 
todos sus oficiales, para decretarla. González fué' conducido al costado del 
Poniente de la Acordada, y allí fué fusilado. Esta mancha, indeleble de sangre 
86 notaba aún en el paño mortuorio que cubrió. en Tejas al cadáver y á la trai- 
ción de D. Lorenzo Zavala. 

Fué no menos cruel el trato que dio en aquella misma noche al Sr. magistra- 
do D. Juan de Raz y Guzman^ venerable por su empleo y por sus patrióticas 
virtudes, üabiéndose introducido en su casa, acompañado. de algunos de esos 
amigos que no dudan lisongear hasta las pasiones mas brutales, le disparó un 
tiro de pistpla, qvie hirió en la mano al que no habia torcido la vara de la justi- 
cia. Buscó también al Sr. senador Vargas, quien por la casualidad de hallarse 
ausente, se libertó de otra semejante venganza. Pareció que Zavala, desvane- 
cido por la embriaguez del triunfo, y dolorido por el comportamiento inicuo que 
sufrió, olvidó para detrimento de su fama, que la clemencia sirve para ennoble* 

cer mas á la victoria. 

,1- • •■ ' 

' Mas justo es oirlo en su defensa, y muy propio de la historia escuchar como 
testigo al que tanto figuró como actor principal ea las escenas revolucionarias: 
copiase lo mas notable que escribió Zavala en su Ensayo histórico: 

'^Mas yo debo hablar de mí mismo, supuesto, que mi objeto es manifestarme 
á la nacioa tal cual he sido en este periodo interesante. . . 

^'Penetrados de la necesidad de usar del medio de insurrección para destro- 
nar el despotismo, como se habia hecho eu el año de 1822, resolvimos verificar 
el movimiento en la capital para cortar los males en su.raiz; ,E1 general Guer- 
rero se oponia de todas maneras ^ que se. le noipabra^e presidente, y solo quería 
que, se restableoiesen las libertades públicas y se pidiesen amnistías y tranaa- 
ciones. Pero las revoluciones nO pueden ser detenidas basta- donde se quie>- 
re. Spn torrentes que todo lo arrastran, y se llevan muchas veces de encuen- 
tro á. sus autores. La revolución se principió y no. sobemos aún hasta donde se 
detendrá. 

''Ej (lia 30 de Noviembre por ;la noche se reunieroA en la Acordada los 
cívicos, los del batallón de Tres-Villas^ & cuyacabexfi se hallaba el coronel D. 
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Santiago Garcfa, y los artíleros de la guanñeion que ocupaban aqtiél punto. 
D. José Manuel Cadena estaba á la cabeza de ios cívicos, j él Sr. Garda «ra 
considerado 'Comó el géfe de acuella revolución. Yo me liaHatm oculto en casa 
tlel Sr. D. Juan Lazcano, y á las doce de la noche redbf ttoa comwion de los 
])ronunciados' que me invitaban á ponerme á la cabeza de aquel mavkniento. 
£1 general Guerrero me habia prevenido que no hiciese nada hasta que me 
avisase, para obrar en combinación. De consiguiente contesté que esperaba 
las órdenes de estfe general, que se ¡considefaba como el gefe de todos los pro- 
-nunciados. 

'^A las doce del dia 1 9 de Diciembre se me remitiA un parte del Sr. diputado 
Zerecero, por el que comunicaba desde Santa Fé,' que el general Guerrero se 
hallaba en aquel punto, á donde lo habia escoltado desde México, en compañía 
del general D. José' María Velazquez, y añadía que vendrían ambos á reunirse 
á los pronunciados en el mismo dia. Este oficio, y las instancias de los geíes 
de la Acordada, en donde ya se hallaba el general D. José María Lobato, me 
determinaron á incorporarme con ellos en el momento. 

"Así lo verifiqué, y ful recibido con aclamaciones y vivas de mas de dos mfl 
valientes que ocupaban aquel punto. Tuve el disgusto de encontrar en poca 
«rmonfa i los apreciables gefes Lobato y García, y después de una hora de 
conferencia, acordamos que el Sr. Lobato pasase á la Cindadela y que perma- 
neciese García en la Acordada. 

'''Se había intimado rendición al gobierno sobre la base de ei«pu)sion general 
de españoles, en el término de 24 horas. Aun no se habian cumplido cuando 
llegué á la Acordada, de donde se habia separado el Sr. Cadena, alegando por 
un oficio que pasó al Sr. Grarcía, que no estaba conforme en muchos puntos con 
las ideas de los oficiales y trppa pronunciados. Yo no sé si mi presencia influ- 
yó en alguna manera pata reunir los ánimos y organizar la tropa que estaba en 
el desorden natural en estas circunstancias. Lo que puedo asegurar eS, que 
todos obedecían mi voz, y que él mismo coronel Garcia escuchaba con docili- 
dad mis prevenciones. 

"Dispusimos que supuesto que él gobierno general lejos de querer entrar en 
contestaciones con nosotros, se preparaba k atacarnos por varios puntos, está- 
bamos en el caso de: usar de todos los medios de defensa que estuviesen en 
nuestro poder. El general Lobato estaba -encargado de la Cindadela; el coro- 
nel García 4Íebería marchar mandando las guerrillas h&cia el centro de la ciu- 
dad: y yo quedaba encargado de la Acordada, del Hospicio de pobres y los 
puntos inmediatos. Rompiéronse los fuegos por parte del gobierno al toiédio 
dia del 2 de Diciembre, y éste aseguraba & las cámaras que Ibs facciosos serian 
desechos ¿ntes de muchas horas. 

^'Entre tanto se reunían á noétytros los ciudadanos de la capital que habian 
dado mayores pruebas de patriotístno. £1 teniente coronel del octavo regí- 
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miento dé céfballeria 1&. 'SitretrCf e Cdnachoy sé nós \úQófpor6 con vnm partidií 
respetable, y .de loa pbeMoa nüiaediatofl del Estado de iléxifK), coman á «infr- 
'fienoa 'los cívicos que él gobierno general babia llamado 4l bu defensa. El pue* 
%|0 sé'presentaiba en arnsa, y era nece^río dispersarlo pora econonsSzar kt san^- 
gre que se derramaría a torrentes con aquella multitud desordenada. 

'''Al dia siguiente se presentar oft los seiñores generales Vdazque» y Guerre- 
iro. La presencia de ^ste ilustre candiKo di6 nuevo «rigor á los pronunciados, y 
aquel dia di6 varias disposíeioneSy cuyos resuhados fioíeron otiles i la empresa. 
Por la noche volvió á retirarse, y en este dia tuvimos la desgracia de que fuese 
iierido mortaflmente el valiente €oronel Garefa, después de haber dado muestras 
tie un valor heroico. 

''Yo quedé entonces «neargado absolutamente del punto d« la Acordada, y 
-elSr* Isóbato, que ha manifestado en esta ocasita de cuanto es capaz un gene- 
-ral mexicano, Heno de los puros sentimietvtos -de patriotismo, hacía prodigios 
•por k {mrte >del 8or de la ckidad, avansando enmédio de un fuego horroroso. 

-"El valor y el patriotismo tfiun&non al cuarto dia (4 de Diciembre) de las 
•tropas que con no menos valor defendían ai goi»ierao del Sr. Pedraea. La fu-- 
:ga de este .aoriféo del partido aristocrktioo, la noche del 8, biso desmayar ft sus 
tlefensores, y se rindieron en todos los puntos qbe ocupaban, quedando solo el 
rpvesidente, al que habían abandonado sus minrsti*os. 

"A las dos de la tarde de este dia memorable, el Sr. Victoria se dirigió á la 
ciudadela, para arreglar una trausacion que hiciese menos funesta la revolu- 
<áoH á la república. Va era tarde para remediar todos los males; pero no para 
•evitar que continuase la anarquía. "El Sr. Lobato dego en mis manos arreglar 
'per parte *de los pronunciados, los artículos sobre <)ue había de veriñcarse la 
pacificación. Yo quedé pues con el presidente, el que hieo en esta ocasión lo 
•que sSempre. Es decir, nada: ninguna cosa. 

"A ]a noticia- que llegó á la Acordada de que el pueblo y parte de la ti'opa se 
había entregado al saqueo, tomé cuantas providencias estuvieron á mi alcancé 
para evitar, 6 al menos disminuir, esta nueva calamidad pública. Ekivié arti- 
Ilerfa, y la tropa mas discipSinada para contener los desórdenes. Pero mas de 
cinco milhombres de los barrios, y de la trojpa misma, era un torrente imposi- 
ble de contener. Yo me consterné k la vista de las terribles escenas que pro^ 
duce la guerra civil, y deseaba sinceramente mejor haber sido víctima de la ti- 
'Tanfa, si sus efectos se hubieran limitado ánicamente A mi persona, que ser tes- 
tigo y parte en semejmtes catástrofes. 

'*Por la noche concurrimos á casa del presidente varias personas inti»resadas 
en que el gobierno continuase su marcha eonstitucional. El Sr. Victoria no 
Iñzó mak en esta conferencia que en la de la mañana, y nos separamos en la 
misma incertidumbre y con las mismas ansiedades que con las que hafaiamos 
entrado en palacio. En todas elAas eonieijrebcia¿> y en ías sig«ieiite9> solo se le 
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proponía al Sr. Victoría, que vf^riase la marcha de los negocios, y que pusiese á 
su ladQ tninieiros que inspirasen confianza á la nación por su patriotismo, j 
por sus ideas. Siempre se le habló con la mayof moderación, y se usaba para 
con él del lenguage decente y decoroso que reclamaba su representación, aunque 
con franqueza y libertad republicana. 

"Al tercer dia acerté & conseguir que fuese nombrado el Sr. Guerrero en el 
ministerio de la guerra, y hecho esto me despedF de la capital para entrar de 
nuevo en. el gobierno de que me había suspendido una facción destruida por las 
armas triunfantes de los libertadores. Y ¿quién creería que el secretario Cañe- 
do tuviese valor para suscitar cuestiones 'sobre la- legitimidad de mi reposición? 
Pues no hay duda en ello, y por una de las anomalías del gobierno del Sr. Vic- 
toria, todos los secretarios del despacho, tae han reconocido, á escepcion de 
Cañedo., Muy fácil es adivinar que este representante de la anterior adminis- 
tración y del régimen arbitrario, ha quei ido con este paso no reconocer la revo- 
lución ni sus efectos, lo que trae las consecuencias siguientes: primera, el Sr. 
Guerrero debe ser sujeto á causa por haber estado en la Acordada como gefe; 
segunda, el Sr. Santa- Anna debe ser pasado por las armas. porque lo puso fue- 
ra de la ley el decreto de 17 de Septiembre de 1828; tercera, el Sr. Lobato debe 
sufrir las penas de la misma ley; cuarta, todos los que estaban presos por cóm- 
plices de conspiración deben volver á sus calabozos por estar ilegaln^ente libres; 
quinta, es necesario determinar que sean puestos en prisión todos loa que se 
han pronunciado en México y en los demás puntos de* la república. 

"Corolarios de esta proposición absurda. ]N ulidad del npmbramiento esi el 
general Guerrero para la presidencia. Responsabilidail del ejecutivo 6 del 
ministro que no^mbró á este general secretario de la guerra; al Sr. Lobato co- 
mandante de México, y después de Valladolid; responsabilidad por haber re- 
conocido al genei*al Santa-Anna como gefe de un ejército, que según el Sr. 
Cañedo, es de rebeldes. Legalidad de la elección en el Sr. Pedraza para la 
presidencia, pues solo Jia sido privado de ella por el triunfo de la revolución. 
En una palabra, el Sr. Cañedo lo que intenta es provocar una reacción dando 
por nulos todos los actos de la gloriosa jornada de Ja Acordada y hacer 
caer sobre sus autores los terribles cargos que siempre pesan sobre los re- 
Jbeldeis. 

: "Mexicanos: aun se preparan nuevos ataques á la libertad: sq trabaja lenta- 
4nente para hacer la contra-reyolucion. Los actos de la Acordada han sido 
solemnemente reconocidos por todas las autoridades, y en secreto un partido 
afecta desconocerlos como. legítimos, para mantener siempre un derecho que 
podremos llamar de Postlimi^iOf en opinión de los que creen que todo lo hecho 
es nulo. Tales son las ideas de los que hasta ahora se niegan ¿ pasar como le- 
gales las.consecuencias de una revolucipn que se h^ nacionalizado de una mane- 
ra tan general como el sistema de república que adoptó la nación después de 
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Intber atacado el imperio.' Los adictos al emperador intentaron de yarJoR mo- 
dos restablecer el aistema imperial, y fueron castigados severamente por el go* 
bierno que se llamaba Poder ejecutivo. En el dia se promueve la reacción en el 
centro mismo del ejecutivo, y el priesidente 6 disimula y tolera que* bajo sus aus- 
picios y su nombre se reorganice una facción que no> puede traer sino la conti- 
nuación de las desgracias publicas, ¿ él mismo coadyuva á levantar de sus rui- 
nas nh partido que ha sido reducido á la nulidad. - 

''Este sistema de equilibrio que constantemente ha seguido el Sr. Victoria, 
ha causado todas las desavenencias y disensiones que hoy lamentamos. Sin 
pararse en la justicia 6 injusticia de hs pretensiones de los partidos: en la con- 
veniencia 6 desconveniencia de su triunfo: sin atender á que ó el gobierno no 
debe pertenecer á ninguno, ó si pertenece, jamas debe vacilar entre ambos: el 
presidente ha sido alternativamente ei instrumento de los dos partidos que han 
dividido la república. El mismo provocó la revolución de Tülancingo, entrando 
con sus autores principales en conversaciones que la autorizaban: él estimuló ei 
establecimiento de las logias yorkihá^, cuya disolución ha procurado de tantos 
modos: él persuadia al Sr. Guerrero que ninguno convenia mas que ocupase la 
silla presidencial; y él hablaba al Sf. Pedreta el mismo lenguage. Escríbia 
cartas recomendando al primero, y lüantenia al segando en el ministerio para 
qbe obrase su influencia, como se verificó. El mÍ8i!ao me aconsejó viniera á to- 
mar posesión de mi gobierno, y él mismo de acuerdo con el Sr. Cañédp, provo- 
can una consulta á la cámara de diputados sobre la' legitimidad de mi- reposi- 
ción. Ya tne presenté d la cámara como acusador de este secretario,- que pue- 
de considerarse como representante de la cohtra-revolucton, y de consiguiente 
conio un fiscal de los que la hemos consumado tan gloriosamente. Ha llegado 
et tiempo de descorrer eí velo'& las iniquidades que se ocultan bajo las aparien- 
cias de la observancia de las leyes, por hombres que tienen en su corazón otras 
intenciones, y quf* jamas fueron republicanos. 

''Antes dé Concluir sobre la relación de los sucesos en que tuve una parte ac- 
tiva en la révóhicion de Diciembre, debo ba^r idencion de dos hechos sobre 
que se mé ha acusado en los papeles públicos. Primero, la muerte del coronel 
B. Manuel González; segundo, la herida del iliagistrado D. Juan Guzmah en 
BÚ mistna casa. ' 

"Eñ <::uarito el primer suceso, mM de dos mil tiestigop ecsisten que pueden 
dar testimonio de que al conducir prisionero i este desgraciado, todos los ofi- 
ciales qíie se hallaban en la Acordada pidieron á' gritos su muerte. Para aca- 
llar aquel tumulto, di ta orden para que se dispusiese eristianamente, y cuando 
esperaba que ganando tiempo podría libertará González de la muerte» oí el tiro 
fatal qué lo privó de la vida. ¡Justo castigo de tantos crímenes cometidos! En 
cuanto al mas ruidoso que desgraciado acontecimiento de la casa de D. Juan 
OazmiEUQ^ soló podrá acusárseme de no haber permitido^ ó haber impedido eon 
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su casa, qoizá^ ánioasieiito tío» este objeto. 

''Yo tijtve en mi mano* el peder de* tomar venganza sangrienta de mis eiüemi* 
gos« y los de la* paivia. Pero convencido de que lo» gotáeriios repubticanoa no 
se conHolidaQf Qon el terror^^ no* oreí deber dar el terrible ejemplo de Sila, qjue 
derrama tantiii sangre in&tílHJbeBte^ Si loa enemigos particulares^ mioa sobrepo- 
niéndose alguna vez á la marcha actual de las coaaa> se vengasen de una mane- 
ra sangriente^i <^Í6rt> mas b¡e!n' morir como los ^ney, los< Riego y los Baüli, 
que.dejar mamchada mi* memoria con sangre. Mi divisa es hacer todo el bien qne 
se pueda y loS'menoireS' males poitibies. Los ainigos y enemigos que han tenido 
que tratar conmigo,, jam&s hte salido condeínapdo mi corazón. Por sistema y 
por inclinación estoy en ek caso d& no penseguir ni provocar persecuciones. 
Pero si' los aristócratsis scdicjtan vengarse: si no se contentan con igual opción á 
los^destínos é inAuení^ña en los oegf>c¡off públicos que los demás ciudadanos, mas 
capaces que ellos par4 dirigirlos)*: si se suscitan, reacciones y oponen paso á pa- 
so obstáculos a laa refbrmas análogas al nuevo orden de cosas: si aveza- 
dos al sistema de opresión no quiesea acomodarse & las transformaciones 
políticas del país; si encei'rados. en la estrecha esfera de ciertas mezquinas 
ideae, no pueden tomar el vuelo rápido que la generación pi^eaente ha em- 
prendido; si. por último^ no marchan de buena fé bajp el orden político que la 
nación ha hecho auaotícttlo fundamental, de creencia y de felicidad ^ que no se 
quejen de que el pueblo los deteste^ y de que todas sus esperanzas se estrellen 
contra la fuerza irresistible de la opinión.. Teman>. sí, que tomando un aspecto 
sangriento las eacanaa políticas vengan ¿ ser la víctio^a de su necedad y obsti- 
nación. 

''Mesicanosc. me he atrevido .i h^kros: coma un conciudadano que ha sido 
obligado á: ser utiode los- principales acalores en.Ias grand^es agitaciones que haa 
sacudido la república. Tengo la satisfiM^on-de q)ie nada ha pat^ecido el siste-^ 
raa ni las instfitucioneiL. Hemosquí^dado .mas libres; ninguno es desgraciado 
por nosotros, y las leyes ha^ ri^cobrado todo su imperio. Me he presentado 
ante la nación eoBBO< ho aido^ sin ninganoa atavíos*. El. estilo ea de consiguiente 
desaliñado y demasiado llano. Yo no he querido hacer uUvdiscurso académicor 
para obtener el premio de la elocuencia; el único á que aspiro es el de que al 
pronunciar vuestro juicio sobre mL comlucta política y sus resi^tados, di|^ 
entre vosetrosi— «iE!vle hombre no a un mak^af^ ^ 

En las. anteriorea liQa{i8^,á9Í como 0n todos los escritos de Zavala, se obser- 
van mochas contradiccioneS|.eepeeialfflonte entre los: consejos de su lazon ilus-^ 
trada y los impulsos de un coraaon pervertido.. Traaspp^tado repentinamente 
al teatro: revolucionario^ sin esperienoiai en« la guerra, y sin bastante previsión 
del carácter odioso y aunaitroa quedesplegjao los disturbios civiles, la fidtó ¿ni- 
mo 'para^ reprimidos^ y a^iftennie^Qdis la.depaeA^ univenud, no esquivó óf\ 
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ápañcér como uno de tatitod locóse Necesario 'éi leer con precaución lo que 
ZavaTa escribe en su defensa; porque sacrifica muchas Teces la esactitud, á fin 
de poder escusár sus tnas ¿raves Faltad. 

D. José Antonio Mejla, separado Voluntariamente de lás fortificaciones del 
general Santa-Anna én Oaxaca, tuvo lá fortuna muy decisiva despees en su 
carrera, de haber llegado á México en el dia 2, y presentado al general Lobato 
p'dr el capitán D. José María Bonilla^ se asoció al movimiento de la Acordada. 

£1 dia 5, recobrado el ministro D. Juan de Dios Cañedo de las impresiones 
de terror que le caófsaron lós sucesos, se encaminó ¿ palacio, donde el presiden- 
te se hallaba en completo abáádono. Impuestos de qué los revolucionarios 
triunfantes ño habían establecido autoridad algütia, convinieron en la necesidad 
de hombrar persona que se encargara de la política, y qbe atendiera á la policía 
de seguridad en miedio de los trastornos. Cañedo, considerando que el gober- 
nador suspenso D. José María Tomel, era uhá persona aceptatíe entre los re- 
volucionarios por los antecedentes dé su persecución, y íque habiendo dado prue- 
bas de su fidelidad al gobierno, prestaba garantías de no seguir otro im jkilso que 
el Je tas leyes, fué dé sentir que selé encomendara inmediatatüenté del gobierno 
del tiistrita federal. El general Victoria, aunque convencido de la oportunidad 
de lá medida, y aunque encontraba lisonjeadas por ella sus simpatías, dudó por 
uh largo rato, atendiendo á que Tomel débpues de la declaración del jurado, te^ 
ñiá süíiiariá formada y dependia de la suprema corte de justicia. Insistiendo el 
señt>r ministró de relaciones, discurrii^ como uh medio para aqiiietar los escrúpu- 
los del presidente, que se consultara á la cámara de diputados, áníca que pudó 
reunirse. EUá favoreció con su sufragio á D. José Marfa Torhél, casi por unani- 
midad de votos, ño faltándole sino él del Sr. D. Manud Crescencio Rejón. 
C6mó ha sido nha' desgracia paráTorriel, así como para todos los hombres pú- 
blidos dé nuestro país, el que se tergiverse sil carácter y sé desconozcan sus bue* 
• ñas acciones, se inserta lo qué él ttiismo escribió eñ su Manifiesto de 1833, que 
también servirá para conocer éf aspecto de la capital éh los primeros diás des- 
pués de Ia revolución. Hay sin embargo algunos puntos que én él transcurso 
del tienipo han podido desfigurarse pot él interéá y por la malicia, y cuyo escla- 
recimiento se hará en lo qué importé á la verdad históriícá, y k objetos de ihayor 
trascendencia. 

•*tiay ciertos tiempos de prueba para los boióibres páblicos, en que se mani- 
fiestan sin disfraz como son y cóoíd han sido: entonces es icuandó logran hacer 
estimar sus cualidades, ó perderse en lá opinión ¿in esperanza de recobro. Nes* 
cía itíéru kamintim fatii Dífi¿íl es cofadcer los thómeritos én qué láS reputacio- 
nes se establecen, y en los que nada valen los disinitilós dé la política: No es 
posible escapar de las tniráda's del pueblo y de su censura en las grandes oca- 
siones: los hechos, y no mat lós hechos, deciden si los nombres dé honor y de ' 

virtud se han invocado éoíámenté para ganar prestigio. 

61 
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''VeaDy puesy mis amigos y enemigos, si mis acciones en la segunda Tez en 
que fuf llamado al gobierno de México, pusieron en claro la nobleza y sinceri- 
dad de mis intenciones. Vuelvo á contribuir con un recuerdo mas ¿ la triste 
historia del 4 de Diciembre: en la tarde del siguiente dia, se acercaron al presi- 
dente varios senadores y diputados de los mas respetables, á espresarle su opi- 
nión, de que solamente yo era capaz, por el prestigio con que me favorecía el 
pueblo, de restablecer la tranquilidad perdida, de hacer que renaciese la con- 
fianza, que calmase la ecsaltacion, y volviese todo en la capital al sendero de las 
leyes. Se ha calumniado al general Victoria, suponiéndolo autor de esta ocur- 
rencia por el mezquino interés de restituir á la .escena política á un amigo de sa 
confianza: lejos de ésto, fué el único entre los que habia reunido él urgente de- 
seo de poner un término á las calamidades públicas, que se detenia por la con- 
sideración de que estando aún pendiente, el fallo del tribunal, era preciso atre- 
pellar con una ley, para que pudiera encomendárseme el salvarlas todas. Al 
cabo de algunas horas de esta lucha, que vino á terminar el ministro Cañedo 
con la resolución de encargarse de toda la responsabilidad del hecho, sucambió 
el presidente & la imperiosa necesidad de las circunstancias. Faltaba aún por 
vencer la repugnancia que tanto se habia fortificado en mi alma de intervenir 
mas tiempo en los negocios. La esperanza de suceso en el desorden universal 
en que se encontraba la ciudad, era una especie de quimera. Aquel presenti- 
miento que símele acompañar al que combate las dificultades y peligros^ de so- 
breponerse por su diligencia y su valor, no apoyaba mi deferencia. La fuerza 
irresistible y omnipotente de la anarquia, se presentaba á mi imag:inacion con 
todos los horrores que habia producido, y los mas que era capaz de producir. 
El tamaño de la confianza, igual al de los riesgos, hubiera hecho vacilar al mas 
presuntuoso. Ahora que se han disipado, las impresiones de la catástrofe, no se 
me concederá acaso el mérito del sacrificio que ofrecí á mi patria, cediendo á 
las instancias de mis amigos, y sobre todo á la idea sagrada para hombres de 
honor, de que no hay servicio, por costoso que parezca, á que no estén oblig a 
dos para con la sociedad. Al admitir el gobierno, y contestando á la lisonjera 
nota en que se me anunció el nombramiento, aseguré que me prestaba á acep. 
tarlo, únicamente porque se debe obediencia á las órdenes del presidente, cuan- 
do se suscriben por los secretarios del despacho. Encargué también á mi pa- 
trono el licenciado Zozaya Berraudez, que protestase al tribunal que me juzga- 
ba, mi entera sumisión á sus acuerdos, y que & mis acusadores les afiau;uise las 
garantías que pudieran apetecer. Así manifesté el respeto debido á las leyes, 
y que jamas be esperado el triunfo ^e mi inocencia del precario y no siempre 
satisfactorio de las revoluciones. No tranquilo todavía el Sr. Victoríi^ con los 
motivos que le habian alegado como poderosos, ocurrió á las c Amaras impetran- 
do la aprobación de este desvio de la ley; y la de representantes, única reunida 
en aquella época, resolvió por una inmensa mayoría^ que podia empleársemei á 
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pesar de hallarse aún pendiente mi causa. Muy pocos días despuerfui absuel- 
to, agregándose en el fallo, que mt conducta había sido meritoria al ecsigir el 
cumplimiento literal de una ley. Permítaseme tributar los Sres. Domínguez, 
Yañez y Velez el reconocimiento que merece siempre k magistratura que con- 
serva su independencia enmedio del furor y demasías' de los partidos. 

''Al llegar á la casa del gobierno del Distrito, no encontré mas que k un em- 
pleado que pudiera ausiliarme en los trabajos que convenía emprender sin la 
dilación de un minuto. El cuerpo de seguridad pública, llamado vulgarmente 
de gendarmes, habia dejado de ecsistir en la sangrienta refriega de los dias an- 
teriores. Dividido en opiniones el ayuntamiento de la capital, unos de sus 
miembros se hallaban en la Acordada, y otros ocultos, como era de suponer. 
Por la ausencia de toda autoridad, comencé mis funciones por darme ¿ reco- 
nocer gobernador sobre mi palabra. Una pequeña proclama anunció á los ha- 
'bitantes de México, que un ciudadano con el carácter de amigo y de concilia- 
dor, hablaba á nombre de las leyes, y que habia tomado sobre sí la grave res- 
ponsabilidad de restaurar su imperio. £1 aspecto de la ciudad no podía figu- 
rarse mas desconsolador. Una parte del Parian estaba ardiendo, y el resto era 
la imagen viva de la disolución; algunos cajones se habian salvado del saqueo 
por casualidad, las puertas habian sido derribadas, milagro era la conservación 
de aquellas propiedades. Hice cesar el incendio, estraer las ecsistencias por 
sus dueños, levantar las puertas, alejar á la plebe, custodiar el edificio con un 
piquete de cívicos. En media hora dejó de ser necesaria mi presencia en aquel 
punto. 

''De todas partes de la ciudad se me llamaba en el conflicto: cada ciudadano 
creía ver en mí al salvador de su ecsistencia 6 de su propiedad. A esta confian- 
za generalizada como por encanto; á la docilidad del pueblo; á la cooperación 
del Sr. Guerrero, fué México deudor de los grandes adelantos que se advirtieron 
desde luego en su tranquilidad. 

"Restablecer la policía en sus diversos ramos, era mi deber, y fué también 
mi primer objeto. Por bando del dia 6, prohibí toda reunión en lo6 lugares 
públicos que pasase de tres personas, la portación de armas, la venta de licores 
embriagantes: dispuse que el comercio continuase cerrado, que se patrullase in- 
cesantemente por la ciudad, ecsitando ademas el celo de sus autoridades, que 
desde este dia prestaron útilmente sus servicios a mis órdenes. 

"En la mañana del 7, llegó á mis oídos, por diferentes conductos, un graví- 
simo motivo de alarma; la suma carestía de harinas y de maiz, y la consiguien- 
te del pan. La plebe atribuía este mal á sugestiones de los españoles; y era 
en verdad muy de temer que se repitiesen en México las escenas de horror que 
en circunstancias iguales se han visto en otros países, particularmente en Fran- 
cia, en el tiempo de su revolución. Mandé por bando del mismo dia, que los 
operarios de las panaderías fuesen detenidos como antes lo estaban, por volun 
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terio eiHpe§o,j que se les obligase á trabajar. Como no resistía razoo i^lguna 
para la alteración del precio en esos artículos de primera necesidad, impuse 
fuertes multas á los que intentasen convertir en lucro las miserias del pueblo. 
Felizme,nte bastaron estas proyideivcias^ para alegar un nuevo principio de des- 
órdenes: no se dio el caso de nna soja infracción. ¡Cuan noble y singular es la 
fisonomía moral de este pueblo mexicano! 

^'Atendidos los estraordinarios progresos del orden público, fué ya posible eo 
en el dia 8, sin inconveniente, permitir el uso de campanas á las horas de cos- 
tumbre, abrir los mercados en las plazas del Volador, Jesús Nazareno y Santa 
Catarina, asear las calles, restituir el alumbrado y reparar las cañerías que ha- 
bian sido rotas. Cesó la prohibiciofi de abrir los cafés, sociedades, fondas y 
bodegones, y la de vender licores; se consintió la introducción de pulques, y se 
protegió eficazmente la de toda clase de víveres. Ya se pudo arrancar el hon- 
roso uniforme del ejército á los que sin pertenecer á ninguna de sus clases S0 
servían de este distintivo, como de salvaguardia para los crímenes de la fuerza. 

^'La revolución habia tenido por m,óvil y verdadero fin, evitar que el Sr. Pe- 
draza llegase á poseer la presidencia pura que se habia nombrado; pero sea que 
los directores del motin no considerasen esta causa de suficiente prestigio |)ara 
agitar la masa del pueblo; ó sea, que la fermentación de los ánimos tienda siem- 
pre entre nosotros k señalar á los españoles como su blanco favorito; lo cierto 
es, que la espulsion de esos hombre^ desgraciados estaba en todas las bocas. 
Este peligroso incidente, aumentaba las dificultades que me rodeaban en todos 
sentidos: discurrí con el mejor suceso, espedir resguardo & los españoles, mien- 
tras el congreso resolyia definitivamente acerca de su suerte: no invoqué en vano 
los derechos del l^ombre, cuya posición es tan sagrada en los pueblos que gozan 
los beneficios de la civilización. Estos documentos repartidos de balde y pro- 
fusamente, salvaron á los nativos de España, si no de la violencia que estimé 
muy remota, al menos de investigaciones que los hubieran atormentado mucho. 
Los editores del Redactor de Nueva-York, periódico espensado por el gobierno 
de la isla de Cuba, se atrevieron á asegurar que alguno de estos documentos se 
vendió al precio de diez mil pesos, como si los movimientos compasivos de mi 
corazón hubieran tenido jamas otra recompensa que la de las buenas acqiones. 
Pero en aquella misma ciudad, el Sr. D. Manuel Gargollo, con el que no me li- 
gabán entonces relaciones de ninguna clase, volvió por mi honor, vilmente ul- 
trajado: habia sido testigo presencial de la pureza de mí conducta, y dando tes- 
timonio de ella, manifestó su amor á la justicia y & la verdad. No me limité á 
estas demostraciones; procuré seguridad á los que resolvieron abandonar i la 
república, estraje de la cárcel á los españoles que fueron sumidos en ella por ór- 
den del general Lobato, con riesgo evidente de un tumulto, de que se hubieran 
aprovechado los reos para fugarse. Escento de las afecciones inhumanas y an- 
tifilosóficas que algunos me han atribuidO| me desvivía en esa tormentosa crísi0, 



por ?ilejar. d« todo peligro j^ lot qp^ rpas temían de las -QÍrcynatepcí^, puaren- 
th españoles salieron d[e la Q.apital con todps sus bieq^$;^ |^p los dias ii^as c^ngi^s- 
|iosocfy bajo la ^scolt^ dfi uno^ c.u^i^tos gendarp^es.. quie piise á jas órdenes dej 
capUí^n D. Rito Ye.lazco, (jficial de>^ caas tl^licí^dy pundpnpr, y que e.q esta, vez 
Jibertó las vidas é interese^ de ^sos infelices, po? un valpr y serenidad, que ser 
xk^^ siempre pu naayor elogio. , Preci^ era q^ue 'l^^P®? .^^ ^'^ P^ *1^^ 9^®. fuese 
dado desvanecer tantos equívocos, tantas preocupaciones, engendradas por }^ 
mc^licia, adoptadas por la credulidad,, ofensivas siepipre a mi verdadero carácter. 

f^Escapado apenas de las manos de mÍ3 persQgviic^ores, ahogué todo resentí* 
miento: obré en su obsequio con la misma . ^licitud que lo hubiera hecho en 
bien de mis amigos: cuando no podia disponer de mas de veinte soldados para 
las multiplicadas atenciones de la policía, destiné dos ¿ la custodia de mi acusa- 
dor principal eñ el senado: el Sr. Franco Coronel, regresó á la ciudad con el 
resguardo que me pidió y las seguridades que. quiso. Pequeneces son esta^ 
que no merecen referirse: las pasaría yoi ciertamente en silencio, si no me hubie- 
ran reducido antiguos y modernos calumniadores, á la triste necesidad de pro- 
bar que los hechos virtuosos no son ágenos de mi alma. 

'^El cuerpo de celadores públicos, es el destinado por la ley para la policía de 
seguridad: era indispensable reorganizarlo^ ó mas bien, crearlo de nuevo: todo 
8u armamento se habia perdido, de siete & doce caballos no mas se habían salva- 
do: |a fuerza ecsistente no llegaba en los primeros dias al número de treinta 
hombre^. Siq gra^famen alguno de la hacienda pública, ni de los fondos del cuer- 
pp, se Repuso su ^rii[\ámen.tO]| se construyó, vestuario y se completó el equipo 
£!n un nies estaba ^eui^ida la fuerzi^ detallada. No quiero dejar que pase la 
oportunidad de tributar mi sincera é indeleble gratitud ¿ esos buenos y sufridos 
sepidores de la patiif|. Mucho contribuyeron ^Ups .¿, la restitucioi^ 4e) ordea y 
al concepto que disfrutó mi gobierno. 

''El presidente se afanaba cp|i el iptere? que iqspixa naturalmente el riesgo d^ 
la disolución del Estado^ por Ip^rar la reunipn de las cámaras, á que se reai&tían 
SUS nii^mbros, te.p[ierosQ^ (]q ^uevps, trc^tprnos qife^ coartasen ^u libertad, ó bji;- 
ciesen peligrar su ecsistencia. Para vencer uq obstáculo que se creía racional 
y fundadp^ ^^ ?^« preguntó po^ el s^cret^rio del despacho de relapionc^^ si ret- 
ppndia yo de la tranquilidad dejl Distrito. Convei^cido, de^ ^Uf^la fr^nqu^za es 
un deber de los funcionarios, especialmente cuando son las circunstancias com* 
prometidas, mi coi^testacipn fué, que. entretantQ^jffrynan^cie^en en México las 
fuerzas que habían turbado el orden, noppdUi tomar sobr^ mí la responsabilidad 
de conservarlo'. Aquellos que me niegan el valor civil en las dificultades, encon- 
trar&n aquí un testimonio de cuanto soy capaz en el desempeño de mis obliga- 
ciones. Se resolvió entonces, de acuerdo con los ^ Sres. Guerrero y Lobato, la 
si^lida de las trop,as, que fueron á situarise á Cl^alco^ 

'.'El gobifirqoj, en cifcul^ de 21 de^ I)icií^!;ah^ej, py¡í\^ y^ lispajearae ^e la cpnti- 
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nuacion dé las sesiones de ambas i;ámara8; y por lo que respecta á la de diputa- 
doSy contribuí como uno de los comisionados^ k conrencer á aquellos de sus dig- 
nos miembros que rehusaban concurrir, de la conveniencia de su docilidad y de los 
males inconcebibles que sobrevendrían á la nación, en caso que continuase acé- 
fala por mas tiempo. En 29 del mes citado, acordaron las cámaras la clausura 
de sus sesiones para el dia inmediato. Notablemente influyó este suceso en la 
tregua de la guerra civil. 

''Había sido materia favorita de mis meditaciones, desde mi ingreso al go* 
bierno del Distríto, la utilidad de confiar las atenciones de la policía & la mayor 
parte posible de sus habitantes. El ejemplo de lo que se practica con tan feliz 
écsito en los pueblos que nos preceden en la carrera de la civilización, y el mas 
atendible por nuestras circunstancias, de los buenos resultados que produjo este 
sistema, fundado y sostenido constantemente por el mas hábil de los adminis- 
tradores que mandó el rey de España á esta porción de los que fueron sus do- 
minios, me habian decidido í esperar el momento en que todos los mexicanos 
participasen de mi convencimiento, y se prestasen sin dificultad á secundar unas 
providencias, cuyo notorio objeto era el establecer la regularidad y el buen or- 
den de una manera permanente é indestructible. Las lecciones de la esperíen- 
cia, aunque amargas á veces, son siempre las mas útiles: las que recibió el pue- 
blo mexicano en el 4 de Diciembre, debieron estimularlo á formar una masa de 
unión y de poder, en que se estrellasen las tentativas de los turbadores del so- 
siego público. Con tan nobles fines^ acordé en bandos del 14 y 17, el nombra- 
miento popular de vigilantes ó celadores de policía en cada manzana, con las 
atribuciones estensamente esplicadas en el reglamento del dia 20. La defensa 

« 

de las propiedades, se pnso en las manos mas interesadas en conservarlas. No 
acierto con los motivos que hayan podido influir después en el abandono de es- 
tas medidas de seguridad. No las sostengo como obras mias; la oportunidad 
de su aplicación es lo que Qnicamente me pertenece. 

''El comercio del mercado, conocido con el nombre de Baratillo, creció mu- 
cho por las circunstancias, y con él se aumentaron los desórdenes hasta un gra- 
do que causaba escándalo. Mandé que se trasladase provisionalmente á la pla- 
za del convento de Santo Domingo, poniendo en él un reten que cuidase de 
evitar riñas y juegos pFohibidos. Me propuse con esto, impedir que apiñada la 
plebe en un lugar estrecho, perpetrase con facilidad y sin temor, los delitos de 
que me dieron conocimiento varias personas respetables, siendo una de ellas el 
dignísimo obispo de Michoacan, D. Juan Cayetano Portugal. Ademas, en la 
casa que fué Inquisición, se hallaba acuartelado un cuerpo que podia corregir 
sin dilación cualquier esceso. También vivía yo á muy corta distancia de aquel 
punto. Nadie manifestó entonces disgusto por esta resolución, ni menos la 
atribuyó al criminal deseo de autorizar las maldades de la época. Solamente 
los editores del Regutro pudieron ser arrastrados á esta violencia del buen sen- 
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tido, por el anhelo tan eqcarecido de presentar como delincuente al hombre que 
mas empeñosamente trabajó por hacer cesar las desgracias que no lograron 
otros prevenir, 

''Estoy seguro de que pocos funcionarios me igualaron en la franqueza y cla- 
ridad con que esplique á la vista de los mismos que habían llenado de luto & la 
ciudad y de vergüenza ¿ la república, mi entera desaprobación de ciertos hechos 
injustificables. Hasta donde permitieron las circunstancias, se recogió lo que 
notoriamente pertenecia al robo del Parían: se depositó todo ¿ cargo y respon- 
sabilidad de tres individuos del comercio, se dictaron reglas para su distribu- 
ción; el valor de estos efectos no bajó de cuarenta mil pesos. Hubiera sido de 
desear, que algún genio superior y celoso, capaz de obrar milagros en el orden 
moral y político, se hubiera presentado en el teatro de nuestros sucesos, que hur 
biera castigado á unos, corregido á otros, reparado los males sin causarlos nue- 
vos, contenido el ímpetu de la revolución, héchola retroceder y colocar en el 
catálogo de los grandes errores. Pero ya que ese genio no ecsistió, ó si ecsis- 
tió, no gustó de acreditarse como el prodigio del tiempo, concédase al ciudada-r 
no que empleó todos sus afanes y los escasos recursos de su talento en bien de 
la sociedad, la recompensa mas estimable del hombre honrado, el aprecio de su 
conducta. 

''Ningún periodo de nuestra historia se ha abierto con mas funestos presagios 
que el comenzado en el mes de Enero de 1829. Los partidos, sin retirarse de 
la escena, se preparaban con ardor á esa lucha fiera y prolongada, que aán nos 
atormenta con sus consecuencias. No podia escaparse de la previsión del me- 
nos avisado, que recomenzarían las hostilidades con el rencor que la opresión 
debia inspirar á un partido, y la idea de su dignidad ultrajada al otro. El prin- 
cipio de las sesiones de las nuevas cámaras, lejos de amortiguar los resentimien- 
tos, iba á renovar los motivos de la común querella. El partido vencedor se 
resistía al reconocimiento del presidente electo; su ausencia y su renuncia hu- 
bieran bastado para desvanecer toda duda y aquietar los ánimos, si la cuestión 
de la presidencia se hubiera presentado aislada, y no fuera el poder . mas bien 
que la persona designada para ejercerlo, la materia de la sangrienta disputa. 
La cámara de diputados, dígase lo que se quiera del uso ó abuso de sus atribu- 
ciones, hizo lo único que estaba á su alcance, lo único que podia calmar la tem- 
pestad, ya que se le habia arrebatado la tabU que le dejó el Sr. Pedraza para 
asirán; la renuncia á todos sus derechos á la presidencia. Insistí repetidas ve- 
cea, en junta confidencial de mis compañeros, para que se considerase la admi- 
sión de esta renuncia como el medio mas adecuado para constituir el go- 
bierno del Sr. Guerrero: se me manifestaron datos de la resistencia del senado, 
y no pudo pensarse en esa medida de salud. Los desgraciados efectos de tan- 
tos errores, vinieron k pe^ar sobre los representantes del pueblo, quienes por el 
interés de su candidato, cuando no fiíese por el de la n^cion, hubieran apetecido 
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conservar ititii¿ta láiey'futidainehítaL ííécesárió é ínevitaWé filé infringirla ¡ja- 
ra evitar lóú de^akréá de la anarqujfay nnevab turbulencias y la disoTucioa ame- 
nazante del Estado. Esa misma unanimidad de sufragios, en un Cuerpo qué no 
estuvo compuesto solaniénte de devotos del Sñ Guerrero, será siempre uñ tes- 
timonio de qué el esptritu de lá asamblea fué sanó y ¡patriótico én sus motivos. 
Las atenciones del gobierno del Distrito, iné impidieron qué adquiriese nbficiá 
<ÍeI dictamen de la' giáñ comisión, hasta el momento preciso de discutir- 
lo: et Sr. D. Cáflós María Bustámaiité, lo combatid con lá facilidad que 
presta uña cuestión étí méi^á teoría; nuestro caso era distinto y comprometido: 
jamáó fie subido á U tribuna nacional con mayor déscónéánza que éstediá. 
¡Ojalá y lo hubiera piódidó tiácier con lá triste esperiehcia de los cuatro años 
Bub&ecú'entes! 

^'£1 püéblb, Ifeho dé itnpácíencia pó^ el resultado dé lá elección, ocüpaKa to- 
das las galéría^s áeí salón de lá c&márd y las caites inmiediátks k su edificio. 
Apenas se anunció qué él ¿éneral Guerrero habia sido declarado presidente, se 
ésplicaroh los trasportes del jábilo dé ün modo iaá solemne y ruidoso, que juz- 
gué prudente abandonar el sálóti ¿n el acto y dirigirme por la ciudad, que yá 
prarticipabá del universal fégocijo, á impedir qué degenerase, ó se cometiesen 
algunos atentados á su sombra. Mi oportuna presencia salvó á la sociedad de 
la calle del Espf i-itu Sátíto, de un got^é dé manó: xiú bizarro soldado de la arti- 
llería local quie deétibé á la defensa de lá casa amenazada de Yermo, cumplió 
con este deber hasta perder lá vida. La viuda dé ése infeliz no obtuvo la pen- 
siotí que solicité del gobierno á su favor. Tengo entendido, que el Sr. Yermo 
ufo fué indiferente ál costoso séi* vicio de táá bueti ciudadano. 

''lia noticia del notñbrániiéhtó del Sr. Guerrero, produjo éií los Estados lá 
misma grata sensación (jue eít lá cápiáA. Ni úilíá ¿ola de sus autoridades é6- 
pilcó disenso dé la conducta dé lá ¿á'mkt*á. Lejos "dé éll8, s^ úiuUÍt)Iicabaii las 
McitácitindB, há'stá i^ódérs^ t:r¿é'r qiié tá opfmón ñlaa^ e'rá Ta que bé habia 
obsequiado; Fresca és lá niemóná de' Tólihéób¿8'^ Viven los' testigo^, nidgünó 
me desmenth'á. Hé aquí justificados los sérvicibó que á ejeníiplb de todos los 
funcionarios, oiVecf déspúeb & la adíninistraciotí del Sr. Guerrero^ 

"Puesta ya á disposibióndel gobierno del Distrito la íiiilida local, dedi(j[Qé 
todo mi esmeró á s^ú reorganización y disciplina; Obtenida iqüé ^ué, iúé sirvi6 
de apoyó en ¿1 incesante cuidado dé mántehér él ÓVádú. JPcídiá sei* alterado, 
mientras las aliñas dé fu^gb y blandas qué ke estraviáróli éú lo^ sucesos de Di- 
ciembre; no sé réfetitúyéseh Ü los almacenes: asilo previne éií bando de 6 de Ede- 
i-o, que fué cüitíplidó líln lüégó ¿oino ine aucsiliároh los géfék dé aquella trojpa. 
Eta (al el descóntíerto éá qtié hábiáh caido lóts cosas pófáqüelTos acontedihilen- 
top, que los muchacho* se creyeron autorizados & formar también sus partíais 
y á batirse en las calles, costando alguna sárlgiie esta miserable parodia de la 
1 detente i'évolucionl ¡Ld qiié púédé él éjem^lól En bando del mismo dm ó- 
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tadoy ocurrí al remedio de un mal que en el estado de agitación, que aun dura- 
ba en la ciudad, podía ser de consecuencia. Observadas en detall las opera- 
ciones de la policf a, se presentan muy pequeñas, y á los ojos de algunos ridicu- 
las; pero si se reflecsiona que la tranquilidad, ese beneficio, cuyo precio no se 
ha calculado bastantemente, depende de circunstancias insignificantes al pare- 
cer, se convendrá en que es digno de mención todo lo que se encaminó al logro 
de tan interesante fin. 

'^Tropas que habian peleado en contrario sentido, no era estraño que viniesen 
a las manos en un momento de calor é imprudencia. No sé si por necesidad 
se cometió la de unir en la guarnición de esta capital los cuerpos del Sur, con 
el batallón de Toluca y compañías de Gendarmes. El soldado que una vez ha 
luchado en el campo, conserva largo tiempo animosidad contra el que fué su 
enemigo, y este furor no es mas templado en las disensiones civiles. Muy fu- 
nesta pudo ser á México esta verdad, en el dia en que las tropas mencionadas 
dieron el escándalo de armarse y reñir en la Alameda y calles de las inmedia- 
ciones. A la cabeza de cuarenta dragones, me dirigí al punto en que se perci- 
bian los tiros, y bastó mi arribo para restituir los soldados a sus cuarteles. El 
señor general Alvarez, el comandante de Toluca Contreras, y los gefes de Segu- 
ridad pública, me prestaron la mas útil cooperación. ¡Desgraciada ciudad! 
Eran tales los motivos de alarma, que su aspecto se asemejaba al de una plaza 
asediada: el rumor mas despreciable, ponía en conflicto á las familias, y todas 
temían por su fortuna y por sus vidas. 

^'Copveacido de que sin paz y sin reposo no podía decirse que teníamos pa- 
tria, de que ella en situación tan dolorosa perdía el honorífico concepto que ha- 
bía disfrutado antes, aun enmedio de las convulsiones civiles, me propuse reunir 
en un cuerpo cuantas medidas de seguridad habia sugerido el celo del bien pú- 
blico á mis antecesores en el mando, y acordar otras, previo ecsámen de los 
males ecsistentes, sus causas y sus principios. La libertad que conquistaron 
nuestros héroes, y cuya conservación nos pertenece, consiste en la inviolabili- 
dad de todos los derechos y en la proscripción de todo acto de violencia. Par- 
tiendo de estas razones en que se cifran los deberes del funcionario, nada omi- 
tí en bando de 20 de Febrero de todo !o que contribuye á esterminar la ociosi- 
dad, fecundo origen de desórdenes; a la persecución de vagos, polilla de las so- 
ciedades; á la cesación de juegos, germen de corrupción y ruina de las familias; 
á la diminución de la embriaguez, origen funestísimo de la degradación y em- 
brutecimiento de la plebe de nuestras grandes ciudades. Cuantos recursos es- 
tán al arbitrio de la policía se emplearon, se sistemaron, se dirigieron á su na- 
tural y preferente objeto, el orden y seguridad de los habitantes. 

^'Por un esceso de bondad y consideración hacia mi persona, dispuso la pri- 
mera cámara de representantes de que fui miembro, el que pudiese concurrir á 

los sesiones, á pesar de hallarme empleado por el ejecutivo en el gobierno del 
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Distrito. La cámara del ano de 29^ consintió también en mi asistencia á sns 
trabajos, lo que duplicaba mis atenciones y aumentaba mis compromisos. De- 
bo á la verdad la tardía confesioui de que mi anuencia á los deseos generosos 
de mis compañeros, perjudicó mas de una vez al buen servicio del páblico, que 
la complicación de funciones dividía el tiempo, que apenas alcanzaba para cada 
una de ellas, que mi libertad se coartaba, ya en la tribuna, ya en el gobierno, 
viéndome precisado k aparecer de un modo cuando pensaba de otro. En ese 
embrollo de atribuciones, recelo que se faltó al espíritu de las leyes que han se- 
parado los poderes legislativo y ejecutivo, y es de esperar que ningún ciudada- 
no se deje arrastrar en lo sucesivo como yo lo fui por una deferencia mal enten- 
dida. Todos estos inconvenientes se palparon visiblemente, cuando la cuestión 
de espulsion absoluta de españoles se llevó ai congreso. 

^'Asociados todos ó casi todos los nativos de España al gobierno colonial, en 
la lucha que ardorosamente sustuvo contra el pueblo que vindicaba sus dere- 
chos, acabó de fijarse la inmensa línea que ios separó de los hijos del país. Los 
dos partidos rivales se ensangrentaron mas y mus en el choque, cooperando efi- 
cacísimamente á alejar toda esperanza de acomodamiento, las crueldades de 
que dieron ejemplo las tropas de los vireyes, y de que fueron instigadores y di- 
rectores los españoles. Las dolorosas y profundas sensaciones que esta impía 
y desatinsída conducta produjo en los ánimos de los mexicanos, no se borraron 
por desgracia en la época que ilustró con sus hechos el caudillo malhadado de 
Iguala. Al reclamo de la filosofía se concedieron treguas, asomó la aurora de 
un dia benigno, pareció que se acercaba eJ de la reconciliación. ¡Vanas ilusio- 
nes! Apenas recobrados los españoles del asombro que debió causarles el lo- 
gro de la independencia, volvieron á inodarse en los negocios que la prudencia 
los alejaba quizá para siempre, y con el furor que ha sido á un tiempo su cri- 
men y su castigo, se lanzaron sobre el conquistador de la libertad, mancharon 
su nombre glorioso, se unieron abiertamente á las filas de sus contrarios, se go- 
zaron en la ruina del que rompió con su fuerte brazo las cadenas de tres siglos. 
Seria indigno de la buenaí fé con que escribo, el que callase ¡as escepciones muy 
conocidas: españoles ha habido justos, filósofos y previsores que respetaron los 
derechoi^ de un gran pueblo, que consideraron privativo de ios mexicanos fallar 
acerca de los estravfos del mas amado de sus compatriotas. Muchos fueron 
los qu« obrando por el interés solo de la venganza, desconocieron su dificil po- 
sicioni puros eran los motivos de los mexicanos que desearon radicar en su pa- 
tria un sistema libre; el móvil de los españoles no podia ser este. Así que no 
tardaron los mexicanos en volver Sobre si; se penetraron de las verdaderas in- 
tencioues de tan sospechosos ausiliares, el resentimiento vino á ocupar el lugar 
de una gratitud no merecida. La desconfianza, precursora y compañera de los 
odios políticos, estrechó á los españoles á un aislamiento en que les hubiera 
convenido mantenerse desde 1827. Atendido el genio suave y dulce de los na- 
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turales de la república, puede ase^rarHe que hubieran olvidado efitas aprisio- 
nes, si otra» nuevas y mas peligrosas no hubieran destruido la esperanza de ven 
cer á hombres de carácter inilecHibie y obstinado, por medio de la tolerancia y 
de la indulgencia. La conspiración del fraile Arenas, reveló las secretas tramag 
que se urdian por manos mas diestras, á fin de uncirnos otra vez al yugo omi- 
noso de los reyes de España. Cuando Ue^rue el día de las revelaciones, cuando 
permita el tiempo que se corran los velos, se /conocerán en toda su luz las esten^ 
sas ramificaciones de un proyecto, cuya ecsistencia se ha pretendido poner en 
duda, atribuyendo á la administración innobles miras^ de que estuvo muy dis- 
tante. Hombres de talentos acreditados y de buenos principios, seducidos por 
la grita de los enemigos del gobierno, se avanzaron ¿ sostener que conspirado- 
res descubiertos, conspiradores confesos, eran victimas de la perfidia de los 
agentes del ejecutivo. No de otro modo se acus5 al Directorio de Francia, de 
haber preparado los sucesos del 18 fructidor, por la cahimnia y el descrédito de 
los que se llamaban el ornamento y esperanza de la república. Sabedor el ge- 
neral Pichegrá, alma de la reacción, cuyo objeto era también la vuelta de los 
Borbones, de que el candoroso Camilo Jordán habia escrito un folleto en que 
pretendía demostrar la falsedad de la acusación, lo solicitó y leyó con el interés 
que puede suponerse: al dejarlo, dijo á un amigo suyo, no puede refutarse mejor 
una verdad incontestable. La conducta posterior de ese general, y las confesior 
nes de sus cómplices después de la restauración, han colocado á aquel complot 
monarquista entre los hechos históricos. Así lo será la intentona de los españo- 
les en 1827, cuya suerte se hizo mas critica, ya por el atentado, ya por las aca- 
loradas defensas de sus apasionados. Así se prepararon, así se pusieron en 
combustión los elementos de una estensa y deplorable anarqnía. 

'^Comprometido á considerar solamente los grandes acontecimientos de que 
be sido testigo, en la parte en que me ha tocado desempeñar algún papel mas ó 
menos importante, he dado una rápida ojeada sobre ese conjunto de causas que 
obraron con indecible actividad en la pérdida de los españoles. Los gritos é 
indignación del pueblo, fueron provocados por una larga serie de injusticias. 
No pretendo canonizar los términos rigorosos y crueles en que fué concebida la 
ley de espulsion del 20 de Marzo. Nuestros congresos han sucumbido al influ- 
jo de las circunstancias, sin que podamos esceptuar á uno solo. Sorprendidos 
en su carrera por las diversas tempestades que han agitado á la república, esca- 
samente les ha sido permitido arrastrar al puerto la nave destrozada del Es- 
tado. 

'^El gobierno no pudo contener los levantamientos que capitanearon hombres 
funestamente enérgicos, y se apresuró ¿ recabar del congreso la sanción de su 
debilidad. Las autoridades de los Estados, entrando en este número las que 
notoriamente pertenecian al partido de oposición, cedieron antes al impulso de 
los ataques que despedazaban los derechos de los individuos, para conservar 
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los de la sociedad. Ni yo, ni otro alguno de los que sostuvimos la ley, y sufra- 
gamos por ella; estábamos sordos á la voz de la humanidad, ni nos era desco- 
nocido que escepcionapdo & algunos miembros del cuerpo político, se daba en 
tierra con todas las garantías. Laudables fueron los esfuerzos de los represen- 
tantes, que oponian al tumulto de las pasiones argumentos fílosófícos. Ellos, 
sin embargo, afectaban una ignorancia indisculpable de los resultados necesa- 
rios de una resistencia prolongada á los deseos públicos. 

^'Simple espectador de la lucha, mientras no llegó el caso de ecsigtrseme mi 
voto, libre de todo cargo que tienda á probar que solicitó y promoví los distur- 
bios, consentí en ese golpe de estado, por los nobles motivos que pesaron en el 
ánimo dé Bruto eñ la condenación de sus hijos. JBrutus fitít pius in patriam, 
crudelis in liberas. La patria, la patria solamente se ofreció á mi imaginación 
angustiada, en aquellos turbulentos y azarosos dias. 

"Librada á mi celo la ejecución de la ley en el Distrito federal^ la suavicé 
hasta donde me fué lícito. En la aplicación de las escepciones, procedí con 
absoluta imparcialidad. Apelo, con la confianza del que ha obrado rectamente, 
al testimonio de las personas desgraciadas á quienes comprendía la espulsion. 
Para calmar los espíritus, para impedir que ciertas cabezas calientes Hevasenal 
cabo el proyecto que se me denunció, de andar á caza de españoles y de sumir- 
los en la cárcel que sirvió á la inquisición, no encontré otro arbitrio que preve- 
nir en bando lo que se deseaba, cometiendo á las autoridades la aprehensión de 
los españoles, y mandándoles ^ con el carficter de reservado, que se abstuviesen de 
la ejecución. Es costumbre, dice un autor contemporáneo, calumniar á los go- 
bernantes cuando no revelan el secreto de sus operaciones: ¿cómo revelarlo sin 
producir los males gravislsimos que aspiraba á evitar? Sacrifiqué con ánimo 
resuelto lo que el ciudadano estima en mas, su opinión. Acusábaseme de cruel 
cuando impedia actos irreflecsivos de crueldad. ¡Cuan inconsistente es la po- 
pularidad en tiempos de revolucionl Era materia de escándalo para unos mi 
suscricion (x leyes escepcionales; era motivo de murmuración para otros, el que 
templase su rigor." 

"Hay especies vulgares que se dejan correr sin contradicion, porque no se 
prevee que andando el tiempo pueden llegar á ser nocivas á intereses públicos 
de mucha monta. Fué una de estas, que á los propietarios de las tiendas del 
Parian no se les permitió por el gobierho, estraer y poner á cubierto sus ecsis- 
tencias en efectos y en numerario; y la otra, que el bando publicado por el go- 
bernador D. José María Tornel y Mendítril, en que dispuso se trasladara el 
mercado de la plazuela del Factor á la de Santo Domingo, autorizó, hasta cier- 
to punto, el espendio de los artículos robados. Alegándose estos datos erró- 
neos que ninguno se ha tomado la pena de rectificar, se ha gravado en mas de 
dos millones de pesos al erario nacional, creándose un fondo para indemnizar á 
los que sufríeroii por el escandaloso maqueo del Parian. Sin entrar en el ecsí- 
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men de la cuestión tan debatida sobre si los gobiernos son responsables de los 
estragos que causan las guerras civiles, cuando no ha estado á su arbitrio con- 
tenerlof^, se purificarán ios hechos, sirva esto ó no de provecho para los que se 
dejan seducir ó engañar por testimonios parciales y naturalmente sospechosos. 

Innumerables testigos vieron que los dueños de las tiendas del Parían co- 
menzaron á estraer fardos de él muy temprano, en la tarde del 30 de Noviem- 
bre, continuando así hasta después de las seis de ella, sin que el gobernador ni 
otra autoridad alguna hubieran impedido esta operación. Como en el siguiente 
dia 1 P de Diciembre todos se ocupaban de su personal segundad, sin atender 
á otros objetos, ninguno pretendió remover los efectos del Parían; y esta solici- 
tud no apareció hasta el dia 2, cuando los fuegos se habían empeñado y la con- 
cesión uo podía servir para otra cosa, que para aumentar las victimas y emba- 
razar los movimientos militares que partian de la plaza, donde se hallaba situií- 
do el Parian, y donde se halla el Palacio, que era cuartel general de las tro- 
pas del gobierno. En los dos días inmediatos, no pasaron de cinco las perso- 
nas que manifestaron los mismos deseos, y que fueron repulsados por iguales 
motivos. La seguridad de las propiedades la libraba el gobierno á sus esfuer- 
zos para vencer la rebelión, y tan estraño sería impedírselos, por un interés se- 
cundario, como cargarlo con la responsabilidad de los daños que él no causó, 
que trató de evitar y que si no evitó fué debido i que sucumbió él mismo en 
tan azarosa lucha. La ley de 22 de Febrero de 1832, establece justamente la 
responsabilidad pecuniaria de los promovedores y cómplices de los motines; pe- 
ro no en manera alguna la del gobierno, ó sea de la nación, que harto sufre por 
los ataques á mano armada de las facciones y por las consecuencias de los tras- 
tornos domésticos. Y la gravedad de estas observaciones sube de punto cuan- 
do no se logra probar que los gobiernos, directa ó indirectamente, hayan com- 
prometido la propiedad de los ciudadanos é influido con mayor ó menor eficacia 
en 8u detrimento. 

El mercado del Baratillo, como su propio nombre indica, sirve para la con- 
currencia de la plebe que vende y compra en él los efectos menos valiosos. En 
los días siguientes al del saqueo, naturalmente se aumentó la reunión de gente 
perdida, y los desórdenes que allí cometía, favorecida por la estrechez del lugar, 
eran tan grandes y vergonzosos, que los vecinos de las calles inmediatas entraron 
en la mayor alarma y lo manifestaron por diversos conductos al gobernador del 
Distrito, siendo uno de ellos el muy respetable Sr. diputado D. Juan Cayetano 
Portugal, quien vivía en el número 8 de la primera calle del Factor, y para el 
efecto dirigió al Sr. Tornel la carta que se copia: — "Sr. gobernador del Distrito 
federal D. José María Tornel.— Casa de V., Diciembre 17 de 1828.— Mi esti- 
madísimo amigo y compañero: — Los vecinos de esta y de otras calles, me han 
interesado á fin de que suplique á V. que traslade á otro sitio mas amplio el co- 
mercio del Baratillo, que aquí no podemos ya sufrir por los crímenes que esta* 
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moa presenciando, y algunos de ellos espantosos. Han ocorrído Taríos asesina- 
tofl, heridas &c.y y todos tememos por nuestra propia seguridad. No dudo que 
con la efícacia tan propia de su genio, nos hará este servicio, que entre muchos 
le agradecerá su compañero, amigo y capellán, que su mano besa — Jium Ccye^ 
taño Portugal*^ 

íi\ gobernador pasó inmediatamente ¿ conferenciar con este digno diputado, 
en cuya casa se reunieron un regidor, el alcalde ausiliar del cuartel, y yaríos 
vecinos, quienes espresaron de la manera mas convincente, que no podía retar- 
darse la separación del mercado, sin dejar comprometida la seguridad pública. 
Resolvió en consecuencia el gobernador, preferir la plazuela de Santo Domingo, 
por la ventaja de hallarse a2uartelada la brigada de artillería local en el cercano 
edificio de la Inquisición, por la de \ivir á media cuadra de distancia el mismo 
Sr. Tornel, y por hallarse establecidas guardias en el convento y la Aduana; se 
estableció ademas un reten, del cual continuamente salían dos patrullas á recor- 
rer toda la plazuela, habiendo recibido instrucciones escritas tanto el Sr. Balde- 
ras, gefe de la brigada, como el comandante del reten y de las guardias perma- 
nentes, para que impidieran riñas y juegos, para que recogieran todos los efectos 
que por ser nuevos se conociera haber sido robados en el Parían, y de hecho 
se recogieron muchos, que el oficial de guardia cívica D. Rito Veiasco estuvo 
conduciendo al depósito que el gobernador mandó formar en uno de los salones 
de la Diputación A cargo de tres comerciantes, pai*a restituirse los efectos á los 
que comprobaran ser sus dueños. Se copia en seguida el bando que publicó y 
el boleto de autorización para recorrer los efectos: 

"Josfe María Tornul y MendIvil, &c. — El comercio que se hace en el 
Baratillo ha crecido estraordinaríaniente en estos dias por las causas que son 
notorias. La concurrencia es tan grande que ocupa y embaraza varias calles, 
dando lugar á muchos desórdenes j i que con escándalo se tengan juegos 
prohibirlos. Para cortar estos males, he resucito lo que consta en los artículos 
siguientes: — 1 9 El comercio que se hace en el esterior de la plaza del Bara- 
tillo y calles inmediatas, se traslada desde hoy, hasta nueva orden, á la plaza de 
Santo Domingo. — 2 9 El reten situado en el convento de Santo Domingo, 
cuidará del orden, de evitar riñas y juegos prohibidos. — 3 9 Los señores al- 
caldes y regidores, procurarán que tengan efecto estas providencias, haciendo 
que los concurrentes se dirijan á la espresada plaza de Santo Domingo. — Dado 
en México> á 21 de Diciembre de 1828.'' 

** Boleto repartido á todas las autoridades y á varios ciudadanos de confiainr 

za. — El ciudadano , está comisionado por este gobierno, de acuerdo con 

el señor comandante general, para recojer de los paisanos lo que encuentre per- 
teneciente al saqueo, y conducirlo á la Diputación, donde será guardado por los 
depositarios nombrados por el Escmo. Ayuntanliento, D. José Lozano y D. 
José María Pina, é interventor por el comercio D. José María Rico. Presen- 
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tando este documento, se franquearan los ausilios de tropa neceisaríos. — Tor- 
neV^ — (Documentos insertos en la colección de Arrillaga, año de 1828.) 

Necesario es estar muy preocupado para no convenir en la prudencia que 
inspiró esta resolución, que evitó muchos males y proporcionó recursos para re- 
coger algo de lo mucho que se habia robado. Inconcebible parece que, violen- 
tando el sentido de la providencia, se haya interpretado como si se hubiera da- 
do cierta aprobación del saqueo, sin ecsaminar qtie no pudiéndose prohibir un 
mercado que está abierto para las necesidades de la gente pobre, especialmente 
en dias tan calamitosos, era oportuno establecerlo en lugar que pudiera ser vigi- 
lado por las fuerzas de la policía. Cuando se observaba que el gobernador ca- 
teaba personalmente las casas en que sabia ocultarse robos; cuando se le vio es- 
traer de la comandancia general los efectos que allí se hallaron; cuando se le 
vio prender á varios de los ladrones y ponerlos al grillete; cuando, en fin, des- 
confiando de la eficacia de las medidas de su resorte, llegó hasta impetrar del 
venerable cabildo eclesiástico, gobernador de la mitra, un edicto escomulgando 
á cnantos retuvieran efectos del saqueo, ¿podra asi creerse que el bando contra- 
decía su conducta, tan perseverante en la condenación y persecución de los 
atentados de aquellos tristísimos diks? En el bando se hace mérito de las cir- 
cunstancias que habian aumentado el comercio del Baratillo, y con esto lejos de 
autorizarse el comercio de lo robado, solamente se espresaba una verdad de he- 
cho, y verdad que procedía de las urgencias de la gente pobre, que se procura- 
ba con la venta de algunas prendas su necesaria subsistencia. £1 honor de la 
nación, la defensa de su erario parece que aconsejaban mayor detenimiento para 
resolver, que se hubiese instruido un espediente, que al menos se hubiera toma- 
do informe del general Tornel, por actos que procedieron de él como goberna- 
dor del Distrito federal, y cuyo0 fundamentos naturalmente alcanza mejor que 
otro alguno. Quien sepa el desorden que reinaba en la ciudad, hará justicia á 
las intenciones y diligencias de aquel funcionario, habiendo ya merecido que el 
Sr. diputado D. Francisco Manuel Sánchez de Tagle, en un discurso que pro- 
nunció en el año de 1 835 tratando de probar la conveniencia de establecer un 
poder supremo conservador, asegurara que el general Tornel, por la sola fuerza 
moral de su nombre, se hizo digno de ser apellidado el salvador de la ciudad en 
Diciembre de 1828. 

En el día 8 fué llamado el general Guerrero al ministerio de la guerra, pero 
en realidad quien lo despachaba era el coronel Basadre. No permaneció en la 
secretaría sino siete dias, dejando en su lugar al general graduado ¿e brigada D. 
Francisco Moctezuma. Los movimientos aparecidos en Puebla con el obje- 
to de contrariar los sucesos dé México, alarmaron al general Guerrero, quien 
rehusó reproducir el error de Gómez Pedraza, y qniso evitar que se agriaran los 
ánimos, viéndolo apoyar una causa en que se interesaba su persona. En los 
pocos dias en que Guerrero ocupó el ministerio de la guerra^ se negó á apoyar 
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persecuciones individuales^ dictó varias medidasi llenas de cordura^ para el re&- 
tableciraiento del orden. 

Moctezuma, que lo reemplazaba, si no descendía del emperador mexicano, 
ciertamente procedia de su raza. Habla servido, no de un modo muy activo, 
á la causa en la insurrección en su patria Cbiiapa, y era generalmente estima- 
do por sus buenas ideas y por cierto fondo de honradez. Su capacidad era 
muy limitada, y ninguna su instrucción en el arte de la guerra: si á esto fle 
agrega su carácter flemático y nada activo, sorprenderá siempre que se le lla- 
mara á un puesto tan importante y en una de las crisis mas violentas, cuando 
^ el genio, el talento y el valor podian únicamente dominar á las circunstancias. 
Mas no es esto tan estraño, porque es costumbre antigua formar los ministe- 
rios mexicanos como quien forma un mosaico, según la bella y satírica espresioa 
de Zavala. 

Los enemigos de la revolución juzgaron que la artillería volante, situada en 
Cuautitlan el dia 6 de Diciembre, se prestaría á cooperar k la reacción intenta- 
da en Puebla; mas se engañaron, pues que se sometió al gobierno, y después 
se unió á la división que á las órdenes del general Lobato se situó en Chalco. 

El general Filisola no paró en su fuga hasta el pueblo de San Martin Tesme- 
lucan, y reuniendo muchos dispersos, se marchó á la ciudad de Puebla. Ape- 
nas llegado, combinó con el Sr. general D. Melchor Múzquiz el desconocimien- 
to del gobierno, alegando que se encontraba destituido de libertad. En el acta 
publicada en el 10 de Diciembre se acordaron los puntos siguientes: 

"Primero. — Que se hiciera saber k la nación que aquellas tropas juraban des- 
de luego nuevamente obedecer á los supremos poderes, siempre que se hallasen 
en el goce pleno de la absoluta libertad que los legaliza. 

''Segundo. — Que considerando sin esta (libertad) al Sr. presidente Victoria, é 
interesándose el decoro de la nación, no menos en lo interior que en lo esterior, 
en contar siempre con una fuerza respetable que sostenga escrupulosamente 
sus sacrosantof> derechos, se haga presente á dicho presidente, que afortunada- 
mente se halla aquí reunida y pronta á obedecerle, (son palabras de la acta) co- 
mo a legítimo gefe de la república, suspendiendf» por ahora el cumplimiento de 
sus órdenes, como una providencia que asegura las bases esenciales del sistema 
que ecsigen la absoluta libertad de los poderes y permaneciendo en una actitud 
puramente negativa, obrando únicamente con arreglo á las bases generales de 
la carta fundamental para mantener el orden, entretanto que no conste de un 
modo auténtico que el supremo gobierno se halla en el pleno ejercicio de la res- 
petada absoluta libertad. 

^'Tercero. — Finalmente: que los puntos acordados se impriman y circulen para 
el conocimiento de toda la nación, del Escmo. Sr. presidente, y para evitar las 
siniestras interpretaciones que los genios turbulentos pudieran dar á la patrió- 
tica conducta de esta guarnición, que no tiene otro norte, otra mira, otros <1^ 
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•eos, ni otra resolución que el reconocimiento de los poderes generales^ soberanía 
de los Estado»; en dos palabras, federación 6 muerte. 

£1 general Múzquiz con notable eficacia organizó sus fuerzas, levantando 
otras en Izúcar, en Tlaxcala y en Oraietepec: arm6 y equipo sus tropas, hizo 
construir municiones y jccHiducir de Teotitlan del Camino unos cañones que dej6 
alif el general Rincón al avanzar sobre Oaxaca: se estableció una junta guber- 
nativa, compuesta del Sr, obispo Dr. Antonio Joaqnin Pérez y Martínez, del 
'gobernador del Estado D. Joaquín de Haro y Tamariz, y del comandante ge- 
neral Múzquiz. Una de sus pripaeras providencias fué desterrar de la ciudad & 
-los mas esaltados de entre los yorkinos. 

El gobierno de México, penetrado de que la resistencia á sus órdenes, inioíi^*- 
da en Puebla, podia estenderse al cuei*po de ejército que mandaba el generafl 
Calderón en Oaxaca, al Estado de Jalisco, al de Guanajuato y Quetétaro, donde 
desempeñaban las comandancias los generales D. Joaquin Parres, D. Lui^ Cor- 
tazar y D. Luis Quintanar, se apresuró á nombrar una comisión que se dirigiera 
á Puebla, y cuyas miembros fueron los licenciados D. Juan José Espinosa de los 
Monteros, ministro de justicia; D. Juan Gómez Navarrete, y el médico D. Jo- 
sé Ruiz. Recibidos con decoro, nada recabaron de aquellas autoridades, por- 
que insi^tian en lo que era innegable, en la falta de libertad del gobierno que se 
liallaba oprimido por una facción. Cuando regresaron dieron sin embargo es- 
peranzas al presidente de que todo terminaría dentro de pocos dias, como se 
verificó, dándose un nuevo y reprensible escándalo. 

El Sr. Múzquiz habia escitado á los congresos de los Estados á que lo sos- 
tuvieran en su pronunciamiento, y asi lo hicieron los de Veracruz, Yucatán, 
Guanajuato,'Ja1isco y San Luis Potosí. La reacción, si hubiera sido bien com- 
binada, se hubiera manifestado poderosa, por cuanto el general D. Luis Corta- 
zar se disponía á marchar sobre México con una fuerte división, á la vez que 
escitaba al general Múzquiz á que emprendiera un movimiento con otra: el ge- 
neral Calderón, como se verá después, al recibir las primeras noticias de los 
sucesos de México, habia celebrado un armisticio con el general Santa-Anna; 
mas lo rompió luego que supo los preparativos de resistencia en Puebla, y se 
derramó todavfa mas sangre sin fruto alguno. 

63 
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El Sr, general D. José Joaqain Herrera fué nombrado por el gobierno 
comandante general de Puebla, y repulsado por el general Múzquiz, se vino i 
San Martín Tesmelucan, oficiando desde allí á los gefes de los cuerpos para 
que reconocieran su autoridad. Oon esto encontraron mas adelante alguna es- 
cusa para la conducta que observaron abandonando al general Múzquiz y reco- 
nociendo al gobierno de México. 

En la noche del 24 de Diciembre, la tropa que guarnecia los fuertes de Lo- 
reto y de Guadalupe, perteneciente al séptímo regimiento de infantería de linea, 
se habia entregado á la alegría de costumbre, y aprovechándose de ella y de la 
ausencia del comandante del cuerpo D. Rafael Borja, dio la voz de sublevación, 
que fué prontamente seguida, y después capitaneada por el oficial D. Manue^ 

Gil Pérez, de mucho crédito entre la tropa. 

El general Muzquiz, apenas escuchó el tiroteo, reunió la guarnición en la 
plaza, ocupó varios puntos militares, y se decidid á atacar a los pronunciados 

luego que amaneciera: confiado en estas medidas, el triunfo le parecía seguro, 
y no era su cálculo caprichoso, porque su fuerza pasaba de dos mil hombres. 
Apenas comenzaba á poner sus tropas en movimiento, cuando lo rodearon va- 
rios oficiales para espresarle que no era su ánimo batirse, ni menos oponerse & 
las órdenes del gobierno constitucional. Comisionado el general Filisola para 
arengar á las tropas é investigar cual era su resolución, manifestaron la misma 
que los oficiales, y despechado el general Mázquiz, dejó el mando en manos de 
Filisola y pidió al gobierno que se le juzgara en consejo de guerra. No fué es- 
to lo peor, sino que aprovechándose de la confusión la guarnición de los fuertes, 
saqueó la conducta, que no se habia puesto en salvo porque el coronel Rincón 
no pudo situar oportunamente en Tepeyahualco la escolta que el comandante 
general de Puebla le habia pedido. La tropa del séptímo arrojó una mancha 
sobre su bandera y de esas que no se lavan jamas, porque si es tolerable que se 
adopte un partido político, no puede serlo que se cometan crímenes que la so- 
ciedad reprueba. 

El general Guerrero marchó para Puebla & tomar el mando militar acompa- 
ñado del Lie. D. Bernardo González Ángulo, quien después fu^ ocupado en el 
ministerio de hacienda. Asi quedó la contra-revolución desquiciada, y poco á 
poco fueron sucumbiendo los que mas empeñados se hallaban en ella. 
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Por los esfuerzos de los diputados Tornel, Almonte y otros, se logró la insta- 
lación de las cámaras, habiendo sido nombrado presidente en la de representan- 
tes el Lie. D. José María Guido de Guido, y secretarios D. Juan Nepomuceno 
Almonte y D. Isidro Kafael Gondra. 

]B1 general Cortázar, amenazado por cercanos pronunciamientos y por una 
división que en Querétaro habia empezado á formar el coronel D. Juan José 
Codallps, y que engrosó en Salamanca el 18 de Septiembre, se vio obligado i 
sucumbir, suerte que corrió después el general D. Joaquin Parres en Guadala- 
jara, contentándose este con haber salvado caballerosamente al Sr. Gómez Pe- 
^draza, hasta lograr ^ml^arcarlo en Tampico. Amargas reílecsiones preocupa- 
rían su eapírítu agi^do al meditar la veleidad de los partidos y de los hombres, 
.que lo bajbian elevado al capitolio para estrellarlo después sobre la roca Tarpe- 
ya, .Otra vez quedó la situación á merced de los yorkinos, quienes en un afio 
4e errores prepararon su ruina y, el triunfp ensangrentado de la facción ene- 
roiga* 

En p\ 20 de Noviembre quedaron como en suspen^ las hostilidades en Oa- 
jcaca, y en el 23 avisó el general Santa-Anna al general Calderón que se rom- 
pian de nuevo. El general Rincón, harto confuso y desairado, se puso en ca- 
mino de Puebla, y después publicó un manifiesto que no le era necesario por 
su acreditada probidad. 

El general Santa-Anna meditó y realizó una empresa verdaderamente es- 
puesta y digna de su viveza, que en tantos lances de su carrera le ha acarreado 
yentajas. Esta fué la de salir sin ser sentido en el 29, del convento de Santo 
Domingo hasta el de San Francisco, situado en rumbo opuesto y en la parte de 
la ciudad que dominaban las fuerzas del general jCalderon: marchó con un pi- 
quete de infantería y un canon, y sirviéndose de d(>ce espalas que llevó á pre- 
vención saltó las tapias, y posesionado del edificio, vistió de mortajas k los sol- 
dados para que se creyera que eran religiosos del convento, é hizo llamar, á mi- 
sa por ser dia festivo, lo que atrajo á mucha gente y á varios de los principales 
vecinos. Cuentan que el mismo general Calderón estuvo á riesgo de que le hu- 
biera sido funesto el ir alU k cumplir con el precepto de la Iglesia, y el coro* 
,Del D. Pablo María Maulea^ y algunos oficiales llegaron desarmados á mpy 
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corta distancia de la iglesia, y hubieran caido en poder del general Santa~Anna 
81 alguno no les advirtiera que eran estrañas y desconocidas las caras de los 
frailes improvisados. Congregados ya los devotos mandó cerrar las puertas, 
y ecsigió á los ricos una contribución, que sobrecogidos pagaron muy pronto, y 
ademas recogió la limosna que para los Santos lugares de Jerusalen mantenía 
en depósito el reverendo padre guardián del convento. Permaneció en él has- 
ta la noche, y se retiró sin ser molestado, y después de prevenir que no se abrie- 
ran las puertas basta que no se solemnizara con un repique su regreso á San- 
to Domingo. 

En los dias inmediatos no hubo mas que insignifícantes escaramuzas, y en la 
mas seria de ellas él general D. Juan Pablo Anaya habia logrado ponerse bajo 
los fuegos de Santo Domingo. Sabidos los sucesos de México, el general Cal- 
derón, conformándose con las órdenes del gobierno general, celebró un arintsti- 
cio con el general Santa-Anna, conviniendo en que los beligerantes guardarían 
sus posiciones sin hostilizarse, mientras las c&maras espedían la ley de amnistía 
que se aguardaba. Santa-Anna no perdió tiempo, porque hizo salir partidas 
que acarrearon víveres y forrages, y puestos en comunicación los gefes, oficiales 
y aun la tropa de los bandos, comenzó á ganar la seducción, lo que las armas 
no habian hasta entonces akánzado. Mas como sobrevino la noticia de la resis- 
tencia que preparaban en Puebla los generales Muzquiz y Filisola, Calderón se 
adhirió \i esta especie de nuevo pronunciamiento, é invitó al general Santa-An- 
na para que lo siguiera, ecsagerándo la falta de libertad en que se hallaba el go- 
bierno del presidente: á esta oferta resistió, y descansando en el inmenso apoyo 
moral que el estado de la revolución le prestaba, empezó á obrar con mayor 
energía sobre sn enemigo. En un sábado, que es dia de mercado en Oaxaca, 
situó en una casa, rumbo de Santa Lucía, un destacamento de mikntería y ca- 
baíleiía, y se apoderó de 37 ¿arretas cargadas de víveres procedentes del Talle 
de Tlacolula. Sabedor de ello Calderón, destacó )a caballerk del Bajfo y un 
grueso de infantería sobre el punto que ocupaba el destacamento; mas recibidos 
á fuego de quema-ropa, se retiraron en dispersión con alguna pérdida. 

El geheral Anáya atacó una iglesia llamada de Tepeaca^ logrando desaloj&r 
un pequeño destacamento de Santa-Anna, é igual ventaja obtuvo eh la iglesia^ 
de Xalatlaco. 
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En el !35 de Diciembre hubo un encuentro sangriento en la calle de Santa 
Catarina, y las fuerzas de Calderón sufrieron un gran descalabro, notiindose 
que la tropa aflojaba en brio por su poca esperanza de llegar á prevalecer. 
En el 27 Santa- Anna llamó á su enemigo al llano de Canteras, y embarazado 
este por las evoluciones del general Santa~Anna, que no le permitían fijar ua 
plan ni de ataque ni de defensa, retrocedió en buen orden y con bastante 
pérdida. • 

Ocupado el general Calderón en organizar un asalto sobre el fortín de la So- 
ledad, una de las posicionesmas importantes del general Santa-Anua, recibió 
la inesperada noticia de lo ocurrido en Puebla en la noche del 24 de Diciembre, 
y considerándolo todo pendido, llamó i nuevas negociacsocies al general Santa- 
Anua. Acordaron entre si que Calderón con sus tropas se retiraría á Puebla á 
esperar órdenes del gobierno, que Santar-Anña quedaría mandando en Oaxaca 
mientras llegaba el coronel D. Antonio León, electo comandante general por el 
gobierno. Calderón emprendió luego su marcha, y Santa-Anna, gozoso por el 
triunfo de su constancia, dio descanso ii sus tropas que tantas escaseces y pena- 
lidades hablan sufrido, y recibió los plácemes. del pueblo oaxaqueño, con cuyas 
simpatías sabia muy bien que contaba. Llegado León, el general 9anta-Anna, 
acompañado de su secretario D. Benito Quijanoy se dirigió á Tehuacau, pasan- 
do después á Jalapa, donde reasumió el gobierno del Estado, en qqe también 
habia triunfado la revolución. 

El movimiento de la Acordada tnvo, como era de presumir, su corresppndeq- 
cia en otros lugares, siendo la ciudad de Querétaro uno de los primeros en que 
se manifestó. Reunióse allí la plebe y comprometíó al comandante^ coronel D. 
Juan losé Codallos á que se pronunciara, y i que poniéndose h la. cabeza 4^ 
sus tropas, hiciera entrar en obediencia del gobierno. á los comandantes Corta- 
zar y Parres, que parecían separarse de ella. Codallos era uno de los oficiales 
de lá antígua escuela, de distinguida instrucción y de nú carácter sobremanera 
firme: propendía á las ideas liberales, y mas adelante fué victíma de ellas i^n 
una época lamentable, en que para conducir á los hombres al patíbulo no se 
respetaba ni al valor ni á la buena fé. Codallos se dirigió á San Miguel el 
Grande, y después i Guánajuato, incorporándosele el teniente coronel D* Fran- 
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cisco Victoria, hermano del presidente, otra de las victimas de nuestras impla-? 
cables (ruerras civiles. D. Francisco Victoria era un joven de finos modales^ de 
carácter resuelto, de singular probidad y de una vasta instrucción militar, que 
había adquirido en sus continuos estudios, á que se asociaban sus amigos Al- 
monte y Tato. En aquellos dias se dirigía el Sr. Pedraza al Estado de Jalis- 
co, y habiéndose encontrado con la fuerza^ que mandaba Victoria, este lo reco^ 
noció y lo saludó, guardando el mayor secreto para no exponerlo al furor d^ 
otros hombres de menor virtud. ¿Y para un joven de tan nobles seotimientoe, 
no se halló después un solo título de compa^^ion? 

Codallos arrolló en Salamanca en el 28 de Diciembre á la división que maa- 
daba el coronel D. Domingo Chico, y engrosadas asf sus fuerzas, marchó has- 
ta Guadalajara, con la rapidez que era su costumbre en todas sus operaciones 
militares. El general Parres se vio obligado á ceder, como cedió antes Corta- 
zar, y Codallos engalanado con fáciles victorias, regresó k encargarse de la co- 
mandancia general de Guanajuato. A la vez se habia movido una considera- 
ble reunión de pronunciados de Micfaoacan, que «e disolvió en Zamora, por jcon- 
siden ^se ya inútiles sus servicios. 

Las cámaras, que de pronto no podían temer los esfuerzos de una reaccioo, 
se instalaron en el dia 1 P de Enero de 1829. El presidente prenunció un dis- 
curso, en que esplicó las razones de su conducta en las últimas circunstancias, 
y espresó, lo que era una verdad, que no habian turbado su personal valor. N^ 
cia al menos una esperanza de que las instituciones se mantuvieran en pié, aun- 
que manchadas con lodo y sangre; porque no deja de ser grata una esperanza 
que promete treguas y la cesación temporal de la anarquía. Llovieron en la 
cámara de representantes proposiciones señaladas con la tinta del tiempo, y la 
mas humana y filosófica fué la que presentó el diputado Tornel, para que se de- 
clarara nula la ley que proscribió á su amigo el general Santa-Anna. La de 
los Sres. Berduzco y Alpuche acerca de espulsion de españoles, causó en estos 
desgraciados tal terror, que sin aguardar á la ley que al fin llegó á espedirse, 
se pusieron en marcha, y estos infelices cubrían nuestros caminos, como los 
judíos cuando marchaban en cautiverio á Babilonia. AI escribir estas Uneas se 
destrdía el corazón y se moja «1 papel con calientes lágrimas. 
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£1 gobernador del Distrito^ Tórnela receloso por la presencia de nuevas agita^ 
cioneSy preguntó al gobiernoi cuales medidas podia adoptar en caso de una aso- 
nada, y debió preguntarle porque ella podia proceder de los mismos individuos 
que influían en las decisiones del gobierno. Este se limitó á contestar que 
obrara conforme á sus atribuciones, en verdad muy escasas, si el gobierno no 
hubiera estado desempeñado por un hombre de acción y fuertemente estimulado 
por la conciencia de sus deberes. 

1 ¿n este mes, con arreglo k lo prevenido por la constitución, la cámara de di* 
putados computó los votos de las legislaturas para la presidencia, y eligió al que 
había de desempeñar este importante encargo. En el dia 9, la comisión com- 
puesta de los primeros diputados de cada Estado, presentó su dictamen, y con 
estudiadas protestas de adhesión y respeto á las leyes fundamentales, vino á 
dai con la voluntad nacional, que siendo la fuente y origen de todo poder, anu- 
laba á su beneplácito todas las leyes. Con este antecedente pasó á destruir la 
validez de un acto por la mayor validez del opuesto^ es decir, á la vez que se 
confesaba la legitimidad de los votos emitidos á favor det Sr. Gómez Pedraza, 
se referían los innumerables pronunciamientos ocurridos para contrariar ij elec- 
ción, como si fuera el ánimo de los legisladores establecer que contra la fortu- 
na y la victoria, nada pueden, nada valen los derechos reconocidos. Solamen- 
te el diputado D. Carlos María Bustamante, á quien su genio, sus canas y sus 
servicios, prestaban licencia para todo, se atrevió á sostener el nombramiento 
del general proscripto, y sin otra contradicción, se aprobó la parte del dictamen 
que declaraba insubsistentes y de ningún valor los votos de once legislaturas de 

« 

los Estados. En otra proposición se consultó que sus diputaciones procedie- 
ran á nombrar el presidente, según lo prescrito en el artículo 86 de la consti- 
tución. 

Como el partido yorkino habia vencido en la campaña, y dominaba en la 
opinión por la versatilidad con que ella obedece las inspiraciones de la fuerza, 
no procuró legalizar un acto tan solemne como se hallaba á su arbitrio hacerlo, 
admitiendo la renuncia que hizo el. Sr. Pedraza de la presidencia. Cierto es 
que su acto no era voluntario, y que se habia ausentado, cediendo á circunstan- 
cias muy apremiantes; mas como la constitución ecsige la residencia, del electo 



~ 424 — 

en la república, el hecho material de su ausencia lo eseluia y dejaba al arbitrio 
de ia c&mara de diputados escoger éntrelos ciudadanos presentes que habían 
reunido á su fator mayor núoiero de votos después del Sr. Gómez Pedraza. 
Olvidada 5 menospreciada esta feliz civcunstanda^ se minó en su basa la elec- 
ción de la cámara de diputados, abriendo la puerta í reclamo? ulteriores, y i 
que en el trascurso de pocos afíos subiera al fin el Sr. Pedraza a la presidencia, 
por una especie de ratihabición de su primer nombramiento. 

Esa misma cámara sufragó unánimemente por Estados á favor del genera) 
de división D. Vicente Guerrero, sin haberse escuchado otro voto en contra, 
que el solitario del Sr. Bustamante. £1 pueblo de México aplaudió el acto que 
aguardaba con impaciencia, y se hubiera tuibado de nuevo la tranquilidad p6* 
blica, si él gobernador no hubtem dictado medidas preventivas que produjeron 
buen resultado. El general Guerrero se hallaba en Puebla, luchando con la in- 
subordinación de sus tropas, y reproduciendo testimonios de que su noble co- 
razón, obrando por sus impulsos, se inclinaba á lo mas honesto y ¿ lo mejor. 
En el dia 12, el diputado Tornel recabó la derogación de ¡a ley de 17 de Sep- 
tiembre que proscribid al general Santa^-Anna, y nada era mas lógico que pro^ 
moverlo así, porque cuando triunfa una revolución, triunfa con todas sus conse- 
cuencias. Este representante clamó con vehemencia contra semejantes leyes, 
y se apoyó en los derechos ma« seguros de la legislación, en los inconvenientes 
de estas medidas y en el desconcepto que merecen, porque violando todas las 
garantías, lleva consigo el carácter de una severidad destemplada. 

En el dia 19 comenzó la discusión acerca de la espulsion de españoles, y los 
diputados que se opusieron alegaban motivos á que no podian responder mas 
que las pasiones de la época llevadas i, su ultimo desenfreno. Apoderada fai 
plebe de las galerías, interrumpia con vivas y con algunos mueras & los que usa- 
ban de la palabra, y el resultado no podia ser dudoso, aun cuando el ánimo de 
los representantes no se hallase preocupado. 

£1 general Lobato fué nombrado comandante general de Michoacan, Gua- 
najuato, Jalisco y Zacatecas, providencia conveniente en las circunstancias, aun- 
que tachada de ilegal, porque hacia desaparecer la división jde mando y la inde- 
pendencia de sus respectitas jurisdiciones militares. 



ADVERTENCIA AL LECTOR. 



La sensible muerte del autor de esta Reseña, ocur- 
rida el 11 de Septiembre de 1853, dejó incompleta su 
obra, como para que la historia y la literatura toma- 
ran parte en el duelo de la república por uno de sus 
buenos hijos. Sin embargo, la parte que pudo es- 
cribir tendrá siempre grande importancia por la mucha 
luz que ministra á acontecimientos dignos de estudio. 

El Sr. Tornel escribió esta obra reuniendo docu- 
mentos, y evocando sus propios recuerdos; sin embar- 
go, su trabajo fué siempre una rápida improvisación, 
que no le dejaron continuar sus multiplicadas atencio- 
nes en el Ministerio de la Guerra, y su decadente sa- 
lud. 

El editor de la Reseña no puede, pues, procediendo 
de buena fé, mas que ofrecer al público el importante 
fragmento de la Historia de México independiente, que 
dejó el General Tornel. 
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